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  Lily es un vampiro, trágica y solitaria, que sin saberlo fue traída a su existencia por Ian, un fabricante egoísta, pero hermoso, que ha capturado su corazón desde hace décadas, a pesar de que él la dejó sin brújula para navegar su mundo nuevo y extraño. Cuando conoce a un aquelarre de vampiros que la aceptan y la tratan como familia, todo lo que ella pensaba que conocía es cuestionable. Las cosas se complican aún más cuando finalmente encuentra el amor -- Christian, un hombre humano. Justo cuando por fin encontró la felicidad, vuelve a aparecer Ian, que amenaza con destruir todo lo que Lily estima. Cuando le quita otra vez todas sus opciones, Lily se encuentra arrojada a un mundo donde los pecados constantes de Ian son imparables y su familia, y el amor recién descubierto, parecen perdidos para siempre.
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    Este libro es dedicado a mi mejor amigo, mi cocinero, mi asistente personal, mi apoyo moral, mi esposo.


    Este libro no hubiera sido posible sin tu apoyo constante y tu fe en mi y en Lily.

  


  1


  Pumpum, pumpum, pumpum. Sonó y sonó como una canción irritante que uno quiere que termine ya.


  Si ser vampiro fuera tan romántico, emocionante, y perfecto como en las películas, seria feliz. Pero no lo soy. Me refiero a mi misma como una persona de pura costumbre. Soy nada como una persona. Para ser considerada persona, uno tiene que ser humano. Yo no lo soy. Uno tiene que comer comida. Yo no como. Uno tiene que dormir. Yo no duermo. Uno tiene que tener un corazón que late. Yo no lo tengo.


  «¡Suficiente lastima!» dije mientras camine de la ventana a mi cómoda. «Esta es tu vida. ¡Acostúmbrate!». Me di cuenta mientras abrí el primer cajón que dije todo esto en voz alta. Y… ¡que importa! No había nadie quien me escuche. Si no hablo sola en voz alta, pueda ser que me olvide cómo usar la voz. Eso seria extraño.


  Era tiempo de vestirme y salir. Lo que sea para saciar esta sed ardiente. De todas maneras, no aguantaba los sonidos que pasaban por las paredes tan delgadas. Se me hacía agua la boca.


  Mirándome en el espejo del baño, decidí salir con el pelo suelto. Era un buen sitio para esconderme de mirones. Que importa si parezco una loca escondida detrás de un velo de cabello. Eso es asunto mío. Y además, mis ojos marrones parecían casi negros, anunciando mi sed. Necesito encargarme de eso, rápido.


  Antes de salir de mi departamento, agarré mi chaqueta negra de cuero que estaba en la espalda de una silla. No se si la usaba de costumbre o solo por apariencia, como nunca siento el frío… Era buena actriz, haciendo las cosas, porque es lo que la gente espera, pero la mayoría del tiempo ni traté porque no valía la pena tratar de ser humana. No se equivoquen, era humana en una vez. Pero cuando pase la mayoría del tiempo sola, no importaba.


  Bajando las escaleras, no deje de mirar los buzones. Los nombres de mis vecinos pegados con cuidado en la parte de abajo de cada uno. Había cuatro. Clara Warren, la anciana al frente de mi departamento; mi nombre, Samantha y Paul Worthington, y Jack Collins. Todos estuvieron acá antes que yo y estarían acá mucho después que yo, como siempre. Podía imaginarlos llamándome «la mujer que se fue».


  Tan pronto agarré la manija de la puerta para salir al aire freso de la noche, la puerta se abrió y entraron Jack y su perro. El perro se sacudió antes de darse cuenta que yo estaba parada allí. Como siempre, él soltó un gruñido de la espalda de su garganta. La piel al dorso de su cuello estuvo de pie directamente. Jack apretó la cuerda del perro y me miró con vergüenza. El perro siguió gruñendo y oliendo. Me quede inmóvil.


  «Lo siento tanto. No sé lo que le pasa. ¡Perro tonto! Por lo general le gustan todos». Jack miró de acá para allá entre el perro y mis pies mientras habló.


  «Está bien. Él no hace ningún daño. Sólo es protector». Manteniendo mis ojos en el perro, intenté no hacer cualquier movimiento repentino.


  «Vámonos, perro tonto. Deje a la señora agradable en paz». Él se metió por delante de mí y alrededor del lado del pasamano. Se apresuró por el pasillo, pero echó un vistazo atrás con una mirada compungida.


  Giré la perilla y salí del edificio lo mas rápido que pude sin parecer un monstruo. Si yo me moviera demasiado lento, él podría tomarlo como una invitación para hablarme y esto es algo que no quise ahora mismo. No quise saber nada personal sobre la gente en el edificio. No quise oír sus pensamientos. Además, saciar mi sed era más importante.


  Caminando por la calle sin un destino particular en mente, miré las casas recostadas a lo largo de jardines perfectos o escondidas detrás de vallados e imaginé lo que sería vivir en una. ¿Qué sería tener a un marido, niños, y un trabajo? ¿Qué sería cenar con una familia en una mesa con mantel fresco y tapetes individuales en vez de en algún callejón oscuro? Dejé a aquellas visiones traspasar mi mente cuando mis pies me llevaron a la vuelta de la esquina y en dirección del Bar de Joe. La barra de la esquina estaría llena de posibilidades esta noche, a pesar de la temperatura frígida.


  Alcancé la puerta mientras alguien salía y ella la mantuvo abierta para mí. Evitando sus ojos, le agradecí cuando pasé. Sentí que su cuerpo tenso y sabía que ella sintió algo de mí aunque ella no lo realizara. Así es como la mayoría de gente reacciona a mi presencia. Guardan su distancia pero nunca realmente saben por qué. Esto es un mecanismo de defensa interno con el que son equipados, aunque sus mentes estén demasiado cerradas para darse cuenta.


  Mirando alrededor el cuarto lleno de humo, noté que habían unas cuantas mesas desocupadas y elige una en la esquina trasera. La mesa temblaba aunque había un paquete de fósforos bajo una de las piernas. El cenicero todavía estaba lleno y había una servilleta arrugada a su lado. ¡Ah, bien! No era un sitio elegante pero estaba mejor, ocultada detrás de una nube de humo. Además, si yo fuera a alimentarme esta noche… este era el mejor lugar, además de la comisaría, para conseguir la clase de comida que deseaba.


  «¿Qué puedo traerle?». La camarera, una rubia menudita con ojos azules y el cabello amarrado, agarró el cenicero y la servilleta usada cuando me miró. Sus ojos llenos de preguntas que sus labios rechazaron preguntar. Afortunado para mí que ella despidió sus pensamientos como locos. No quise lo que estaba en su mente esta noche. Sería una distracción y mientras la mayor parte de mis días es algo qué disfruto para pasar las horas, esta noche, necesité algo diferente.


  «Un vaso de vino blanco, por favor». Mantuve la mirada sobre la mesa.


  «¿Quisiera un menú?».


  «No, gracias. Sólo un vaso de vino blanco,» repetí como si ella habría olvidado en los últimos dos segundos. A veces pienso que subestimo el potencial de la mente humana.


  «Claro». Ella se llevó la basura.


  En mis años de frecuentar barras oscuras, humeantes, descubrí que el vino blanco es la cosa más fácil de pretender beber. Yo podría verterlo en una planta o bajo la mesa antes de que alguien notara que había un charco. Esto era también un olor del que mejor dicho disfruté. El licor fuerte tenía un olor dominante, medicinal, que era molesto a mi sentido superdesarrollado del olor. La cerveza me recordó al día después de una fiesta de club estudiantil masculino con su añejo aroma, y 'no nos atreveríamos a trapear el suelo'. El vino blanco tenía un olor floreado, suave.


  Ella puso el vaso y el cenicero limpio delante de mí y dio vuelta para regresar a la barra. No tenía ningún deseo de gastar un segundo más a mi lado. Era aparente, por la mirada en su cara, que ella no tuvo ni idea por qué no podía ser amigable hacia mí. No, que ella fuera grosera, por cualquier medio, sólo el mínimo.


  Sentada con los dedos alrededor del vaso, dejé que mi mente comience a abrir y buscar los pensamientos de otros. Era algo que aprendí a controlar durante los años, escuchando cuando quise y apagándolo cuando no. El único tiempo que no tenía ningún control de ello era cuando estuve en períodos largos sin alimentación. Los pensamientos de la gente se derramaban a mi mente y no había nada que podría hacer para pararlo, excepto comer. No eran sólo pensamientos que yo podría oír pero también conversaciones susurradas. A veces era difícil distinguir lo que fue pensado y lo que fue dicho sin ver labios moverse. No, que tuviera que estar demasiado cerca. Mi vista era increíble.


  La pareja sentada al final de la barra le decía al barman, que resultó ser Joe mismo, sobre la nueva película de vampiros que vieron. El hombre dijo que era demasiado obscura. La mujer dijo que a ella le encanto y piensa que los vampiros son atractivos y que lamenta que no fueran verdaderos. A ella le encantaría tener su poder, lucir como ellos, y tener su atracción sexual. Por supuesto, las películas distinguen a vampiros por ser seres muy sexuales con calidades sobrehumanas. Cuando el hombre le habló al camarero sobre otras películas de horror, los pensamientos de la mujer eran sobre sus deseos. Yo lamentaba que yo no tuviera una excusa para dirigirme a ella sobre eso. ¡No es como si yo podría acercarme a ella y decir, 'Perdóneme, yo escuchaba a escondidas sus pensamientos y pienso que usted no podía equivocarse más!'. Ella pensaría que yo era una loca. Lo único que yo pude hacer es reírme.


  Mirando a mí alrededor, concentré mi energía en otros pensamientos. Cuando miré las personas sentadas, era difícil no hacer caso de los sonidos ensordecedores de sus corazones y la sangre corriendo por sus venas. Mi boca se aguo y mi garganta ardió. Al principio, no noté nada fuera de común. Nada interesante. Nada condenando a alguien a la muerte inevitable que esperó.


  «¿Le puedo ofrecer algo más?». Brinqué, asustada cuando la camarera se paró al lado mío, hojeando la copa de vino llena. Me concentraba tanto en todos los demás que no oí su llegada.


  «No. Esto está bien gracias… creo que no tengo mucha sed,» dije sin mirarla. Contemplé mi vaso para que ella no pudiera ver el pánico en mi cara. ¡Caramba! Había sido distraída y no sintonizada en el cuadro entero. Podría ser peligroso. No era a menudo que alguien era capaz de acercarse sin que me de cuenta.


  «Bien… si usted cambia de opinión, me avisa. Soy Lori». Ahora ella tenía un nombre.


  «Lo haré,» contesté, recogiendo el vaso para mostrarle que estaba a punto de tomar un sorbo y acabar con su preocupación. Por supuesto, no lo haría.


  «Puedo llevarme el cenicero… creo que usted no fuma. Usted es uno de pocos que veo aquí quién no fuma. Todos los demás… ¡Dios mío!». Dejó de hablar y enfocó sus ojos bien abiertos hacia la entrada. Mi curiosidad alcanzó su punto máximo. Una figura grande y pesada acababa de entrar. A primera vista, lo fijé como un camionero. Muchos camioneros se pararon aquí en camino a Washington, probablemente dirigido a Alaska. Él tenía la panza típica de uno que bebe mucha cerveza, su pelo canoso metido bajo una gorra de béisbol sucia y su barba descuidada.


  «¿Algo ocurre?». Le pregunté a Lori sin quitar mi mirada del hombre. Su mano derecha estaba en la mesa tambaleante para el apoyo.


  «¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡El es mi ex! ¿Cómo me encontró? Tengo que irme. Le diré a Joe que estoy enferma. Me tengo que ir». El color se fue de su cara cuando retrocedió.


  Mis ojos volvieron al hombre, que tomaba un asiento en la barra. Yo quería… no… tenia que entrar en su cabeza cuanto antes. Cerré todo lo demás en el cuarto por el momento y me concentré. Después de escuchar durante unos minutos, sabía. Quise a ese hombre.


  Busque a Lori y noté a Joe que señalaba hacia algunas mesas, mientras otra camarera miraba. Lori era segura. Lori siempre sería segura.


  Quise que el hombre en la barra viniera a mí. Esto era más fácil de esa manera. Sentí menos culpa si esto fuera su opción. Pensé en él sentándose conmigo, riéndose, mi mano en su rodilla bajo la mesa, dejando la barra juntos, lo invite en mi mente. Él dio vuelta y exploró el cuarto. Una mujer estaba sentada sola, pero leía un menú. Entonces, sus ojos alcanzaron mi cara. Él se dio la vuelta por un segundo. Después de un respiro profundo, me miro otra vez y se paró. Sonreí. Él recogió su vaso sin mirar y todas sus doscientos o más libras caminaron hacia mí sin vacilar. Yo tenía mi pesca del día. Era demasiado fácil.


  Cuando empujé su cuerpo que apenas respiraba lejos de mí en su camión, pensé en Lori. Ella trataría probablemente de correr otra vez. Después de todo, él había venido aquí, a Olympia, Washington. Ella no sabía que era sólo un presentimiento que ella estaba aquí. Él no sabía que ella trabajaba en el Bar de Joe. Era sólo una coincidencia. Él dejó de conducir porque tuvo hambre y quiso una cerveza. Sólo que, yo tuve hambre también.


  Miré su cuerpo sin vida tanto con satisfacción como con repugnancia. La repugnancia porque las mujeres podrían amar a alguien tan vil como él, porque alguien como él podría lograr esconder algo así. Y Lori lo amó realmente de su propio modo. Ella le tuvo miedo pero lo amó. Miré las heridas en su cuello. Me encantaría abandonarlas allí como una señal de triunfo, como una firma en una obra de arte, pero esto causaría el caos. Imagine los titulares de noticias. VAMPIROS EN OLYMPIA. ¡De eso nada!


  Hora de cubrir mi rastro. Asegurándome que ya no respiraba, me mordí la punta de la lengua hasta que probé sangre. Agarré su cuello frío y froté la sangre de mi boca sobre las heridas diminutas. En segundos las heridas se cerraron como si no hubieran estado allí en lo absoluto. La sangre de vampiro trabaja maravillas. Es bueno que no existiéramos o los científicos podrían tratar de embotellarla. Imagine las cosas que podrían curar. Él pareció que estaba dormido. Si no lo hubiera matado yo misma, yo habría pensado que dormía. Incluso si realizaron una autopsia todo lo que encontrarían era que perdió sangre. Sin una explicación posible en cuanto a cómo la sangre salió de su cuerpo, ellos no tendrían ninguna otra opción, sólo suponer que él murió 'de causas naturales'. Pobrecito. Y a una edad tan joven. 'Qué basura,' dije en voz alta cuando baje del camión, mi apetito y conciencia totalmente satisfechos.


  La gente sostuvo una cierta fascinación para mí. El tipo criminal, como Frank Carver, insensible, egoísta, e ignorante, no tenía ningún uso para esos. Este animal había rogado por su vida. ¿Debería realmente haber escuchado a su mente cuándo recordó como mató al niño aún no nacido de Lori después de empujarla por las escaleras aún otra vez? ¡Dios él fue delicioso!


  Cuando él había tomado su último respiro, lo miré y sonreí. «Esto es para Lori.» había susurrado. Sus ojos se pusieron amplios con el miedo entonces rodaron para atrás en su cabeza. La había vengado y ella ni si quiera sabía mi nombre.
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  Mientras cambiaba de canal a canal, me di cuenta lo aburrida que estaba. Tal vez era tiempo de mudarme. Un nuevo lugar para vivir, nueva dirección, nuevas caras, nuevos pensamientos, nuevos criminales pero no importa como se disfraza. Mi vida era la misma, sola, aburrida. Vida no. Mi vida paró en 1938. Existencia es la palabra. Podría hacer una lista en mi computadora de las ciudades más nubladas en el país, tal vez en el mundo, cerrar los ojos y señalar a un país. Sin hacer investigación sobre la actividad criminal y los delitos, se parecería a una aventura.


  Aventura no era algo que mi existencia tenía, al menos ya no. Era una aventura al principio, cuando me hizo lo que soy condenada a ser para toda la eternidad. La única diferencia que no estaba sola entonces, al menos por un rato, un corto tiempo en el cual conocí el amor… o eso pensé. Sacudí el pensamiento de mi mente tan pronto como apareció, sacudiendo mi cabeza como si el pensamiento se caería. Ahora no era el tiempo para pensar en él.


  Tal vez debería comenzar a escribir otra vez. Cuando era niña, amé historias asustadizas. Las historias sobre vampiros eran las más intrigantes. Ellos parecieron mágicos. Leí todo lo que podría encontrar sobre ellos, de la ficción como Drácula de Bram Stoker a cuentos de leyendas y mitos en los periódicos o revistas. Hasta traté de escribir mis propias historias hasta que mis notas sufrieron y mis padres acabaron con eso.


  Durante mi adolescencia, pase la mayoría de mi tiempo en casa. Como única hija, era mi responsabilidad el cuidado de la casa y cocinar mientras mis padres trabajaban en su tienda. Una vez que el trabajo de casa fue hecho y mi tarea terminada, iba a mi cuarto, cerraba con llave la puerta, y escribía. Inventaba toda clase de mundos donde los vampiros vivían felices infinitamente. Ya que supuestamente no escribía, escondía los cuentos bajo un entarimado suelto debajo mi cama.


  Mis fantasías eran siempre las mismas. Un hermoso vampiro atravesó mi ventana por la noche. Él anduvo al lado de mi cama para decirme que él había estado mirándome durante mucho tiempo, amándome de distancia, y no podía alejarse más. Tuvo que ser ahora, durante esta noche, que me hice suyo y me afilié a él por toda la eternidad. Entonces se arrodillaría y me abrasaría. Me miraría a los ojos y rozaría sus labios contra los míos antes de moverse a mi cuello. Nos iríamos volando por la ventana juntos, conmigo en sus brazos, y viviríamos felices para siempre.


  En mis sueños, nunca imaginé los detalles entre sus labios tocando mi cuello y nosotros viviendo felices para siempre. Nunca pensé en 'el después' tampoco. Tal vez si lo hubiera pensado, no estaría donde estoy hoy. Si hubiera contemplado lo que es ser un vampiro, no me habría hecho uno. No es que tuve una opción en este asunto. Era lo que era y no había nada romántico o mágico sobre ello.


  Oí a mis padres que hablaban, en su dormitorio, con la puerta cerrada, una noche. «No es normal que una muchacha su edad esté en casa todo el tiempo,» dijo mi madre.


  «No es normal que una muchacha su edad no tenga ningún pretendiente tampoco. ¿Y has notado que ella no tiene ni una amiga íntima?» mi padre contestó.


  «No se, John. Ella es un poco tímida pero parece bastante feliz. ¿Qué pasó con aquella muchacha, Elizabeth?» mi madre dijo. «Ya ni la menciona. Es como si nunca existió».


  ¿Qué pasó con Elizabeth? Buena pregunta. Elizabeth, una muchacha de la escuela con quien tenía algo en común, se aburrió de mí.


  «¿Qué piensas del muchacho nuevo? ¡Pienso que él es guapo!». Elizabeth confesó, excitada, una tarde cuando anduvimos a casa juntas.


  «Pienso que él está bien, aunque, no lo mordería,» contesté, pateando a piedras mientras caminaba.


  «¿Qué diablos significa eso?». Se paró y me miro con furia. Era la primera vez que veía cólera en sus ojos.


  «Quiero decir que si yo fuera un vampiro, yo no lo haría uno. ¿Qué más?». Contesté encogiendo los hombros.


  «¿Eso es todo lo que piensas? ¿Vampiros? ¡Hay más en la vida que vampiros! Sí, eso era una diversión para escribir cuentos pero éste es el mundo real, Lily. ¡Los vampiros no son real!». Ella comenzó a andar otra vez, no, pisar fuerte es mejor dicho, y tuve que correr para alcanzarla. «¿Cuál es la diferencia?. Él te miraba a ti de todos modos. Todos te miran a ti. ¡Ni que te importe!».


  «No lo noté. ¿Todavía vienes?» pregunté, mirando al suelo para que no vea que mi cara estaba roja.


  «Recién recordé… tengo que planchar ropa para mi madre. Nos vemos mañana,» me dijo adiós con la mano y se marcho en dirección contraria.


  Fue la última vez que Elizabeth y yo nos hablamos además del cortés, la charla requerida cuando uno pasa todos los días juntos en la escuela. No tuvimos nada más en común. Ella tenía muchachos y yo tenía mi mundo construido. No se equivoque. Yo podría tener muchachos. Los muchachos me miraron aunque fuera siempre otra la que me indicó esto. Yo era una muchacha bonita. Era lo que unos llamarían menuda. Los muchachos me miraron, pero nunca se acercaron. Yo sabía profundamente que no tenía algo malo. Pensé que ellos sintieron que no les tenía ningún interés. Esto no importó. Yo tenía mi escritura. Yo tenía mis sueños de hacerme un vampiro, tal vez hasta un escritor, cualquiera viniera primero.


  Cuando cumplí dieciocho, mis padres comenzaron a mandarme a citas con hombres jóvenes que ellos pensaron conveniente. Concedí salir con estos jóvenes, deseando no rechazar nada a mis padres, pero nunca ascendió a nada. La mayoría fueron solo una vez. Un par de ellos me invitó una segunda salida, pero se rindieron cuando vieron que no tenía ningún interés. No que tratara de ser grosera. Escuché sus charlas y jactancias. Cuando ellos trataron de hacerme preguntas sobre mí, comencé a hablar de mi escritura. Ahí es cuando ellos consiguieron aquella mirada en sus ojos. Aquella mirada que dijo que ellos quisieron correr lo más rápido posible de la muchacha loca, con la imaginación salvaje.


  Brinqué cuando el control remoto cayó al suelo. Estuve tan absorbida en mis pensamientos, otra vez, que no oí a alguien acercándose a mi puerta hasta que el golpe suave me asusto. ¿Quién podría ser? Nadie toca mi puerta. Me quede inmóvil y escuché. Tal vez si no hago caso se van. Ninguna posibilidad. Oí tres golpes más fuertes.


  Jale la puerta entreabierta para mirar al intruso. Clara, pequeña y frágil, estaba parada allí con una mirada de dolor en la cara.


  «¿Sí?». Dije mirando el suelo. En los dos años que había vivido aquí ella nunca dijo nada además de un saludo cuando pasamos en el pasillo.


  «¿Eres Lily, verdad?» ella contestó con su dulce voz de abuelita.


  «Sí. ¿Está usted bien?». Miré el suelo y sus pies. Sus pantuflas rosadas parecieron demasiado grandes para ella. También parecieron muy viejos. Evitar mirar los ojos de la gente me hizo notar muchos artículos de calzado.


  «Estoy bien, querida. Sólo dolor de mi artritis. No se si puedo con las escaleras. Quería saber si puede ser amable y alcanzarme mi correo. Espero una carta de mi nieto. Él está en Irak. Estoy preocupada por él, mi Tommy, un muchacho tan dulce». Trató de mirarme a la cara. Mi pelo colgó delante. Lo último que quise hacer era asustarla. No, que fuera demasiado obvio, al menos bajo luces artificiales. Mi piel parecería un demasiado pálida tal vez, pero bastante normal.


  «Claro… déjeme ponerme los zapatos. Pasare por la llave,» dije, asumiendo que la llave estaba en su departamento ya que ella sostuvo solamente un bastón.


  «Muy bien querida. Tome su tiempo». Ella retrocedió y me dio la oportunidad de cerrar la puerta.


  Encontré el buzón con su nombre y metí la llave en la cerradura. Recuperé muchos catálogos y sobres que llenaron el buzón. Debe haber pasado mucho tiempo desde que vino a vaciarlo. Debería tener alguien para ayudarle. Cerraba con llave el buzón cuando oí el tintineo de llaves en el pasillo. Dios mío. Debe ser Jack. Quise escaparme, antes de que él tuviera una posibilidad para dirigirse a mí, pero por supuesto, la llave se atracó. Mi fuerza no importó. Si la jalaba, la posibilidad era que yo rasgara la fila entera de buzones de la pared. Sería peor. Esto requería técnica, no fuerza.


  «Déjame darte una mano con eso… me pasa todo el tiempo,» dijo Jack y arrojo la mano hacia la llave. No me dio oportunidad para mover mi mano antes de que él la alcanzara. Tan pronto como su piel caliente tocó la mía, brinqué y me tambaleé hacia atrás. ¿Lo sintió él? ¿Qué hago ahora?


  Alcé la vista a tiempo para verlo frotar las puntas de sus dedos. Estaba detrás de él así que no podía ver mi cara. Sacudió su cabeza. Nah. Debo haber tocado el metal… no es posible… tan fría… tiene que haber sido el metal. No quise oír sus pensamientos. No quise saber dónde él había estado y lo que él había hecho; era su negocio.


  «Ves… si sólo zangolotea la llave un poco así,». Él lo maniobró de un lado al otro mientras la tiró, «debe salir».


  «Gracias,» susurré cuando dejó caer la llave en mi mano. Él debe pensar que soy una tímida. No quise saber lo que él pensó. No importa. Era mas seguro para él así.


  «Oye, Lily. Hemos vivido aquí mucho tiempo y me doy cuenta que no te conozco. Perdón por eso. Vivo en mi propio mundo». Ahora él miró el suelo. Imagino que dejé de respirar cuando dijo esto. No, que yo tuviera que respirar a menudo pero era algo que mi cuerpo hizo automáticamente. Tuve miedo de lo que venía después.


  «Que te parece si vienes a comer mañana por la noche. Me han dicho que hago lasaña muy buena… a menos que no te guste comida italiana». Me echó una ojeada con su cara todavía apuntada al suelo, sus mejillas tomaron un color rosado apetitoso.


  «A tu perro no le gusto. ¿Recuerdas?».


  «Ah sí. No sé lo que le pasa a él. Tal vez podríamos salir, en cambio,» sugirió, todavía esperanzador. Tal vez yo podría conducirlo en una dirección diferente y se olvidaría de todo esto.


  «¿Cuál es su nombre, de todos modos?» pregunté evitando sus ojos todavía.


  «Su nombre… uh… vas a pensar que es extraño pero su nombre es Perro Tonto».


  «¿Ése es realmente su nombre? ¿Cómo le pusiste eso?». Pregunté, tratando de conducir la conversación a algún otro lugar pero también un poco curiosa.


  «Cuando lo traje a casa de la libra él estuvo tan excitado en el carro. Lo puse en el asiento de atrás pero él fue determinado en sentarse adelante. Él siguió intentando. Seguí parándolo. Entonces, oí su respiración por mi oído y cuando miré hacia atrás, su cabeza estaba atracada entre el cabezal y el asiento. Él jadeaba con la lengua afuera. ¡Era tan gracioso! Tuve que tirar sobre y… como la llave… menear su cabeza. La primera cosa que lo llamé fue el Perro Tonto y ha sido Perro Tonto desde entonces». Sus ojos me encontraron cuando alcé la vista. Él pareció a un tipo normal que invita a una muchacha normal a salir. Ningún miedo en su cara.


  «Es bastante gracioso,» dije y miré hacia sus pies. Estaba sin zapatos, solo calcetines blancos y muy limpios.


  «¿Y, que te parece?» preguntó tratando todavía de mirarme a la cara. Pensé un momento. Nada. No podía inventar ni una razón en cuanto a por qué no podía cenar con él. Yo no podía decirle que no cómo o qué tenia que trabajar porque aunque no lo hiciera, tendría que contestar preguntas sobre dónde y cuándo. Nada para decirle, excepto…


  «Uh… creo que está bien,» susurré por un terrón en mi garganta. No era probablemente la respuesta excitada que él esperaba pero él debería estar feliz que no era un NO. ¿Por qué no era un no? ¿Por qué mis labios no podían formar esa pequeña palabra tan simple? Si tuviera alguna idea de lo que yo era, él estuviera feliz si le dijera que no.


  «Paso por ti a las siete,» dijo con una risa orgullosa. ¿Estaba orgulloso de que había dicho u orgulloso de que hizo una broma?


  «Está bien. Nos vemos entonces,». Dije cuando arranqué los pasos. No le di una posibilidad para decir algo más. No sé lo que él podría haber dicho que lo habría hecho peor. Era bastante malo.


  Toque en la puerta de Clara y se abrió. Clara estaba sentada en su mesa de comedor y me llamó sin alzar la vista. «¿Algo del extranjero?» preguntó.


  «Creo que sí. Tal vez éste». Le di el montón con el sobre pequeño encima, el sobre con todos los sellos coloridos. Era pequeño, pero muy grueso. En el sobre había palabras subrayadas. NO DOBLAR.


  «Deben haber fotos. Él es tan guapo. Déjeme mostrarle. Él estará en casa pronto. Es de su edad». Ella hurgó para abrir el sobre pero sus dedos doblados no lo permitirían.


  «Démelo… déjeme ayudar,» dije cuando tomé el sobre de sus manos, cuidadosa para no tocarla. Lo abrí y se lo devolví. No quise mirar las fotos, no quise saber nada personal sobre ella, pero entonces murmuré una excusa de tener algo en el horno y di vuelta para marcharme.


  «Otro día entonces. Aquí está algo por su molestia. Usted es muy amable. Es difícil encontrar gente como usted ahora en día». Ella sostuvo una bolsita de galletas de chocolate para mí.


  «Usted no tenía que hacer esto, pero gracias». Tomé la bolsita.


  Tan pronto estaba segura en mi propio departamento, puse la bolsita en la mesa de la sala, me recosté, y la contemplé. ¿Qué había hecho? Había tratado de mantener a esta gente a la distancia y de repente… pum… dos en un día. ¿Cómo podría ser tan descuidada? No había ninguna razón lógica para abrir la puerta excepto mi propio aburrimiento y curiosidad. Primero, la señora que piensa que soy agradable y luego el tipo abajo que sonríe probablemente porque tiene una cita mañana por la noche.


  ¿Sobre mañana… qué voy a hacer? ¿Cómo puedo salir de esto? Tal vez si le digo que me enfermé. No, solo retrasaría las cosas. Estaba acostumbrada a tener comida enfrente de mí y pretender comer, hasta había ingerido comida una vez y nada pasó. Lo hice porque un hombre insistió que pruebe un pedazo de su churrasco. Mejor churrasco no había existido antes y sólo tuve que probarlo. Me lo puse en la boca, mastiqué, e ingerí. Nada pasó salvo que se atracó en mi garganta. Tuve que ir al baño para sacarlo. No fue mucho dilema. Podría poner mi farsa habitual delante de Jack. Eso no era el problema. El problema era que esto no podía tener ninguna clase del final feliz.


  Además del hecho que yo estaba mejor sola y no quise ser íntima con la gente que vivió alrededor mío y el hecho que nunca entretuve la idea de el cómo algo además de un vecino, era el hecho que él era humano. Él era humano y yo no. Los vampiros y la gente no se mezclan… nunca.


  No puedo creer que dijo sí. Qué idiota soy. ¿Por qué esperé tanto tiempo? ¿De qué tuve miedo? Sus pensamientos inundaron mi mente antes de que tuviera la posibilidad de reaccionar. Yo estaba ocupada pensando cosas similares. ¿Por qué dije sí? ¿Qué hago ahora? Incluso, si había posibilidad mínima que yo tenía cualquier interés romántico hacia Jack, aunque no lo tenía, esto nunca podría ascender a nada. Nunca podría tocarlo. Nunca podría besarlo. Él notaría lo frío que era mi piel. Él sentiría mi aliento frío. Y aun si logramos pasar todo eso sin un dilema grande, nunca podríamos hacer lo que las parejas humanas hacen. Era inadmisible.


  Me eché en el sofá y empujé botones en el control remoto sin mirar la pantalla de televisión. No importa cuánto intenté, yo no podía dejar de pensar en todo. ¿Y si él quisiera ir para un picnic en el parque durante un día soleado, hermoso? Una rareza en esta ciudad, pero pasó a veces. Eso es una salida típica para una pareja nueva. Elijo los sitios donde vivo debido a su falta de días soleados. El sol no mata a un vampiro, al contrario de la creencia popular. Nos hace realmente, sin embargo, monstruos, directamente de una película de terror con bajo presupuesto. Cuando la luz del sol golpea nuestra piel ya pálida, refleja la luz y nos hace parecer más pálidos que blanco. Tampoco es demasiado cómodo para nuestros ojos. La gente se preocupa entonces porque piensan que estamos enfermos. He salido en la luz del sol cuando no podía evitarlo. Esto es posible debido al milagro de cosméticos comprados en sombras más oscuras. Los cuellos altos y los pantalones largos son prácticos también. Así sólo tengo que preocuparme por mi cara y manos.


  Era inútil, pensar así. Esto no importó cuánto racionalicé cualquier situación posible. No había manera de que algo podría suceder con Jack. Le debí esto. Lamento que él no supiera que él debería tomar las advertencias del Perro Tonto. Estaba completamente claro que el perro lo protegía, a mí al menos.


  Entonces sabía lo que yo debía hacer y lo que tenía que hacer mañana. Tenía que dar una gran actuación.


  ***


  Temprano en la tarde, después de gastar horas innumerables jugando un juego de vídeo, decidí que había sufrido lo suficiente tratando de mantener la mente clara. Tuve que encontrar un modo de salir del compromiso que había hecho, sin hacerle daño a sus sentimientos. Agarré mi chaqueta y la colgué sobre mi hombro antes de abrir la puerta. Un paseo me haría bien.


  Había un parque a unas cuadras donde me gustaba sentarme en una banca con una taza de café y mirar a la gente. Por supuesto no bebí el café, esto era sólo uno de mis accesorios. Otra cosa de que disfruté era pretender a leer el periódico. La gente pareció alejarse si veían que tenía un objetivo. En el parque, hice lo que no haría en ningún lugar donde viví. Escuché pensamientos. Esto no pareció entrometido porque esta gente era desconocida y esperé nunca mas verlas. Entonces me di permiso de hacer todo lo que quise en un lugar público. Después de todo, la mayor parte de mi comida me vino de esa manera.


  Compré un café con leche ese día, sólo por algo diferente. La taza pareció un baño caliente tan pronto envolví mis dedos helados a su alrededor. Cuando pase por la puerta de la tienda, noté que la gente que me pasaba en la calle llevaba chaquetas puestas. Bien. Hacía frío hoy. Demasiado frío para que la gente ande por la ciudad en mangas cortas. Dejé mi taza en el filo de la ventana y metí los brazos en la chaqueta, recogí mi taza, y metí la mano izquierda en el bolsillo. Sentí papel. ¿Qué podría ser? Dejé a posibilidades traspasar mi mente. Era pequeño, un poco más grueso que un pedazo normal de papel… Mmm. Después de jugar con ello por unos momentos, paré y lo saqué. Un boleto del cine, uno que había olvidado de colocar en mi caja de recuerdos. Ahora, con el misterio solucionado, me pregunté que patético era que jugué a estos juegos.


  Encontré una banca que no estaba cubierta de periódicos viejos, mojados. Estiré las piernas y miré alrededor, pero no vi a nadie. No era suficiente tarde para que la gente pasé por aquí en camino a casa del trabajo. Tomé la tapa del café y olí. El café tenía un aroma atractivo. También disfruté del vapor que salía de la taza al aire. Me entretenía ver cuanto tiempo hasta que no podía verlo más. No importa que bien olió el café, esto no era un olor apetitoso, sólo una invitación. El olor invitó la conversación y la amistad. La sangre tenía un olor apetitoso. Era un olor que hizo agua mi boca y mi corazón muerto parecía que podría comenzar a latir otra vez en cualquier momento.


  Me quede en el mismo sitio por media hora, contemplando los árboles, mirando dos ardillas perseguir el uno al otro, antes de que el primer humano apareciera. Oí su latido del corazón antes de verla. Ella casi corría porque tenía un perro que la jalaba. Ella luchó para mantenerse al paso impaciente del perro, que colgaba en la cuerda. Yo podría imaginar lo que pasaría si el perro viera las ardillas. Arrastraría a la pobre mujer pobre a través de la tierra fangosa. No podía guardar la risa que esta imagen creó en mi mente. Cuando ellos se acercaron, la oí. Allí. Ella es otra vez. La mujer sola… demasiado frío para quedarse quieta como ella… nunca se mueve. En ese momento, recordé que la gente espera algún tipo de movimiento con regularidad asi que recogí mi taza y la traje a mis labios. Aspiré el aroma y la regrese a la banca. Esta mujer me había visto antes pero no la recordé. Yo podría haber recordado el perro al menos.


  «¡Para!… ¡Siéntate!… ¿Cuál es tu problema?». El perro trató de arrojarse hacia mí. Estaba parado en las piernas traseras y jalando la cuerda. El pelo de su cuello se erizó mientras el gemía, tratando de acercarse. Yo no podía tener un perro. Ellos sabían que algo era diferente sobre mí, sabían que había algo peligroso.


  ¿Yo debería decir algo… se dio cuenta? No puedo. Ella me asusta. Sólo me alejaré. No se dio cuenta… siempre en su propia cabeza o algo. Ella logró conseguir control de su perro y voltio en dirección contraria.


  Wow!… Eso fue divertido. ¡Tal vez podría divertirme así más a menudo, entrar a una tienda de mascotas y disfrutar del espectáculo - o mejor, el zoológico! Pensaba en todas clases de situaciones graciosas con animales, cuando miré mi reloj. Era cercano. En menos de dos horas él tocaría a mi puerta y yo estaba sin excusas. Demasiado tarde, ahora.
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  Salí de la ducha y me envolví en una toalla. Fui al espejo y cuando borré la niebla, noté que mi mano temblaba. ¿Qué me pasaba? ¿Podría estar nerviosa? Si yo actúe así, yo podría imaginar cómo se sentía él. Sería divertido escuchar su nerviosismo pero no sería justo. En cambio, pensé en mí y cómo me sentía. No tuve ni idea por qué sentí esto. Yo no le tenía ningún interés romántico, por lo tanto, ninguna necesidad de impresionarlo. La única razón que podría imaginar era que yo así fuera de práctica con estas salidas - no que este era una cita romántica.


  Había pasado mucho tiempo desde que tuve cualquier tipo de conversación profunda o significativa con alguien, humano o vampiro. Todas aquellas cosas humanas, como la complacencia en postres dulces, llorar por películas tristes, escuchar chismes jugosos, no importaron más. ¿Cómo podrían importarle a otro? No podía imaginar las preguntas que él haría. Él me había visto entrar y salir de este edificio durante los dos años pasados, siempre sola. La última persona que entró en este departamento fue el hombre que conectó mi cable e Internet. Nunca había invitado a nadie, tampoco alguien había pedido entrada. Tengo estándares de las cuales estoy orgullosa, a pesar de lo que soy - ordenada, rápida, y sobre todo, discreta. Yo estaba nerviosa sólo sobre preguntas a las que no tenía respuestas.


  Después de secar y arreglarme el pelo, fui a mi cómoda y miré mi ropa. Nunca dijo dónde íbamos, así que no estaba segura qué ponerme. Elegí un par de pantalones de pana negra y un suéter negro, más o menos elegante, por si acaso. Miré en el espejo y pensé en la imagen que los otros verían. Demasiado sombrío. ¡Qué típico de los muertos llevar puesto todo negro! Me quité el suéter. Miré todo de nuevo y me puse el suéter otra vez. Fui a mi caja de joyería, saqué un collar, y me lo puse, cerrando el broche. Regresé al espejo. Oí que golpeaba el suelo antes de que percibiera que se había caído. Cuando me agaché para recogerlo, vi un pedazo de papel bajo la silla. Era el boleto del cine que había planeado guardar en mi caja de recuerdos. Debió haberse caído de mi chaqueta cuando la tiré sobre la espalda de la silla cuando corrí a prepararme.


  Metí el brazo bajo el sofá. Ajustando mis dedos alrededor de la caja, jalé. Quité la tapa sin prestarle mucha atención. Sólo quise colocar el boleto dentro y volver a guardar la caja. Cuando fui a poner el boleto al lado donde todos los otros estaban, me di cuenta que no estaban allí. ¡Ah no! Caja incorrecta. Saqué la caja que contuvo recuerdos que no quise ver o pensar en ellos jamás. Estos recuerdos dolían demasiado, todavía, después de tantos años. Esta caja era todo que yo tenia de él. Cerré de golpe la tapa con tanta fuerza que pedazos de plástico volaron. No me preocupé. Le di un empujón bajo el sofá y, en mi cólera tiré el boleto en la basura.


  ¿Por qué era tan estúpida? ¿Por qué guardaba lo que causaba tanto dolor? Él se fue. Tenía que sacar ese recuerdo de mi cabeza. Había gastado demasiado tiempo en él y él no lo valió. Tenía otras preocupaciones en este momento, entonces volví a concentrarme en eso.


  No iba a preocuparme del color que llevaba puesto. Si resultara preguntarme cual era mi color favorito le podría decir, «¿no es obvio?». Me miré en el espejo una vez más, feliz que no era cierto que los vampiros no tienen reflexión, y arreglé el pelo que me colgaba en la frente y decidí que ya estaba lista.


  Quise oírlo acercarse a mi puerta. No me gustó ser sorprendida y esto pasó demasiado últimamente. No me estaba concentrando bien en mis alrededores. Estaba dejando que mi aburrimiento me controle y dejando volar a mi mente. Miré el reloj y noté que todavía tenía diez minutos antes de la hora en que quedamos pero oí algo, una llave girando en una cerradura, pasos suaves en la escalera, el latido rápido de corazón acompañado por inhalación rápida de aire. Él trataba de calmarse. ¿Qué significa esto? ¿Él no quiso estar conmigo sólo por pura soledad? ¿Él quiere lo qué yo no podría ser capaz de darle? Temí esto.


  «Hola. Sé que estoy temprano. Espero que esté bien». Sonrió cuando abrí la puerta.


  «Sí. Está bien. Sólo déjame agarrar mi chaqueta… ah, y mi cartera. Ya salgo,» dije cuando cerré la puerta y volví con una chaqueta y una cartera vacía. No tenia la costumbre de usar una cartera pero tenia una para ocasiones 'especiales'.


  «Que rápido,» dijo con una sonrisa y se arrimo para dejarme bajar la escalera primero. Debo acordarme de no moverme a mi velocidad normal.


  «Lugar pequeño,» contesté, mirando mis pies mientras caminé, como si tuviera miedo a caerme. Rompería la escalera antes de hacerme cualquier daño.


  «¿Y… Cuál es tu comida favorita?» preguntó, apurándose a abrirme la puerta. Así que, todavía existían caballeros en este mundo.


  «Ah, no sé. Como de todo. Cualquier lugar que escojas está bien».


  «Sólo quise asegurarme que no eras vegetariana».


  No pude aguantarme la risa. Nada podría ser más lejos de la verdad.


  «Definitivamente no soy eso,» contesté, alzando la vista a su cara por primera vez esta noche. Él sonreía y por alguna razón esto me ayudó a relajarme. Su latido del corazón pareció haber calmado un poco también. «Como te dije, como casi todo».


  «Bueno. Tengo un lugar en mente. Es nuevo así que no he estado allí aún pero un par de tipos en el trabajo dicen que es bueno. No es lejos. Mi carro solo está al frente».


  Nunca noté lo que él condujo. Las veces que me había sentado en la ventana y lo había visto entrar del trabajo nunca lo vi salir de un carro. Ahora él me llevo a un vehículo grande, cuadrado. Recuerdo que éstos se llamaban carros familiares, pero éste era un poco diferente, más alto. Nunca presté mucha atención a carros. Sólo manejé cundo quería irme lejos. El resto del tiempo caminé o corrí. Así era más rápido. Yo no era capáz de volar como algunos vampiros.


  Él abrió mi puerta y esperó para cerrarla antes que yo vaya a su lado. Podía ver su sonrisa cuando pasó delante del carro. Sacudí mi cabeza, avergonzada de lo que hacía, sin embargo de alguna manera aliviada que lo hacía. Intuí que no era bueno pasar tanto tiempo sola. Tal vez un amigo no era una idea tan mala. Él arranco el motor tan pronto se sentó y luego me echó un vistazo antes de poner el carro en paseo. No quiero ser maleducado… no puedo descuidar pero. Tal vez yo… no, es su opción, mejor… Yo oía sus pensamientos sin intentar y esto me frustró, pero en aquel momento, me percaté que yo no me había puesto el cinturón de seguridad. Olvidé que no sabía que yo no podía morir en un accidente automovilístico.


  Un chasquido fuerte de la hebilla y fue obvio el alivio en su cara. Sólo entonces empezó a manejar. Alcanzó la mano hasta la visera y sacó un CD, sin mirarlo, y lo metió en el tocador. Música suave comenzó y él contuvo el volumen a un ruido de fondo razonable. No lo que había esperado, música clásica. Miré de frente mientras manejó. No sabia que decir así que esperé que el comience a hablar pero él parecía más confundido que nada. Su latido del corazón era tan fuerte que no podía oír la música muy bien. Tenia que decir algo. Este enfurecía.


  «¿Estas bien?». Era mejor que nada.


  «Ah, sí… perdón. Sólo pensando. No estoy acostumbrado a tener alguien en el carro conmigo,» sobre todo alguien que luce como tú… Él miró de frente otra vez, sus dedos apretando el volante.


  «Está bien. Sé lo que quieres decir,» dije y luego me obligué a voltear la cara y sonreírle… solo un poco de sonrisa para calmarlo. Pareció funcionar. Los músculos en sus manos se relajaron.


  «¿Y, qué haces?».


  «Nada ahora mismo. Estoy entre empleos». Mordía mi labio cuando dije esto. Espere que no empuje el tema. Yo no había fabricado ninguna historia para mi carencia de empleo. Nadie se había molestado alguna vez en preguntar. La gente no me preguntó sobre algo personal. La mayor parte de mis relaciones habían sido superficiales. Yo no podía decirle a nadie que todavía vivía del dinero de culpa de alguien más. Tampoco podría decirles que gané algunos de mis ingresos de los criminales que cacé. Lo consideré pago para mantener las calles limpias.


  «Creo que me volvería loco si yo no trabajara. ¿Qué haría? No sé como lo haces. Estamos aquí. Nada de tráfico esta noche».


  Él deslizó el carro entre un jeep y un camión. Tenía su puerta abierta antes de apagar el motor. Alcancé la manija y luego paré, recordando que a él le gusta hacerlo. Él era un caballero. Me recosté y esperé. Que lenta es la gente.


  Él sostuvo la puerta abierta para mí en el restaurante y hasta esperó a que me siente antes de que él tomara su asiento. Era impresionante. Ya no se ven modales así. La camarera vino antes de que tuviéramos una posibilidad para preocuparnos en hablar.


  «¿Qué puedo conseguirle para beber?» preguntó. Ella no echó ni un vistazo hacia nosotros. Era alguien a quien que a no gustaba su trabajo. No tuve ni idea que pedir. Yo mordía mi labio y miré a Jack. Él esperaba que yo pida primero, por supuesto, pero vio que yo no sabía y pidió un té con hielo.


  «Lo mismo para mi, por favor». La camarera dirigió los ojos hacia mí como de repente había una segunda persona que apareció del mismo aire. ¿Qué pasa con ella? ¿Algo raro con su voz… que extraño… qué pasa con sus ojos? Té con hielo… creo… él dijo… si, lo mismo… ¡Caramba! Jack se sienta allí como que todo es normal. Pero la camarera, ella se da cuenta.


  Ella se alejó y la olvidé. Miré el menú. Debería pedir la cosa más barata, entonces él no desperdiciaría dinero. La mayor parte de la comida iba en mi cartera vacía, de todos modos, tan pronto él mirara a otro sitio o se levantara para hacer una cosa humana, como usar el baño. Aunque esto podría ofenderlo. Podría pensar que yo asumía que él no podía pagar más. Qué cosa tan compleja era salir con un hombre. Con razón no lo extrañaba. Bueno. Tal sólo esta vez podría escuchar a su mente.


  Todavía no puedo creer que aceptó. ¡No puedo creer que está sentada aquí conmigo… wow! Es tan hermosa. ¿Por qué no es casada? Seguro debería ser casada ya… yo habría…


  Ok. Eso no ayudaba nada. Esto es lo que pasa por hacer trampa. Me di cuenta que todo el tiempo que pensaba no me miraba. Él todavía tenía los ojos en el menú. No era nada lo que quise oír.


  «Oigo que tienen pizza excelente aquí. No la clase de pizza grasienta pero más gourmet. ¿Quieres compartir una?». Él dejó el menú y me miró con esperanza.


  «Me parece bueno. Todo menos anchoas…». Cerré mi menú y lo dejé. No, que yo tuviera cualquier idea a que supieron las anchoas. Nunca las probé cuando era humana pero esto sonó como cosa de decir. Como dicen en las películas. ¿Alguien come anchoas? Dudoso. ¿Cómo iba a meter pedazos de pizza en mi cartera? Yo no había pensado esto muy bien.


  Él pidió una pizza de margarita y dos ensaladas. La camarera preguntó que tipo de salsa nos gustaría, todavía mirándome. Qué tipo de drogas estará usando… con sus ojos así… hmm. Yo sabía que el aceite y el vinagre habían sido mis favoritos así que pedí esto. Aquel era fácil pero la camarera alteraba mis nervios. ¡Tal vez mis ojos parecieron salvajes porque tenía hambre y me la comería en cualquier minuto! Era un pensamiento divertido. Me imaginé aventándome sobre ella, mi pelo volando salvaje. En su prisa de escaparse, ella tropezó, casi dejando caer los menús. Me alegré de que hubiera visto esa imagen. Esto debe enseñarle una lección de no pegar su nariz donde no pertenece. Yo no sabía que me había reído en voz alta hasta que Jack interrumpió mis pensamientos.


  «¿Qué es tan gracioso?» él preguntó todavía mirando a la camarera mientras ella empujó la puerta de cocina.


  «¿No viste que casi se cayó? Sí. Fue un poco cruel… reírme así». Yo no podía parar. Después de todo, yo había causado su pánico pero él no sabía.


  «No noté,» dijo él y tomó un sorbo de su bebida. Estaba demasiado ocupado admirándote. Eres impresionante cuándo sonríes… tus ojos brillan… deseo poder hacerte sonreír… tal vez un día… «¿Cuanto tiempo has vivido sola?».


  «Unos cuantos años. No pensé que me guste al principio pero ahora… me encanta». Podía recordar come se sintió tener sus manos sobre mí cuerpo, frías pero exigentes, como él poseyó cada pulgada de mi cuerpo. Él lo hizo tan rara vez que lo deseé siempre. ¿Podría alguna vez sentir esto otra vez? La memoria se evaporó cuando Jack aclaró su garganta.


  «¿Entonces… no estas en alguna clase de relación a larga distancia, verdad?» preguntó. Era muy directo. Debo darle el crédito por esto.


  «Para nada. No soy muy buena con las relaciones». Coloqué mis manos en la mesa y comencé a jugar con mi servilleta. No tuve que mentir sobre esto tampoco. Mis relaciones mortales habían sido breves. Mis relaciones inmortales habían sido sólo complicadas. Me aburría con la gente. El único para quien alguna vez tenía sentimientos verdaderos se aburrió de mí. Ninguna advertencia en absoluto. Ni una noción. Ni una idea.


  «Bueno… Te encuentro fascinante. ¿Sabías que eres muy misteriosa?» dijo él y comenzó a jugar con su servilleta. La gente hizo ésto cuando se sentían inseguros. Aprendí a imitar esas acciones, sólo esta vez, yo era la que lo comenzó. Era como montar una bicicleta, supongo. Una vez que uno comienza a relacionarse con la gente, no importa cuanto tiempo ha sido, todos esos pequeños caprichos vuelven. Estar alrededor de otros vampiros era mucho más fácil. Estar alrededor de la gente, eso era un desafío. Me gustó el desafío.


  «Nunca pensé de mi así. Sólo tímida, creo. Yo siempre fui tranquila». Otro trozo de verdad. Dirigirse a él era fácil. No vacilé hasta antes de hablar… hasta que…


  «Estoy curioso… ¿alguna vez pensaste en mí?». Ahora él jugaba con su cuchara. Como pensé… bien directo.


  Aclaré una garganta que no lo necesitaba. Ninguna idea que decir. ¿Debería intentar la honestidad? ¿Qué hizo la gente en una situación como ésta? Piensa… piensa…


  «¿Me he preguntado por qué vives solo?». Esto debería funcionar. Nada que leer en esto. Conteste una pregunta con una pregunta.


  «Me divorcié hace como dos años y medio. Nunca lo intente después de eso. Estaba demasiado enojado y yo sabía que yo podría sacar mi cólera con cualquier mujer».


  La camarera vino con nuestra pizza. La puso en la mesa con manos inestables y puso un plato delante de nosotros. No se molestó en mirarme esta vez. No se molestó ni en pensar. Tan pronto confirmó que no necesitamos algo más, se escapó. Jack puso una tajada sobre mi plato antes de servirse.


  «Se ve buena. Espero que tengas hambre. Es bastante grande». Él recogió su tenedor y cuchillo y comenzó a cortar su tajada. Era un alivio. Pedazos de pizza eran más fáciles de esconder en una cartera que una tajada entera. La salsa sería bastante sucia sin tratar de doblar y meter una tajada entera. Seguí el ejemplo. Él notó que no recogí mis cubiertos hasta que él lo hizo.


  «Demasiado caliente para recogerla». Pareció tratar de hacerme sentirme más relajada. Aprecié esto. Yo sería una señorita y tomaría sólo una tajada. Yo sabía que a una señorita no le gustaba dejar a un hombre verla comer. Me alegré de esto, regla tonta, pero buena para mí.


  ¿Así que divorciado? ¿Qué responde uno?


  «Que pena oír sobre tu divorcio».


  «¡¿Bromeas?! Es la mejor cosa que hice. El mejor regalo que podría haberme dado».


  «¿Verdad?».


  «Me casé muy joven… recién salido de la secundaria. Fue un error». Él pareció triste.


  «¿Por qué lo hiciste entonces?». Pregunté. Era demasiado tarde. Era demasiado avanzado de mí pero no pareció oponerse.


  «Creo que pensé que era lo mejor que pudiera hacer. Un problema de valor a mi mismo pienso. De todos modos, nos distanciamos y realizamos que no tuvimos nada en común. Estuve casado y ella todavía salía con otros hombres. Eso no funcionó para mí». Sonrió cuando recordó por qué no estaba triste sobre esto. «¿Alguna vez has estado casada?».


  Era un pensamiento divertidísimo. ¿En lo próspero y en lo adverso… en la salud y la enfermedad… hasta que la muerte nos separe? ¡Por favor! «No».


  «Estoy seguro que no es porque nadie te lo pidió. No puedo imaginar eso».


  «Verdad… nadie lo hizo. Sólo tengo diecinueve años. ¿Pensó que era mayor?».


  «Pareces más madura que diecinueve». Se metió un pedazo de pizza en la boca, tomando su tiempo para masticar.


  «Yo siempre fui así. Nací vieja… pienso». Gracioso. Si él sólo supiera mi verdadera edad. Sí, Jack, solo tengo noventa. Es todo el Oil de Olay que uso.


  Tan pronto se fue para usar el baño, como sabía que lo haría, después de todo, él era humano, puse un puñado de pizza en mi cartera. Nadie miraba. Exploré el cuarto y comencé a recoger pensamientos.


  Espero que ella no quiera postre… no veo las horas de llevarla a casa…


  ¿Se supone que esto es comida? No vale el precio…


  Como me gustaría no tener que trabajar esta noche…


  Si como más seguro explotaré…


  Jack volvió a la mesa y sonrió. Yo no podía hacer nada más que sonreírle. Era fácil con él. Yo me sentía cada momento más relajada con él. No se si debería preguntar ahora… estoy empujando mi suerte… vale la pena…


  Escuchar al resto de la gente para distraerme estaba bien. Escuchar a Jack, un no grande, entonces lo esperé a encontrar el coraje para preguntarme lo que quiso preguntar. No podía imaginar lo que causaría tanta vacilación.


  «Pensaba ya que todavía es temprano… tal vez podríamos…». Tomó un trago de su té. «Podríamos ver una película… digo… al menos que tengas despertar temprano o algo».


  Eso es todo lo que era. Suspiré con alivio y dije «Seguro. Me parece bueno». Dije sí sin pensar. ¿Cómo podría haber hecho esto? Un cine oscuro con un hombre mortal era una mala idea. Los hombres tenían expectativas en la oscuridad. Algo tan simple e inocente como agarrarnos de manos no podía pasar conmigo. Tan pronto como él sintió mi piel helada, él estaría aterrorizado. ¿Qué hice ahora? Sin pánico… eso es. Todo había salido bien hasta ahora…


  «¿Estás lista? Están dando la nueva película de vampiros en el centro comercial. Se supone que es excelente, si te gustan vampiros».


  «Seguro. Me gustan vampiros». Agarré mi cartera cuando la camarera puso el cambio en la mesa. Otra vez, ella evitó mis ojos. Que gracioso que me llevaría a una película de vampiros. Si supiera… se sentaría directamente al lado de uno. Un verdadero vampiro. Estaba curiosa de ver como esta película sería de todos modos. Mereció el riesgo sólo para conseguir una buena risa.


  Había comenzado a llover mientras estábamos dentro y todo estaba mojado. En las luces del aparcamiento, todo centelleó. Parecía surrealista… justo como esta tarde entera resultaba ser. Guardé el paso con él aunque fuera difícil. La gente era tan lenta. Una de las luces en el aparcamiento hacía un ruido horrible. No podía esperar meterme al carro donde las ventanas no podrían dejar pasar el sonido. El único sonido al que tuve que escuchar entonces era su corazón de redoble. Yo tomaría esto sobre el zumbido de la luz en cualquier momento.


  Viajamos en silencio por un rato. Era un silencio cómodo aunque me miró y sonrió de vez en cuando. Yo estaba curiosa por saber lo que pensaba, pero no me metí. Esto era una calidad que la mayoría de inmortales poseían pero pocos aprendían a controlar. La opción de ser intruso era completamente personal.


  Cuando llegamos al centro comercial, manejó por unos minutos buscando donde estacionarse. No había nada disponible cerca del teatro y había comenzado a llover otra vez.


  «Te dejó en la puerta y luego estaciono. Si no te molesta… toma ésto… ¿puedes comprar los boletos?». Él me dio el dinero y paró en la puerta.


  «No me molesta caminar,» le dije. En verdad no me fastidiaba la lluvia. Se sintió bien sobre mi piel. Esto era una sensación que yo podría relacionar mejor con el toque caliente humano.


  «¿Pero tu pelo? Tendrás frío si estás mojada».


  «Francamente, no me preocupa eso». Y realmente no. Por lo de tener frío… bueno…


  «Tú eres el jefe». Parqueó el carro a la espalda del teatro. No había tanta luz como adelante.


  Decidí llevar mi cartera al teatro así podría excusarme al baño y vaciar el contenido en la basura. Haría mas frío al salir y él podría prender la calefacción. El calor podría calentar la pizza y podría olerla.


  Éramos bastante afortunados que estaban dando la película en dos teatros. La mayor parte de la gente en la cola eran niños… adolescentes.


  Mira todos los viejos…


  Quiero sentarme atrás… no me gusta adelante… ¿estará aquí Jane…?


  Si compró un popcorn grande pareceré a un puerco… pero tengo hambre… debo haber comido hoy…


  Nada interesante. Escuché mientras él compró nuestros boletos. Él pidió una soda en la lonchería y me preguntó si yo quisiera algo. Dije que todavía estaba llena.


  «¿De una tajada de pizza? Al menos una soda». Me miró con una cara de niño.


  «Bueno. Una Coca-Cola dietética». Agarramos sorbetes y un par de servilletas y encontramos nuestro camino al teatro el número 12. ¿Cuántos teatros había en este lugar?


  «¿Dónde te gusta sentarte? Por lo general tomo la espalda». Exploró la última fila y estuve de acuerdo con él. ¡Wow! El ruido era fuerte. Pareció un zumbido de pensamientos… eran muchos y no podía distinguir una oración. Tuve que cerrar ésto.


  «Gracias por hacer esto conmigo. No me opongo a venir aquí solo, pero odio las miradas lamentables que consigo». Se quitó la chaqueta y la puso en el asiento al lado de él. Ofreció tomar la mía así que me la quité y se la di.


  «Voy a ver películas sola a menudo. Me gusta el teatro en la ciudad. Me gusta la sensación del viejo lugar,» dije. Me gustaron los recuerdos del teatro antiguo, los recuerdos de tiempos más felices, de tiempos cuando aquel teatro era algo moderno.


  «Es uno agradable. Voy allí de vez en cuando. ¿No sería gracioso si estuviéramos ambos allí al mismo tiempo?».


  «Es muy posible. Nunca sabremos». Coloqué mi soda en el brazo del asiento entre nosotros. Me gustó tener esa barrera. Él lo miró, pero no dijo nada. En ese momento, el teatro oscureció y luces parpadearon en la pantalla. Las propagandas comenzaban. Me acomodé en el asiento. Me sentí ansiosa de que comience la película. Tanto como había amado escribir sobre vampiros cuando era niña, amé ver películas sobre ellos, aunque los libros siempre eran mejores. En los libros usted podría ver los personajes y el paisaje como su mente quiso. En las películas, estaban en su cara, como la compañía de película quiso que los viéramos.


  La película comenzó después de tres propagandas y el teatro entero calló. ¡Gracias a Dios! Tenía problemas apagando todo esto. Habría sido difícil concentrarse con todos los pensamientos de los adolescentes en el teatro.


  Era un lugar oscuro, sombrío, sin sol en la película. Justo como éste. Los personajes eran hermosos, como es típico de vampiros. Es, después de todo, como atraemos nuestra presa. La protagonista era agradable, pero un poco molesta con el mundo. Muy divertido. Hmm… me recuerda a alguien.


  Un sonido del latido rápido de un corazón agarro mi atención. Jack respiraba tan rápido que pensé que iba a híper ventilar. Su mano derecha se movió hacia la mía, a pesar de la soda grande entre nosotros. La punta de sus dedos tocó mi piel y allí fue… brincó, quitando la mano como si había sido mordido por una araña venenosa. Sus ojos se pusieron enormes.


  «Ves. Dije que tendrías frío. Aquí, toma mi chaqueta». Sabía que esto pasaría. Él está asustado. Él trataba de racionalizar lo que su mente tuvo que sugerir en este momento, que había algo incorrecto. Algo muy incorrecto.


  «Gracias. Debo haber tenido la mano sobre el vaso demasiado tiempo. Creo que tengo un poco de frío». Permití que pusiera su chaqueta alrededor de mis hombros. No tenía ninguna otra opción, sólo escuchar ahora. Tuve que saber con qué trataba.


  Podría haber sido eso… no se… sus manos estaban en sus faldas… ¿está enferma? está demasiado pálida… sus ojos están rojos… no es normal. Su corazón comenzó a golpear aún más rápido. Traté no hacerle caso al tamboreo en mis oídos. Él notó demasiado. Me prestaba más atención de lo que había esperado. La piel fría era una cosa, pero piel helada, algo más. No ayudó nada que veíamos una película de vampiro. Podría hacer comparaciones. Sólo era lógico. Pero no debería preocuparme de esto. Él era un humano después de todo. Su mente racionalizaría todo. Siempre tuvo que haber una explicación lógica, racional, y científica para todo. Después de todo, los vampiros no eran, no podían ser… verdaderos. Eran personajes ficticios creados hace siglos por imaginaciones hiperactivas.


  Vimos el resto de la película en el silencio completo. Quise oír sus pensamientos ahora más que nunca, pero al mismo tiempo, tuve miedo. Tenía miedo que este fuera el final. Realicé, aunque no quise admitirlo, que extrañé el compañerismo. No importa cuánto orgullo tuve de ser feliz sola, realicé que había estado mintiéndome. No había esperado que esto se sintiera tan natural y cómodo. Ahora, sentada aquí, el deseo de oír su voz, contestar sus preguntas, oír su risa, me chocó. Estaba cansada de oír voces incorpóreas que se mueven en mi alrededor aún nunca tocándome.


  Esto no era una unión romántica que sentí, al menos, no pensé de esa manera. Esto era algo cómodo, como dirigiéndose a su mejor amigo. Compartiendo pensamientos y risa con alguien. Algo que no había sido capaz de hacer en muchos años. La verdad inundaba mi mente. Esto me aterrorizó, aún, era… tan simple, tan humano. Necesité algún tipo de unión otra vez, mortal o inmortal, ésto no importó. Lo mejor sería buscar a otros como yo. Ellos existían. De eso estaba segura. Me había encontrado con ellos en esta ciudad. El problema era que eran un poco territoriales. La mayoría ya estaba en grupos a cuales no quisieron añadir. Llamamos aquelarres. Yo nunca había pertenecido a uno por mucho tiempo. Como dije, éramos un poco territoriales, si no posesivos.


  «¿Estás más caliente?» preguntó, susurrándolo en mi oído. Podía oír que su corazón se apresuraba cuando se inclinó más cerca.


  «Sí. Gracias,» mentí. Por supuesto, no me sentía con frío. La temperatura no afectaba mi cadáver.


  Me miró a la cara por un segundo, preguntas en sus ojos, y luego alcanzó bajo la chaqueta para encontrar mi mano. ¡No podía creer que intentaba otra vez! Si mi corazón pudiera haber dejado de golpear lo habría hecho en ese momento. ¿Qué podría hacer en este momento, pero quedarme quieta y aceptarlo?


  «No. ¡Todavía tienes frío!». Tomó mi mano bajo la chaqueta, frotándola entre sus manos calientes. El calor de su piel pareció al fuego. Esto era una sensación que yo había sentido muchas veces antes pero sólo cuando me alimenté de sangre. Mientras frotó mi mano, podía oír que su corazón aceleraba más y su respiración estaba fuera del control.


  Dios… deseo esta mujer… sentir su piel… sus labios… todo su cuerpo…


  Eso fue todo lo que tomó. Mi futuro estaba planeado… decidido en un cine oscuro. No podía hacerle daño a este hombre. Él era un inocente. Yo era una asesina. Los dos no se mezclan. ¡Nunca!


  Era bastante simple en mi mente. Hacer una excusa en cuanto a por qué tenía que irme derecho a mi departamento cuando terminé la película. Empacar mis cosas y marcharme. Muy simple.


  «Era bastante extraña. Vampiros y gente juntos. ¿Qué pensaste?» él preguntó cuando dejó caer mi mano y se estiró. Yo ya estaba de pie, lista para escaparme.


  «Bastante escandalosa. Aunque me gustó la música». Quise hablar de algo que no sea vampiros y la gente y el romance imposible.


  «Me gustó la música clásica sobre todo,» dijo cuando él metió los brazos en su chaqueta fría. Esperé que no notara esto. Yo tenia la mía puesta antes de que él tuviera una oportunidad de ayudarme. No quise que él sintiera cualquier otra parte de mi cuerpo frío. Incluso por la ropa, mi piel pareció al hielo… hielo seco, frío, duro.


  ¡Si él no comenzaba a caminar pronto tendría que subirme sobre él! Mi necesidad de estar fuera de allí era tan grande. Pero, tan pronto encontró una ruptura en la línea de gente que salía del teatro, comenzó a abrirse paso en el pasillo. Seguí en sus talones.


  ¡Wow! Era guapísimo… habría hecho lo qué sea por él…


  No se como esa muchacha lo trató tan mal… que odiosa…


  ¿Por qué no lo obligó a hacerla una como él? Yo lo hubiera forzado… no podría vivir sin él… tan sexy… delicioso.


  ¡Quise gritarle a esta gente estúpida, «USTEDES NO TIENEN NI IDEA LO QUE DICEN! LO QUE PERDERÍAN. ¡NO SABEN NADA!». Por supuesto, no hice. ¡Déjalos con sus fantasías… idiotas! Cometí el error hace tiempo. Ya no podía retroceder. No podía hacer nada más que reírme de todos los pensamientos que pasaban por las mentes de las personas que salían del teatro. Yo tuve aquellos sueños una vez. Lamento que alguien no me hubiera advertido de los detalles sangrientos. Pero no, nadie me lo dijo. No podía salvar a esta gente. No pude salvarme ni a mi misma.


  «¿Qué quieres hacer ahora? ¿Tomar un café tal vez?» él preguntó cuando regresábamos al carro, mis manos metidas en mis bolsillos así no había ninguna posibilidad de que lo intenté otra vez. No podía creer que él todavía trataba de pasar más tiempo más tiempo conmigo… no suficientemente asustado.


  «Pienso que tal vez me estoy enfermando. Me siento un poco extraña. Tal vez debería acostarme». Mordía mi labio, esperando. Pareció pensar un momento, pero entonces concordó. Dormir era la mejor cosa para mí. Deseé más que nada en ese momento que dormir fuera una opción… un escape… aunque solo fuera por poco tiempo.


  Abrió la puerta del carro para mí y entró en el otro lado. Tan pronto arrancó el motor, prendió la calefacción a todo dar. Aprecié su preocupación. Odié que tuve que terminar cualquier clase de amistad con él tan pronto había comenzado. Mejor más pronto que más tarde, antes de que le haga daño.


  Qué pena que está enferma… la debo haber dejado en la puerta… no va a haber beso… se ve enferma… muy pálida… me dejará atenderla… no la quiero dejar…


  Sólo me dejé escuchar para poder estar lista cuando era tiempo de despedirnos. Él quiso realmente besarme. Ya sabía que eso iba a pasar.


  Comencé a toser. Lo más duro que tosí, lo menos que el quisiera besarme. ¿Verdad? Así es como debería funcionar de todos modos. Cada vez que tosía, él me miraba con preocupación en sus ojos. Lamenté hacerle esto. Él estaba preocupado por mí. Nadie se había preocupado de mí en mucho tiempo. Era agradable, triste, pero agradable.


  Cuando llegamos a nuestro edificio, él se sentó allí durante unos segundos con el motor todavía prendido, prolongando el momento, con miedo que esto se terminara tan pronto que el motor murió. Lo entendía. No tenía otra opción. Mi mente fue arreglada.


  Él me miró antes de tocar la llave.


  «Me divertí esta noche. Sólo lamento que no te sientas mejor. No tengo que trabajar mañana. Te buscaré. ¿Está bien?» dijo, todavía no apagaba el motor.


  Ingerí con fuerza. «Sí, pero, no quiero que te enfermes».


  «No me importa. Te conseguiré una sopa y te la traigo. Así no tienes que preocuparte en cocinar. Sólo descansa». Apagó el motor.


  Cuando nos acercamos a la puerta, las manos en mis bolsillos otra vez, sentí un vacío que no había esperado. De alguna manera no quise que este fuera la última vez que lo veía. Yo había disfrutado de su compañía. Ahora, era el final como de costumbre. Tenía que decir algo.


  «Yo también me divertí. Me alegro que hiciéramos esto. Deberíamos hacerlo otra vez algún día». Todo menos eso. Pero lo dije y no podía retroceder, no podía hacerlo regresar a mi boca. Le daba esperanza falsa y era vicioso de mí.


  «Tan pronto te sientas mejor». Su sonrisa estaba tan llena de esperanza que iluminó su cara entera. Si yo tuviera la capacidad de llorar, lo haría en ese momento. Este sería aún otro recuerdo para frecuentarme por el resto de mi existencia. Añádalo a la colección.


  Me acompaño hasta mi puerta, como esperado. Se quedo quieto cuando abrí la puerta, su corazón fuera del control. Empecé a toser fuerte, doblada y todo. Él acarició mi espalda antes de jalar su mano. El frío otra vez.


  «Hasta mañana. Abrígate bien y duerme». Apretó mi brazo por un segundo y jalo su mano lejos, mirando sus dedos. Pensaba que debería llevarme al hospital.


  «Tengo sueño. No me demorare mucho en dormir». Quise decir, no me tomaría mucho tiempo empacar lo poco que tenía. Podría salir dentro de una hora. Pero si no quería que me viera, tenía que esperar. «Buenas noches y… gracias. Me gustó conversar contigo».


  «Gracias. Nos vemos mañana. No veo las horas». Se dio la vuelta y comenzó a alejarse, parando, miró hacia atrás, y sonrió con ojos tristes. Él levantó su mano izquierda e hizo adiós antes de comenzar a bajar la escalera.


  Esta es la última imagen que tuve de él, la cara triste como si sabía que nunca más me vería. Entré a mi departamento y me dirigí directamente a mi armario y mis maletas.
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  Las nubes estaban grises y gruesas cuando manejaba por la carretera. Todo lo que poseí llenaba la maletera y se dispersó por todas partes en el asiento de atrás. Había mirado hacia atrás al edificio con tristeza cuando me fui. Este era el primer lugar que había vivido por un tiempo razonable. Cualquier otro lugar, sola o acompañada, había sido breve. Había un tiempo cuando, con él, me había considerado una ciudadana del mundo. Viajamos por África, Europa, hasta Sudamérica. Él, pareció, estaba siempre en busca de algo. Lo que era no tuve ni idea.


  Extrañaría el edificio, realicé, cuando se hizo casi una sombra en mi retrovisor. Podría volver y mirarlo. Tal vez chequear a Clara… a Jack. ¡No! Sería imposible. A Jack le haría bastante daño mi desaparición repentina. No podía confundirlo más apareciendo y desapareciendo otra vez. Sólo nos conocíamos por un tiempo corto así que tomé la seguridad en el hecho que él no tuvo la oportunidad de pegarse más a mí. Él terminaría, espero, con este dolor rápido. Me reí cuando pensé en lo que casi había hecho, antes de marcharme. Casi le había escrito una nota. ¿Qué habría dicho? Algo como:


  Querido Jack,


  Siento tanto por hacerte daño. Mereces mucho mejor. No fuiste tú. Fui yo.


  Cuídate,


  Lily


  P.S. A propósito, la película estaba buena pero deberías leer el libro. Explica mucho más.


  ¿Habría salido y comprado el libro? ¿Habría hecho la conexión? ¡Imposible! La gente no pensó de esa manera. La mente humana era demasiado protegida.


  De una manera, mientras manejé por la carretera vacía, sentí alivio. Alivio de que no tuve que abrir mi corazón para nadie otra vez. Tenía la posibilidad de comenzar en un lugar nuevo. Comenzar de nuevo era mi especialidad. Evitación. Yo me había hecho un pro en eso. Nunca podía dejar que entre nadie en mi mundo. ¿Cómo explicaría lo que soy? ¿Cómo podría contestar preguntas? No había manera. El único modo de tener algo cerca a una relación era quedarme en propia clase.


  En el pasado, había oído que había una familia de vampiros que viven cerca a la costa de Oregón. Ahí es donde decidí ir. Mereció investigarlo. Vería lo que encontraría. Si no encontrara nada de interesante, podría buscar, hasta intentar otro país. No había nada para guardarme en éste. Había ido a Lima, Perú una vez, hace muchos años. Era una ciudad grande con crecimiento demográfico, ocupada, aún, relajada. En otoño e invierno había una neblina constante y niebla en el aire. No estaba segura como era el verano ya que no nos habíamos quedado suficiente tiempo para averiguar. No me opondría a volver allí y explorar. Mi español también era bueno, casi fluido. Había estado allí con Ian. Era la primera vez en mucho tiempo que pensé en su nombre. Dolió. Tuve que parar estas tonterías. Él no valió la agonía.


  Encendí la radio y exploraré las estaciones. Si no encontraba algo que me guste, podía conseguir mis CDs del asiento de atrás. No me gustó ser sobrecargada por cosas materiales así que no había mucho en el carro. Las cosas con las que sí me quedé eran pequeños recuerdos de tiempos buenos. Me gustó guardar cosas simples. No me quedé en un lugar mucho tiempo, sobre todo por aburrimiento. Pero me había quedado en Olympia. Me había quedado por dos años. Dos años eran mucho para mí. Dos años antes de que las cosas comenzaran a ponerse complicadas. Me había sentido tan cómoda que, aunque por sólo un segundo, había contemplado el pensado la idea de comprarme una mascota. ¿Qué seguía? ¿Una casa con vallado?


  La emisora de radio que encontré tocaba música media decente y me encontré cantando a una canción de Duke Ellington. Había comenzado a llover otra vez y los limpiaparabrisas chillaban como de costumbre. No un sonido molesto pero distrayendo bastante a alguien con audiencia supersensible. Mire el reloj y noté que tenía como hora y media de camino. Era raro, la mezcla entre la música y el sonido de los limpiaparabrisas, sobre todo cuando noté que ellos guardaban el tiempo el uno con el otro.


  Canté junto con la radio un rato antes que dejara a mi mente regresar a Jack. Me alegré que tuviera que estar más cerca para oír pensamientos… alegre de que no oiría lo que pensaría una vez que realice que me fui. No pienso que podría soportar el dolor que le causaba. Él no había hecho nada para merecerlo. Lo más que pensé en eso lo más que quise girar. Tal vez había algún modo que podríamos ser amigos. Si hubiera algún modo que podríamos ser amigos sin revelar mi verdad, no podía encontrarla. Tal vez debería girar. Tal vez si le di un poco más tiempo. Pero… no. Él tenía otras intenciones. No podía ignorar eso. Tenía que seguir… tuve que seguir.


  Sigue… estás haciendo lo correcto… sigue…


  Mis dedos agarraron el volante con un apretón de muerte.


  «¿Ian?». Susurré. «¿Ian?». Volteé la cabeza al siguiente carril. Nada. Busqué en el retrovisor, hasta volteé la cabeza para mirar el asiento de atrás. Nada. Yo estaba sola. Un carro que había estado detrás de mí por unas millas había salido hace mucho de la carretera.


  «¡No! Es imposible. Tú no estás aquí. Tú ya no existes… no es posible,» dije en voz alta. Me estoy volviendo loca. Es la única explicación. Todos los años sola habían conducido a esto. Busqué a mi alrededor, tanto con los ojos que con los oídos. Todo tranquilo. Encontré la perilla del volumen de la radio y lo levanté lo más fuerte posible. Tuve que mantenerme distraída. No quise oír esa voz otra vez. Esa voz fuerte pero hermosa que había amado una vez. Tenía que odiarlo ahora.


  El resto del camino mantuve los ojos en la carretera y los oídos en la música. Me hacía más cercano a donde quise ir. Astoria. Era un nombre bonito. Me gustó como sonó cuando lo dije en voz alta. Tenía promesa. Planeé quedarme en un hotel un rato. Quise mirar alrededor, escuchar a la ciudad, antes de que hiciera arreglos más permanentes. Si encontrara alguien de mi propia clase aquí comenzaría a buscar un departamento. También quise pensar en la posibilidad de clases nocturnas en el centro universitario. Todavía necesitaba algo para mantenerme ocupada. Además, uno nunca puede tener demasiada educación.


  Seguí los letreros de alojamiento al final de rampa de salida, reduciendo la velocidad un poco, mirando el paisaje. Pareció a un lugar agradable, calles con árboles y negocios pequeños todos cerrados por la noche. Como a media milla de la salida encontré un hotel prometedor. Parqueé delante de la oficina y respiré profundamente… primera noche en sitio nuevo… otra vez. Salí del carro, lo cerré con llave, y entré por la puerta automática.


  El vestíbulo era muy limpio, típico con su soporte de folleto, sillas, y mesas amontonadas con revistas. El área de desayuno estaba a la derecha y los ascensores a la izquierda. Antes de los ascensores estaba la recepción. Me acerqué y noté que no había nadie. Golpeé la campana.


  «¡Ya salgo!» la voz de un hombre gritó del otro lado de la puerta detrás del contador.


  «¡Ok! ¡Gracias!». Grité. Oí el tilín del ascensor. La puerta se abrió y una mujer joven, de mi edad, salió. Me miró y rápidamente miró lejos, pero siguió andando hacia el contador. Ella se paró delante y vaciló, notando que estábamos solas.


  «Dijo que ya sale». Podía oír su corazón que golpeaba como música en mis oídos. Mi boca comenzó al echar agua. No me había dado cuenta que tenía sed. Su cuello pálido mostró sus venas. Tendría que encontrar un lugar para alimentarme y pronto. Fui distraída por el momento por la entrada del oficinista, un hombre bajo, gordo, medio calvo.


  «Ok. ¿Quién estaba aquí primero?» preguntó poniéndose los lentes.


  «Puede atenderla a ella primero. Por favor.» dije, señalando a la muchacha. Por favor atiéndala y sáquela de aquí. No puedo soportar el sonido de su corazón.


  Señalo consentimiento con la cabeza y se acercó a donde la muchacha estaba parada. Ella me miro y sonrió. Nunca me gustó cuando mi comida me sonríe.


  «¿Tiene cambio para la máquina de soda? No acepta mis billetes». Ella sostuvo los billetes para él.


  «Esa cosa es un problema. Lo hace todo el tiempo. Aquí». Le dio cambio. Ella se regresó al ascensor, sin molestarse en contarlo. El olor que la siguió era casi irresistible. Cerré los ojos e inhalé, dejando que la inundación de su aroma baile por mi cabeza.


  «¿Tiene una reservación? ¿Miss… tiene una reservación?».


  «Um… no. Discúlpeme, no la tengo». No había estado prestando atención. Estaba soñando con el sabor de la sangre de la muchacha en mi boca. El calor sobre mi lengua.


  «Está bien. No estamos demasiado ocupados esta vez del año. Demasiado oscuro y sombrío para los turistas. Déjeme ver lo que tenemos para usted…» él miró su pantalla de computadora mientras habló. «¿Es sólo usted?».


  «Sí. Sólo yo». Siempre, sólo yo.


  «Puedo darle un cuarto suite por el precio de un doble. ¿Qué le parece?». Todavía miraba su computadora.


  «Me parece muy bien. Gracias». No me preocupé. No usaría la cama de todos modos, excepto tal vez para mirar la tele.


  «¿Y cuánto tiempo estará con nosotros?» dijo alzando la vista. Muy bonita… parece demasiado joven para estar aquí sola… ¿sin novio? ¿Lo meterá por la puerta de atrás?


  «No sé aún. ¿Es un problema?». Sabía que esto no era un problema. Negocio era negocio después de todo.


  «Para nada. Si usted llenará esto…». Me dio la forma junto con una pluma. Lo llené, no haciéndole caso a sus pensamientos, y se lo devolví, teniendo cuidado de no tocar su piel.


  Después de que todos los detalles fueron terminados, me dio una tarjeta clave y me dio las horas del desayuno continental. Volví al parqueo a parquear el carro. La experiencia que tuve con la muchacha en el contador no fue la primera vez que algo así había pasado. Ella no era un criminal. Yo sólo tenía que alimentarme.


  Después del incidente en el carro, no tuve ganas de explorar la ciudad sólo que ahora mi sed tendría que esperar. Quise acomodarme en mi cuarto y tomar algún tiempo para aclarar mi cabeza. Además, el pronóstico del clima de mañana era tan cooperativo como siempre; nublado con llovizna ocasional. ¡Clima hermoso! Llevé todo lo que podía caber en mis brazos y usé la puerta trasera para entrar. De las direcciones que él me había dado, mi cuarto estaba cerca de la espalda del hotel de todos modos. Podría imaginar la mirada en la cara del oficinista si él me viera entrar con un montón en los brazos más alto que yo. Sería bastante gracioso pero también insensato así que me mantuve en las sombras.


  No viendo a nadie en el vestíbulo, me apresuré al ascensor. Equilibrando el montón, sostuve mi pierna derecha en el aire. Usé la punta de mi zapato para empujar el botón que convocó el ascensor. Una vez dentro, usé mí pie, otra vez, para empujar el número cinco.


  Después de leer el letrero fuera del ascensor, encontré que la puerta marcada 513. Esta sería mi nueva dirección. Coloqué el montón en el suelo y abrí la puerta. Me inundo un olor a productos de limpieza tan pronto abrí la puerta. Todos los hoteles olieron igual. Era mejor que el olor que había encontrado en el ascensor. Era el mismo ascensor que la muchacha sedienta había usado y su aroma dulce tardó. Traté no hacerle caso a mi propia sed.


  Como prometido, había una cama enorme con cuatro almohadas. Había también dos aparadores, una televisión en uno de ellos y un escritorio con todas las conexiones necesarias para una computadora. Al lado de la ventana había una silla reclinable y una pequeña mesa con una lámpara. Uno de los veladores a ambos lados de la cama, sostenía la Biblia obligatoria. Dejé todo en la cama y fui para ver el baño. El inodoro tenía un pedazo de papel a través de la cumbre, significando que había sido limpiado. Me aseguré de quitarlo en seguida, antes de que olvidara, entonces el ama de casa lo pensaría raro. De este modo, habiendo inspeccionado cada parte de mi nueva residencia, decidí desempaquetar.


  Guardé en su sitio mi ropa y coloqué mis zapatos debajo del estante donde la ropa colgante estaba. Después, puse mis pocos artículos de tocador en el baño. Puse mis cuadernos de dibujo en el escritorio. Todo esto tomó unos minutos en la velocidad con la cual trabajé. Reduje la velocidad un poco cuando conecté mi computadora portátil. Miré la tarjeta en el escritorio para averiguar como unirme al Internet. Ah… sí… una contraseña. ¿Qué había dicho sobre la contraseña? Yo había sido distraída por la muchacha en el contador… por la manera que ella olió. Recordé de nuevo mi conversación con el oficinista, algo sobre la tarjeta clave… correcto. La contraseña era al dorso de la tarjeta clave. La saqué de mi bolsillo y la volteé. ¡Que clásico, Invitado 513… ¡Que original! Encendí mi computadora y la dejé traspasar su rutina de inicio mientras fui a sentarme en la cama.


  Las únicas cosas sobre la cama eran las dos cajas que solía guardar bajo el sofá en el departamento. Una tenía tapa y una, ya que yo la había roto. La recogí. ¿Me atrevería mirar dentro? ¿Podría mirar sin perder el carácter otra vez? No había nada en esa caja, solo dolor. Yo me había prometido, durante años, que quemaría el contenido. Por supuesto, todavía no lo había hecho. La miré un rato sin tocar, tratando de decidirme que era mejor empujarla bajo la cama. Lo más qué pensé que debería, más quise tocarla. Lo más quise no hacerle caso, lo más pareció acercarse.


  Jalándola más cerca, respiré hondo. Tuve que ver si todavía sentía lo mismo. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que mire lo que contenía. Tal vez no era tan malo. Tal vez después de todos estos años todavía imaginaba un dolor que no estaría más allí. Después de todo, éstas eran sólo cosas triviales. Esto era una caja llena de trozos y pedazos de un pasado perdido hace mucho. Pero… ¿fueron perdidos el dolor y la traición? Tuve que ver.


  Sostuve la cinta roja en mi mano, todavía podría sentirla en mi pelo, la que había llevado puesta la primera vez que puse ojos en Ian. Sus ojos nunca dejaron mi cara. Yo andaba en el parque con mi padre. Era un día de primavera nublado. Era bastante cómodo para estar fuera sin una chaqueta y recuerdo como nos sentimos liberados. Esto era el primer día caliente de la primavera. Acababa de terminar de llover y todo olió fresco. Mi padre se quejó que no dediqué tiempo suficiente para estar con él ya que asistía a la universidad. De este modo, pareciendo a una niña, había llevado puesta aquella cinta roja en mi pelo sólo para él. Era su color favorito para mí.


  Habíamos comprado helados en la tienda en la esquina y luego encontramos una banca en el parque. Disfrutábamos de nuestros conos, el de él vainilla y el mío chocolate, por supuesto, cuando vi a un hombre apoyado contra un poste. Cuando lo miré, se quitó el sombrero y sonrío. Me acuerdo pensar que elegante lucio, como una estrella de cine. Miré a mi padre, pensando tal vez que él lo conocía. Él estaba volteado, mirando a un joven lanzar un palo para su cachorro. Miré otra vez al hombre, preguntándome si él ya se había ido pero estaba allí todavía, sonriéndome. Me sentí un poco torpe, pero no podía quitarle mis ojos, no podía obligarme a mirar a otro sitio. Sus ojos parecieron imanes. Entonces, como si no podía sentirme más incomoda, su cara se puso seria. Me miró fijamente sin expresión. Me agité y jugué con mis manos y casi híper ventilé, pero todavía no podía alejar mis ojos de él. No podía mirar nada más que su cara perfecta, pálida. No era hasta que mi padre miro su reloj y dijo que tenía una cita que por fin forcé mis ojos. Mi padre comenzaba a caminar y sabía que tuve que alcanzarlo. Miré hacia atrás, hacia el hombre, tratando de sonreír al menos pero él se había ido. Había desaparecido tan rápidamente y de repente como había aparecido.


  Soñé con él, mi admirador pálido, por muchas noches. Él se hizo mi fantasía durante los próximos meses. Él era mi hermoso, pálido vampiro.


  Realicé, en medio de esa memoria, que agarraba la cinta con tanta fuerza en mi mano que mis uñas cavaban en mi palma. Miré las marcas de mis uñas, dejando caer la cinta andrajosa en la cama. ¿Cómo podría todavía esa primera memoria causar tanto dolor? Esto pareció una cinta que se apretaba alrededor de mi corazón que hace mi aliento imaginario explotar de mi boca con cólera y deseo. Me sentí enojada. Estaba enojada con él; enojada por creer en él, por permitirle destruir mi mundo. Él entró en mi vida y la terminó y yo había querido eso. Mi cuerpo se estremeció como si fuera a gritar. Sentí el dolor en mi estómago. Lo sentí en mi cabeza. Si pudiera soltar lagrimas, lo haría.


  Devolví la cinta a la caja y le di una patada bajo la cama. No podía tratar con el contenido ahora mismo. Era demasiado pronto. Cien años podrían haber pasado y todavía sería demasiado pronto. La herida que él dejó todavía se sentía demasiado fresca. Agarré el remoto y prendí la tele. Tenía que haber algo para distraerme. Quise esperar hasta el comienzo del día para salir. No estaba en humor de cazar esta noche. Podría ir a cualquier barra local y tratar de encontrar alguien sabroso, pero como estaba, podría considerar hasta alguien con una infracción de tráfico menor comida sabrosa. No, esperaría. Yo tenía estándares. Esperaría hasta que me calmara, mi mente se despeje, para saber la diferencia.


  ***


  Después de horas innumerables de surfear los canales, abrí la cortina. Era definitivamente día. El sol no brillaba, pero había luz en el cielo. La gente se movía en el hotel. Estaba un poco interesada en lo que la muchacha de anoche hacía. Exploré los cuartos, pero no oí su voz. Ella todavía debe estar dormida. ¡Ah!… Bien.


  Me cambié de ropa, ansiosa de salir a tomar aire y ver mi nueva ciudad. Me preocuparía por cazar más tarde. Salí al frente del hotel y noté que no llovía aún y caminar me haría bien. Pareció estar bastante cerca a la civilización para explorar sin preocuparme por estacionamiento y calles de dirección única. Además, no estaba en ninguna prisa.


  Decidiendo mantener mi farsa habitual del café y una banca en el parque, me dirigí hacia lo que pareció el centro de la cuidad. Pasé unas pequeñas tiendas que abrían. Los dueños barrían la vereda o limpiaban sus escaparates; preparación para un día de negocio como de costumbre. Mientras caminé, podía oler café. Como de costumbre, dejé que mis sentidos me dirijan. Una cuadra a la izquierda y a través de la calle; allí estaba. Una pequeña tienda en la esquina pintoresca con su soporte de periódico familiar al lado de la puerta. Un hombre joven, con un periódico metido bajo el brazo salía. Él dejó soltó la puerta antes de verme y se apresuro atrás.


  «Perdón. No prestaba atención… por favor… déjeme». Él sonrió y sostuvo la puerta abierta para mí. Ella es realmente preciosa… idiota… debes mirar.


  «Gracias,» era todo lo que logré decir al entrar. Miré hacia atrás y lo vi todavía parado allí, sacudiendo su cabeza. Otra vez.


  Además del hombre que acababa de salir, yo era el único cliente. Miré el menú y decidí un moca grande esta vez. Era gracioso mirar el menú y tomar una decisión en cuanto a cual tamaño y sabor debería probar ese día, como si realmente iba a beberlo. Era divertido de todos modos, pretendiendo ser humana. Ordené y luego me moví al final de la del contador marcado recogida. El hombre que hace el café era tan rápido, como si podría hacerlo dormido. Él vertió los tiros y espumó la leche como un experto. No oí nada de su mente.


  «¡Moca grande!» gritó como si la tienda estaba llena de gente. Me reí pero él no notó. Estaba tanto en su rutina que se movió como un robot.


  Había un montón de revistas en la barra por la ventana delantera grande y taburetes de aspecto cómodos. Decidí sentarme allí así podría pretender leer una revista y mirar la acción en la calle. Elegí el taburete más lejos de la puerta y me senté allí para escuchar a escondidas a cualquiera que parezca interesante. Que mejor modo de aprender sobre esta ciudad que de los pensamientos privados de sus residentes.


  Miraba una revista de moda cuando todo el aire se fue del cuarto. Él entró. No Ian, no… este era alguna otra forma de tortura. Él entró mirando el suelo, o tal vez el mapa en sus manos, y al mostrador sin mirar alrededor. De una voz profunda, melódica, oí que él pedía un moca grande y un mollete de arándano.


  «¿Perdóneme? ¿Sabe dónde queda la universidad? Pienso que estoy cerca pero no estoy seguro que camino de aquí». Sus ojos estaban en su mapa.


  «Está cerca. Izquierda cuando salga de aquí, cinco cuadras, y luego derecha en la Avenida de Maple». El hombre contestó sin sacar sus ojos de la cafetera. «Su moca grande». Él le dio la taza y el mollete envuelto en una servilleta.


  Él tomó su taza y fue a una mesa en la espalda. Puso sus cosas en la mesa y desplegó el mapa. Lo miró, dibujando líneas con sus dedos. Era tan absorto en el mapa que ni me notó mirándolo, aunque tenía que girar en mi taburete para hacerlo. Chupé un trago de aire. Sentí los músculos endurecer en mis brazos cuando agarré los lados del taburete. Su latido de corazón era tan fuerte en mis oídos que el sonido era ensordecedor. Quise sostener mis manos a mis oídos pero tuve miedo de moverme.


  ¡Hizo dar vueltas a mi mente! ¿Era el humano, verdad? ¿Qué podría ser tan extraordinario sobre él? Estaba vestido en pantalones caqui y un suéter rojo. Su pelo marrón claro estaba muy bien peinado. Él llevó puesto un reloj en una muñeca y una pulsera de plata y negra en la otra. No llevó puestos ningunos anillos. Por qué le hice caso a eso no podía decir en ese momento. Él siguió mirando su mapa por un momento y luego hizo una pausa. Se quedo así por un momento y luego, despacio, levantó sus ojos, sus ojos azules hermosos. Debe haberme sentido mirándolo fijamente y aún, aunque yo hubiera sido agarrada, no podía quitar la mirada. Inclinó su cabeza ligeramente al lado y vi una sonrisa, una sonrisa que hizo una bizquera muy ligeramente de ojos hermosos era todo lo que tomó. Mi mundo había sido puesto patas arriba otra vez, por segunda vez.


  Finalmente me hice mirar a otro lado. El sonido del latido de su corazón enfurecía. Su olor, dulce aún almizcleño, llenó el aire. Inhalé y luego me paré. No podía respirar en este momento. Tuve que esperar hasta que esté afuera aún no podía obligar mis piernas a moverse. Yo no podía obligar que mis manos soltaran el apretón que me sostuvo al taburete. Lo oí respirando detrás de mí. Oí que su corazón se apresuraba. No lo miraba aún imaginé su cara. Ya lo había memorizado. ¿Qué me pasaba? Esto sólo me había pasado una vez, hace mucho. Eso había sido un error; el peor error de mi vida. Pero esto estaba más allá del error. Este era un hombre mortal que me hacía sentir cosas que no había sentido o había querido sentir en un mucho tiempo. Este era un gran pecado aún me sentí impenitente.


  De alguna manera, convocando suficiente fuerza para brincar de mi taburete, dejando mi café, salí corriendo por la puerta. Tenía que salir para poder respirar otra vez. Su olor era tan poderoso. Nunca miré hacia atrás. No busque sus pensamientos una vez que estuve fuera. Tuve miedo de lo que podría oír.


  Corrí, sin preocuparme sobre lo que la gente podría ver, a una velocidad más razonable que mi velocidad de vampiro habitual, pero de todos modos, corrí. No sabía donde iba. Tenía que alejarme de la posibilidad de verlo otra vez. La forma en que su olor y el latido de su corazón me habían envuelto, tenía miedo de hacerle daño. ¿Por qué le haría daño a este hombre? No maté sin mérito. No maté a nadie que no mereció ser castigado. ¿Por qué este hombre? ¿Por qué ahora?


  Sigue corriendo… lo puedes hacer… sigue corriendo… más rápido… nadie te ve…


  «¡DÉJAME EN PAZ! ¿Por qué me haces esto? ¿No has hecho suficiente?». Grité y susurré, todo en el mismo aliento.
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  La playa era hermosa hasta en la penumbra. Las nubes gruesas, oscuras colgaban bajo en el cielo. Sabía que pronto esto sería más que una llovizna. Me senté sobre la arena mojada con los brazos alrededor de mis rodillas. Me sentí segura envuelta así. Contemplé el mar y miré el spray blanco de las olas cuando chocaron sobre rocas. El sonido me calmaba. El sonido de la corriente de agua o un río tenía el mismo efecto. Por supuesto, el mar era mi favorito. Era tan pacífico, a pesar del viento, que hizo volar mi pelo en mi cara, cegándome. No había ni un alma cerca.


  Imaginé su cara, el cariño con que me había mirado. Él no me conocía de Eva pero había visto amor en sus ojos, o al menos la capacidad para ello. Perdía la mente. Mi soledad me hacía imaginar cosas. No podía haber sido amor. ¡Él no sabía ni mi nombre!


  La lluvia aumentaba, como había sospechado. Desenganché mis brazos de mis rodillas y dejar caer mi cuerpo hacia atrás. Cerrando los ojos, dejé que la lluvia me caiga en la cara. Me encantaría dormir ahora mismo. Sería un escape tan bienvenido. Pero con dormir vino soñar y sentí que no le daría la bienvenida a esto. Mantuve los ojos cerrados de todos modos y traté de no pensar, concentrándome en los sonidos a mí alrededor. Las olas se estrellaron como truenos contra las rocas que sobresalen de la orilla. Las aves marítimas se zambullían en el agua con un chapoteo, en busca alimento. Una sirena de niebla distante llamó una advertencia a los barcos dispersados en la distancia. Estuve allí por lo que pareció a una eternidad, ojos cerrados hasta que oí un sonido que cruje. Miré alrededor, sosteniendo mi pelo para que el viento no me pueda vendar los ojos. No vi a nadie. Me apoyé en ambos codos y miré hacia atrás, el viento tiró arena contra el lado de mi cara.


  Ahí fue que la vi. Una figura alta, delgada que caminaba hacia mí. Ella tomaba su tiempo, cuidadosa en las piedras mojadas antes de la pequeña tira de arena. Ella pareció dudosa aún curiosa. Mi cuerpo tensó. Escuché. Podía oír su respiración cuando tomó medidas muy deliberadas pero no oí ningún latido del corazón. Tal vez no escuchaba con mucha fuerza. Cerré mis ojos para dejar aumentar mi sentido de audiencia. De todos modos, nada. Dejé que mi sentido del olor remplace lo demás. No agarré ningún olor excepto del mar salado y un pescado muerto pudriéndose en algún sitio.


  Mi cuerpo tensó y me senté, lista para lo que sea. No quise levantarme y alejarme. No estaba lista para dejar la paz que sentí desde que encontré esta playa vacante. Pero debería marcharme. ¿Por qué no oí su corazón? Tan sediento como estaba debería agarrar una especie de olor. ¿Podría ser? No. No podía ser tan fácil. Planeé buscar a otros de mi clase pero no podía ser tan fácil como esto. ¿Me había encontrado uno de ellos?


  Por favor no te vayas. Está bien. No te quiero hacer ningún daño… soy un vampiro.


  Respiré hondo y, esperándola, me concentré en relajar mi cuerpo para animarla. Cuando miré su adquisición más cercana, noté la serenidad en su cara. Pareció no haber ninguna preocupación en sus ojos grandes, purpurinos azules. Su pelo húmedo enmarcó su cara en un montículo de rizos. Ella anduvo como un modelo en pasarela; tan elegante en la tierra desigual y el viento fuerte. Paró a unos pies de mí y sus labios llenos, rojos, se volvieron una sonrisa.


  «Bienvenida. Me llamo Kalia,» dijo cuando ella se bajó a la arena.


  «Gracias. Soy Lily… Lily Dane Townsend». Le ofrecí mi mano derecha. La miró por un momento y luego alcanzo mi mano fría con la de ella. Su piel era igual a la mía.


  «Nosotros te hemos estado esperando».


  «¿Um… quien es nosotros?».


  «Aaron, Maia, y yo… claro». Como si yo supiera esto.


  «¿Cómo sabías? Yo no…».


  «Perdón. Aaron vio que venías. Él puede hacer eso. Es muy talentoso».


  «¿Y Aaron es…?». Todavía no tenía ni idea de quién ella hablaba.


  «Aaron es mi esposo. Hemos estado juntos más de un siglo».


  Me sorprendió oír esto. Más de un siglo era bastante tiempo. Era impresionante.


  «¿Cuántos años tienes?» pregunté.


  «Casi doscientos años. Aaron es un poco más joven,» declaró ella.


  «¿Y quién es Maia?». Ahora estaba intrigada.


  «Maia es un novato. Ella vive con nosotros».


  «¿Todos ustedes viven juntos?» pregunté muy curiosa.


  «Aaron y yo estábamos solos hasta que llego Maia. Ahora somos tres. ¡Una familia grande y feliz!».


  No sabía si lo dijo que era sarcasmo o entusiasmo. La miré con temor. Era extraño ver a más de dos vampiros viviendo juntos.


  Entonces… vamos por tus cosas… un hotel no es ningún sitio para vivir…


  Tensé otra vez. ¿Había querido que yo oyera esto? ¿Por qué haría esto? Acabo de llegar… no estoy segura que me quedo.


  Tú te quedas. ¿No es familia qué buscabas? Se arrodilló.


  Miré sus ojos tratando de leer su intención en ellos. ¿Es esto realmente lo qué quieres? Ni me conoce.


  Tú no nos conoces tampoco. ¿Qué mejor manera? Con esto dicho, se paró y me ofreció una mano. Evité el contacto y me paré sola. Había tenido suficiente contacto físico por un día.


  «¿Estás segura de esto?» pregunté en voz alta esta vez.


  No habría preguntado si no lo estuviera. Nunca digo nada que no quiero decir. Es lo que todos queremos.


  Técnicamente, ella no lo había dicho. Sólo lo había pensado. Por supuesto, como adivinadores de pensamientos, podríamos comunicarnos de esta manera.


  Ah, a propósito, Aaron no es como nosotros. Él no puede oír nuestros pensamientos así que le irrita un poco cuando Maia y yo lo hacemos. Yo no lo recomendaría si él está alrededor.


  Era bueno saber eso. Realicé que no había aceptado la oferta pero no pienso que tenía mucha opción. Iba a vivir con ellos aunque estuve de acuerdo o no. También realicé que la seguía.


  Ella miró alrededor y dijo, ¡te gano! Y salio corriendo, un aspecto borroso por la arena. Corrí, zumbando por delante de ella, golpeando la manga de su cachón de viento con las puntas de mis dedos. Alcancé la escalera unos pasos antes que ella.


  ¡Wow, eres rápida! ¡Y conseguí una ventaja! Ambas nos reímos. Yo sabía en aquel momento que me iba a gustar estar con ella. Ella tenía una manera de ser fácil. Ella se rió tan cómodamente, como si me conocía más tiempo que diez minutos.


  Tomamos su jeep al hotel, pasando la cafetería donde yo había estado en la mañana. La vi a mi derecha, aunque ella condujera a una velocidad ridícula. Mi estómago hizo un pequeño capirotazo cuando pasamos. ¡AH CARAMBA! Pensé.


  ¿Qué pasó? Ella me miró.


  «Er… nada. Yo…». ¡Ay! Yo iba a tener que tener mucho cuidado con ella. Me tendría que acostumbrar a esto. Yo era por lo general la intrusa.


  Fuimos directamente al escritorio delantero en el hotel y les dijimos que yo me iría. Por supuesto, el recepcionista estuvo preocupado que no me gustó el hotel. Le aseguré que mi cuarto estuvo bien, pero que mis planes habían cambiado. Él pareció tranquilizado. Pagué y luego fui al ascensor. Sólo me tomaría momentos para hacer las maletas y le dije a Kalia que ella podría esperar en el vestíbulo pero ella insistió, cuando no quiso ser ojeada por el recepcionista o nadie más en realidad.


  Embalé mis cosas mientras Kalia miró el cuarto. Tan pronto terminé, amontonamos cosas en nuestros brazos y nos dirigimos hacia la escalera. Yo le había dicho que teníamos que salir por la puerta trasera y mi carro estaba allí. Dejé la tarjeta clave en el escritorio para el ama de casa.


  Cuando caminamos a la escalera trasera, inhalé el olor delicioso de la noche pasada. La muchacha iba en el pasillo en la otra dirección, hacia el ascensor. Sostuve mi aliento un rato. Wow… que olor agradable… tanta hambre…


  Kalia dio vuelta para mirarme. Frunció un poco. ¿Ha hecho ella algo?


  No creo. No la escuché. Sólo que tiene un olor tan poderoso.


  Si ella no es… criminal y sabemos quien es… entonces es algo más.


  ¿Entonces qué?


  Eso… mi querida… es el olor de una mujer inocente, que menstrúa… se rió entre dientes.


  Ah… yo no había considerado eso… ¡wow!


  Sí… eso puede engañar. Tienes que tener cuidado. Escucha estrechamente a la mente antes de atacar. No dejes engañar al olor. Estábamos en el estacionamiento ya y la dirigí a mi carro. Abrí la maletera y deje que deposite su montón primero.


  Esto no explicó mi experiencia en la cafetería. Él era un hombre. Kalia me miró pero no preguntó sobre mi pensamiento. Esto iba a tomar un poco de trabajo.


  «Voy por el jeep y puedes seguirme. No es lejos». Se dirigió hacia su propio vehículo. Arreglé mis cosas para que no se caigan. Cuando entré en el asiento del chofer, ella ya esperaba. Arrancamos en camino.


  Ella pareció mucho más cómoda manejando que yo, así que manejó más rápido. No demoré mucho tiempo en imaginar que oía sus pensamientos. Ella comunicó sus movimientos, que lo hizo más fácil quedarme con ella cuando dos otros carros se metieron entre nosotras.


  Ella entró a la carretera, después de aconsejarme hacer lo mismo. Nos quedamos juntas en la carretera por unas millas y luego hizo camino a una salida. Seguí cuando salió de la ciudad y entró a un lugar más aislado. Ella había reducido la velocidad, sin embargo, un poco entonces asumí que estábamos llegando.


  Seguimos un estrecho, bordado de árboles. Estaba sin pavimentar y un poco desigual. Me alegré que hubiera arreglado las cosas en el asiento de atrás. No quise tener que recoger el contenido de la caja sin la tapa. Lamentaba que me hubiera acordado de conseguirla de bajo de la cama. Tendría que quemarla pronto. Cuando miré delante, vi la casa. Surgió por encima de la línea de árboles. Era una enorme, vieja, blanca, Victoriana, como de un libro de cuentos, con un pórtico que la rodeaba. Había mecedoras de mimbre con cojines afelpados coloreados de vino, dos a ambos lados de la puerta. La casa era una maravilla arquitectónica, increíble.


  «¡Bienvenida a casa, Lily!». Ella dijo, sonriendo cuando vio el temor en mis ojos. «¿A propósito, cómo conseguiste Dane como un segundo nombre?».


  «Era el apellido de soltera de mi madre. Quiso guardarlo en la familia,» expliqué. Estaba de pie a su lado con ningunas ganas de vaciar el contenido de mi carro. Esto podría esperar. Estuve ansiosa por ver el interior de esta casa magnífica. Yo estaba, sin embargo, nerviosa de conocer sus otros habitantes.


  «Y te queda bien. Ven, entra. Te daré un tour,» dijo en voz alta otra vez, ahora que estábamos cerca de Aaron. ¿Era tan sensible sobre su inhabilidad de leer mentes? Decidí que lo debe ser y no hice ninguna pregunta. Kalia me miró con una sonrisa satisfecha en la cara.


  Me condujo al vestíbulo. A mi sorpresa, Aaron ya estaba allí. Nos debe haber oído llegar. Aaron era un hombre alto, sobre una cabeza más alta que Kalia y ella era bien alta. Él tenía ojos verdes penetrantes y pelo rubio y lacio, casi a sus hombros. Se paró como una estatua, haciendo ninguna tentativa de venir más cerca. Él llevó puestos vaqueros y una camiseta, pero nada en los pies. La piel en su cara y brazos pareció impecable. No vi ni una peca en él aunque tenía el cutis rubio. En su palidez, él pareció absolutamente perfecto, como una pintura. Aunque él pareciera muy joven, sus ojos mostraron la sabiduría de alguien que había vivido y había aprendido durante siglos. Kalia saludó con la cabeza y guiñó. Sólo entonces estiró la mano. Podría ver quién era el líder de este hogar. Alcancé para devolver su bienvenida. Un breve saludo y vimos relajar su cuerpo.


  «Bienvenida a casa, Lily. Mucho gusto de conocerte,» dijo y dejó caer mi mano. «Dejaré a Kalia mostrarte la casa. Tengo un poco de trabajo que hacer, estaré en mi estudio». Dio vuelta y fue hacia la espalda de la casa, alrededor de la derecha de la escalera.


  «¿Dijo que tiene trabajo?». Nunca conocí a un vampiro que trabajó para ganarse la vida.


  «Sí. Aaron es un traductor. Habla nueve idiomas. Trabaja de aquí, en su computadora. Lo tiene bastante ocupado,» ella explicó cuando la seguí en la dirección en la cual Aaron había ido sólo hace un momento. Ligeramente dio un toque a una puerta que pasábamos y sostuvo el índice a sus labios. «Este es su estudio. Nunca lo molestamos cuando la puerta está cerrada. Si él quiere compañía, él la dejará abierta».


  Entonces así es como se podría hacer; ganar dinero sin necesidad de afrontar la tentación de humanos. La encontré una alternativa fascinante que tendría que considerar en el futuro. Kalia me enseño el resto de la casa. Me mostró la cocina espaciosa, ligera, y bien ventilada, con sus muchas ventanas y plantas colgantes. La sala de estar era muy cómoda y decorada en el Victoriano - mobiliario de estilo. Todo pareció usado. Fuimos arriba. La mayor parte de las puertas estaban cerradas. Abrió la primera puerta y metió su cabeza. Ella se apartó pare que yo mire.


  «Este es nuestro cuarto. Quise asegurarme que no está un desastre. Aaron puede ser muy despistado a veces… la ropa por todo el piso». Ella se rió e hizo rodar sus ojos como si era algo simpático. Asumí que para ella, probablemente lo era. Cerró aquella puerta y señaló a través del pasillo. «Este es el baño. Muchas toallas allí. Es una vieja puerta así no hay ninguna cerradura. Discúlpame».


  «Este es nuestro cuarto de huéspedes. No se usa mucho pero lo mantenemos libre por si acaso. Tenemos amigos que a veces pasan por el área,» ella dijo este cuando abrió otra puerta al final de pasillo. Noté que todas las puertas eran viejas. Tenían perillas de cristal, muy lujosas. Dudé de cualquiera de ellas cierre con llave. Cuando abrió la puerta al final de pasillo, vi más escaleras. Eran mucho más estrechos que las escaleras al primer piso. Seguí cerca detrás de ella. Se paró en lo alto de la escalera y vi tres puertas más. ¿Cuántos cuartos había?


  «Este es el camino hasta el desván. Sólo lo usamos para almacenaje. Es muy polvoriento y lleno de telarañas». Señalo a la puerta directamente en frente.


  Señaló a la puerta a la derecha. «Es el cuarto de Maia. No está aquí ahora. Está de viaje. Este será tu cuarto». Abrió una puerta.


  Entré al lado de ella, dejando que mis ojos absorban todo. El cuarto era mucho más grande que esperé. Juzgando por el tamaño de la escalera, esperé que todo fuera más pequeño aquí. Me equivoqué.


  «¡Wow! ¡Es hermoso!». Estuve sorprendida al ver una cama con cuatro columnas en medio del cuarto. Era de madera de caoba oscura y muy intrincada en su diseño. Las colchas eran, como las mecedoras en el pórtico, un color de vino oscuro. Las cortinas en las ventanas hicieron juego. Pareció ser la paleta en color en todas partes de la casa, por lo que yo había visto hasta ahora. La cama me hizo sonreír y ella notó.


  «Sólo porque no dormimos no significa que no necesitamos una cama. Muchas otras cosas que hacer… si sabes lo que quiero decir». Ella guiñó.


  Claro, ella tenía un esposo.


  Seguí mirando alrededor en lo que sería mi nuevo hogar. Había dos mesitas de noche, una a ambos lados de la cama. Una tenía un teléfono pero ambas fueron equipadas con una pequeña lámpara. En un lado del cuarto había una mesa de vanidad; completa con lo que pareció a un juego de plata de un cepillo, un peine, y un espejo de mano. Había también pequeñas cajas de cristal de formas diferentes dispersadas en la superficie. Una de ellos contuvo un puñado de pelotas de algodón.


  «Yo no sabía lo que necesitarías así que adiviné. Si necesitas algo más, algo en absoluto, por favor no vaciles en decirnos».


  «Gracias pero debería estar bien. Ya has hecho suficiente,» le dije, mirándola en los ojos para que pueda realmente ver lo agradecida que me sentí.


  «Estas dos puertas…» señaló a las puertas en el extremo opuesto de la cama. … «armario y tu sala».


  Pusimos un escritorio allí para que tengas un lugar para tu computadora. Tenemos una regla que cuando estamos en nuestros propios cuartos privados, sobre todo con la puerta cerrada, hacemos un punto para alejarnos de los pensamientos. Es sobre todo importante para Aaron cuando él trabaja. Tanto de lo que él hace es confidencial más, sólo lo enoja. Pienso que él se siente excluido.”


  «Recordaré eso».


  «Puedes bloquearnos cuando sientes que Maia o yo estamos escuchando en otros cuartos. A veces lo hacemos sin pensar». Ella comenzó a dirigirse a la puerta que condujo al pasillo.


  «¿Bloquearles?». Pregunté. «No creo que se cómo».


  «¿Realmente?» mostró su choque. «Pensé que todos podíamos. Ah bien… tendremos que ver. Vamos por tus cosas».


  Pareció que estaba en un sueño. Anoche estaba en un hotel, tan sola como había estado por muchos años y ahora estaba en una casa hermosa con seres agradables… bien… los dos que conocí, de todos modos. Si no supiera por cierto que no dormí, esperaría a despertar en cualquier momento y encontrar que era todo un sueño. Todo se sintió tan surrealista en ese momento… tan bueno. No quise estropearlo pensando.


  Kalia mostró el camino a la puerta principal. Giré mi cabeza y miré al pasillo. La puerta de Aaron todavía estaba cerrada. Todavía debe estar trabajando. Lo llegaría a conocer mejor más tarde. Me sentía ya más relajada en compañía de Kalia. Tenía el presentimiento que pronto sentiría lo mismo con Aaron. Sus ojos habían mostrado tanta ternura.


  Llevamos todo arriba y luego ella se perdonó, dejándome sola con mi desembalaje. Cerró la puerta cuando se fue, mostrándome que estaba a solas con mis pensamientos ahora. Me pregunté sobre esto y esperé. Era verdad. No recibí ninguna respuesta de Kalia.


  Miré por el cuarto y no vi a ningún aparador. No había cajones para la ropa. Pensé que colgaría todo en el armario y fui a abrir la puerta. Lo que vi cuando tiré la puerta abierta me sorprendió. ¡Era enorme! ¡Esto podría haber sido otro dormitorio! Esto solucionó el problema de cajones. Había dos aparadores en el armario. ¿Qué más debería haber esperado? Las cosas no eran como parecieron en esta casa. ¡Yo apenas tenía suficiente ropa para llenar a un aparador sin mencionar dos! Había bastante espacio colgante para una familia entera aquí. Una pared fue rayada con un estante de zapatos incorporado que podría sostener fácilmente cincuenta pares. Apilé mis tres pares en ello; un par en cada anaquel como si mis zapatos se sentirían atestados si yo no les diera espacio.


  Una vez que terminé con la ropa, fui para tratar con mis cajas de recuerdos. Empujé una bajo la cama lo más lejos que pude. Decidí colocar la otra caja en un cajón vacío en el aparador del armario. Podría usar este para guardar todo lo que no era ropa. Aun tuve que inspeccionar mi nueva sala personal. Nunca tuve una antes y me gustó la idea.


  Giré la perilla en la única puerta que yo había abierto todavía., despacio, cuando noté que chilló un poco. Otra vez, me quede sorprendida por lo que encontré. Ellos parecieron haber ido a mucho problema para amueblar este cuarto y me pregunté si era algo que habían hecho hace mucho o algo que habían hecho conmigo en mente. Hice una nota mental para preguntar más tarde. Realmente tenía que agradecerle a alguien.


  Había un escritorio delante de la ventana. En la esquina había una silla rellena con tapicería florecida oscura. Al lado de esto estaba una pequeña mesa con una lámpara y debajo de la mesa una cesta cuadrada llena de revistas. Un lado del cuarto era todo estante para libros, del suelo a techo. La mayor parte ya contenía libros. Algunos eran de cuero. Me acerqué para mirar más cerca y noté que era una colección de literatura clásica. Los otros eran novelas de misterio, romance, libros de arte, y unos cuantos libros de texto. Me pregunté a quién los libros de texto pertenecieron.


  Recogí el primer libro de arte y me acerqué a la silla. Era suave y mi cuerpo se hundió en ella. Ya que las cortinas estaban cerradas, encendí la lámpara. Comencé a paginar por el libro, sin molestarme realmente en concentrarme en las páginas. Mi mente se había llenado de la imagen del hombre en la cafetería. Mi estómago tenía nudos tan pronto imaginé su cara… su sonrisa hermosa. Todavía podía imaginar el sonido de su corazón en mis oídos. Podía oler su aroma dulce en el cuarto claramente, como si él estuviera parado aquí. ¿Por qué estaba tan intrigada con este hombre, este hombre en el que nunca pondría ojos otra vez?


  Déjalo… no es una buena idea… ni segura ni sana…


  Dejé de respirar y escuché. ¿Aaron? El no fue. Aaron no podía oír mis pensamientos. Y dudé que Aaron se hubiera invitado sólo al dormitorio de una desconocida. Eso definitivamente fue Ian. No había voz como la de Ian McGuinness. Y el hecho que, hasta después de todas estas décadas, él todavía tenía un acento irlandés leve, hicieron todo más verdadero. ¿Inventaba todo esto en mi mente? ¿Me volví completamente loca, finalmente? Después de décadas de hablarle, de no oír ni una palabra de él o sobre él, su voz era tan clara como si él estuviera parado directamente delante de mí. Y había sido sólo durante los pocos días anteriores. Eso me confundió más.


  Decidí que tenía que salir del cuarto un rato. Si él me hablara otra vez Kalia lo oiría así que me dirigí abajo. Cuando caminé por el pasillo, decidí echarle una miradita al baño. Era una puerta que ella no había abierto. Era un baño de aspecto normal salvo que fue amueblado por antigüedades, completo con una bañera de pie de garra. Abrí la cortina y, a mi alivio, vi que tenía una ducha. El fregadero tenía un pedestal y al lado de esto estaba el inodoro, completo con papel higiénico colgando en el estante al lado. Esto, por supuesto, me hizo reír. ¡Como si cualquiera de nosotros tenía cualquier necesidad! Abrí la pequeña puerta del armario y vi lo que Kalia había significado. Los anaqueles estaban amontonados con toallas y toallitas.


  No había ningún ruido del nivel principal de la casa. Me paré en el fondo de la escalera y escuché, pero todavía no oía nada. Caminé despacio. La puerta de Aaron todavía estaba cerrada así que fui hacia la cocina. Miré antes de entrar y vi a Kalia. Ella tenía un caballete delante de la puerta trasera y pintaba algo que vio por el cristal. Tratando de no asustarla, limpié mi garganta suavemente. Giró su cabeza con una sonrisa.


  «Ah… no te oí llegar. Me pierdo en lo que pinto y olvido que alguien más existe». Puso su brocha en un vaso con agua. «¿Te instalaste bien?».


  «Sí. Gracias. Todo es encantador. ¿Quería saber… establecieron ese cuarto cuándo se mudaron a esta casa?». Miré por encima de su hombro. Ella pintaba el árbol en el patio de atrás. La cerca y el alimentador de aves estaban también en la pintura. Esto era una pintura perfecta de lo que había por la puerta. «Tu pintura es preciosa, a propósito».


  «Gracias. No soy experta pero me da algo que hacer y lo encuentro calmante». Limpió sus cepillos en un puñado de toallas de papel. «Y, para contestar tu pregunta, no. Pusimos algunas cosas allí cuando llegamos. Lo habíamos establecido como un dormitorio. La cama estaba y las mesitas de noche también. Pero eso es todo. Cuando Aaron te vio venir, o pensó que podrías, pusimos el resto de las cosas allí. Los aparadores eran del cuarto de mi hermana. Teníamos aquellos en el desván. Aaron los lijó y los repintó. Él estuvo muy contento de pensar que venía un nuevo miembro de familia. Te conseguí la silla como un regalo de bienvenida». Dejó sus cepillos y retrocedió para examinar su pintura. Algo no encontró su aprobación y sacudió su cabeza.


  «No puedo creer que se molestaron tanto… para mí… alguien que ustedes no conocen. No sé como agradecerles». Miré al suelo. De repente estaba llena de emoción que tenía miedo de mostrar. Ella dio vuelta hacia mí. Me ofreció sus brazos. Entré despacio entre ellos. Ella sonrió.


  «Yo… nosotros… estamos más felices de que estás aquí de lo que te imaginas. ¿Tres es un número agradable pero pienso que cuatro hace una familia más completa, no estás de acuerdo?». Dijo esto mientras me envolvió en sus brazos fríos, duros como piedra; aún sentí un calor extraño. Con una mano, acarició mi pelo. Me relajé en sus brazos y puse mi cabeza en su hombro. Dejé que el calor pase sobre mí, consolándome.


  «Estoy feliz que me encontraron. Gracias». Era verdad. Lo sentía dentro profundamente. Podía sentir que ellos serían mi familia durante muchos años por venir.


  «Tienes sed… ¿no, querida?». Retrocedió un poco para mirarme a los ojos. Probablemente podía ver los círculos oscuros alrededor de mis ojos. Por más tiempo que estuve sin alimentación, lo más oscuro que se hicieron. Como un vampiro, necesité sangre para seguir pareciendo a la edad cuando morí. Al principio, tenemos que alimentarnos mucho más a menudo. Después de muchos años, podemos pasar semanas sin hacerlo. Pero justo como un humano, a veces la tragedia o el conflicto pueden chupar la energía directamente de nuestros cuerpos, en cuyo caso, tenemos que alimentarnos para rellenarnos.


  «Sí,» dije en un susurro. Estaba avergonzada que había ignorado mi sed tanto para parecer tan obvio.


  «Tan pronto Aaron terminé, saldremos a comer. ¿Cómo suena?».


  «Me parece bueno. Iré a cambiarme». Pensé que era raro, como ella lo hizo parecer tan humano. Lo hizo sonar como si éramos una familia humana que sale para una comida humana; como que pediríamos de un menú y pagaríamos y dejaríamos una propina. La imagen de nosotros en una mesa con servilletas en nuestras faldas me hizo reír. Por supuesto, Kalia se rió también.


  «Esto me recuerda. Hay un par de bolsos en el desván llenos de la ropa. La mayor parte eran de Maia. Cambió su mirada entera después de que vino a vivir con nosotros y no las quiere más. Es casi de tu tamaño. Hay unas cosas mías… podrías probártelas de todos modos». Me miró, realizando lo pequeño que era comparada con su estatura de modelo. «Los pondré en tu cuarto».


  Le agradecí y me perdoné para ir a cambiarme. Cuando pasé por la puerta de Aaron, podía oírlo despidiéndose de alguien por teléfono. Caminé más rápido, por si acaso él terminó su trabajo. No quise hacerlos esperar demasiado tiempo.


  ***


  La caza con mi nueva familia era una experiencia interesante. Fuimos a una barra local, pedimos bebidas, y luego pretendimos beberlas mientras escuchamos para nuestra presa. Aaron dependió de su audiencia para conseguir la invitación que él necesitaba. Él también le indicaría alguien a Kalia y esperaría confirmación. Ella se aseguró que su víctima intencionada era bien-merecida. No sólo era una relación única que ellos trabajaron juntos en la cebadura de su víctima pero también compartieron la comida. Ellos tenían que alimentarse tan esporádicamente ahora que una o dos víctimas por alimentación satisfacían suficiente. Una vez que ellos se marcharon con su presa intencionada, ellos dejaron la costa libre para que yo trabajara mi magia.


  Los estilos de cazar entre nosotros eran diferentes. Ellos eran un poco más sutiles, atrayendo a su víctima en una trampa, haciendo promesas que no guardarían. Por otra parte, yo alimenté las mentes de mis víctimas con lo que ellos quisieron ver y luego, rápidamente, saltó en acción. Raramente jugaba con mi alimento. Sabía de algunos vampiros que arrastraron su matanza por días. Lo hizo más emocionante y satisfactorio cuando sus víctimas realmente sintieron algo por ellos.


  ***


  Encontré los bolsos de ropa en el fondo de mi cama. Kalia y Aaron habían entrado a la sala para ver una película y les dije que quise dedicar más tiempo en mi cuarto para organizar mis cosas. Comencé con el bolso más pequeño. Lo recogí de una mano y derrame el contenido sobre la cama. Había algunas cosas agradables. No podía imaginar por qué Maia quería eliminarlos. Era su derecho. Inmediatamente comencé a probarme. Me puse una falda larga, negra con una raja mitad camino en la espalda y giré delante del espejo. No era una para llevar puestas cosas tan femeninas. Era por lo general más cómoda en vaqueros y un suéter pero tuve que confesar que lucí bastante bien.


  Me probé todo en los bolsos, incluso unos pares de pantalones que eran obviamente de Kalia, cuando los pisaba con cada paso que di. No deje de preguntarme lo que él pensaría de mí en este conjunto o ese. La imagen de su cara siguió reventando tan claramente en mi mente. Podía oír el sonido suave de su voz. En vez de oír su voz pedir un moca, podía oír que él decía mi nombre. Imaginé sus ojos mirando los míos, su piel contra la mía, todo el rato esperando la advertencia de la voz de Ian. Esta vez no vino. ¿Había estado imaginando eso? ¿Había estado sintiéndome culpable por algo? No podía imaginar por qué. Ian me dejó, sin una palabra, cuando más lo necesité.


  Lo más que pensé en el hombre en la cafetería, lo más tenso que se sintió mi cuerpo. ¿Me pregunté, qué daño haría encontrarlo, hablar con él? Tuvo que haber alguna razón por la cual mi cerebro no lo suelta. Podría encontrarlo. Podría encontrar al que quise. La única razón que no había sido capaz de encontrar a Ian, y créeme, había intentado, era que él no quiso ser encontrado. Él me había bloqueado sus pensamientos. Él se había alejado de mí completamente. Tan completamente que, hasta hace poco, yo ni podía recordar como sonaba su voz.


  Cuando guardé mis cosas nuevas, pensé en lo que quise hacer. Lo encontraría, o al menos, lo intentaría. ¿Qué daño podría hacer esto? Yo era un vampiro y él era un humano. No había nada en el mundo que podría pasar con esto y yo lo sabía. Él había dicho algo sobre necesitar direcciones al centro universitario. Tal vez él era un estudiante nuevo. La sesión de invierno comenzaría pronto. No había ningún daño en la tentativa. Al menos, esto es lo que traté no de convencerme… ningún daño.
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  «¿No comienza la sesión de invierno pronto en el centro universitario?» pregunté cuando me senté en la cocina con Kalia y Aaron. Estábamos en la mesa compartiendo el periódico. Yo tenía la sección de recreación, Kalia tenía el crucigrama (la mitad hecha dentro de unos minutos), y Aaron manaba sobre la sección de policía. Tenía una pluma en su mano y rodeaba algunos artículos. Aunque estaba curiosa, decidí no preguntar.


  «Pienso que sí,». Aaron me contestó sin tomar sus ojos del artículo que leía. «¿Por qué? ¿Vuelves a la escuela?».


  «Lo pensaba». Giré la página en mi sección del papel.


  «¿Has ido a la universidad antes?». Kalia dejó de trabajar en su crucigrama y me miró con interés.


  «Muchas veces realmente. Tengo unos cuantos bachilleratos. Pensaba registrarme para algo no muy serio… algo sólo para entretenerme».


  «Tienen clases nocturnas. Tomé unos cursos de negocio allí. Es una escuela buena. Puedo llevarte si quieres». Aaron finalmente dejó de leer. Sus ojos se encendieron como si yo era su niña que anuncia que quiere ir a la universidad después de todo.


  «Gracias de todos modos pero pienso que esto es algo que puedo hacer sola. Ustedes han hecho bastante para mí ya». Le sonreí, tratando de parecer segura de mí misma. El hecho era que estaba aterrorizada. ¿Y si no lo encontrara? ¿Y si él sólo hubiera estado allí para una reunión o una entrega, algo que se lo llevaría tan rápidamente como había llegado? «Iré hoy. Hablare con alguien… pediré un catálogo de cursos».


  «Se supone que va a estar así de sombrío todo el día entonces es perfecto. Anotaré direcciones». Aaron estaba excitado con esta posibilidad. Miró a Kalia y ella despertó en seguida. Se acercó a un cajón en el escritorio que sostuvo su computadora y sacó un cuaderno. Se lo dio a Aaron.


  Mientras Aaron escribió, corrí arriba para cambiarme. Estaba excitada con la posibilidad de verlo otra vez. ¿Qué haría si lo viera otra vez… si yo estuviera cara a cara con él?


  ¿Estás loca? ¿Perdiste la mente? ¿Has pensado esto en absoluto?


  «¡NO… NO… NO! No eres verdadero. No existes… no verdadero». Giré alrededor del cuarto, mis ojos amplios. Pensé que agarré una sombra que se movió en la esquina del cuarto, al lado de la ventana. Tuvo que ser la luz por la ventana… sombras de las nubes moviéndose por los árboles. Dejaba que mi pánico tomé control de mis sentidos. Comprobé mi aspecto en el espejo una vez más y salí corriendo del cuarto.


  Kalia alcanzaba la cumbre de la escalera cuando me acerqué. Me miró con preocupación en sus ojos. «¡Parece que viste a un fantasma!».


  «Ah… no. Estoy bien,» vacilé y luego pregunté. «¿Oíste algo… extraño?».


  «¿Como que mi querida?». Ella se había parado sólo debajo del paso superior. Incluso un paso hacia abajo era más alta que yo.


  «No era nada. Sólo pensé que… no oí nada». Había olvidado su regla. Una vez que estaba detrás de mi puerta cerrada, no podían escuchar mi mente. Ellos obviamente tomaron esto muy seriamente.


  «Bien. ¿Sales?» preguntó, con un montón de toallas bajo un brazo. Debe haber estado haciendo el lavado de ropa.


  «Sí. Estoy feliz con la posibilidad de volver a la escuela. Siempre disfruté de un estudiante».


  «Tal vez deberías pensar hacerte una profesora… si es el salón que disfrutas». Ella pasó por delante de mí y se dirigió hacia el baño.


  «Nunca pensé en esto. Tal vez un día». Le sonreí y corrí hasta la puerta principal, gritándole adiós a Aaron. No me paré para oír su respuesta antes de que estuviera en el carro con el rugido de motor.


  Cuando manejé a la universidad, realicé que olvidé de tomar las direcciones de Aaron. Si yo pudiera volver a la cafetería, estaría bien. Jugué de nuevo la conversación del hombre en el mostrador en mi cabeza. Oí palabra por palabra las direcciones que le dieron. Yo podría encontrar la universidad. Yo podría encontrarlo a él.


  Encontré la universidad sin problema y seguí los letreros al edificio de administración. Había mucho parqueo pero, sin embargo, elegí uno lejos de la entrada. Caminar era algo que disfruté. Era algo calmante y relajante y eso es lo que necesité en este momento. El viento había recogido así que tuve que contener mi pelo para guardarlo de mis ojos. Había decidido dejármelo suelto… por si acaso. Pasé sólo a dos personas en mi camino. Las olí antes de que las viera y esto no era un olor que me apeló. Quise sólo un olor… su olor. Escuché cuando pasé. Tal vez alguien lo había visto o lo conocía. Los únicos pensamientos que oí eran sobre estar tarde para algo y sobre el viento maldito.


  Cuando entré al edificio, vi la oficina de admisiones a la izquierda. Giré la perilla y entré. Miré alrededor, llena de esperanza, escuchando. Nadie estaba detrás del escritorio. Podría oír la voz de una mujer en la distancia, amortiguada, hablando por teléfono. Tomé un asiento en una de las sillas al lado de la puerta y recogí un catálogo de cursos que estaba en la mesa. Comencé a paginar por ello.


  Buscaba cursos en la tarde. Podría registrarme para cursos de día pero entonces tendría que perder clases cuando el sol decidiera hacer su gran entrada. Siempre podría invertir en más maquillaje pero la idea de cursos en la tarde era la más práctica. A ver… literatura europea… ingles… ya tome ese… no, nada con Matemáticas… de eso nada. ¿Qué es esto? Introducción a la Antropología… ya tome esa… hmm… introducción a arqueología… tal vez. Hojeé unas páginas más. ¿Siempre había clases de idiomas… tal vez la historia de arte? ¿Pero introducción a arqueología? Podría ser emocionante. Volví a esa sección. Tenía todos los requisitos previos. Por favor, que sea una clase nocturna… sí… eso es. Pareció interesante, yo tenía los requisitos previos, y fue ofrecido por las tardes; esto era un signo. Debería tomar esa.


  «¿Puedo ayudarle?». La mujer había vuelto al escritorio.


  «Sí. ¿Me gustaría registrarme para una clase? ¿Estoy demasiado tarde?» pregunté cuando me paré delante de ella con el catálogo en la mano.


  «Qué va… justo a tiempo. Vamos a ver…». Ella tomó el catálogo cuando indiqué la clase que quise. Entró algunas cosas en su teclado y luego alzó la vista hacia mí sobre sus lentes. «Ofrecemos esta clase con dos profesores diferentes. Hay clase de mañana,» señaló a la primera opción. «Con Profesora Miriam Keller y la clase nocturna con Profesor Christian Rexer. ¿Qué prefiere usted?».


  «La clase nocturna por favor». Le dije, todavía mirando el nombre. Christian Rexer… me gustó el sonido.


  «Tarde es. Aquel es dos veces por semana». Ella comenzó a llenar la forma.


  Comenzamos el protocolo implicado con el registro. Ella hizo copias de mis transcripciones entonces me dio la lista de materiales, y el mapa del campus.


  «La librería está abierta hasta las 5 de la tarde hoy». Ella sonrió cuando me despidió. Ella seguro podría usar un poco de sol…


  La oí cuando salí por la puerta. Yo estaba en una misión ahora y era mi única preocupación. Estaría aquí dos veces por semana. Esperaba que lo encontrara algún día. Pensaba ya dedicar tiempo en la cafetería y la biblioteca todo lo que pudiera. Después de todo, era un estudiante certificado en la universidad y esto no debería despertar ningunas sospechas.


  Después de que me registré, me dirigí a la librería para comprar mis provisiones. Quise estar lista para mi primer día de clase cuanto antes. Sólo tenía una semana.


  Manejé a casa pensando solamente en él. No podía sacar su cara de mi cabeza… esa sonrisa. Suspiré cuando pensé en ello y realicé lo tonta que actuaba. Yo actuaba más bien como una de diecinueve años que mi verdadera edad biológica. Ah bien, esto no importó. No había ningún daño en el divertido de mis fantasías. Esto es todo que eran.


  ***


  Tan pronto llegue a la casa, sentí que mi cuerpo tensó. No oí nada de Ian en camino a casa pero me pregunté lo que pasaría una vez que entré a mi dormitorio. ¿Comenzaría a fastidiarme otra vez sobre mi decisión? Esperé que no.


  Cuando entré a la cocina, dejando mis libros en la mesa, noté la nota.


  Lily,


  Fuimos para dirigir algunas diligencias. No tardaremos. Por favor siéntete como en tu casa.


  Kalia y Aaron


  P.S. Vienen algunos amigos esta noche para conocerte. No te preocupes. Nada formal.


  ¡Ellos tenían amigos! ¿Sus amigos querían conocerme? Me pregunté si ellos eran humanos. Ellos no podían ser, me decidí. Ellos me habrían advertido sobre eso. Ellos habrían querido que estuviera lista. Ahora todo mi entusiasmo sobre mis clases próximas fue ahogado por el desconocido. No tuve ni idea como esto funcionaría. La gente era difícil pero los vampiros eran peores. ¡Todos aquellos talentos y poderes en un cuarto! ¡La lectura de mentes de cada uno!


  Volé arriba. Dejé mis libros en mi escritorio y caí en mi silla suave. Quise pensar en una razón de no estar presente cuando ellos llegaran. Esto les haría daño a sus sentimientos y lo sabía. Ellos trataban de hacer algo especial para mi… otra vez. ¿No sabían que no tenían que hacer nada? Lo que ellos habían hecho ya era más que bastante. Me senté con la cabeza atrás y los ojos cerrados, respirando profundamente. Los vampiros no tenían que respirar tan a menudo como la gente pero todavía sentía se sentía como una limpieza. Realmente no entendí lo que era tan difícil para mí, además del hecho que yo no era muy buena conociendo gente nueva. Seguro que lo que Kalia y Aaron hacían era algo seguro. Ellos me parecieron seres que no tomarían riesgos innecesarios. Tenían una familia y una vida aquí y ellos no harían nada para poner eso en peligro. Tenía que relajar y apreciar el hecho que mi nueva familia sólo quiso presentarme a sus seres queridos. Era todo.


  ***


  Era después de las 8 cuando el timbre de puerta sonó por primera vez. Me quedé en la cocina con Aaron mientras Kalia, enderezando su falda, fue para abrir la puerta.


  «No hay por qué estar nerviosa. Cada uno te amará. Ya verás. Eres muy agradable». Aaron estaba parado al lado del repostero, apoyándose contra ello con ambos codos. Él examinó mis ojos cuando dijo esto y de alguna manera, lo creí. «¿Vamos?».


  Tomé su brazo y nos dirigimos a la sala para encontrarnos con Kalia y el primer de los invitados. Era una mujer. Era casi tan alta como Kalia pero tenía el pelo rojo brillante y los ojos más verdes que he visto en mi vida. Hablaba con Kalia cuando nos acercamos y de repente paró.


  «Bien, hola. ¿Eres sólo una cosita… tan menudita?». Ella sonrió, pero sus ojos barrieron sobre mí. Levanté la mano, esperando sacudir su mano. Ella no hizo ninguna tentativa de tomarla. En cambio, ella puso sus manos detrás de su espalda. Miré de Kalia a Aaron. Kalia mordía su labio y miró a Aaron. Aaron saludó con la cabeza tan ligeramente que la mujer no notó.


  Ella no tocará tu mano… tiene que llegarte a conocer. Ella tiene miedo que enviará electricidad por tu cuerpo. Explicaremos más tarde… después…


  «¿Mi querida Kalia, has olvidado que te puedo oír?» ella dijo con una sonrisa.


  «Perdón, Riley. No pensaba». Kalia contestó.


  Riley me miró otra vez y respiró hondo. Se acercó y tomó mi mano derecha en ambas suyas. Sentí que el pelo en mis brazos se alzaba. «Si tengo la luz verde de ti, está bien». Miró a Kalia. «Te doy la bienvenida, linda. Debe ser Lily».


  «Sí. Gracias. Aprecio que haya venido. Es agradable conocer a una amiga de Aaron y Kalia». Me sentí mucho más relajada una vez que ella dejó caer mi mano.


  «Cualquier amigo suyo es un amigo mío».


  «¿Nos sentamos?». Aaron hecho señas al sofá. El timbre sonó otra vez.


  «Es Beth y Pierce. Los oigo. Ellos le trajeron un regalo a Lily». Kalia fue para abrir la puerta otra vez. El resto de nosotros permanecimos de pie.


  «¿Cómo estuvo tu viaje, Riley?». Aaron preguntó.


  «Era una buena noche para viajar… encantadora para un vuelo. Las nubes están tan gruesas que nadie notó».


  «Riley vive en Alaska. Ella ya no viene por acá mucho. Desde que conoció a Raúl de todos modos». Él sonrió, bromeando con ella.


  «¿Tomó un avión hasta acá sólo para esto?». Estuve francamente sorprendida.


  «Ah, no. Odio aviones. Son demasiado congestionados y los pasajeros son demasiado ruidosos».


  Eso solo indicó una cosa. Ella podía volar. Yo sólo había encontrado a un otro vampiro con aquella capacidad. Habíamos volado juntos; yo en sus brazos, mi cabeza acurrucada contra su pecho. Eso fue una experiencia horrible pero aún excitante. Ese pensamiento hizo nudos en mi estómago. Podría recordar la sensación de su pecho, duro como una piedra, contra mi cara… el olor de su piel. Me estremecí. Me había esforzado tanto para olvidar todas estas cosas de Ian y luego, últimamente, él había estado en todo.


  «¡Hola, hola!». Beth entró con los brazos ya extendidos hacia Aaron.


  «Hola Beth. Hola Pierce. Mucho tiempo…». Él la tomó en sus brazos, apretándola tan fuertemente que si ella no fuera un vampiro, habría tenido dolor extremo.


  «¿Cómo estamos tan ocupados que no vemos? Tenemos que hacer algo para cambiar esto. Vivimos tan cerca,» dijo Pierce. Él me miro, pero no sonrió. La sonrisa que él le había mostrado a Aaron se hizo un ceño fruncido tan pronto sus ojos me alcanzaron. Él miró a Aaron y levantó una ceja.


  Pierce era unas pulgadas más bajo que Aaron. Tenía el pelo muy oscuro, casi negro, como sus ojos. Tenía una barba de chivo bien recortada y llevó puesto todo negro. Él pareció a uno de esos poetas bohemios que recitan la poesía en voz alta en una cafetería oscura, humeante. Beth, por otra parte, pareció una adolescente. Ella tenía el pelo rubio largo y sus ojos eran un color casi violeta. Ella pareció estar vestida para salir a bailar, aunque no supiera como alguien bailaría en tacones de estilete tan altos. Su manera parecía demasiado alegre para estar con Pierce.


  «¡Pierce! No pongas incómoda a Lily». Ella pasó y me abrazó. Esto me asustó y me puse rígida. Había estado preocupada sobre la mirada fulminante que Pierce me dirigía.


  Con esto, la cara de Pierce se relajó y tomó unos pasos atrás. Él no hizo ninguna tentativa de tocarme. Riley y los nuevos participantes se saludaron alegremente. Pierce no quitó sus ojos de mí. Una vez que todos terminaron, cada uno hizo su camino a un asiento. Aaron tomó un asiento en la silla de brazo, con Kalia sentada al brazo e inclinándose contra él.


  «¿Pierce, por qué no le das a Lily lo que le trajiste?». Kalia miró a Pierce.


  «Sí… casi había olvidado». Él metió la mano en el bolsillo de su chaqueta de cuero negra y sacó una caja pequeña y negra. Se paró y cruzo el cuarto para parase a mi lado. Riley se inclinó más cerca a mí en el sofá, curiosa.


  «Usted realmente no tuvo que hacer esto,» dije, con la pequeña caja en mi mano. Vacilé, ya que todos los ojos fueron enfocados en mí.


  «No es mucho. Por favor, ábrelo». Él volvió a su asiento al lado de Beth.


  Levanté la tapa y vi algo de plata. Pareció una medalla. La toqué con la punta de mi índice, sintiendo el metal frío. La levanté de la caja. Era un collar, una medalla rectangular con lo que pareció a una letra 'n' en minúscula, salvo que el fondo de la letra estaba un poco demasiado abierto. Fue atado a una cuerda negra sedosa.


  «Gracias. Es hermoso,» dije, con el collar todavía en mi mano.


  «Eres siempre tan pensativo, Pierce,». Kalia dijo riéndose de él.


  «Sé qué es. ¿Sabes qué es, Lily?». Riley estiró la mano hacia el collar, esperando el permiso de sostenerlo.


  «No realmente». Se lo di.


  «Explícaselo, Pierce. No la dejes colgando,». Beth dijo, tomando el collar.


  «Esto es Uruz, el símbolo de renacimiento y nueva vida. Calculé que esto encajaba tu situación…». Él miró lejos de mí y se concentró en Beth. «Debería haber elegido uno diferente. La próxima vez».


  «Ay, no… por favor… me encanta. Esto cabe completamente». Riley lo puso alrededor de mi cuello. Quise que ellos supieran que aprecié el pensamiento puesto en el regalo.


  «Debería haberle dado un para protegerla de…». Él miró el suelo y el hablar paró. Beth pareció nerviosa.


  «¿Dime Kalia… dónde está Maia?». Ella habló antes de que yo tuviera una oportunidad para hacer cualquier pregunta.


  «Visita a algunos amigos en Inglaterra. Debería estar en casa pronto,». Kalia le contestó sin quitar sus ojos de mí. Tenía una expresión preocupada en su cara. Quise preguntarle sobre qué era todo pero yo estaba segura que yo conseguiría una oportunidad sola con ella más tarde.


  La conversación llenó el cuarto durante las pocas horas siguientes. Aprendí tanto sobre los amigos de Aaron y Kalia. Beth era la más nueva en el grupo. Ella se había encontrado Pierce en un carnaval una tarde y esto había sido amor a primera vista. Aprendí que Pierce una vez tenía una relación con Kalia, antes de que ella encontrara a Aaron. Esto había sido una situación difícil al principio pero, durante los años, los celos se habían disipado y los tres eran capaces de ser amigos. Aaron y Kalia habían conocido a Riley mientras estaban en su luna de miel en Alaska. Ellos solían hacer visitas frecuentes a Alaska, pero esto cambió una vez que Maia vino. Por lo visto, Kalia había hecho de Maia un inmortal por su necesidad por un hijo y Riley no estaba demasiado feliz con esto.


  Aaron les contó la historia de como entré en sus vidas. Nadie estuvo sorprendido que él había esperado que me afiliara a ellos. Él pareció tener la capacidad de saber el movimiento de un vampiro antes de que el movimiento fuera hecho, aunque él no pudiera leer mentes. No entendí como era posible pero él dijo que esto era sólo un sentimiento que él consiguió. Él tampoco sabía explicarlo.


  La discusión hacia el final de la noche fue dirigida a mi asistencia en la universidad. Ellos preguntaron sobre la clase que planeé tomar y mi educación pasada. Parecieron de verdad interesados en mi opción de la arqueología. Beth tenía su maestría en la antropología y Pierce tenía un doctorado en la literatura americana y unas maestrías en el periodismo. Él dijo que todavía hacía un poco de escritura freelance para unos periódicos y una revista. Lo que me asombró más era que Riley poseyó el club 'de caballeros' en Anchorage, Alaska. Ella hacía funcionar su propio negocio, rodeada por gente. Ella me dijo que tenía unos empleados inmortales, uno de ellos siendo Raúl. Él era un guardaespaldas. Había estado haciendo esto por veinte años y había conocido algunos caracteres muy interesantes. Ella sugirió que yo la visite allí algún día… dijo que sus clientes me amarían. Me reí nerviosamente de esa idea.


  En conjunto, la tarde fue muy agradable y hacia el final, pareció que había hecho algunos amigos nuevos. Me alegré que no me hubiera inventado una excusa para evitar la reunión. El único que me hizo sentirme un poco inseguro fue Pierce. Él todavía no me sonreía y me miró como si estaba preocupado por algo. Traté de leer sus pensamientos, pero nunca fui capaz. Era excelente en la ocultación de ellos. Me frustró que no me atrevía a preguntarle lo que lo molestaba.


  Cuando cada uno se marchó, realmente me sentía cansada. No había sentido eso en tanto tiempo que no estaba segura lo que era al principio. Pero, eran tantos años que no había hablado tanto, antes de Jack… pobre Jack. Sentí tristeza al pensar su nombre. Kalia me miró con preocupación. Miré a otro sitio antes de que ella pudiera preguntarme.


  ***


  Mientras me desvestía para echarme en la cama y leer un libro, o tal vez mirar un poco de televisión, oí un golpe en mi puerta.


  «¿Puedo entrar un momento?». Kalia metió su cabeza.


  «Claro, pasa,» dije y me tapé, mi espalda contra la cabecera. Me arrimé, así había espacio para que Kalia se siente a mi lado.


  «Esta noche fue un éxito,» dijo, poniendo sus brazos alrededor de mis rodillas. Esto me recordó de cuando mi madre venía a mi cuarto por la noche para nuestras charlas de hija-madre habituales. La memoria me hizo sonreír.


  «Cada uno era tan agradable. Gracias. Realmente disfruté de ellos…, pero,» mordía mi labio inferior. «No dejé de notar que algo le molestaba a Pierce».


  «Noté eso también. No era como siempre esta noche. Él es por lo general un poco más alegre que eso… no mucho, él es bastante serio. Él tiene un regalo raro». Ella tomó su brazo de alrededor de mis piernas y giró ella, una pierna en la cama, afrontarme. «Él consigue premoniciones… por falta de una mejor palabra».


  «¿Como… él puede ver en el futuro?» pregunté, ahora intrigada y preocupada al mismo tiempo.


  «Algo así. Es difícil explicar. No consigue imágenes claras. Él no puede ver figuras claras o algo así. Él piensa que hay un poco de problema en tu futuro pero no está seguro cual es». Ella miró mi mano cuando doblé mis dedos alrededor de la medalla.


  «¿Entonces, él piensa que algo malo va a pasarme? No oí nada… intenté… leer su mente pero no conseguí nada».


  «Esto es porque él no te dejaba. Pero no… él me dijo esto por teléfono hoy. Hablé con él después de que te fuiste. No consiguió aquella premonición hasta hoy. Él ya te había comprado esa medalla. Él piensa que necesitas una medalla protectora, en cambio. Y créeme que, él se asegurará que tengas una. Pierce es un ser muy interesante. Él consiguió los mejores de ambos mundos cuando nació de nuevo. Él no es sólo un vampiro pero también es un brujo. Él es muy talentoso. Yo podría contarte historias».


  «¿Por qué no lo haces? Me encantaría oírlas,» dije, con esperanza.


  «Tal vez otro día. Tendremos mucho tiempo. Ahora mismo, Aaron me espera». Ella sonrió extensamente cuando dijo esto. Si un vampiro pudiera sonrojarse, ahora habría sido el tiempo.


  «Ok. Otro día,» dije, un poco decepcionada. «Buenas noches».
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  Agarré mis libros y los metí en mi mochila, grité una despedida a Kalia y Aaron, y salí corriendo. Estaba ansiosa por llegar a clase y quise estar allí temprano. Quise una posibilidad de caminar por el campus. Tenía que buscarlo. El tráfico estaba ligero así que llegué rápido, parqueé el carro, y me dirigí hacia la biblioteca. Muchas personas pasaban cargando libros. No me molesté en escuchar a nadie esta vez, segura que no conseguiría lo que necesitaba.


  La biblioteca era más grande que esperé y olió como libros viejos, un olor que amé. Por supuesto, el olor de sangre también era fuerte, pero no tenía sed y no le presté ninguna atención. Yo enfocaba en un olor… un olor en particular. No estaba en la biblioteca. Decepcionada, miré alrededor por si acaso lo había perdido de alguna manera. Vi a unas personas sentadas en una mesa en la esquina, con un montón de libros abiertos delante de ellos. Oí un latido del corazón detrás del estante a mi derecha pero era sólo una mujer con un carro lleno de libros, colocándolos en los anaqueles.


  Después, intenté la cafetería. Había más gente. Los latidos del corazón vinieron de todas direcciones. Acababa de entrar al área donde guardaban las bandejas cuando me paré, muerta en mis pistas. Lo oí… su latido del corazón. Era un ritmo que no había olvidado. Olí el aire. El dulzor llenó mi nariz. Cerré los ojos e inhalé más profundo. Tuve miedo de abrir los ojos; miedo que me había confundido.


  ¿Por qué se para allí… le pasa algo?


  Abrí los ojos y vi que un adolescente, cara llena de espinillas, estaba parado detrás mío, con miedo de andar alrededor.


  «Disculpe,» dije y me moví al lado para que pueda pasar. No había realizado que bloqueaba la entrada. Estaba tan perdida en el olor y el sonido de él. Él tenía que estar aquí.


  Miré alrededor del cuarto. Allí estaba, en la esquina, solo. Él tenía una taza de café delante de él y leía algo. Yo no podía respirar. Yo no podía caminar. Yo tenía que comprar algo… lo que sea… para poder ir a una mesa. Miré el refrigerador y agarré la primera cosa mi mano tocó… una Coca-Cola dietética. Pagué y caminé a la mesa detrás de él.


  Él alzó la vista cuando pasé. Dejé de respirar otra vez. La mano que sostenía la soda temblaba. Volvió a mirar su montón de papeles por un instante y luego levantó su cabeza otra vez. Sus ojos encontraron los míos. Parecía que quiso hablar, pero no lo hizo. Sólo miró fijamente y yo no podía hacer nada. No podía quitar mi mirada. Ni podía recordar como caminar.


  «¿No la conozco?» él preguntó. Su voz dulce hizo temblar mi cuerpo entero.


  «Um… no creo». Ah Dios. Soné como una idiota. Mi voz era casi un susurro. ¿Me oyó?


  «Perdón. Pareces, de alguna manera, familiar,» él dijo y sonrió esa sonrisa hermosa, impresionante.


  «Está bien. Eso pasa,» lo dije sin susurrar esta vez. Fui para sentarme detrás de él


  ¿Yo podría haber jurado… dónde? ¿No podía olvidar esa cara… esos ojos… dónde?


  Yo no podía creerlo. Él me recordó. Me sentí tan bien sobre esa realización que no podía dejar de sonreír.


  «Perdóname…». Se inclinaba de su asiento, hacia mí. «¿No estabas en Café Java recientemente?».


  ¡Él recordó! No fui sólo yo que había sido afectada por esto. Tal vez él tenía buena memoria con caras. Traté de decirme que esto no significó nada.


  «Ah… sí. Así es. Ahí es donde te he visto. Pensé que pareciste familiar también». Ok. Pero ahora él sabía que lo recordé también. Fue estúpido de mí.


  «Esto me habría vuelto loco todo el día si no pudiera recordar de donde». Él se rió, pareciendo aliviado. Estaba tan cerca de mí que podía ver la sangre moviéndose por las venas en su cuello. Su olor enfurecía. Sus ojos hipnotizaban. Él nunca los tomó de los míos cuando habló.


  «Tengo ese problema también». Ingerí con fuerza. Yo casi podría probarlo, su olor era tan fuerte y dulce.


  «Bien, me encantaría quedarme y hablar pero tengo una clase. Tal vez nos encontraremos otra vez». Él juntó sus papeles, agarró su café, y se paró. Cuando se movió, podía oír el ritmo y la velocidad de su corazón. Podía oír cuando ingirió. Quise quedarme aquí toda la noche… toda la noche sólo mirando a este hombre perfecto. Pero yo también tenía una clase.


  «Sí… yo también. Fue un placer verte otra vez,» le dije cuando comenzó a alejarse. Cuando alcanzó la entrada a la cafetería, él miró hacia atrás sobre su hombro. Dio vuelta por un momento y sonrió, un ojo bizqueó ligeramente más que el otro. Que pena que no tuve tiempo… que pena que ni pregunté su nombre… que estúpido… me voy sin su nombre…


  Se fue. Ya no podía oír su corazón. Lo había encontrado y lo había dejado escaparse. Había permitido que se vaya sólo porque era muy tímida para hacer algo. Realicé que realmente me sentí triste ahora. Sentí un vacío que no tuvo sentido. Ni lo conocía. Miré mi reloj y noté el tiempo, con horror. Llegaría tarde si yo no me iba. Tuve que andar a paso de un humano para no llamar la atención. Metí la botella de soda en mi mochila y caminé hacia la puerta.


  El edificio de ciencia no quedaba lejos de la cafetería. Todavía había estudiantes conversando fuera del aula. Nadie pareció tener prisa. Dentro del cuarto, la gente buscaba asientos. Cada uno pareció moverse a cámara lenta. Quise terminar con esto para volver afuera, para verlo otra vez. ¡Esto iba a ser la tortura! Ok. Cálmate. Después de todo, esto había sido mi idea y pagué por esta clase así que debo disfrutarla.


  Me acerqué a la izquierda, ya el cuarto fue establecido como un estadio, y encontré un asiento hacia la cumbre. Había muchos asientos vacíos allá arriba y era capaz de evitar sentarme cerca de alguien. Los corazones de redoble en este cuarto eran fáciles de ignorar después haber oído su corazón en la cafetería. Éstos sólo eran corazones ordinarios, embotados en comparación.


  Miré alrededor del cuarto y noté que todos tenían computadoras portátiles abiertas, aunque yo, todavía prefería papel, cuando de repente se puso tranquilo. Oí músculos que tensando. Alcé la vista también, aunque no necesite hacerlo. Lo oí antes que lo vi, oí el dulzor que llenó el aire. Él estaba aquí… en el mismo cuarto otra vez. Yo no podía respirar. Que bueno que no necesitaba respirar.


  «Buenas noches y bienvenidos. Soy el profesor Rexer… Christian Rexer. Pueden llamarme Christian. No soy mucho para formalidades». Estaba esa sonrisa otra vez.


  Fue al escritorio delante del cuarto y dejó sus papeles, junto con su maletín y café. Él era tan perfecto e iba a ser mi profesor. No podía creer mi suerte. Me había registrado para esta clase, esperando verlo algún día, en algún sitio en este campus y ahora esto.


  Él tendrá mi atención todo el semestre… seguro… la muchacha delante de mí lo contemplaba, su cabeza en sus manos.


  ¿El hijo de puta… quién piensa que es? El tipo al lado de ella no estaba muy feliz con el modo que ella lo contemplaba.


  «Tengo un programa de estudios para usted. Esto explica los objetivos de clase. Puse todo el trabajo en una lista, investigación, pruebas, todo lo que cubriremos. También he puesto mis horas de consulta y mi número de oficina, junto con mi número de celular. Como pueden ver, mis horas de consulta son limitadas y no siempre me acuerdo de chequear mis mensajes, así que, si realmente me necesitan, el número de celular es el mejor». Con esto dicho, fue al primer estudiante en la fila delantera y le dio el montón. Ella tomó uno y pasó el resto. Él comenzó a hablar otra vez antes de que los papeles hubieran circulado todo el cuarto. Sus ojos exploraban el cuarto mientras habló.


  «Como ustedes saben, este es un curso introductorio. Todo lo que es esperado de ustedes está en el paquete. Por favor tomen unos minutos para revisarlo y guarden sus preguntas hasta que cada uno tenga un paquete». Él miraba alrededor del cuarto otra vez, como que contaba… tal vez.


  Donde estará… tal vez después de la clase…


  ¿Era esto sobre mí? No podía ser. Él tenía que pensar en alguien más. Ni había pensado que podría estar casado. Él podría tener a alguna mujer magnífica, afortunada, que lo espera en algún sitio. Ese pensamiento me hizo sentir triste. Él comenzó a rebuscar en su maletín. Una vez que encontró lo que buscaba, sus ojos exploraron el cuarto otra vez. Miró cada cara en cada fila, brevemente. Sostuve mi aliento otra vez.


  Comenzó al otro final de la fila superior. De todos modos, sostuve mi aliento. Finalmente, me miró. ¿Su cara encendió… o imaginaba esto? No. Él sonrió. Su ojo bizqueó un poco otra vez. Sentí mariposas en el estómago. No pensé que era posible desde que me hice un vampiro. Me equivoqué. Oí que su corazón cambió de normal a la carrera. Él sonrió y saludó con la cabeza. ¿Estás aquí… realmente aquí… ah Dios… ayúdame durante este semestre… wow… su mirada… qué es sobre ella?


  El resto de la clase fue bastante normal para una primera clase. Hablamos del programa de estudios, contestó preguntas. Aprendimos que su padre y abuelo habían sido arqueólogos y él había viajado con ellos, por lo tanto, enamorándose de la profesión. Había estudiado historia con un menor en la arqueología. Nos explicó como los dos fueron de mano a mano. Hacia el final de la clase, habíamos comenzado el primer capítulo y adjudicó el resto como tarea. Había un ensayo sumario debido para la siguiente clase; materia bastante básica. La mayor parte del tiempo que habló delante de la clase, sus ojos estaba en mí. También mantuve mis ojos en él, memorizando cada detalle. Quise recordar el modo que sus ojos tenían pequeñas líneas de pliegue en las esquinas externas cada vez que habló sobre algo de que se sintió apasionado. Nos habló de algunas excavaciones en las que él, con su padre y abuelo, había participado en algunos campos de batalla de la Guerra Civil en los EE.UU. Su corazón se apresuró bastante cuando habló sobre algo que tenía que ver con historia americana. Era obvio que la historia era su primera pasión.


  Minutos antes de la clase terminé, decidió tomar asistencia. Él había tratado de contarnos antes del principio de la clase pero hasta yo podía ver que no había terminado. Él comenzó a llamar nombres. Cuando dijo que un nombre, el estudiante levantó su mano. Lo esperé con paciencia llegar al mío. Como hacía esto por orden alfabético, sabía que estaría hacia el final. Tuvo un poco de dificultad con algunos nombres más largos en la clase, ya que algunos estudiantes eran de extranjeros. Podía oír la expectativa en su voz cada vez que llamó el nombre de una mujer. Finalmente, llamó «Lily Townsend».


  Levanté mi brazo y otra vez mi voz salió en un susurro. «Aquí mismo, señor». ¿Señor? ¡Lo llamé señor! Idiota. Nos había pedido llamarlo Christian. No tuve que llamarlo nada. Todo lo que tuve que hacer era decir 'aquí'. Tal vez no me oyó. Sabía que no era verdad por su sonrisa.


  ¿Lo haría? ¿Cómo pregunto? Ella pensará que soy… loco… debería esperar… un poco más… pero desesperadamente quiero…


  Paró y siguió con su lista. Sólo un estudiante había estado faltado a la primera clase. No muy sorprendente. Lo contemplé, muy obviamente, ya que se sentaba ahora en su escritorio y colocaba sus papeles en su maletín abierto. Otros estudiantes comenzaron a recoger sus cosas. Él quiso preguntar algo… de mí… posiblemente. No tuve ni idea qué era. Ya no pensaba, sólo se movía automáticamente. Escuché con tanta fuerza para ver si podía oír algo. Pero nada más pasó salvo que él pensó que debería reservar un programa de estudios para el estudiante que faltó.


  La gente comenzó a salir de sus asientos. «Profesor… ¿terminamos por el momento?». Oí que una voz macha preguntaba.


  “Ah… disculpen. Sí. Terminamos por esta noche. Hasta el viernes. “Dijo alzando la vista de su maletín.


  La gente comenzó a bajar las escaleras arrastrando los pies. Había mucha charla por el camino. Seguí oyendo… ¡Es demasiado joven para ser un profesor… debe haberse graduado temprano… él es guapísimo!


  Tomé mi tiempo guardando mis cosas, queriendo ser la última en salir del cuarto. Era muy difícil moverse al paso en cual me movía. Tuve que controlar cada movimiento. ¡Ni cuándo era humana no había sido tan lenta! Miré hacia abajo y vi que todavía estaba en su escritorio, despidiéndose de estudiantes. Miró hacia mí un momento y volvió a los otros estudiantes. Bueno que ella está todavía aquí… no puedo hacerlo… esto es… incorrecto… loco… ella es un estudiante… ¿qué joven podría ser? Mírala… muy joven… no debería, pero quiero…


  ¿Qué querrá? ¡Nunca terminó ese pensamiento! ¡Qué frustración! No podía ser tan malo. ¿Verdad? Esperé un minuto más mientras dos estudiantes pararon en su escritorio para preguntar algo. Finalmente, dejé mi asiento y comencé, a un paso de caracol, a bajar las escaleras. Eran escalones amplios, como la clase en un cine con asientos de estadio. Tuve que dar dos pasos en cada escalón y me sentí torpe.


  Cuando alcancé el fondo, giré mi cabeza para mirarlo. Levanté la mano para despedirme como la mayor parte de estudiantes habían hecho, cuando él me miró y su boca se abrió un poco, como que iba a decir algo.


  ¡No! ¡Sigue moviéndote… a la puerta… sigue… no seas idiota!


  ¿Qué? ¿Por qué él…? No fue él. Fue Ian otra vez y él realmente alteraba mis nervios. ¡Para! ¡En este momento!… ¡No tienes ningún derecho… ningún derecho en absoluto!


  «¿Um… señorita Townsend?» dijo mi nombre casi en un susurro.


  Me acerqué a su escritorio y noté que había subrayado mi nombre en su hoja de asistencia. Ninguno de los otros nombres estaba subrayado. Entonces tuve esperanza, seguro que él quiso recordar el mío.


  «¿Sí?». Era todo que pude lograr decir. Podía ver rosado, de repente, en su cara y cuello. Su aroma era embriagador. Inhalé lo más profundo que pude sin parecer obvio.


  «¿Podríamos tomar una taza de café… tal vez… mañana? Tengo algo que hacer esta noche, ¿pero mañana?». Miró su escritorio, con miedo de encontrar la expresión sobresaltada que yo sin duda tenía en mi cara.


  «Um…». ¿Se suponía que sea nublado mañana? ¿Sabía esto? ¿No podía recordar… por qué no podía recordar? Siempre chequeaba el clima. «Seguro. No veo por qué no. ¿Dónde?». Ingerí con fuerza, todavía tratando de recordar el pronóstico del clima.


  «¿Café Java?». Alzó la vista.


  «Ok. ¿Cuándo?». Por favor no digas por la mañana… o tarde en realidad… por favor.


  «¿A las dos?». Sonrió su sonrisa encantadora, la que se llevó mi aliento desde la primera vez que puse ojos en él. No era hace mucho y aún pareció a una eternidad.


  «Um… Ok,» dije, tratando de devolver su sonrisa. Todavía trataba de recordar el clima de mañana. Siempre podría hacer la cosa de maquillaje pero no quise tomar riesgos… no con él.


  «Entonces nos vemos allí. Tiene mi número de celular si hay un problema. Por favor, siéntete libre de usarlo… cuando quieras».


  «Ok. Nos vemos,» dije y salí sin mirar hacia atrás. Casi corrí por el pasillo por el entusiasmo. Quise salir de allí antes de que uno de nosotros cambiara de opinión. Y yo sabía que debería cambiar de opinión. Debería voltear, regresar, y decirle que yo no podía pero seguí caminando a mi carro sin mirar hacia atrás. No quise cambiar de opinión, pero sobre todo, no quise que Christian cambiara la suya. Christian. Lo dije en voz alta. Amé el sonido de su nombre.


  ¡Cometes un error grande… enorme! ¡Vas a lamentar este pequeño truco!


  ¡Cállate, Ian! ¡Tú no dictas lo que hago! ¡Estás muerto para mí! ¿Me oíste? ¡Muerto!


  Entré a mi carro, tirando mi bolso en el asiento de pasajeros, y cerré de golpe la puerta. Me quedé sorprendida que la puerta no se cayó con la fuerza de mi mano. No debería desquitarme con mi pobre carro. Sabía, por supuesto, que cerrar la puerta no paró la voz de Ian. Tendría que aguantar esto por quién sabe cuanto tiempo. Tenía que hablar con Kalia y averiguar como cerrar a alguien de mi mente. Nunca aprendí como, pero, había mucho que no aprendí.


  El resto del paseo a casa fue tranquilo. Ian se quedó fuera de mi cabeza. Tal vez lo asusté. Dudoso. Yo sabía que tomaría mucho más que mis gritos para asustarlo. Él nunca tuvo miedo de mi carácter. Ian nunca tuvo miedo de nada. Yo, en cambio, era otra historia.


  Manejar a casa en el silencio fue agradable. Imaginé su cara constantemente y recordé de nuevo sus palabras. Él estaba interesado. ¿Lo tenía que estar, verdad? No habría sido tan difícil que me pregunte si él no pensaba en mí como más que sólo otro estudiante. Ok. ¿Y? ¿Si estuviera interesado en mí, qué entonces? ¿Qué diablos podría hacer con eso? Nada. ¡Absolutamente nada! Él era humano y yo no. Los dos no se mezclaron. En el verdadero mundo no, de todos modos. Tal vez ellos se mezclaron en libros… o esa película…, pero no en el verdadero mundo. Traté de no pensar en esto cuando me acerqué a la casa. Tenía que limpiar mi mente de cualquier pensamiento de él antes de que entrara en la casa. No estuve lista para contestar preguntas.


  «Ah, eres tú,» una voz que no reconocí vino de la sala. «¿Te oí en el carro… algo sobre respuestas?».


  «Yo… ummm… pensaba en mi clase,» dejé mi mochila por el fondo de la escalera y volteé hacia la sala. Maia regresó. Estaba parada en la entrada apoyándose contra la pared. Era impresionante. Ella no era mucho más alta que yo y también tenía el pelo bien negro. Fue cortado para enmarcar su cara delicada. Su cara era pequeña pero sus ojos de oro no eran. Esta es la primera cosa que noté cuando la miré. El resto de sus rasgos faciales eran diminutos en contraste. Había un brillante al lado de su cara y cuando dio vuelta al lado podía ver un arete de diamante diminuto en el lado de su nariz. Era pequeña, aún proporcionada. Sus labios fueron pintados de un color vino oscuro… muy lustroso y brillante.


  «Oigo que comenzaste la universidad. ¿No se por qué… qué bien te hace esto? No puedes trabajar en ninguna parte…». Tenía una mirada omnisciente en su cara delicada, sus labios apretados.


  «Es interesante. Me da algo para hacer además de quedarme en la casa todo el día». Traté de sonreírle. Ella estaba determinada de no sonreír.


  «Hay mucho para hacer. Hago lo que quiero cuando quiero. Voy por todo el mundo. Tengo muchos amigos,» dijo esto como si fuera una competición. «¿No es que mi falda?».


  Olvidé que había elegido la falda negra larga para mi primera clase. Quise lucir bien por si lo veía. Poco supe…


  «Creo que sí… Kalia me la dio. Me dio un montón de ropa que dijo que ya no quieres más». Parecí que estaba defendiéndome. ¿Para qué?


  «Bien… te queda bien. Era demasiado grande para mí». Me miro de arriba abajo. Como si fuera más delgada que yo… por favor.


  «¡Están las dos en casa!». Aaron llamó felizmente al salir de su oficina, cerrando la puerta. «Tan agradable tenerlas ambas aquí por fin». Él se acercó para abrazar a Maia, besando su cabeza. Ella pareció una niña parada al lado de él. ¿Qué edad tenía? No podía ser mayor que yo. ¿Veinte a lo máximo?


  «¡Tuve un viaje imponente! ¿Y, adivina qué? ¡Conocí a alguien!». Maia nunca le dio una oportunidad para adivinar. Ella todavía tenía sus brazos alrededor de él. Alzaba la vista a él como si él era una especie de Dios.


  Aaron me miró antes de hablar. Su cara que mostró que pedía perdón por no tener una posibilidad para abrazarme también. «¿Y quién es este alguien?». Le sonrío a Maia otra vez.


  «Ah no. No es tan fácil. No digo todo. No delante de…» ella me miró y luego a Aaron. «De todos modos… voy a decir sólo que lo conocí en Inglaterra. Dedicamos la mayor parte de mi tiempo allí, juntos, pero entonces tuvo que irse, dijo que tenía algo importante que hacer. Puedo decir que él realmente no quiso abandonarme. Él dijo que vendrá a verme».


  «Ah, veo. ¿Y, este alguien tiene un nombre?». Aaron la fastidiaba. Ella todavía se agarraba de él.


  «No cuento. Lo conocerás pronto». Finalmente dejó caer sus brazos y retrocedió a la sala. «Tengo regalos para ti y Kalia. Ven a ver. ¿Dónde está Kalia?». Ya estaba en la sala, donde su equipaje estaba dispersado, abierto, por todas partes.


  «Fue de compras para sus hijas,». Aaron me dio un abrazo rápido antes de entrar al cuarto detrás de Maia. «Quiero oír todo sobre tu primer día después, Lily».


  «Eso puede esperar. ¿No? ¡Te he extrañando tanto!». Maia dijo con una sonrisa enorme en su cara sólo para él.


  ¡Por favor! Pensé. Ella fulminó con la mirada a mí sabiendo que Aaron no había estado mirando. Él estaba ocupado cerrando las cortinas. ¡Ay! Olvidé por un instante que ella podía oírme.


  «Estaré arriba. Tengo tarea,» anuncié cuando recogí mi mochila y me dirigí arriba. Toda la felicidad y el entusiasmo que sentí durante mi paseo a casa se iban por el desagüe. Era obvio que Maia no me quiso aquí. Ella no quiso que le quiten la atención de Aaron ni un momento. ¡Niña caprichosa! Me congelé en lo alto de la escalera y escuché. Lo había hecho otra vez pero ella no prestaba atención, sólo a Aaron, ahora mismo.


  Entré a mi cuarto y cerré la puerta. Fui a mi sala y tiré mi mochila sobre la silla. Entonces me acerqué a la cama y me lancé en ello. ¡Wow! ¡Qué día! Todo con lo que había estado soñando últimamente se realizó. ¡Él no estaba sólo allí… en la universidad… pero iba a ser mi profesor por el semestre entero y me había invitado a salir! Suspiré y me apoyé en los codos. ¿Él era perfecto, verdad? Su voz. Su cara. La manera que se movió. Su mente. ¡Todo! Me sentí más viva en ese momento que cuando era mortal. La única cosa que me molestaba en el brillo de esa felicidad era Maia… y por supuesto, Ian. Ian no era un problema… no realmente. Él estaba sólo en mi cabeza. ¡Pero Maia! Era otra cuestión. No le gusté. Recordé las cosas que dijo. Podía oír la desilusión en su voz cuando dijo «Ah… eres tú». Me burlé de su voz. No me preocupé si me oyó. Si ella escuchaba ella rompía las reglas. ¿Cuál era su problema?


  Maia no iba a arruinar mi humor. Rechacé entretener más pensamientos de ella y obligué mi mente a volver a… Christian. No era difícil. No podía hacer nada más que pensar en él todo el tiempo. Estaba en mi mente constantemente cuando estaba en mi cuarto, sola con mis pensamientos. ¿Qué sería sentarse a través de una mesa de él? ¿Tener su atención completa? ¿Examinar esos magníficos ojos azules mientras su voz llenó mis oídos? Mi estómago dio una vuelta y cerré los ojos, deseando que pudiera dormir para que el tiempo pase más rápido. Quise que fuera las dos por la tarde del jueves ahora. Iba a ser una tortura tener que esperar tanto tiempo.


  Mis ojos todavía estaban cerrados y podía olerlo en mi mente, inhalando su olor maravilloso, cuando realicé que tenía que comprobar el pronóstico del clima. Salté de la cama y corrí para encender mi computadora. La llevé a la cama conmigo. Esperé con impaciencia mientras la computadora pasó por su rutina de arranque. ¡Apúrate! Tan pronto vi que estaba lista, tecleé la dirección para el canal meteorológico y esperé a unirme. Fui al tiempo del jueves. ¡Ah no! ¿Por qué? ¡A mi horror mañana iba a ser en parte nublado! Sentí la cólera. Estaba enojada con Dios. Estaba enojada con la Madre Naturaleza o quienquiera que sea responsable de esto.


  Cerré la computadora y la dejé de lado. Me acosté boca arriba y cerré los ojos. Tenía que haber algo que podría hacer. Sabía que no podía cambiar el clima, pero tuvo que haber algo… siempre había maquillaje. Pero quise que él me viera exactamente como me vio las dos veces pasadas. Nunca completamente parecí a mí con eso untado por todas partes de mi piel. Podría llamarlo. Podría darle una excusa, algo que había olvidado, y ver si podríamos encontrarnos más tarde. ¿Pero y si él tuviera otros compromisos? ¿Y si él no pudiera hacerlo y perdí mi única oportunidad debido al sol estúpido? Mereció un intento.


  Saqué el programa de estudios de mi mochila y miré el reloj. ¿Debía llamarlo tan tarde? No era después nueve aún. Encontré su número de celular y recogí el teléfono en mi velador. Respiré hondo y marqué. Sonó. Una… dos… tres veces. Estaba listo para desconectar, no queriendo dejar un mensaje, cuándo oí un melódico «¿Hola?».


  «Um… hola. ¿Christian?». Susurré otra vez. ¿Por qué no podía acertar mi voz?


  «¿Sí?».


  Sentí una punzada de dolor en su pregunta. Él no sabía a quién era… ah… espera. Esta era la primera vez que oía mi voz por teléfono.


  «Es Lily. Perdón por la molestia, pero… tengo algo que hacer mañana por la tarde que había olvidado. No seré capaz de encontrarte a las dos». Ingerí con fuerza, sosteniendo mi aliento.


  «Ah… está bien. Tal vez…». Él pareció decepcionado. Era alentador.


  «¿Estás ocupada más tarde? ¿Tal vez alrededor de las siete?». Toqué madera y esperé. Podía oír su aliento que venía más rápido. Pareció hasta más fuerte por teléfono.


  «No. Siete me parece bien… pero…». Él vaciló. Sostuve mi aliento. «Esto es más bien la hora de comer. Podríamos encontrar un sitio más. ¿Qué te gusta comer?».


  «Ah… como de todo. ¿Escoge tú?». Pregunté. No podía limpiar la sonrisa de mi cara.


  «¿Te gusta el japonés?».


  Yo comí japonés una vez. Un hombre de negocios que había conocido en Nueva York. Él había hecho algunas cosas indecibles a las mujeres en Japón… pero esto no es lo que él quiso decir. «Seguro. Parece bueno».


  «Lily…» él susurró.


  «¿Sí?». Pregunté, con un poco de miedo de que él hubiera cambiado de opinión.


  «¿Esto es malo?» él preguntó, sonando triste.


  «No tienes ni idea. Hasta mañana. Adiós, Christian». Colgué antes de que él pudiera tener una posibilidad para preguntar sobre mi respuesta. Hicimos preparativos para encontrarnos en el centro de la cuidad en un restaurante. Él quiso recogerme en la casa pero me negué. No quise contestar cualquier pregunta aún.


  ¡IDIOTA!


  ¡Ay, cállate!


  Yo no tenía paciencia para Ian ahora mismo. Estaba demasiado felíz. Además, había un golpe en mi puerta.


  «¡Entra!». Grité. Esperaba que fuera Maia; pensando que había juzgado mal lo que ella sintió sobre mí. Pero era Kalia que entro a mi cuarto con su sonrisa grande, caliente habitual. Estaba cargada por paquetes. «¿Qué es todo esto?».


  «Por favor, no te molestes. ¡Lo tenía que hacer!» dijo felizmente cuando dejó todo en la cama. Había estado ocupada hoy. Había hecho compras para sabanas, artículos de tocador, hasta provisiones escolares. Me mostró todo con tanto entusiasmo que no podía menos que sentirme excitada. ¡Su entusiasmo era contagioso! El bolso más grande lo ahorró para último.


  «Noté que no tienes una impresora. Como un estudiante, necesitarás una. Aaron seguro no se opondría a compartir la de él, pero, así no tienes que esperar. Tendrás tantos papeles que hacer». Lo sacó del bolso. «¿Cómo fue tu primer día?».


  «Bien… como cualquier primer día. Ya sabes…» no podía dejar de sonreír cuando dije esto. Espero que ella no notara que escondía algo. Trataba de no imaginar su cara.


  «Bueno. Estoy tan feliz para ti. Maia está aquí ahora y tengo a mis dos muchachas… juntas,». Ella me abrazó, apretándome por breve momento. «Tú y Maia serán amigas en poco tiempo… confía en mí».


  «Eso espero,» dije. Obviamente Maia había dicho algo de su desaprobación. «Sería agradable».


  «Sé que Maia es… un poco difícil. Dale tiempo. Ella se calentará a la idea de tener una hermana. Ya verás». Se acercó otra vez y acarició mi pelo.


  Entonces, ella realmente se sentía como una madre para nosotras. Aproveché el momento para preguntarle lo que me tenía curiosa sobre Maia. «¿Um… Kalia?».


  «¿Sí, querida?».


  «¿Qué edad tiene Maia?» pregunté.


  «Ella tiene dieciocho años. Cumplió dieciocho el día antes… tú sabes…». Ella se paró.


  Saludé con la cabeza avisándole sabía lo que quiso decir. «No conseguí una posibilidad para preguntarle».


  Me miró con ojos preocupados. «Todo saldrá bien… ya veras. Prometo y nunca rompo mis promesas… bueno… casi nunca». Fue hacia la puerta. «¿Te quedas aquí toda la noche?».


  «Un rato. Tengo alguna tarea. Me gustaría hacerla en seguida. Así soy,» sonreí para tranquilizarla. «Estaré abajo después».


  «Ok. Estoy segura que Maia tiene historias para contar. Siempre las tiene». Ella dejó el cuarto y cerró la puerta detrás de ella. Poco después, oí pasos subiendo la escalera… dos juegos de pasos de pie. Escuché y esperé. Nadie vino a la puerta. Debe haber sido Maia y Aaron llevando sus cosas a su cuarto. Oí su puerta abrir y cerrar y luego un juego de pasos de pie que bajaban la escalera.


  Tomé todo lo que Kalia me había traído y lo guarde en su sitio. Puse la impresora en mi escritorio, no molestándome en sacarla de la caja todavía. Esto podría esperar. Volví a la cama y me arrojé contra ella otra vez. Cerré los ojos. Quise pensar sólo en él ahora mismo. Nada más importó.


  Imaginé su cara, sus ojos mirando los míos. Imaginé sus labios… esos labios… calientes… húmedos. Imaginé su mano tocando la mía, el calor de su piel que me quema. Su mano subiría despacio por mi brazo a mi cuello. Su mano detrás de mi cuello… tan caliente… jalando mi cabeza hacia atrás. Sus labios se separaron, su aliento caliente, tocando mi cuello. Me estremecí por todas partes al imaginar que labios tocaban mi piel, fría y pálida. Suspiré. Sentí un dolor en un lugar donde no había sentido nada por tanto tiempo. Sus labios subieron mi cuello, su aliento más rápido y más rápido… más caliente y más caliente. Sus labios que se separan otra vez, despacio, subiendo, de mi cara a mis labios que esperan… tan… caliente… tan húmedo. La imagen envió temblores por mi cuerpo. Mi aliento vino más y más rápido hasta que sintiera que ya no podía mantenerme a su corriente. Me asfixiaría. Abrí los ojos y salté, asustada. ¿Qué pasa conmigo? ¡Dios mío!


  Volé de la cama y la puerta del baño. Comencé la ducha sin pensar, mi aliento en un jadeo ahora. Tenía que calmarme, relajar mis músculos bajo el calor del agua. Comprobé la temperatura y luego me desnudé, dejando que caiga mi ropa donde sea. Entré al agua y puse mi cabeza bajo la corriente. ¿Cómo era posible? Él despertaba cosas en mí que pensé que no existían más. Nadie tuvo esa clase de impacto en mí… no desde eso…


  El agua era calmante. No me molesté en lavar mi pelo con champú o jabonar mi cuerpo. Tuve miedo de tocar hasta mi propio cuerpo en este momento… miedo que esos sentimientos regresaran. Una vez que comencé a sentirme más relajada, apagué la ducha y salí. En mi prisa para entrar a la ducha, había olvidado de agarrar una toalla del armario. ¿Podría hacerlo sin gotear por todo el suelo? Comencé a alcanzar mi brazo hacia la puerta del armario cuando oí un ruido. La perilla de la puerta dio vuelta y la puerta voló abierta.


  «¡Ay!… perdón. Olvidé que había alguien más aquí. No estoy acostumbrada a compartir la ducha,» dijo Maia, sus ojos se mostraron amplios mientras me miraba.


  Me envolví con los brazos lo mejor que pude. «Entiendo. Olvidé de poner una toalla sobre el estante por la tina». La miré con expectación, ya que estaba parada delante de la puerta del armario.


  «Déjame». Abrió la puerta del armario y alcanzó una toalla. Yo estaba en la incredulidad que hacía algo para ayudarme.


  Absolutamente… wow… trata de sacar esa imagen de mi cabeza…


  «Toma,». Me dio una toalla. «Volveré más tarde».


  ¿Pensaba en mí? ¡Nah! No podía ser. Ella tuvo que saber que podía oírla. ¿Era admiración que descubrí en sus pensamientos? Otra vez, sacudí mi cabeza cuando sequé mis brazos y piernas y luego me abrigué en la toalla. Recogí mi ropa del suelo, apagué la luz, y salí. Fui a mi cuarto lo más rápido posible, queriendo que nadie más me vea así. Tenía que ir a la tienda y comprar una bata. Viví sola por tanto tiempo que no tenía uso para una. Era capaz de andar por mi departamento completamente desnuda si quisiera… no que realmente hice esto… pero podría.


  Decidí vestirme y bajar a la sala. Me puse pantalones de deporte y una camisa floja, calcetines, y luego seque mi pelo con la toalla. Después de que lo peiné, imaginé su cara una vez más, sabiendo que tuve que tener cuidado abajo. Suspiré. Lo que pareció un temblor me traspasó. Me apresuré del cuarto, con miedo de que Ian comenzara a acosarme.


  Cuando anduve abajo la escalera, oí la risa que viene de la sala de estar.


  «¡Ah, hola Lily!». Kalia exclamó. «Ven con nosotros… siéntate». Ella hizo señas para que me siente en el suelo, como ellos, alrededor de la mesa de centro. Tenían un juego en la mesa delante de ellos. Yo no conocía familias humanas que todavía jugaban juegos de mesa juntos y aquí estaban estos vampiros, juntados alrededor de la mesa de centro, pareciendo todos acogedores.


  Maia resolló un poco, pero se movió para hacer sitio para mí. Se sentaba con su espalda contra el sofá. Aaron estaba a la cabeza de la mesa y Kalia a través de Maia y yo. Había un baúl lleno de más juegos de mesa al otro final de la mesa de centro. Prefiero haberme sentado allí.


  «Gracias, Maia,» dije al sentarme al lado de ella, estilo indio con piernas bajo la mesa. «¿Qué jugamos?». No reconocí el juego.


  «Ah… es nuevo. Esta es la primera vez que jugamos. Alguien tendrá que leer las instrucciones. ¿Voluntarios?». Aaron nos miró. Maia no se movió.


  «Lo haré,» ofrecí y oí otro pequeño enfado de Maia.


  «¡Ah, y, nada de leer pensamientos!». Aaron añadió.


  ***


  Bastante seguro, como prometido, al día siguiente amaneció brillante y soleado. Cuando me sentaba en mi escritorio cerca del amanecer, miré las nubes dispersarse despacio. Cuando era aproximadamente las ocho de la mañana, tuve que cerrar la cortina para que el sol no queme mis ojos. Nos habíamos quedado abajo jugando juego tras juego. Todo el tiempo, Maia se jactó de su viaje a Europa. Con excitación, habló del maravilloso hombre que conoció, todo el rato procurando de no revelar su nombre. Rechazó contestar cualquier pregunta sobre él que Kalia o Aaron trataron de hacer. Lo único que contestó realmente fue que… sí… él era un vampiro. Se aseguró que supiéramos que no le prestaría ninguna atención a un humano. La gente era tan embotada y débil, según ella.


  Cerca de las 6 de la mañana, me perdoné para ir a mi cuarto, diciendo que tenía trabajo escolar para terminar, que era la verdad. Sólo no quise escuchar a más. ¡Ella habló tanto que me mareó! Poco después de que subí, oí que la puerta principal abrió y cerró. Miré por la ventana y vi que Kalia y Maia caminaban, ambas con gafas de sol puestas. Maia había dicho que tenía tanta energía que tenía que correr. Aaron sugirió que los acompañe pero disminuí una vez que vi la mirada de Maia. Estaba claro que este era un ritual que ella tenía con Kalia y ella no quiso mi interferencia. Ellas corrieron juntas a veces y si la situación fuera correcta, ellas cazaron juntas. Yo estaba mejor en mi cuarto donde podría pensar en… Christian… mi Christian… sin ser molestada.


  Traté de concentrarme en el capítulo que leía pero esto no era de ningún uso. Dejé esto de lado y fui al estante de libros, buscando algo que no había leído ya. Nada pareció interesante. Decidí ir al armario para probarme algunos conjuntos y ver lo que pareció bien. Intenté camisas diferentes con pantalones diferentes, zapatos, faldas, todo. No podía decidirme en nada y ahora tenía un desastre que limpiar. Si no fuera tan soleado, habría salido de compras. Oí la vuelta de Maia y Kalia poco antes de que la gente comenzara a dejar sus casas, en su camino a la escuela o el trabajo. Ellos vinieron a risas y luego oí Maia a través del pasillo, cerrando la puerta de su dormitorio.


  Todo estaba tranquilo abajo. Adiviné que Kalia pintaría, probablemente en la cocina, y Aaron estaba, más probable, en su oficina. Volví a guardar la ropa. Miré un par de pantalones rojos que no me había probado. Acababa de sacudirlos en la cama, pensando que ellos eran de un color demasiado brillantes para mí. ¿Hmm? Tal vez debería intentarlos.


  Abroché y cerré el cierre y luego fui al espejo. Se sintieron bien. Miré mi imagen. Parecieron bien. Pero el color… no estaba segura sobre el color. ¿Demasiado brillante? No podía decidirme. Al menos éstos no eran de Maia. Ella no pareció en absoluto feliz sobre el hecho de que Kalia me había ofrecido su ropa desechada. No… éstos eran míos. Los compré hace tiempo, en un capricho. Pensé que el color estaría bien con mi piel pálida pero entonces había estado insegura y nunca me había molestado en ponérmelos… tal vez con mi suéter negro. Tomé esto del cajón y me lo puse. Fui al espejo otra vez. Giré, sostenido, y traté de verme de todos los ángulos. Sí. Esto funcionó.


  ¿Tienes alguna idea de lo ridícula que eres? Hacerle esto a ese hombre… no puedes hacer nada más que matarlo al final…


  ¡Y allí estaba! Había sido demasiado tranquilo y sabía que eso no duraría. ¿Dónde estaba? ¿Podría él estar tan cercano para enviarme sus pensamientos cuando quiera? Me estremecí con ese pensamiento. ¿No le tuve miedo a mucho en este mundo, pero verlo a él otra vez? ¡Ere aterrorizante!


  Traté de no hacerle caso, actuando como si no había oído nada. No quise darle el placer de saber que me molestaba. Hoy no. Yo estaba demasiado feliz. Quise encontrar algo que hacer para ocupar mi tiempo hasta que pudiera dejar la casa. Tal vez haría la tarea para mi clase, después de todo, era su clase y planeé dar todo lo que tenía.


  Decidí bajar mi libro y mi cuaderno a la cocina. Si de hecho Kalia pintara allí, dudé que mi compañía la moleste. Los vampiros tendieron realmente quedarse solos durante días soleados. Tuvimos que quedarnos dentro y hacer lo mejor de ello. Bajé la escalera y pasé por la oficina de Aaron en camino a la cocina. Podía oírlo diciendo algo en francés. ¡Wow!


  Kalia estaba de pie en la puerta trasera, su pelo en una cola de pony, trabajando en la pintura que no había terminado el otro día.


  «¡Oye, Lily!» dijo con una sonrisa.


  «Hola. ¿Te opones si trabajo aquí?» pregunté, no queriendo sentarme hasta que tuviera su aprobación.


  «¡Claro que no! Me encantaría la compañía. Aaron trabaja y pienso que Maia salió otra vez». Ella miraba sus cepillos para uno diferente.


  «¿Maia salió? ¿En un día como hoy?». Fui impresionada. Pensé que ella estaba en su cuarto.


  Kalia se rió. «Nada para a Maia de hacer lo que ella quiere. Sólo lleva puesto mucho maquillaje… más que de costumbre, de todos modos».


  «Hago esto a veces, pero sólo cuando tengo. No me gusta». Saqué una silla y dejé mis cosas.


  «Y no lo necesitas. Eres absolutamente aturdidora sin esa porquería en tu cara,». Encontró el cepillo que quiso y empezó a mezclar colores en su paleta. «¿Te dijo Aaron que tenemos una cabina?».


  Pensé un minuto antes de contestar, tratando de recordar. «No… pienso que nadie lo mencionó».


  «Vamos allá varias veces por año. Es profundo en las montañas, en el centro del estado, nadie a la vista por millas. Podemos estar en el sol todo que queremos. Puedes usarla en cualquier momento. Es tuya ahora también… recuerda eso». Ella todavía trabajaba con sus colores.


  «¿Cómo se alimentan cuando van ahí?». Estaba curiosa sobre esto. Me encantaría ir algún día. Amé realmente la naturaleza y a veces también extrañé el sol.


  «Por lo general cazamos lo que está alrededor, ciervos negros, ciervos de mula, alce, a veces hasta mapaches. Francamente no me gustan mucho esos pero… Fuimos allá y nos quedamos por dos meses una vez… cuando Maia primero vino».


  Yo sabía qué quiso decir que era cuando Maia fue hecha. Los novatos, o los nuevos vampiros, pueden ser a veces bastante salvajes. Tienen que enseñarles cosas, justo como a cualquier niño. «Sé realmente lo que quieres decir. Fue una idea buena… mantenerla lejos. ¿Es un poco mejor ahora?».


  «Ah mucho mejor. Mejor que era de todos modos. Maia es todavía un poco… salvaje… pero tengo un sentimiento que no es algo que seremos capaces de cambiar, no importa cuanta formación le damos, temo». Comenzó a pintar otra vez entonces decidí que era un tiempo bueno para comenzar a leer.


  Con la pintura de Kalia y yo en la mesa, silenciosa, terminé el capítulo y escribí un contorno para mi resumen. El resto lo terminaría más tarde… después. Estaba demasiado excitada.


  «A propósito, Kalia, salgo más tarde. No debería tardar mucho,» comencé a juntar mis cosas otra vez.


  «¿Ah? ¿Algo de que quieres hablar?». Ella me miró tan cariñosamente que me sentí mal. Había estado lista para mentir. Había estado lista para decirle que tenía algunas cosas que investigar en la biblioteca pero no podía mentirle.


  «¿No estoy segura qué es aún pero no pienso que estoy lista para hablar de eso… si está bien?». La miré y sonreí lo más cariñosamente que pude. El cariño no era algo conocido para mí.


  «Por supuesto que está bien. Sólo quiero que sepas que estoy aquí en cualquier momento. ¿Igual que Aaron, ok?». Ella tenía su mano en mi hombro y esperaba una respuesta.


  «Gracias Kalia. Lo recordaré, prometo». Lo dije pero sabía que había algunas cosas que no podía decirle. No podía hablarle sobre Ian McGuinness y lo que mi experiencia corta con él había sido como… como él me había hecho y luego me había abandonado para defenderme sola. ¿Cuántas veces había lamentado que todavía no tuviera una madre para dirigirme? Ahora tenía una, en Kalia, pero me callaba como de costumbre. No había nada de que hablar todavía. Esto era mi obsesión loca con un humano. Para todo lo que yo sabía, él sólo quiso hablar o pedirme asistir en clase… o algo.


  «¿Quieres que riegue las plantas?». Pregunté, no sólo para mantenerme distraída sino también porque noté que ella dejó de pintar y estuvo a punto de llenar su regadera.


  «No, gracias. Me gusta hacerlo. Hablo con ellas cuando les doy agua. Las mantiene sanas. La conversación es una cosa buena… sabes».


  ¡Yo había estado pensando en Christian delante de ella! Tuve que aprender esta cosa de bloqueo y aprender pronto. «No ha sido nada».


  Yo estaba a mitad de camino fuera del cuarto cuando oí su susurro «… Christian ¡eh!…». No podía creer que había sido tan descuidada. No quise que nadie supiera algo aún porque era muy posible que no fuera nada. ¿Pero entonces por qué me hacía nada parecer a esto?


  Parada delante del espejo, ajusté lo necesario y me aseguré que cada pelo en mi cabeza estaba en su lugar. Decidí dejarlo suelto. Miré el reloj y gemí. Era sólo un poco después de las cinco. ¡No podía esperar dos horas más! Ni se había ocultado el sol. ¡Condenado sol!


  Vas a lamentar esto… mi amor.


  Giré alrededor del cuarto, casi perdiendo el equilibrio. Él no estaba aquí. ¿Pero dónde estaba? Tuvo que estar cerca para hablarme así. No podía pensarlo más. Si me fuera ahora, tendría que esperar sola en mi carro o encontrar donde podría esperar dentro. Estaba a mitad de camino en la escalera cuando recordé que salíamos a comer. Mi cartera… olvidé mi cartera. Volví corriendo. Tenía tanta prisa para agarrar lo que necesité y volver corriendo abajo que lancé mi puerta abierta y la dejé abierta. Fui directamente al armario. La abrí para asegurarme que todavía no olía como la pizza… bien… tal vez sólo un poco, pero no demasiado.


  Oí pasos en la escalera.


  Si quieres mantenerlo seguro, …¿por qué haces esto? ¡Entonces, no lo hagas! ¡Te advierto!


  «Lily, …¿hay alguien aquí?». Kalia estaba en mi puerta, mirando detenidamente, una cesta de ropa limpia en sus brazos.


  «No… sólo yo… hablaba sola,» todavía estaba congelada en el mismo sitio, gafas de sol en mi mano.


  «Yo podría haber jurado que era la voz de un hombre… bien, entonces. ¿Tienes algo para lavar?». Ella miró alrededor de mi cuarto, aturdida.


  «Nada, gracias. Debía irme,» dije cuando gané mi calma y cerré la puerta del armario.


  «¿Qué? ¿Sin maquillaje?». Pareció sorprendida.


  «Estaré dentro. No te preocupes,» traté de mirarla como una jovencita haría. Ella sonrió así que adiviné que funcionó.


  «Diviértete entonces. Tienes un teléfono celular. Úsalo si lo necesitas». Se dirigió al cuarto de Maia cuando volé por la escalera.


  ¡Ian hacía amenazas y Kalia oyó algo! Qué alivio. Después de todo, no estaba loca. Me reí cuando entré en al carro.


  8


  La playa de estacionamiento del restaurante estaba llena, así parqueé en la calle. Las ventanas del carro eran matizadas así que me sentí segura aquí. Había decidido que ya que yo había sido bastante afortunado para encontrar un sitio delante del edificio, esperaría aquí hasta que Christian llegara. Realmente no quise entrar primero.


  Escuchaba un CD, tratando de mantener mi mente ocupada, cuando algo me golpeó como una bomba. ¡Bum! Mi felicidad se marchitó… tan fácil. ¿Y si no estaba loca? ¿Y si Kalia también había oído la voz de Ian? Él hacía amenazas contra Christian. Mis manos se volvieron puños y un gruñido se escapó de mi garganta. ¿Qué descaro de él? ¿Cómo entra otra vez en mi vida y toma control? ¿Qué juego jugaba? Excavaba mis uñas en mis palmas otra vez y no me importó. ¿Ian no me quiso, y lo supe por muchos años, pero si él no me quería, nadie más podía quererme tampoco? «¡ERES UN COBARDE!». Grité. Golpeé los puños en mis piernas. Por supuesto, no sentí dolor… sólo cólera.


  Una pareja que pasaba por el carro, cogidos del brazo, obviamente me oyeron porque brincaron lejos del carro y recogieron el paso. Yo tenía que calmar antes de que Christian llegara. Yo no iba a arruinar esta… dejar que me vea así. Él se asustaría bastante más tarde, cuando comience a preguntarse lo que soy. Me preocuparía de Ian más tarde. Obviamente no tuvo ganas de hablar ahora.


  Escuché al CD y traté de perderme en la música. Traté de relajarme lo mejor que pude, dadas las circunstancias. El sol se descoloraba y las nubes se hacían más gruesas. Pronto, pensé. Muy pronto ahora. Descansé mi cabeza contra el asiento y limpié mi mente. De repente, los bellos en mis brazos se pararon. Lo oí. El ritmo hermoso de su corazón. No podía olerlo con las ventanas cerradas pero recordé su olor como si estaba en el carro conmigo.


  Se acercó a la puerta del restaurante con solo un lirio blanco en la mano y miró alrededor nerviosamente. Estaba un poco temprano y yo todavía no podía salir del carro. Tuve miedo de arriesgarme. El sol pareció ocultarse pero era difícil ver bien. Podría ser por todos los edificios que crean sombras. Lo miré y suspiré. Casi no podía respirar. Quise saltar del carro y tirarme en sus brazos. Pero no podría… todavía. Tuve que darle otro minuto para estar segura. Me relajé un poco cuando lo vi entrar al edificio, olvidando por un momento que él no podía verme.


  Miré fuera por el parabrisas. Tomé unos alientos profundos, agarré mi cartera, y salté del carro.


  «Buenas noches señorita. ¿Mesa para uno?». Una mujer japonesa delgada me saludó en la puerta con un menú en la mano.


  «Um… no… encuentro a alguien,» miré alrededor. Yo podía oír su corazón, pero no lo veía.


  «¿Señor saludando con la mano ahí?». Señaló hacia él con su menú.


  «Sí gracias… es él,» dije, todavía mirándolo. Él había tomado una mesa en la esquina, a mitad escondida por una de esas pantallas ornamentadas.


  Seguí a la anfitriona, tratando de no atropellarla con mi prisa para acercarme a él. Él se paró cuando nos acercamos. Él sonrió su sonrisa hermosa, la que se llevó mi aliento.


  «Gracias,» le susurré cuando ella me dio el menú. Prácticamente tropecé en mi asiento porque no podía tomar mis ojos de él y él olió absolutamente delicioso.


  «Esto es para ti. Espero que no pienses que es muy ordinario de mi». Me dio el lirio.


  «Claro que no… es preciosa,» dije e inhalé el aroma de la flor.


  «No tan preciosa como tú. ¿Sabes que Lily es el nombre de esa flor en ingles?». No me miró cuando dijo esto, como si estaba avergonzado.


  «Gracias. Ahora se,» susurré otra vez. ¿Por qué no me salía la voz cuándo estaba cerca a este hombre? Yo sabía que él había elegido un lirio debido a mi nombre pero no era nada ordinario. No pensé que este hombre mortal era capaz de ser ordinario. Estaba intrigada con él y todo que tenía que hacer era sentarse allí y mirarme.


  «Gracias por consentir en encontrarme. Espero que no te haya quitado de algo importante…». Trataba de averiguar si había alguien más, pero tuvo miedo de preguntar. Esa pequeña timidez me hizo sonreír.


  «No. Pero me quitaste de mi resumen,» bromeé con él. Algo definitivamente pasaba conmigo. Me había rodeado con gente y vampiros últimamente. Me concentraba más en mi manera de lucir. Bromeaba. Tantos años tratando de alejarme del mundo y todo había cambiado en un par de semanas.


  «Ah no te preocupes. Tienes un profesor muy tranquilo. Lo conozco». Él sonrió tan cariñosamente que me sentí más relajada.


  Él pidió para ambos, ya que le dije que nunca había estado en un restaurante japonés. Me gustó que se arriesgara. Si él sólo supiera que riesgo realmente tomaba. Aunque en ese momento, no pareciera sospechar algo y era más complaciente en apreciar nuestro tiempo juntos.


  Hablamos fácilmente por lo que pareció a horas. Aprendí que él nunca había estado casado; había llegado cerca, pero no pasó. Él describió la relación con amargura en su voz. Por lo visto, ella había querido la monogamia, pero sólo de él. Ella había querido su libertad para hacer lo que quiera. Él dijo que no era para él. Él quiso dar su corazón a una mujer y sólo una mujer y quiso que sus sentimientos fueran intercambiados.


  Preguntó si yo estado casada alguna vez y le dije que nunca me habían pedido… todavía no, de todos modos… que tenía sólo diecinueve años.


  «No actúas como de diecinueve. Parece haber sabiduría en esos ojos oscuros tuyos; la sabiduría que le pertenece a alguien mucho más vieja». Él tenía su mano en la mesa, su servilleta en un apretón.


  «Pienso que nací en el siglo incorrecto o algo… no sé. No soy tan sabia como piensas». Contemplé sus ojos cuando hablé y quité la mirada. Esto se sintió… cómodo como si habíamos hecho esto muchas veces antes.


  Me habló sobre su educación, como comenzó estudiando inglés y luego cambió de opinión. La historia siempre fue su pasión. Mientras habló, relajó su apretón en la servilleta. Su mano comenzó a acercarse a la mía. Estaba seguro que lo hacía a propósito. Su voz y el sonido de su corazón y aliento eran tan calmantes. Cuando su mano acercó, mi cerebro me gritó. ¿Qué haces? ¡No te dejes tocar! ¡Nunca tocar! Aún, no podía moverme. Lo vi venir y aún… me congelé. Las puntas de sus dedos tocaron los lados de mis manos abiertas. Miré su cara. Sus ojos llenos de preguntas…. Jalé mi mano lejos. No podía respirar.


  Ok… calma… está bien… respira… respira…


  «Bien… salgamos de aquí. ¿Lista? Es una noche agradable. ¿Pensé tal vez que podríamos tomar un paseo por el mar?». Él jaló mi silla.


  Yo no podía creerlo. ¿Qué fue eso? ¿Qué pensaba él? Nunca esperé esa reacción. Nunca había conseguido esa reacción de nadie. Quise preguntarle pero no podría. No podía avisarle que escuchaba a su mente. Él no pareció tener miedo si no nervioso por algo. Por lo que vi, no pareció notar cuanta comida dejé en mi plato. Yo había tomado, como de costumbre, la oportunidad de meter la comida en mi cartera cuando se perdonó para ir a los servicios. Entonces, por supuesto, me había perdonado para ir al baño y había eliminado mi comida en el inodoro.


  Cuando caminos, podía oír su suave, aún rápido, aliento en mi cuello. Era caliente y el olor tan dulce. Cuando alcanzamos la puerta, la sostuvo mientras pasé. Su mano tocó el arco de mi espalda. Fue un toque cortés, pero de todos modos, envió electricidad por mi cuerpo.


  «¿Por qué no ponemos tu flor en el carro?». Preguntó, pausando y volviéndose en dirección de su vehículo.


  «Seguro. Si no es muy lejos,» susurré otra vez. Tenía que concentrarme en mi voz con él. Se iba a poner sordo tratando de oírme si no me calmara. Nunca tuve este problema en el pasado… ni con Ian.


  «Es sólo ahí». Él señaló al frente, cerca de donde había estacionado mi carro.


  Caminamos al carro en el silencio. Él me echó un vistazo de vez en cuando, como quiso decir algo. Intenté de comportarme y permanecer fuera de sus pensamientos. Lo dejaría sorprenderme cada vez que abrió la boca. No era muy divertido saber lo que la gente iba a decir antes de que lo dijeran. Alcanzamos el carro, un SUV negro. Cuando abrió la puerta de pasajeros, para poner la flor en el asiento, noté que el asiento de atrás estaba lleno de libros. ¡Pareció que tenía una biblioteca móvil! Una risa escapó mis labios.


  «¿Qué es tan gracioso?». Cerró con llave la puerta y me miró.


  «¿Lees mucho?» pregunté.


  «Cada momento posible. La mayoría de esos son libros que compré recientemente en una venta de libros usados. No los he sacado del carro todavía. No he terminado completamente de establecer mi departamento. Sé que necesito más estantes para libros». Comenzó a caminar por la vereda. Lo seguí, disfrutando del sonido de su voz.


  «¿Entonces, te acabas de mudar?» pregunté, queriendo no sólo aprender más sobre él, pero perderme en el sonido de su voz.


  «Vine aquí hace como un mes. Encontré un lugar para alquilar y luego regresé a Pensilvania. Tuve que arreglar unas cosas allí antes de hacer la mudanza. Tomó un poco más tiempo que esperé». Caminaba un poco más despacio… un poco más cerca a mí. Nuestros brazos casi tocaban. Tuve que seguir recordando como respirar; no que hizo daño si yo no hacía, pero podría darse cuenta. «Espero que tengas ganas para un poco de montañismo».


  «¿Qué quieres decir?» pregunté, mirando alrededor.


  «Sólo cuesta bajar un poco. Podemos llegar al agua por ese camino». Señaló donde no habían más edificios. «Podría ser un poco difícil ver pero te ayudaré».


  «seguro… me animó,» le aseguré. Sabía que sería un problema para mí. Podía ver en la oscuridad tan claro como si fuera soleado. Estaba más preocupada sobre él. Confié que él sabía lo que hacía. Escuché a su mente después de que lo sugirió y recolecté que había bajado por ese camino antes, memorizando su terreno.


  Él mostró el camino, entrando primero, y comenzamos a bajar. Estiró su mano detrás, para ayudarme, pero no hice ninguna tentativa de tomarla. De repente, sentí su cuerpo entero contra el mío. Estaba tan ocupada mirando el terreno que no lo vi tropezar y parar para recuperar su equilibrio. La arena y las piedras estaban sueltas. Me congelé, sintiendo su calor contra mi cuerpo. Inhalé y sostuve mi aliento, su olor era tan irresistible. Mi garganta se apretó. Él se quedó totalmente inmóvil. No respiraba. Oí sólo su corazón.


  «Perdón… yo… debo haber pisado algo…» él susurraba ahora.


  «Está bien. Es muy rocoso». Brinqué atrás tan pronto mis músculos respondieron a las órdenes de mi cerebro. «Estamos casi allí».


  Comenzó a caminar otra vez, finalmente exhalé. Todavía podría sentir el calor de su cuerpo, un calor infernal. ¿Qué hacía? ¿Cómo pude haber consentido estar a solas con él… en… oscuras si ni un alma a la vista? Nadie para oír su grito. ¿Podría controlarme? Debería haberme alimentado otra vez antes de verlo. Realmente no había relacionado su olor con alimento en el pasado… pero ahora… mezclado con el olor del mar… la noche…


  Alcanzamos el fondo de la colina. Oí el sonido calmante del mar. Las rocas que sobresalen de la tierra, y del mar, parecieron misteriosas en la oscuridad. El viento hizo volar hilos desatados de mi pelo y su aroma dulce en mi cara. Sentí agua en la boca. Sentí la agudeza de mis dientes contra mi lengua. Esto no era nada bueno. Necesité una distracción… ahora.


  «¿Has venido aquí antes?» pregunté, siguiendo su ejemplo y sentándome en la arena, con las piernas cruzadas, cerca de él.


  «Una vez, cuando vine en el verano. Quise ver donde iba este camino así que lo seguí. ¿No es agradable? Es un poco diferente en el día, por supuesto. Algo me tiene curioso…» enrojeció un poco. Volteé hacia él. «¿Hay alguna regla o algo que dice que las mujeres no pueden comer delante de un hombre?».


  Su sonrisa era tan infantil que no podía dejar de reírme. Me pregunté si él podía ver mi cara tan claro como veía la de él, en la oscuridad. «No, que yo sepa. Dije que como de todo. Sólo no dije cuanto». Era verdad. Nunca dije eso.


  «Tienes razón». Todavía miraba el lado de mi cara. Traté de mirar el mar. Podía ver luces distantes, muy débiles y pequeñas. Oí movimiento y volteé para mirarlo. Se levantaba como si iba a parar, pero en cambio, se acercó, el lado de su cuerpo tocando el mío. Aguanté la respiración en la garganta. Me giraba la cabeza. Traté desesperadamente de no invadir su mente. ¿Cuanto tiempo hasta que corra? ¿Cuanto tiempo hasta que se de cuenta que algo no es normal?


  Seguí mirando fijamente de frente, sólo escuchando la velocidad de su corazón. El calor de su cuerpo me quemaba. Respiré más y más rápido. ¡Tenía que decir algo!


  «…Christian,» susurré, mi voz tan callada que no estaba segura que me oyó. «Yo…».


  «Perdón. ¿Te incomodo?». Volteó su cara hacia mí y sentí su aliento al lado de mi cara… tan caliente.


  «Um… no… no sé… yo,». ¿Qué iba a decir? Ni podía pensar.


  «¿Lily?». Su voz fue tan callada, tan atractiva. Como si podría ser más sexy.


  «¿Sí?» pregunté, aunque tenía miedo de la respuesta.


  «No he sido capaz de dejar de pensar en ti desde el día que te vi por primera vez. Tu cara ha aparecido en mi cabeza desde entonces. No sé… tal vez es sólo yo… loco… pero pensé que vi algo en tus ojos ese día». Pareció más cercano ahora aunque no se había movido.


  «Lo sé. Vi algo también. Pensé en ti, cada día, pero…». ¿Qué decía? Había comenzado a jugar a este juego, sabiendo que esto no podía llegar a ninguna parte. ¿Ahora qué? ¿Cómo podría alejarme?


  Sentí movimiento. Su cuerpo empujó contra mí ligeramente, más caliente. Su mano buscaba la mía en la oscuridad. Quise esto. Quise que él me tocara. Tuve que estar loca. Estaría repugnado tan pronto sienta mi piel, aún, no podía pararlo. Acerqué mi brazo, haciéndolo más fácil para que encuentre lo que buscaba. Sentí el calor de su piel antes de que me tocara. Él soltó un aliento mucho tiempo sostenido tan pronto su mano entró en contacto con la mía. Sostuve mi aliento, esperando la reacción inevitable.


  «Tienes frío… aquí… déjame,» susurró él, recogiendo mis manos en las suyas. Las llevo a su boca. Exhaló su calor en ellas, todo el rato frotando mi piel con sus dedos. ¡Esto enfurecía! ¡El calor de su piel, su aliento, el olor, las vueltas de mi cabeza, todo!


  Le quité mis manos y, sin darle un segundo pensamiento, giré mi cuerpo hacia él, agarré la espalda de su cuello, y lo jalé; con tanta fuerza que tuve miedo de hacerle daño. Oí su sorpresa cuando jadeó. El calor bajo mis labios pareció a una llama. Su sabor, la humedad… muy caliente. Tan pronto sus brazos me rodearon, sentí pánico, volví a realidad… por un momento. Traté de moverme pero él me sostuvo. Cerró sus labios sobre los míos. Sentí que la agudeza de mis dientes cepillaba su labio y luché con fuerza para no morderlo y probarlo. Me besó con tanta fuerza que caímos en la arena. Sentí su peso sobre mí, tan caliente y maravilloso. Lo lamentaras. ¡Serás responsable por su muerte… te lo advertí, Lily!


  Empujé con toda la fuerza que pude. Él rodó por la arena como una muñeca de trapo. Me senté, tratando de calmarme, tratando de parar a mi cabeza de las vueltas que daba. Sabía que debería asegurarme que él estaba bien, pero tuve miedo de moverme. Tuve miedo de mirar en su dirección. Pero a lo que más le tuve miedo fue a ver a Ian parado ahí, listo para hacer verdadera su amenaza. Contuve mi cabeza y miré la arena rodeando mis piernas.


  «Lily, perdón… discúlpame…». ¡Él me pedía perdón! Yo fui la que lo agarré, lo besé, y luego prácticamente lo lancé a través de la playa.


  «Christian, perdón. Lo siento por todo esto». Quise hacerlo creerme. Sabía que está seria la última vez. Quise que él me creyera realmente antes de que él muriera, y sabía que moriría. ¿Qué más podría Ian querer decir? Quiso a Christian muerto y era por mi culpa. Yo no podía parar a Ian cuando quiso matar. Yo nunca fui capaz de hacer eso.


  Christian se arrodilló a mi lado ahora, mirando a la oscuridad. Ansié envolverlo en mis brazos, decirle adiós tan rápidamente como le había dicho hola. No sabía que decirle, como mejorar la situación. Él siguió a mi lado, aunque sentí que temblaba. Oí su corazón como un tambor en mis oídos.


  «¿Lily?». Pareció tan inseguro.


  «¿Qué?». Mi voz tembló cuando salió en su susurro habitual.


  «Perdón. Fui muy aventado. Es sólo… te deseó. Desde el momento en que te vi y no estoy avergonzado de admitirlo. Allí. Lo dije». Se tiró de espalda sobre la arena.


  No podía hacer nada más que reírme. En un momento como este, no podía creer que me reía.


  «¿Cómo? ¿Qué piensas?». Miraba su cara. Vi el dolor en sus ojos.


  «¿Qué quieres decir?» él preguntó.


  «¿No notas… algo?» pregunté con incredulidad otra vez.


  «No sé. Tal vez. Lo único que sé es como siento. Parece que fui golpeado por una pelota de destrucción la primera vez que te vi y no puedo olvidarlo. Iba a tratar de encontrarte de alguna manera, pero entonces tú…» él miraba al mar otra vez.


  Miré su perfil perfecto. Sus labios estaban en un puchero. Sólo quise besarlo otra vez y hacerlo sonreír pero no me atreví. No otra vez.


  «Necesito tiempo para pensar. Ha sido mucho tiempo desde…» no podía pensar como explicarle. Sabía que no quise hacerlo final diciéndole no quise nada en absoluto, aunque supiera que era exactamente lo que debería haber hecho.


  Él giró su cara, forzando una sonrisa. Había una luz tenue en su ojo cuando alcanzó mi cara. Su calor me hizo parecer que iba a saltar de mi piel. Quise sentir sus labios otra vez. «Tendré paciencia. Prometo».


  «Gracias…» comencé a decirle que me alegré hasta que sentí sus labios sobre los míos, suavemente. Mi aliento vino rápido otra vez. Deseé a este hombre con cada fibra de mí ser. Lo deseé todo; su mente, su cuerpo, y su alma aunque no supiera por qué.


  «Tengo que irme a casa… ahora, por favor». Yo ya estaba de pie y caminando hacia la calle. Tuve que estar lejos de él antes de que fuera demasiado tarde… antes de…


  Caminamos hacia el carro en silencio. No hablé pero su mente sí. Me había dado permiso de escuchar, considerando el hecho de que él no había reaccionado a mi piel de la manera que había esperado.


  Amo como huele… su pelo… su aliento… tan fría… pálida… tan… no importa…


  Guardé una distancia segura, tratando de no mirarlo. Caminé despacio porque no quise que mi tiempo con él se terminara. Él me miró de vez en cuando, pero permaneció silencioso. Me dio espacio.


  Como puedo hacerla entender… la podría amar… amarla toda… tan rápido… no la conozco pero la necesito… ella me necesita también… Puedo sentir eso de alguna manera…


  Aquel último pensamiento me hizo voltear hacia él. Él me miró, asustado. ¿Qué quiso decir que lo necesito también? ¿Qué sabía él? No podía haber querido decir nada con eso. Él no podía saber nada. No necesité a nadie en absoluto, sobre todo un humano, tan débil y frágil. ¿Él quiso cuidarme… era eso? Era tan lejos de la realidad. Yo iba a tener que cuidarlo a él, protegerlo de Ian.


  «¿Lily?». Miró mis ojos cuando habló. Tuve que mirar lejos o me derretiría. Paré cuando llegamos a mi carro. «Te daré todo el tiempo quieras. Prometo actuar normal en la clase mañana. Otra vez, perdón».


  «Hasta mañana,» dije y entré a mi carro. Abrí y cerré la puerta tan rápido que no estaba segura que él había visto lo rápido que me moví, pero no me preocupé. Me preocupé cuando me di cuenta, que con el apuró de escaparme, había olvidado mi flor.
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  Pasé cada momento que pude en mi cuarto, esperando que Ian comience a hacer sus amenazas otra vez. Odié que él tuviera acceso a mi mente. No tuve ni idea donde podría estar aunque sentí que estaba cerca y esto me aterrorizó. Tenía miedo para mí, pero sobre todo, para Christian.


  «¿Ian? ¿Estás aquí?» pregunté en voz alta. Mereció un intento. «¡Contéstame! ¡Sé que puedes oírme! ¡Condenado!». Esperé. El único ruido que oí fue en el pasillo, como que la puerta de Maia abrió y cerró. A mi sorpresa, oí un golpe en la puerta.


  «¡Entra!» grité. Maia estaba en el cuarto antes de que realmente viera su movimiento.


  «¿Maia, qué está pasando?» pregunté con expectación.


  «¿Vas a estar en casa esta noche?» ella preguntó, mirando alrededor del cuarto. Realicé que ella no había entrado a este cuarto desde que me había alojado en él. «No tienes mucho. ¿Verdad?».


  No hice caso de su segunda pregunta, pensando que no era asunto de ella.


  «Estaré aquí después de mi clase. ¿Por qué?». ¿Por qué me preguntaría eso? Ella no había hecho ningún esfuerzo de hablar conmigo, sin mencionar dedicarme tiempo.


  «Mi visita viene esta noche. ¿No tienes nada que hacer?». Su voz se burlaba.


  «No. Realmente. ¿Importa esto?».


  «No. ¿Tengo otra opción? Tú también vives aquí ahora… es sólo que quise que todo sea perfecto, pero…». Me fulminó con la mirada.


  «Me quedaré lejos de tu camino. ¿Quién viene?». No pude dejar de estar un poco curiosa.


  «Eso no es realmente ninguna preocupación tuya. Kalia y Aaron saben. Ellos son los únicos que importan». Con esto dicho, giró y salió.


  Ella intentó mi paciencia. ¡Enfurecía! Sí no me hubiera encariñado tanto de Kalia en los días anteriores, hubiera recogido mis cosas y me hubiera marchado. Christian estaría seguro si me marchara. Le haría daño probablemente a Aaron, aunque yo no lo llegara a conocer tanto como a Kalia. Él era un poco distante en comparación.


  Miré el reloj en mi velador, metí mis cosas en la mochila, agarré el resumen terminado, y salí corriendo.


  A lo largo del camino entero al campus, mi estómago se sintió como si estaba en nudos. Lo vería pronto… muy pronto… y no sabía como reaccionaría. Había gastado la mayor parte de la noche pensando en él. Todavía podía sentir el calor de sus labios, el calor de su cuerpo, imaginar su cara, sus ojos que me pedían el perdón por algo que él no había hecho. Yo fui la que lo agarró y lo besó y luego lo lancé de mí… desechado como una servilleta usada. ¡Aún, él me había pedido perdón! Quise pedirle perdón… decir, «Perdóname. No quise empujarte. Vamos a olvidar esa parte, empecemos de nuevo con el beso». Eso lo quise desesperadamente pero no podía. Eso podría matarlo.


  ***


  Aunque tenía miedo de afrontarlo, corrí a la clase. Llamar la atención hacia mí por entrar tarde era la última cosa que quise. Cuando me acerqué al cuarto, su aroma dulce llenó mi nariz. Él se apoyaba contra la pared, fuera del salón, hablando con el muchacho que había visto en la cafetería. Christian paró a mediados de la oración y miró hacia mí. Una sonrisa iluminó sus ojos. Tan rápidamente como la sonrisa apareció, desapareció y sus ojos se llenaron de confusión. Oí su aumento de latido del corazón. Saludé con la cabeza cuando pasé por la entrada y esprinté a mi asiento.


  Tan pronto entró al cuarto, sus ojos fueron a la última fila en lo alto del cuarto. Él me buscaba. Pausó un momento, ninguna expresión en su cara esta vez, y fue a su escritorio. La mayor parte de la clase pasó fácilmente. De vez en cuando, podía verlo mirándome. Traté de evitar sus ojos, mirando a otro sitio, antes de que él pudiera ver. Yo escuchaba sus pensamientos cada vez más, queriendo saber cuando él iba a mirar de modo que yo pudiera quitar la mirada. Yo no podía aguantar de mirar sus ojos. Ellos mostraron el dolor que yo había causado actuando tan impulsivamente.


  En vez de tardar para ser la última en salir al final de clase, me precipité para ser la primera. Cuando me dirigí a mi carro, a través del estacionamiento oscuro, oí respiración rápida detrás de mí y el sonido de pies golpeando el pavimento. Hurgué con mis llaves y las dejé caer. Cuando me incliné para recogerlas, mi mochila cayó de mi hombro. Recogí esto también, dándole bastante suficiente tiempo para alcanzarme.


  Christian se inclinó, sobre sus rodillas, tratando de disminuir su respiración. No pensé que era posible que un corazón golpeé tan rápido y no exploté. «¡Dios… mío… caminas… tan… rápido!».


  «Disculpa. No sabía que estabas allí. ¿Por qué no me llamaste?» pregunté, preocupada por el modo que respiraba.


  «¿Te… hubieras parado? ¿Francamente?» él preguntó, el latido de su corazón reduciendo la marcha un poco.


  «Probablemente no,» mentí. Él pidió la honestidad pero no podía darle eso. Yo me habría parado. Yo habría corrido hacia él si hubiera llamado mi nombre. No podía resistir el sonido de su voz y yo lo sabía. Había dolor inmediato en sus ojos.


  «Bastante justo. Pedí realmente la honestidad. Tengo un favor que pedirte… sólo esta vez».


  «Ok, pide,» dije bruscamente. Demasiado bruscamente por la mirada sobresaltada en sus hermosos ojos azules.


  «¿Podemos al menos hablar? Nada más. Prometo». Sus ojos adoloridos suplicaban.


  «Um… no sé. ¿Cuándo?». Quise decir sí inmediatamente sólo para estar a su lado.


  «Yo pensaba ahora. Podríamos dar un paseo». Sus ojos buscaron los míos.


  «Creo que podríamos, por un rato,» dije. Maia no me quiso en casa esta noche de todos modos. No quise estar a solas con él pero no quise irme a casa tampoco. Su cara se encendió.


  «Gracias. Vamos a usar mi carro. ¿Quieres poner tus cosas en el tuyo?». Él preguntó, por fin con una sonrisa.


  Abrí la puerta del carro y tiré mis cosas dentro. ¡No podía creer que él había estado persiguiéndome! ¿Lo había visto alguien? ¿Cualquiera de los otros estudiantes? No pareció preocuparse. Anduvimos a otro estacionamiento, detrás de la biblioteca, en silencio. Él me abrió la puerta cuando alcanzamos su carro. Su proximidad mientras sostuvo la puerta trajo todos los sentimientos de la noche anterior a bañarme como una ola gigante. Sentí que mis piernas se debilitan cuando entré. Cerró la puerta entró en el otro lado. Podía oír su corazón golpeando tan rítmicamente, intoxicante… como una melodía tocada por los más finos de músicos.


  Nos dirigimos del campus y en camino en silencio.


  ¿Ella está aquí… realmente aquí… cómo comienzo? ¿Ella me odia… le gusto? no sé… Quise decirle que no lo odié, que era lo más lejano de la verdad pero me conservé, boca cerrada y escuché. ¿Amor a primera vista, huh… puede ser? ¿Cómo la mantengo? Tal vez… no sé… Era frustrante. Sus pensamientos eran incompletos, mezclados. Quise tanto decirle que no lo odié. ¿Por qué no podía preguntar?


  Siguió en un camino oscuro a lo largo de la costa. Miré sus manos en el volante, la concentración en su cara cuando se concentró en las curvas en el camino, y lo encontré aún más atractivo. ¡Como era posible! Su ceja arrugó cuando manejó. Miré delante, pero no reconocí nada. No había viajado por este camino antes. ¿Me pregunté dónde íbamos, por qué él no decía nada aún? ¿Había querido hablar, verdad?


  En el lado izquierdo, vi edificios comenzar a aparecer. Pasamos a tres de ellos antes de que diera vuelta a la izquierda. Miré el edificio. Pareció a una casa.


  «Sé que dije que iríamos para un paseo pero es difícil conducir en estos caminos y tener cualquier clase de conversación,» él explicó cuando parqueó el carro.


  «¿Dónde estamos?» pregunté, mirando por la ventana. Oí que él inhalaba profundamente antes hablar.


  «Aquí vivo. Nos quedaremos aquí afuera, en el carro. Vivo arriba». Señaló al segundo piso. Pareció que había sido una casa en un tiempo pero lo habían convertido en departamentos.


  «Es bonito,» dije, mirando todavía donde él señaló.


  «Lily, tengo que preguntarte algo. Es serio». Giró su cuerpo entonces para poder afrontarme. Olí su dulzor cada vez que se movió.


  Dios mío. Aquí vamos… él sabe algo. Sostuve mi aliento, esperando, mirándolo.


  «¿Um…» él inhaló profundamente otra vez, «me tienes miedo, o algo?». Él examinó mis ojos.


  O algo era la verdad. Tuve miedo, pero no de él, pero para él. ¿Cómo podría decirle esto? «No. No eres tú. Sólo tengo miedo que me hagan daño otra vez,» dije. Era verdad, de alguna manera. Me habían hecho daño antes y había sido muy duro. Era una razón que él podría entender. «Sólo no quiero pasar por algo así otra vez».


  «¿Quieres hablar de ello?» dijo suavemente, preocupación en sus ojos.


  «¡No!». Contesté demasiado severamente. Él brincó, sintió la picadura de mi palmada.


  «Perdón. Es sólo que… bien…». Su respiración se hacía más rápida otra vez. «Yo nunca te haría daño. Lo prometo. Sé que probablemente has oído eso antes pero es verdad».


  «¿Por qué? ¿Qué me hace tan especial? ¿Por qué yo?» pregunté, francamente queriendo oír la respuesta.


  Pensó por un momento. «No sé explicarlo exactamente. Sólo que hay algo diferente en ti. Algo que nunca he visto antes… en ninguna parte. No puedo explicarlo».


  Yo seguro podría, explicarlo. Estaba segura que él nunca había visto a nadie como yo. Dudé que él estuviera implicado con vampiros. Me quedé quieta y no dije nada, no podía pensar en nada que decir.


  «Me parece como que te conocía antes… como en otra vida, tal vez. Sé que parece una idea loca». Apoyaba el lado de su cabeza contra el resto principal, sus ojos en mí. Pareció tan pacífico en ese momento, con la luz de la calle brillando en el lado de su cara… tanto como un ángel. Examinó mis ojos otra vez y como de costumbre, sentí las mariposas. «¿Qué color son sus ojos, de todos modos?».


  «Marrón oscuro». Abrí mis ojos más amplios.


  «Ellos se ven más bien negro. Nunca he visto ojos tan oscuros como los tuyos o piel tan… blanca como la porcelana». Su respiración siguió apresurando, siguiendo el ritmo de su corazón. Su cabeza estaba todavía en el resto principal, ojos todavía en los míos.


  «Tengo los ojos de mi padre. Eran muy oscuros, sobre todo en el invierno,» expliqué. Por supuesto, arreglé la parte del invierno.


  «¿Sus ojos eran oscuros? No…».


  «Mis padres murieron en un accidente automovilístico hace muchos años. Está bien,» mentí otra vez.


  «Lo siento. ¿Puedo preguntarte algo más?».


  «Claro». Traté de sonar lo más tranquila que pude.


  «¿Compartes mis sentimientos?». Me miraba a los ojos. Obviamente había recuperado su confianza.


  Respiré hondo. Escuché al sonido de su corazón, tratando de relajarme antes de que soltara algo. «Yo… sí. Sólo que estoy confundida, asustada. No quiero sentir el dolor de la otra vez. Estoy tan acostumbrada a estar sola».


  «Mientras que sientas algo, hay esperanza para mí». Su sonrisa iluminó su cara entera. «¿Puedo besarte?».


  ¡No podía creer que él preguntó! No había estado nada lista para esto. ¡Él sí que había recuperado su confianza!


  «¡Sí! Quiero eso…» se escapó de mi boca antes de que pudiera pensar, ya inclinándome más cerca. Inhalé su olor dulce, su aliento, el olor de su ropa, su pelo, todo. Se cambió de posición para poder acercarse a mí sin hacer daño a sus costillas en el volante. Su aliento era caliente en mi cara mientras sus labios se acercaban, sus ojos en los míos antes de que los cerró y nuestros labios por fin tocaron. Fue un beso suave, labios separados ligeramente, muy suave. No fue el beso hambriento, desesperado de la noche anterior. Fue un poco reservado pero aún podía sentir la emoción. Mi mano helada alcanzó la de él. Él brincó, pero no se retiró. Acaricie su mano con mi índice y lo sentí estremecer. De todos modos, no hizo ninguna tentativa de parar. Finalmente, retrocedí. Cuando me moví, hice una pausa para inhalar el aliento de sus labios todavía separados. Quise sostenerlo dentro de mí por el resto de la noche, tener una parte de él conmigo.


  Él regreso hacia el volante, agarrándolo de ambas manos. Miró, hacia la pared del edificio. Todavía respiraba muy rápidamente. ¡Wow… es increíble! Tan fría… increíble… helada… ¿cómo hace esto? Me miró con tanta emoción en sus ojos que sentí que iba a derretirme.


  «No quiero estar lejos de ti. Pero necesito que tengas paciencia conmigo, por favor,» dije. No podía pararme.


  «Me alegro que no quieres estar lejos de mí. Entiendo de todas maneras. Te demostraré que puedes confiar en mí. Ah, a propósito,» dijo él, metiendo la mano en el asiento de atrás, calor irradiando de su estómago, su pecho, y cada parte de él que estaba tan cerca para tocar. «Olvidaste tu flor».


  «Sí. Gracias,» dije cuando tomé la flor. Él regresó a su asiento y arrancó el motor. Él debe haber tenido frío porque él ajustaba el calor. O tal vez él pensó que yo tenía frío.


  «A propósito,» dije. «No sé tu edad».


  «¿Ninguna idea?». Me miró cuando sacudí mi cabeza. «Adivina».


  No era justo pero lo hice de todos modos. «Veintiséis».


  «¿Cómo supiste?».


  «Sólo adiviné». Me reí y encogí los hombros, inocentemente.


  «¿Piensas que soy demasiado viejo para ti, francamente?».


  «Para nada. La edad no me importa». Me reí bajo mi aliento. ¡Si él sólo supiera!


  ***


  El viaje a mi carro lo pasamos conversando felizmente. Sentí felicidad que no había sentido en mucho tiempo. Sabía que lamentaría esto pero esperaría hasta más tarde para que caiga la bomba. Quise saborear el momento. Consentimos en vernos mañana, sábado, por tarde. Se suponía que iba a llover así que me llevaba a un mercado de antigüedades que pensó que me gustaría. Me gustaron las antigüedades, pero no por los mismos motivos que él pensó.


  Me dio un rápido, pero dulce, beso cuando llegamos al lado de mi carro. Manejé a casa sintiendo la felicidad, al menos esto, es todo lo que me permitía sentir. Cuando llegue y me paré en frente de la casa, sin embargo, no podía respirar. Pareció como que había un peso que fijaba mi cuerpo al asiento, un peso tan grande que me asfixiaba. Yo no podía moverme. Miré la casa con el horror, un gruñido que surge de mi garganta. La casa pareció como siempre. Con luz, invitadora, hermosa, pero… algo estaba mal. Quise girar el carro e irme lo más lejos posible. Escuché con cuidado.


  ¿Maia me dice que viajas por el mundo a menudo? Era la voz de Aaron. Silencio otra vez.


  ¡Qué fascinante! Era definitivamente la voz tierna de Kalia. Silencio otra vez.


  Cuéntales sobre África. Amarán esa historia. La voz excitada de Maia dijo. Otra vez, silencio.


  ¡Alguien estaba allí pero no lo podía oír! ¡No podía oír nada de lo qué dijo! ¿Quién era? Yo temblaba de repente, con miedo de moverme. Sabía que algo horrible iba a pasar cuando entré por esa puerta. Sólo no sabía que.


  Una vez que finalmente hice que los músculos en mi cuerpo dejen el miedo que me tuvo paralizada, pegada al asiento, dejé la seguridad del carro y avancé poco a poco en camino a la puerta. Giré la perilla, ya que Kalia y Aaron no creyeron en cerrarla con llave. Alguien tuvo que ser estúpido para intentar de robar esta casa, con cuatro vampiros dentro. Pasé por la entrada y todos se calaron. Oí movimiento en la sala, pero la conversación paró. Esperé, con miedo de acercarme.


  «¿Lily? ¿Eres tú?». Kalia llamó de la sala.


  «Soy yo». Mi voz se rajó cuando contesté.


  «Ven aquí, querida. Hay alguien que queremos que conozcas».


  Caminé, calculando cada paso. Realicé que no respiraba cuando me moví, que todavía sentía el peso que había sentido en el carro. Cuándo finalmente alcancé la entrada, mantuve mis ojos en el suelo. ¿Asustada por que razón? No sabía.


  Había un olor familiar pero desagradable en el cuarto. Esto era un olor que trajo todas las clases de emociones, como sí una compuerta de esclusa abierta. Mi cuerpo se puso rígido y enseñé los dientes. No tuve ni que mirar para saber que Ian estaba parado allí. Yo podía sentirlo. Podía sentirlo en cada músculo, cada poro. Levanté mi cabeza para mirarlo. No sabía que esperar. Habían sido tantos años desde la última vez que puse ojos en él. Desde 1940… si no me equivocaba.


  Estaba parado delante de mí, alto y magnífico. Sus ojos violetas se fijaron en mi cara con una sonrisa astuta en sus labios. Su mano, con esos dedos fríos, largos, abierta hacia mí. Su pelo era todavía largo, hasta sus hombros. Maia estaba pegada a su lado, su brazo sujetado con abrazaderas fuertemente alrededor de su brazo libre. Me fulminaba con la mirada.


  «Es mucho gusto, Lily,» su voz ronca dijo. Él agarró mi mano tan fuertemente que sentí que me caería de rodillas.


  «Um… igualmente…». Todos nos miraban a nosotros. Kalia y Aaron sonrieron, Maia fulminado con la mirada. ¡Ellos no tuvieron ni idea! ¡Él no les dijo nada! Él estaba parado aquí pretendiendo conocerme por primera vez. ¿Qué tipo de juego era este? Tuve que jugar con él. ¿Qué opción tenía? ¿Preocupar a Kalia y Aaron? No era aceptable. Yo no los implicaría en lo que era que Ian hacía.


  «¿Así que… tú eres la famosa Lily de la cual me ha contado Maia? ¿Cómo va tu clase de arqueología?». Tan pronto que él dejó mi mano, la agarré y la froté. No podía infligirle dolor a él… no delante de ellos. Obviamente, ellos no sabían y planeé mantenerlo así. Era más seguro para todos de esa manera.


  «Me gusta. Gracias,» contesté, mirando a Kalia cuando hablé. ¿Así que Maia habló de mí? Era curioso. Sentí que sus ojos me quemaban el cráneo cuando seguí mirando a Kalia.


  Aaron fue el primero en hacer un sonido. Limpió su garganta, obviamente notando que la situación se hacía incómoda. «¿Nos sentamos?».


  «Sí. Deberíamos conversar juntos. Eso me gustaría. ¿A ti, Maia?». Él nunca quitó sus ojos de mí.


  De repente, me sentí mal. Sentí dolor en medio de mi abdomen. Disparó por mí como una bala. Agarré mi estómago y mi cuerpo se dobló. ¿Cómo podía sentir dolor? ¿No había nada vivo en mi cuerpo… no?


  «¡Maia!». Kalia corrió a mi lado, frotando mi espalda. «¡Páralo ahora!».


  Maia pisó fuerte hasta tirase en el sofá, ampliando sus brazos para invitar a Ian. El dolor bajó un poco cuando Kalia frotó mi espalda. Aaron estaba parado en el mismo sitio que estuvo cuando entré. Se apoyaba contra la chimenea, un brazo en la repisa, cara furiosa, ojos más oscuros que los había visto, apuntado a Maia. ¿Por qué toda la cólera con Maia?


  «¿Estás bien? ¿Hay algo que puedo hacer?». Ian preguntó, su voz tan dulce como la tarta. Quise gritarle, gritar que él ya había hecho suficiente, pero podía sacar apenas voz para susurrar.


  «Estaré bien… no necesito ayuda… me voy arriba…». Comencé a dar vuelta hacia la escalera pero Aaron estaba a mi lado en un instante. Me alzó en sus brazos como si no pesé nada y me llevó hacia la escalera.


  «Buenas noches, hermanita,» llamó Maia de la sala. Lamentaba que yo no hubiera tenido algo para tirarle en ese momento. Como si Ian estando aquí no fuera bastante malo. Tuve que tratar con ella también.


  «Buenas noches, Lily. Espero verte otra vez, pronto,» la voz de Ian sonó cuando alcanzamos el medio de la escalera.


  Los ojos de Aaron eran tan tiernos en mi cara. Vi verdadera preocupación cuando miró los míos. Puse mi cabeza en su pecho mientras me llevó a mi cuarto. Quise gritar en ese momento, gritar como nunca antes había gritado, dejar que todo salga en el hombro de este hombre pero no tenía la capacidad de soltar ni una lágrima. Me enfureció no tener esa liberación. En cambio, me agarré a él. Quise susurrarle, pedirle ayuda. Por supuesto, no dije nada.


  Él cruzo el cuarto hacia mi cama y suavemente me puso encima de las colchas. Fue al pie de la cama y comenzó a quitarme los zapatos. Esto me impresionó al principio y casi le arranqué los pies hasta que realice… un padre. Él me trataba del modo que un padre trataría a una hija enferma. Me llené de amor por Aaron en ese momento. Puso mis zapatos al pie de la cama y vino a mi lado.


  «¿Quieres estar bajo las colchas?» él preguntó, inclinado, listo a tirar las colchas sobre mí si yo quisiera.


  «No. Estoy bien así». Le sonreí, tratando de tranquilizarlo.


  «¿Cómo te sientes?». Señaló hacia mi estómago.


  «El dolor casi se ha ido. No sé lo que pasó…».


  «Yo sí pero no te preocupes. Estarás bien. Nunca más…». Él se inclinó hacia mi cara, sus labios alcanzando mi frente. Tardaron allí un momento y luego separó su cara. «Eres segura aquí. Estará bien. Lo prometo».


  Alcancé su cuello y lo jalé hacia mí, sentándome lo suficiente para abrazarlo fuertemente. «Gracias Aaron».


  Él sonrió antes de irse. Yo no había esperado tal ternura paternal de Aaron. Él dedicó tanto tiempo trabajando que no había tenido oportunidad para llegarlo a conocer. Reventaba con amor por mi nuevo padre cuando Ian… estaba abajo. ¡Aquí! ¡En esta casa! ¡En mi vida!


  Me eché de costado, sintiendo sólo poco dolor en mi estómago. Cuando me concentré, oí risa de vez en cuando y crujir del piso de madera. Podía oír las mentes de los inmortales en la casa, pero nunca Ian.


  ¡De todos los hombres que Maia pudo traer a casa! ¿Por qué tuvo que ser él? Habían sido sesenta y dos años largos desde que vi a Ian. ¿Por qué tuvo que ser ahora? Ahora que Christian estaba en mi vida y quise mantenerlo allí. ¿Había venido aquí para pararme? ¿Era su intención arruinarme y a todos los que amo? Echada del lado, me enrosqué en una pelota, deseando otra vez que pudiera dormir. Miré el reloj en mi velador. Era sólo después de las diez. ¿Cuándo se marcharía él? No podía relajarme hasta que él se fuera de la casa. Cuando trate de oír pensamientos, oí un zumbido que venía del suelo por mi cama. Me incliné al borde de la cama y miré alrededor. Mi mochila estaba en el suelo, al lado de mi velador. El celular… salté de la cama tan rápido que casi tropecé, no haciendo caso al dolor.


  «¿Um… hola?». Dije, sin mirar el identificador de llamadas en mi prisa para contestar antes de que fuera a la casilla de voz.


  Oí un suspiro fuerte. «¿Lily? Hola. ¿Te desperté?». Era la voz dulce de Christian.


  «No… todavía,» dije, tan sorprendida como me sentí. «¿Qué pasa?».


  «Sólo quise oír tu voz una vez más antes de irme a dormir. Espero que no te moleste». Él lo dijo tan suavemente que hasta con mi audiencia sensible tuve que concentrarme.


  «Me alegra que llamaste. Quise oírte también, antes de irme a dormir». Por supuesto la mentira estaba sólo en la parte sobre dormir.


  «No puedo esperar a hasta mañana. ¿No puede venir más pronto?».


  «Siento lo mismo». Quise decir lo que dije pero también quise tomarlo atrás. Yo sabía el peligro en el que lo ponía.


  «A propósito, no sé donde recogerte,» dijo.


  «¡No!». Grité, con miedo. «Puedo manejar. Recuerdo donde vives. Seré más que feliz de recogerle». Yo no podía… absolutamente no… permitir que él venga aquí con Ian tan cerca. Había siempre la posibilidad que él estaría aquí mañana por la tarde y no quise tomar ese riesgo.


  «Bien, ok, si te sientes tan segura. Te esperaré alrededor de la una y media. Si quieres, puedes llamar del carro y bajó… al menos que… que quieres ver donde vivo…». Parecía muy inseguro.


  «Está bien. Subiré. Hasta mañana. Buenas noches,» dije, realmente no queriendo colgar el teléfono pero sabía que tenía que prestar atención a lo que pasaba abajo.


  «Buenas noches. Y Lily…». Pausó.


  «¿Sí?» pregunté con curiosidad.


  «Nada. No importa. Hasta mañana. Que sueñes con los angelitos». Oí el chasquido cuando desconectó.


  Solté el aliento que realicé, otra vez, había estado sosteniendo. ¡Me había llamado sólo para oír mi voz! No pensé que alguien se sentiría así por mí. Incluso en el pasado, no había sido completamente como esto. Mi relación con Ian había sido… no sé… diferente.


  Escuché otra vez para ver si algo había cambiado. Oí pasos en la escalera y luego las voces de Kalia y Aaron cuando entraron a su dormitorio. Escuché más duro, pero no oí nada más del primer piso. Me seniti muy incómoda sin saber si Ian estaba en la casa todavía, sobre todo como Kalia y Aaron no sabían nada. Él se había asegurado que ellos no supieran nada de sus amenazas. Él quiso que yo estuviera sola en esto… sin defensas y sola. Poco sabía realmente… yo ya no era el novato que era cuando me abandonó; un vampiro inexperto. Aunque todavía no había vivido un siglo completo, había aprendido muchas cosas útiles en el tiempo desde que nací de nuevo. Conocía mi propia fuerza, mi propio poder. De todos modos, tenía que aprender a bloquear a alguien de mi mente. Sería muy útil. Tuve que pedirles a Kalia y Aaron que me enseñen.


  La puerta principal se abrió y salté de la cama y a la ventana. Tiré la cortina sólo un poco para ser capaz de ver. Maia estaba en la vereda delantera con Ian. Él hablaba. Yo podía ver sus labios moverse, pero por supuesto, no podía oír nada. Mantenía su voz tan callada que sabía que no sería capaz de oírlo, sobre todo con la ventana cerrada, no importa cuan superdesarrollado mi sentido de la audiencia pudiera ser. Maia sólo escuchaba. Ella se inclinaba hacia él, o al menos intentaba, pero él no notó. Estaba muy enfocado en lo que le explicaba. Después de unos minutos más, Maia se dirigió hacia el pórtico. Ian extendió la mano, apretó su brazo, y comenzó a retroceder. Oí la puerta principal abrir otra vez y vi la cabeza de Ian inclinarse hacia arriba. Sus ojos encontraron mi ventana. Solté un grito ahogado y liberé la cortina. Tropecé hacia atrás contra la cama.


  El pánico se elevó por mi cuerpo. Cada músculo tensó y me sentí totalmente rígida. Escuché pasos. ¿Dónde estaba Maia? ¿Por qué no subía a su cuarto? Rara vez se quedaba abajo cuando todos estaban en sus cuartos. Cuando me quedé quieta, como una piedra, oí la puerta abrir y cerrar otra vez. Corrí a la ventana y retiré la cortina. Maia entraba a su carro. ¿Ian estaba con ella? ¿Lo conducía a algún sitio? No podía ver dentro del carro… ángulo malo. Me enojé por no quedarme en la ventana y mirarlo. No tuve ni idea si se había ido o si estuviera ahí… esperando.


  Me hundí en el suelo al lado de la cama, apoyada contra mi espalda. Puse mi cabeza sobre mis rodillas. Envolví mis piernas en mis brazos, queriendo sentirme segura… dentro de un capullo. Me sentí tan indefensa. Si supiera que Ian regresaría a mi vida, si tuviera cualquier clase de advertencia, podría haber estado lista. Pero ahora, parecía un ciervo frente a los faros de un carro; completamente paralizada. Devolví mis brazos a la cama, estirando mis músculos tensos. Mi mano golpeó algo con fuerza. Mi teléfono. … Christian… quise hablar con Christian… oír su voz… perderme en su aliento. Mis dedos comenzaron a marcar cuando mi cerebro gritó que pare. ¿Qué le diría? Lo despertaría para decirle… ¿qué?


  Frustrada, tiré el teléfono. Reboto en la alfombra y lo agarré. Preocupada que lo había roto, lo agarré para inspeccionarlo. Todas las luces continuaron cuando lo abrí. Ningún daño en la superficie. Lo coloqué en la cama detrás de mí. Me tiré en la cama otra vez, boca arriba, cerrando mis ojos. Necesité un plan…


  Mi aliento se congeló en mi garganta. Un ruido chillante salía de mi sala. Me congelé, escuchando. Solté un grito ahogado de aire. Imaginaba cosas ahora, en mi pánico. Me reí de mi misma por ser tan asustada por un poco de ruido… probablemente un ave o rama. Salté de la cama más rápido que nunca, poniéndome en cuclillas en el suelo en el lado opuesto, gruñidos suaves saliendo de mi garganta. Cada músculo en mi cuerpo estaba tieso… listo.


  «Shh…». Él susurró, sosteniendo su dedo a sus labios. No quieres asustar la casa entera. ¿Verdad? Él estaba parado delante de la puerta de mi sala, que lanzó abierta con un golpe.


  ¿Qué quieres, Ian? Él se agachó cuando dije esto. Oyó el veneno en mi mente; el odio con el cual pronuncié su nombre.


  ¿Qué clase de bienvenida es esa? ¿Por qué tan amarga? Se burló, flotando más cerca, sus pies sólo a pulgadas del suelo.


  ¡Aléjate de mí! ¡YO… NO… TE… TENGO… MIEDO! Advertí, fulminándolo con la mirada, gruñidos todavía surgían de mi garganta.


  ¿Tienes alguna idea qué atractiva eres cuando estás enojada? Él se rió, tirando su cabeza hacia atrás. Se agachaba en el suelo, todavía no tan cerca como para tocarme. Ah, pero sí me tienes miedo. Me tienes muchísimo miedo. No compro el acto de muchacha resistente. Te conozco mejor que eso, Lily.


  No sabes nada sobre mí. No sabe nada. Tú… salté por el aire, todo el cuarto era un aspecto borroso. Aterricé en el lado opuesto de la cama, lo más lejos de él que pude. Todavía se reía.


  ¡Impresionante! Sigue así y estarás volando en poco tiempo. Has estado practicando veo. Sus manos hicieron una palmada de golf silenciosa. Esto me enfureció más, siendo burlada por él. Te he extrañado tanto, mi amor.


  Me agaché. Sentí mis dientes contra mi lengua, la humedad en mi boca. Cada músculo en mi cuerpo apretado como la cólera dentro de mí. Él sonrió, divertido.


  Siempre fuiste tan apasionada. Él lamió sus labios como si saboreaba la memoria. Su mano alcanzó a limpiar la humedad de sus labios. Apuesto que todavía sientes eso… por mí. Estoy aquí ahora.


  Sentí nausea, si fuera realmente posible. Miré alrededor, tratando de encontrar algo para tirarle. Él inclinó su cabeza y se rió.


  Es inútil, mi amor. No puedes hacerme daño. No me harías daño. Él se deslizaba hacia mí, alrededor del pie de la cama. Tú me amas. Siempre me amaste. Sabes esto. Míreme Lily… por favor… Sus súplicas parecieron tan sarcásticas.


  Hice lo que dijo. Levanté mi cabeza, todavía me ponía en cuclillas y lista para atacar, y miré sus ojos violetas.


  ¿Por qué? ¿Dime por haría alguna diferencia? Exigí.


  Me amaste una vez y sé que todavía me amas. Sólo no lo realizas pero ya lo harás. Tengo paciencia. Su voz parecida calma ahora.


  Te equivocas. No podrías equivocarte más. Además, yo no tengo paciencia para ti. ¡Ya no! Volteé la cabeza, sintiendo la cólera de nuevo.


  Ah pero… me amas… ¿No puedes ver? Te pertenezco tanto como tú me perteneces. Siempre será así.


  Antes de que yo pudiera oír, o ver algo, su cuerpo estaba delante de mí y sus manos agarraron mis brazos. Me tiró en el aire. Su boca estaba sobre la mía, fría, mojada, y con fuerza, empujando, doblando mi cabeza hacia atrás. Mi mente se congeló por un instante, en las sensaciones familiares, la fuerza conocida y la pasión de su beso. Luché contra mí para no devolver su beso, no perderme en el momento porque no importa cuánto me dije que lo odié, no importa cuánto me repugnó, yo sabía que lo había amado una vez que… lo adoré. Yo habría hecho lo que sea por él, cualquier cosa. Morir por él. Sentí que mis labios comenzaban a separar y vi los ojos azules que amé, mirándome dulcemente y con tanto cariño… ¡NO!


  Levanté mis piernas del suelo, tiré mis rodillas, y di patadas contra su cuerpo en un movimiento liso… tan rápido. Mi cuerpo se estrelló contra el suelo, saltando ligeramente de la alfombra afelpada. Oí un golpe fuerte cuando su cuerpo golpeó la pared por la puerta. Él estaba en el suelo por un momento, una mirada salvaje en sus ojos, un gruñido escapando sus labios separados, sus dientes brillantes, expuestos.


  ¡Lamentarás esto! Te juro…


  Él se levantó otra vez, esta vez su cuerpo entero del suelo, volando sobre la esquina de la cama hacia mí. Sus brazos estaban estirados, manos listas a agarrar, su pelo volando salvaje alrededor de su cara. Brinqué al lado, pero no había donde ir. Estaba en la esquina del cuarto. Sentí un dolor ardiente en mi cuello cuando sus dedos rodearon mi garganta. Sabía que él no podía pararme de respirar… no que esto importó de todos modos… pero podría romper mi cuello. No sabía lo que esto le haría a un vampiro. Apreté mis piernas alrededor de su cuerpo y apreté mis músculos con toda mi fuerza, todo el rato tirando mis brazos, tratando de entrar en contacto con su cabeza. Sus ojos miraron fijamente, tiernamente, los míos. Golpeé el suelo con fuerza, aterrizando con una pierna detrás de mí. Se paró, congelado en su sitio. Sus brazos todavía extendidos.


  «¿Lily?». Oí la voz de Kalia fuera de mi puerta. Alcé la vista, infundiendo pánico.


  Contesta… con cuidado…


  Saludé con la cabeza. «¿Sí?».


  «¿Todo bien aquí? Pensé que oí…». Pausó.


  Puso un dedo a sus labios y señaló con la cabeza hacia la puerta. Sentí movimiento detrás de mí, sobre la cama.


  «Estoy bien. Discúlpame. Estaba sólo… moviendo cosas y… dejé caer algo. Perdón,» grité, jadeando.


  «¿Quieres ayuda?» preguntó, su anillo de boda golpeaba la perilla de puerta.


  Miré alrededor del cuarto y vi que estaba sola. Él se fue.


  «No gracias. Terminé… voy a hacer mi tarea ahora,» sostuve mi aliento, esperando que habrá la puerta en cualquier momento.


  «Ok. Hasta luego,» oí sus pasos bajando la escalera.


  Usé la pared para ayudarme a parar. Sólo podía imaginar que pinta que tenía. Kalia se hubiera dado cuenta, pelo enredado y por todas partes. Probé la sangre en mi labio inferior. Deslicé mi lengua a lo largo de mi labio para limpiarlo.


  Mis piernas temblaron cuando me tambaleé a la sala. Él debe haber ido allí para esconderse. No podía haberse ido tan fácilmente. La puerta estaba abierta todavía y el cuarto oscuro. Enfoqué mis ojos. Sólo tomó segundos para que se adapten a la oscuridad. Todavía lo olí… ese olor…. La ventana estaba abierta y la cortina soplaba hacia dentro con la brisa. El cuarto estaba vacío. Agarré la cortina y la abrí. Cerré la ventana con ambas manos y le eché el seguro. Chillo igual que cuando Ian había entrado por ahí. Me reí. ¿Ponerle seguro la ventana? Como si eso lo pararía.
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  El cielo había esclarecido pero nubes oscuras, grises pasaban sobre la casa. Gotas de lluvia ya comenzaron a caer y respiré un suspiro de alivio, sabiendo que sería capaz de caminar entre los vivos hoy. No podría soportar quedarme en la casa todo el día después de que todo lo que había pasado. Quise ver a Christian. Quise sonreír otra vez… sentir la felicidad que sentí cuando estábamos juntos. No quise esperar hasta la tarde. Quise salir ahora.


  Miré el reloj. Era sólo un poco después de las nueve. ¿Estaría despierto? Caminé de acá para allá, tratando de decidirme, tratando de no saltar fuera de mi piel. Tuve que estar fuera de la casa antes de que Ian volviera y sabía que volvería. Maia había excavado sus garras en él y no iba a dejarlo ir. Él no iba a salir de mi vida muy pronto. Lo más que pensé en la situación, lo más que quise estar cerca de Christian. Lo más que quise estar con Christian lo más que sentí miedo. Tuve miedo por Kalia, Aaron, hasta un poco por Maia. ¿Qué mentiras le había dicho? ¿Cuánto la había manipulado? ¿Tenía ella alguna idea del daño que él podría causar? ¿Cómo podría? Después de todo, él me había hecho la misma cosa. Me había dicho mentiras, me había hecho promesas, y luego me había quitado la vida sin pensar en las consecuencias.


  Me vestí y fui al velador por mi celular. Sin molestarme en mirar el reloj, salí corriendo y bajé las escaleras dos a la vez. Cuando alcancé la puerta, oí la voz de Aaron en la sala.


  «¿Lily?».


  Estaba sentado en el sofá, sus piernas estiradas a través de la mesa de centro, el control remoto en su mano izquierda. Esto me pareció raro. ¿Aaron en pantalones deportivos, estirado en el sofá, mirando televisión? Lo único que había visto a Aaron hacer era encerrarse en su oficina y trabajar. No pensé que sabía relajarse.


  «Hola, Aaron,» dije el retroceso.


  «¿Podemos hablar un minuto?». Acarició el sofá.


  «Seguro». Miré alrededor del cuarto. «¿Dónde está Kalia?».


  «Fue a ver a Pierce».


  «Ah…» dije y fui a sentarme a su lado. «¿Algo pasa?».


  «No. Sólo pienso que tengo que explicarte sobre la noche pasada».


  ¿Sabía algo? ¿Ian había dicho algo?


  «¿Sobre qué?» pregunté, ansiosa.


  «Sobre lo que te pasó… el dolor que sentiste,» dio vuelta para afrontarme.


  Esperé que él continuara sobre lo que Ian me había hecho. Sus siguientes palabras vinieron como un choque.


  «El dolor que sentiste fue real. Lo he visto antes, pero… sólo humanos,» explicó. «Nunca lo vi con un vampiro».


  «No sé lo que quieres decir». Me sentí impaciente. Quise irme.


  «Sentiste ese dolor porque uno de tus órganos fue apretados,» él susurró esta información, como si alguien podría oír.


  «¿Qué? ¡No entiendo!».


  «Uno de tus órganos, no sé cual, no soy un doctor, estaba siendo apretado. La he visto hacerlo antes. Le dije que no me gusta esto pero es su derecho. Es como ella caza. Ella aprieta cosas en cuerpos humanos, inmovilizando su presa».


  «¿Dices que… Maia?».


  «Sí. Maia lo hizo. Nunca la he visto hacer eso a otro vampiro. No sabía que era posible». Se pasó las manos por el pelo. Pareció avergonzado.


  «¿Pero, por qué?».


  «Por lo vi, no le gustó el modo que Ian te miraba».


  Me incomodó ese nombre saliendo de los labios de Aaron.


  «¿Me estas bromeando?».


  «Maia tiene un pequeño problema con celos. También tiene un problema controlándose. Hemos estado trabajando en esto durante los ocho meses pasados, pero,» explicó él, sacudiendo su cabeza. «No creo que arreglamos nada».


  «¿Así que, soy el primer vampiro al que fue capaz de hacer esto?». Sentí el choque… la incredulidad.


  «Que yo sepa, sí. Como puedes ver, ella dedica mucho tiempo viajando y no sabemos lo que hace. Sólo sabemos lo nos cuenta». Lo noté un poco más tranquilo, pero todavía parecía a un padre avergonzado de su hija malcriada.


  «Gracias por decirme y por ayudarme anoche. Haré lo que pueda para alejarme cuando él esté aquí,» de buena gana, pensé. «Probablemente estaré fuera la mayor parte de hoy. Voy a hasta la vista algún día esta noche».


  Me levanté otra vez, lista para irme. Él me alzó la vista con una expresión adolorida.


  Sólo recuerda… si piensas en alejarte de nosotros… te amo… Kalia te ama…


  Yo no podía menos de reírme de aquella demostración inesperada de la emoción.


  «Te amo, también,» dije. Le di la sonrisa más cariñosa que pude, tratando de tranquilizarlo que tuve toda intención de volver.


  Lo dejé sentado en el sofá, sonriendo, pero con dolor todavía en sus ojos.


  El viaje al departamento de Christian distrajo mi mente por lo menos un poco. Yo estuve allí en la oscuridad, por primera vez anoche, y tenía que recordar donde era. Traté de imaginar el camino como lo vi anoche. Recordé las curvas, que no habían edificios, entonces empezaron otra vez. Los encontré y luego conté… un… dos… tres… y doblé a la izquierda.


  Sentí la sonrisa en mi cara al ver su carro. Tan pronto salí, podía oler su dulzor hipnótico y sabía que estaba exactamente donde quise estar.


  La puerta principal no tenía un timbre. Me paré en la entrada buscando cualquier botón para empujar, pero no lo encontré. Entonces noté que la puerta estaba parcialmente abierta. Miré por la apertura y vi que era sólo un vestíbulo. Abrí la puerta. A mi derecha, vi una puerta de madera con una pequeña corona de flores decorándola, el triciclo de un niño apoyado contra la pared. No era su puerta. Él no tenía niños, además, dijo el segundo piso. Contemplé el otro lado del pequeño recinto y encontré las escaleras angostas. Me pregunté como alguien logró subir muebles por ahí. Comencé a subir y a mitad camino, podía oírlo… el ritmo melódico de su corazón. Casi pareció que llamaba mi nombre.


  La puerta a su departamento fue pintada blanca. Una aldaba de cobre simple colgó en el centro. No había ningún agujero de ojeada. Mientras mi mano tembló ligeramente, levanté la aldaba y la dejé caer dos veces. Sostuve mi aliento y esperé. Durante unos momentos, no oí nada además de la melodía dulce de su pecho. Entonces oí pasos apurados.


  «¡Lily! ¡Hola! ¿Qué… hora es? ¿Qué pasa? Estás…». Él abrió la puerta más amplia y se apartó, haciendo señas con su brazo para que entré. «Parece que has visto a un fantasma».


  ¡Como si yo no era suficientemente blanca!


  Él me agarró y me jaló hacia él, apretándome en sus brazos. Dejé caer mi cuerpo en ellos. ¡No había notado cuándo abrió la puerta pero mi cara estaba sobre su pecho desnudo! ¡El calor y el aroma eran indescriptibles! Mi boca comenzó a aguar al instante y mis brazos encontraron su camino alrededor de su cintura. Traté no de hacer caso de la sed que comencé a sentir con cada fibra de mí ser. Aspiré su olor, sosteniendo mi nariz contra su pelo suave, castaño, y canoso.


  «¡Estás temblando! Y estás fría y mojada. Vamos a calentarte,» me dijo, todavía abrazándome


  Había estado lloviznando en el camino a su departamento pero, por supuesto, comenzó más fuerte cuando salí del carro. Ahora mi pelo estaba mojado y pagado a mi cara. Caminó de costado, todavía sosteniéndome, y apuntó mi cuerpo hacia el sofá. No quise soltarlo.


  «Siéntate aquí. Regreso enseguida con una toalla». Se fue por el pasillo.


  Había una mesa de centro delante del sofá donde me senté, revistas a un lado de la mesa, sobre todo Nacional Geográfico. Al otro lado estaba un cuaderno abierto con una pluma encima. Eché un vistazo a la letra ordenada en la página y vi mi número de teléfono celular encima. También había escrito mi nombre completo debajo, incluso mi segundo nombre. Bajo esto, había anotado el mes y el día de mi cumpleaños mortal… el tercero de marzo. Me reí de ese descubrimiento. Había conseguido esa información de la oficina de la universidad. Brinqué para estar como me había dejado cuando lo oí regresando.


  Se había puesto una camiseta negra y ya podría ver su pecho. Traía una toalla en una mano y una colcha en la otra. Su expresión era una mezcla entre felicidad y preocupación. Se apuró a mí y en vez de darme la toalla, él suavemente seco mi cara y luego mi pelo. Tapó mis piernas con la colcha y miró del otro cojín en el sofá a mí.


  «¿Te opones si me siento allí?» él preguntó.


  «Por supuesto que no. Es tu sofá,» dije, mirando alrededor del cuarto. Este era el único lugar para sentarse. La sala contuvo un sofá, una mesa de centro, un estante de libros de tres niveles, y una lámpara. Esto era todo.


  Se sentó y recogió mis piernas, girándome un poco para descansar mis piernas sobre las de él. El calor de su piel pareció un fuego quemándome. Agarró uno de los pasadores en mis botas y me miró. Le señale con la cabeza. Desató mis pasadores y quitó mis botas y entonces envolvió la colcha alrededor de mis pies.


  «¿Y… vas a decirme qué te pasa?». Miró mi cara ahora.


  Me quité el pelo mojado de la cara antes de hablar.


  «Nada. ¿Por qué?». Traté de sonar indiferente.


  “En primer lugar, estás temprano. Segundo, parece que has visto a un fantasma. Sé que tu tono de piel es por lo general muy clara, lo más clara que he visto, pero pareces… más pálida… “ Dijo esto con tal ternura que yo no podía tomar ofensa a su uso de la palabra pálida.


  «Estoy bien, realmente. Sólo no podía esperar a verte. No podía esperar hasta la tarde,» dije, mordiendo mi labio.


  Su cara se encendió. Le dio un apretón suave a mis pies.


  «Estás tan fría… ¿Estás segura que te sientes bien?».


  «Realmente sí. Me siento sana como un caballo. Debo tener la circulación pobre o algo porque siempre estoy fría. Nada de que preocuparte,» dije de forma convincente. «Perdón que vine temprano sin llamarte. Espero que no interrumpa nada».


  «Para nada. ¿Tienes alguna idea de lo feliz que soy de estás aquí? No pensé que podría hacerlo. Luchaba conmigo para no llamarte». Miró hacia abajo, colgando su cabeza para mostrar su vergüenza. Esto me hizo sonreír. Me sentía más relajada. ¡No podía sacar, sin embargo, la imagen de su pecho desnudo de mi cabeza!


  «Me siento feliz de estar aquí, francamente. No podía esperar más. Recogí mi teléfono tantas veces y luego lo dejé. Entonces, por impulso, me encontré en el carro y en camino». Me gustó esta versión de la historia mucho más que la realidad. El hecho que yo había querido verlo todavía permanecía sólo eso, un hecho, pero había tanto más atado a ello, tanto horror.


  Nos sentamos por unos momentos en silencio. Disfruté del calor de su cuerpo, hasta por sus vaqueros. Se sintió tan consolador. Escuché al sonido musical de su respiración, su corazón.


  Quiero tanto decirle… ¿podría? la asustaré… no puedo hacerlo… todavía… pero…


  No podía escuchar más. Esto estaba mal. Él obviamente luchaba con algo y no tenía ningún derecho de meterme. Si él quisiera hablar, él lo haría en su propio tempo. Mientras tanto, yo tenía mis propias luchas. ¿Cuánto tiempo sería hasta que Ian encuentre a Christian? Él sabía donde fui a la escuela, donde viví. ¿Cuánto tiempo hasta que él picoteara la dirección de Christian directamente de mi cabeza? No podría afrontar esa posibilidad. Nosotros no podíamos sentarnos aquí y esperar que pase. Tendría que mantener a Christian moviéndose si fuera a permanecer seguro mientras en mi presencia.


  «¿Todavía quieras ir al mercado que me dijiste?» pregunté, tratando de parecer alegre.


  «¿Si tú todavía quieres? Pero no abren hasta las tres,» contestó.


  «Ah. ¿Qué quieres hacer hasta entonces?». Miré el reloj. ¡No era ni las diez! ¡Esto significaba que tendríamos que esperar cinco horas más… cinco horas solos en este departamento… juntos!


  «Podríamos quedarnos aquí. ¿Tienes hambre?» él preguntó.


  «No, gracias. Comí cuando desperté,» mentí. Recordé la rutina humana bastante bien para saber que la gente, por lo general, amanecía hambrienta.


  «Podríamos ver una película,» sugirió.


  Miré alrededor del cuarto nerviosamente. ¡No había televisión aquí! Esperé que no aconsejara ir a su dormitorio. Yo no podía imaginar esa tentación….


  «Um… no hay TV…».


  «Ah pero habrá. Espera y veras…». Él levantó mis piernas, y se levantó del sofá. Tan pronto se paró, bajó mis piernas y desapareció por el pasillo. Oí que movía algunas cosas y luego, caminaba por el pasillo, empujando un carrito metálico. El carrito contuvo una televisión y lo que pareció a un jugador DVD. Me reí de la vista. Él pareció a un profesor empujando una televisión a su salón.


  «Esto es… interesante…» dije.


  «¡Simplicidad! ¿Por qué tener más de una si soy el único aquí? Puedo mover este donde quiero. Tengo una conexión de cable ahí,» señaló al cable blanco a lo largo de la pared. No lo había notado cuando miré alrededor ya que mezcló con la pared. «Y tengo una en el dormitorio».


  «Es buena lógica buena, profesor,» bromeé con él.


  «Gracias, señorita Townsend,» se acercó a la pared lejana, donde el alambre de cable estaba, y enchufó todo. «Ahora por supuesto la parte difícil… que ver…».


  No me importó lo que veíamos. No me importó si nos sentamos y contemplamos una pantalla en blanco con tal de que estuviera con él. Lo que me pasaba con él era increíble, sintiendo cosas que no había sentido por mucho tiempo, cosas que sólo había sentido una vez antes. Pero el cronometraje no podía equivocarse más. Incluso, aunque Ian no me acosaba, de todas maneras esto no podía pasar, yo y Christian. ¿Cómo sería posible? ¡Al menos que… no! ¡Eso nunca podría pasar! Si estuviéramos juntos, como una pareja… no. Él seguiría envejeciendo, cambiando, y yo me quedaría exactamente igual. ¿Querría ser como yo? ¿Querría algún día dejar su vida para mí? ¿Y si él lo hiciera, me atrevería yo? Nunca lo había intentado… nunca había encontrado alguien con quien quise pasar el resto de mi existencia.


  Él se acercó al estante de libros que estaba lleno de películas y comenzó a leer los títulos.


  «¿Qué te provoca? Comedia, drama, acción, terror, la Guerra Civil, más Guerra Civil, romance,» hizo una pausa y dio vuelta. «Sí. Tengo romance».


  «Lo qué tú tengas ganas de ver está bien. No soy escrupulosa con películas». Era la verdad. Le di una oportunidad a todo.


  «Por qué no vienes y miras… para elegir,» dijo y volvió a mirar los títulos en su colección.


  Me quité la colcha y me acerqué a él. Me agaché a su lado y leí los títulos. Con cada aliento inhalé su olor, su proximidad tan cerca ahora. Nuestros hombros casi tocando. Él giró su cara para mirar mi perfil y yo podía ver una sonrisa. Podía oír el exceso de velocidad de su corazón. Mantuve mis ojos en las películas, alcanzando para tocar una, para que piense que me concentraba en elegir una. Era tan lejos de la verdad, sin embargo, mi mente nadaba en su aroma intoxicante. Lo sentí acercar, sentí que sus labios calientes ligeramente tocaron mi mejilla. Mi respiración aguantada en mi garganta. Giré mi cara y miré sus ojos.


  «No podía más sin besarte». Él sonrió.


  «Me preguntaba cuando lo ibas a hacer,» confesé. No se sintió tan incorrecto admitirle la verdad. Se sintió… natural.


  Él guardó sus ojos en los míos y ya no se agachaba, pero se sentaba, estilo indio en la alfombra, afrontándome. Seguí su señal e hice lo mismo. Dejamos nuestras manos en nuestras propias piernas y sólo miramos fijamente en ojos de cada uno. Continuó así por lo que pareció una eternidad. Su aliento venía más rápido con cada momento que pasó, su corazón siguiendo el ritmo. Me di cuenta que mi aliento pareció seguir el ritmo de él. Esperé, permitiéndolo hacer el primer movimiento… tratando desesperadamente de quedarme fuera de su mente.


  Su mano derecha se movió, muy ligeramente. Hasta no estaba positiva que había visto que el movimiento salvo que su corazón cambió su ritmo. Respiró hondo y levantó su mano. Reflejé su movimiento, levantando mi mano izquierda. Las puntas de nuestros dedos tocaron, candela contra hielo. La sensación que este creó era indescriptible. Él no se estremeció por la temperatura de mi piel. Pareció haber aceptado mi excusa de circulación pobre. Dentro de unos momentos, nuestros dedos se entrelazaron. Él miró nuestras manos, sus labios separados como si quiso hablar, pero no se atrevió.


  Después de unos momentos, sus ojos volvieron a mi cara. Estudió mis labios, que me hizo un poco incomoda y automáticamente los lamí. Se estremeció cuando hice esto, como si se había enfriado. Sus ojos encontraron los míos otra vez y puso su mano izquierda detrás de mi cuello. Sentí que me puse rígida. Sentí su mano apretar cuando jalo mi cara hacia él. Mirando mis ojos, acercó su cara. Pareció que el mundo de repente paró… todo congelado a mí alrededor. Mi cabeza estaba tan deliciosamente mareada. Inhalé profundamente justo antes de que sentí el calor ardiente de sus labios, finalmente, alcanzar los míos.


  Mi cabeza giró sin control. Él acercó su cuerpo, pero nunca dejó caer su mano de mi cuello, tampoco dejó caer mi mano, que fuertemente agarraba ahora. Y yo agarraba sus dedos tan fuertemente como él agarraba los míos, si no más fuerte. Él no pareció notar pero yo sabía que podría fácilmente romper cada hueso en su mano así que aflojé mis dedos un poco.


  Sus labios devoraron los míos, su lengua siguiendo. Fui tan intoxicada por el gusto y olor de él que no había imaginado, hasta ese momento, que había envuelto mis piernas alrededor de él, nuestros cuerpos tan cerca que estaba prácticamente encima. Sentía cosas en mi cuerpo que no podía controlar, no quise controlar. Me sentí mareada con la pasión. Sus labios no alejaron de los míos y tuve que preguntarme como respiraba. Mi mano libre se acercó a su cara, las puntas de mis dedos quemaban bajo el calor de su mejilla… su barbilla. Podía sentir la esquina de su boca abierta con mis dedos mientras me besó. Él respiró hondo, todavía no alejando su cara. Sus labios me besaron por unos segundos más y luego paró, todavía sosteniendo mi cuello. Descansó su frente con la mía, sus ojos cerrados.


  Le costó un poco de tiempo bajar su respiración pero no se movió; no abrió los ojos. Su corazón, sin embargo, no redujo la velocidad ni un poquito. Sus labios se separaron otra vez.


  «Yo… creo que me estoy enamorado de ti,» susurró él, manteniendo los ojos cerrados.


  Dejé de respirar. Sentí algo que no había esperado… terror completo y total. Era demasiado tarde, realicé. Había estado negando lo que él sintió por mí, pensando que él se sentía sólo y quiso alguien con quien pasar el tiempo. Realicé también, a mi asombro completo, que sentí lo mismo. Tal vez no completamente lo mismo porque yo sabía que estaba enamorada de él… completamente y con locura. Él sólo había dicho que él creía que estaba. Antes de que pudiera pararme, antes de que pudiera pensar en cualquier clase de argumento, lo dije. Dije la línea que lo condenaría a una tumba temprana.


  «Christian, estoy enamorada de ti. No puedo pararlo,» susurré. Abrió sus ojos. «Te amo, desesperadamente».


  Su beso fue apasionado, lleno de ternura. Me envolvió en sus brazos. Cuando mi cabeza descansó en su pecho, escuché al redoble de su corazón… mi corazón… y sabía que ahora tenía que hacer lo que sea para asegurarse que ese corazón siguió golpeando.


  ¡Idiota… estúpida…! ¡Su sangre estará en tus manos… su muerte en tu conciencia… recuerda eso! ¡Es una promesa! Ian estaba en mi cabeza otra vez. Yo había esperado que Maia fuera capaz de mantenerlo distraído pero no fue así.


  ¡No! ¡Por favor déjalo en paz! Déjame ser… feliz… por fin. Pensé… rogué, pero sabía que era inútil. Ian estaba determinado en destruirme y así fue como planeaba hacerlo… destruyendo al hombre que amé.


  Me alejé del cuerpo de Christian y miré su cara. La felicidad en sus ojos era inequívoca.


  «¡Wow! Yo no esperaba esto,» dijo él. «Pensé que era sólo yo. Tuve miedo de decirte, miedo de asustarte, pero ahora…».


  «Quise decir lo que dije. Te amo realmente, Lily… lo sé,» confesé, otra vez.


  «Pensé lo que realmente te asustaría lo rápido que esto pasó. Pensé que pensarías que estoy loco».


  «No. Por lo extraño que parezca, eso no cruzó por mi mente». Esto era la verdad. Ya sabía que había algo que él quiso decirme, algo con que él luchó, pero no tuve ni idea que sería algo que cambiaria mi vida. «No pienso que el tiempo tiene nada que ver».


  «Te amo realmente, Lily… sé que hago. Sólo no quise asustarte así que dije…».


  «Sé lo que dijiste pero también sé como te sientes. Lo siento. Por favor, no tienes que explicar». Yo podía sentir su amor. Él no tuvo decirlo.


  «Gracias. ¿Todavía quieres ver una película?» él preguntó, comenzando a levantarse del suelo. Lo seguí.


  «Realmente, tengo un poco de hambre,» mentí. «¿Por qué no salimos a comer?».


  Sacarlo del departamento era mi primera prioridad. No había olvidado ni por un segundo la interrupción grosera de Ian durante un momento tan importante entre nosotros. No pensé en nada más que decir así que dije lo primero que me entro a la mente. Por supuesto, realicé que no me había molestado en traer mi cartera en mi prisa para estar con él.


  «Me parece buena idea a mí también. ¿Puedes darme unos minutos?».


  «Seguro. No voy s ninguna parte,» dije con una sonrisa.


  «Ya regreso,» dijo, besando mi frente antes de irse.


  Cuando lo miré alejarse, sentí un vacío inmediato. Estaba sorprendida por emociones que no entendí. ¡Tantos años de tratar de evitar cualquier tipo de relación emocional, de tratar de evitar amor, tratando de protegerme, y ahora esto! ¡Y con un humano!


  Oí agua corriendo. Poco después de esto, cuando todavía miraba en la dirección que él había ido, surgió otra vez y me sentí que exhalé. ¿Por qué sostuve mi aliento tanto cuándo estaba con él? ¡Era ridículo!


  Él entró con un suéter de cuello en pico gris sobre su camiseta negra. Olió dulce como siempre, pero había otro olor mezclado. Era un olor agradable… casi almizcleño. Esto debe ser la colonia. De todas maneras, no hizo nada para cubrir el aroma intoxicante de su sangre.


  Me llevó a una pizzería pequeña pero pintoresca. Era el tipo de lugar que todavía usaba manteles de cuadritos blancos y rojos. Pedí una ensalada del chef y una Coca-Cola Light. Me imaginé que sería más fácil para deshacerme de pocos de ensalada que una porción de pizza. Ordenó un filete con queso y papas fritas. A medida que hablaba, tiré con cuidado pocos de ensalada debajo la mesa. Como no quitaba los ojos de mi cara, fue fácil de hacer. De vez en cuando, imitaba movimientos de masticado, sólo para hacer la farsa más convincente. Antes de salir del restaurante, hasta me acordé de usar el baño, por si acaso se preguntaba cómo podría continuar tanto tiempo sin eso. Caminamos mano a mano por todo el mercado de antigüedades por un par de horas. La única vez que me soltó fue cuando metió la mano en el bolsillo para sacar su monedero. Pagó por un collar con una libélula, en una cadena de plata, que se había dado cuenta que estaba admirando. Cuando él lo ató alrededor mi cuello, se dio cuenta del collar que ya llevaba. Comencé a explicarle a él, como me habían dicho, que significaba una nueva vida, el renacimiento, la energía, pero él me detuvo. “Aunque no lo creas, yo sé lo que es. Es una runa… una runa u para ser exacto. ¿Dónde la conseguiste? “me preguntó, todavía sosteniéndola en sus manos.


  «De un tío. Él me la dio cuando supo que planeaba volver a la universidad… sabes… nueva vida……» contesté. Lamenté mentirle pero no tenía otra opción. ¿Cómo iba a decirle que me la regaló un hombre que es mitad vampiro y mitad brujo?


  «Es muy bonita,» dijo cuando la soltó contra la piel de mi pecho. «¿Quieres guardar el mío para otro tiempo?».


  «¡Claro que no! Puedo ponerme los. Pónmelo, por favor,» rogué. «¡Me encanta! Gracias».


  Tan pronto terminó de cerrar el broche, lancé mis brazos alrededor de sus hombros y le di un beso en los labios, delante de todos. Pareció sorprendido por mi reacción, pero como de costumbre, no se estremeció por la sensación de mis labios helados. Yo comenzaba a acostumbrarme al hecho que ni mi piel, ni mi palidez, parecieron preocuparlo. Me pregunté cuanto tiempo sería hasta que se diera cuenta de otras cosas que eran diferentes sobre mí; como mi inhabilidad de llorar, dormir, o comer, mi fuerza súper humana, mi adivinación de pensamientos, el hecho que no envejecí.


  Pasamos una tarde alegre y relajante juntos. Deja que Ian trate de interferir, le cerraría de golpe la puerta. Saber que Christian me amó me dio toda la fuerza que necesité.


  El regreso a su departamento estuvo lleno de conversación cuando hablamos de las cosas habíamos visto en el mercado. Noté que él sobre todo admiró los muebles de estilo colonial y cualquier cosa de las guerras. Su favorita pareció ser la Guerra Civil Americana, de la cual él tenía una colección grande de películas. Mientras el manejó, yo no podía dejar de mirar su cara… tan llena de emoción. Cuando él sonrió su cara entera se iluminada.


  Quedamos en pasar el día siguiente juntos. Podríamos comenzar en su departamento y luego ir a algún sitio, dependiendo del humor, o tal vez realmente ver una película esta vez. Ya sabía que el clima iba a ser el mismo así no tuve que vacilar cuando consentí en salir para su departamento tan pronto me levante. Entrando a la melancolía, él me pidió quedarme pero hice excusas. Yo tenía que pensar.


  Cuando llegamos, él paró su carro al lado del mío. Él apagó el motor y luego se quedó allí, mirando de frente, sus manos todavía en el volante.


  «¿Qué piensas?» pregunté, tratando de no invadir su mente.


  «Sólo que no quiero decirte adiós. ¡Lo odio!» contestó, mirándome con la tristeza.


  «Entonces no lo hagas. Dime, hasta mañana,» sugerí.


  «¿Qué tan importante es lo que tienes que hacer en casa?» él preguntó.


  No sabía contestar. Debería ser capaz de pensar, sin importar donde estaba, pero sabía que yo no podría… no con él. Fui demasiada distraída cuando estaba con él. Sólo podría concentrarme en él.


  «Puedo venir bien temprano, realmente temprano si quieres». No traté de explicar lo que tenía que hacer. Sus ojos iluminaron otra vez… a poco.


  «Me imagino que puedo vivir con esto. Oye, si todavía estás cansada entonces podrías… no importa,» dijo, mirando lejos otra vez.


  ¿Qué? ¿Podría qué? Tuve que escuchar a su mente para conseguir una respuesta. Yo tenía un presentimiento de lo que él quiso sugerir así que me dejé entrar en sus pensamientos.


  Lo que no daría para estar echado con ella… a mi lado… tenerla en mis brazos… sentir… su frescura me vuelve loco… tal vez pronto… tal vez…


  Sentí que mis ojos se agrandaban. No podía ser posible. Lo que él pensaba no podía pasar. No pensé que podría controlarme con él, en esas condiciones. Podría hacerle daño… matarlo… si… No podía tomar ese riesgo, no como ese, no mientras él todavía era humano.


  «¿Qué pasa?» preguntó con una mirada preocupada.


  «Nada. No quiero dejarte tampoco. Prometo que estaré aquí con el sol. Hasta traeré café». Me incliné a él y planté un beso en su mejilla. Él dio vuelta para afrontarme.


  «Ok. Me comportaré y no pediré,» contestó, tocando su mejilla donde mis labios habían estado.


  ¿Yo comenzaba a pensar que la frialdad de mi piel no era sólo algo que no lo asustaba, pero que era algo que tal vez… lo encendió? Fue a mi puerta y la abrió, dándome su mano para ayudarme y luego fue a mi carro y abrió esa puerta.


  Antes de que pudiera entrar, levantó su mano a mi cuello, encontrando su camino bajo mi pelo, y me jaló. Sus labios quemaron los míos tan pronto los alcanzó. Sentí una agitación inmediata en mi estómago.


  «Hasta la mañana entonces. Recuerda… te amo,» dijo él con su cara todavía sólo a pulgadas de lejos.


  «Y yo te amo, Christian».


  Arranqué el carro tan pronto estaba en mi asiento. Retrocedí hasta la calle, con su ayuda mientras él miró por otros vehículos. Cuando di vuelta en la calle, podía ver en mi retrovisor que todavía estaba parado allí, con una sonrisa en su cara.
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  La cocina estaba llena de la actividad cuando abrí la puerta principal. Dos voces reconocí inmediatamente y uno era de alguna manera familiar, pero no perteneció a Ian. Cerré la puerta, haciendo tan poco ruido como posible. Por supuesto, Kalia oyó de todos modos.


  «¿Lily? ¿Puedes venir a la cocina por favor?» ella llamó.


  Cuando entré, Aaron estaba sentado a la cabeza de la mesa con Kalia a su derecha y Pierce a su izquierda.


  «Ah… hola, Pierce. Qué bueno verte otra vez,» dije, sorprendido. «¿Está Beth aquí?». Miré alrededor.


  «Igualmente,» dijo él, seriamente. «Beth tenía otro compromiso».


  «Por favor siéntate, Lily. Nos gustaría hablar contigo». Aaron señaló el asiento al lado de Kalia.


  Con un nudo en mi garganta, hice lo que me pidió. Kalia me sonrío, recogiendo mi mano en la suya bajo la mesa, tratando de tranquilizarme. La expresión de Pierce era ilegible. Aaron miró tan clamado como siempre. Ingerí con fuerza y esperé.


  «Tenemos razón de creer que puedes estar en el peligro. Pierce ha visto cosas… cosas vagas…» él me miró con ojos tiernos, aún, algo sobre su expresión me asustó.


  «¿Qué quieres decir? ¿Qué tipo de cosas?» pregunté.


  «Bien… como sabes, Pierce ve cosas… cosas en el futuro,» explicó. «Él ha visto muerte y tiene algo que ver contigo».


  Mi mandíbula se cayó. Miré a Pierce, preguntándome por qué no me explicaba esto él mismo. Sólo se sentó allí con una expresión en blanco. Giré mi atención hacia Aaron, sintiendo la seguridad del toque de cariño de Kalia.


  «Por supuesto, no tenemos ningunos detalles aún. Como ya sabes, no puedo leer mentes. Kalia no ha sido capaz de oír algo de Ian pero ella ha escuchado, por supuesto, a Maia. Han sido sólo trozos y pedazos de los pensamientos de Maia pero nos dio la impresión que Ian te conocía antes de la noche pasada».


  Me senté congelada por unos segundos. Él miraba mi cara, esperando una especie de confirmación… o denegación, a lo que él decía. Con Kalia y Pierce en el cuarto, no tenía ninguna otra opción, sólo decir la verdad. Ingerí con fuerza y limpié mi garganta, acumulando coraje.


  «Tienes razón. Sí lo conozco. Lo lamento pero… no puedo cambiar eso,» confesé.


  Pierce y Aaron se miraron el uno al otro, confirmando lo que habían adivinado. Kalia apretó mi mano más duro.


  «¿Quieres contarnos?». Aaron preguntó.


  «No he contado esa historia en tanto tiempo. No sé donde comenzar,» expliqué. Todos se quedaron silenciosos, esperándome. Respiré hondo…


  «Fue en 1938 que primero vi a Ian. Yo era humana entonces… de sólo dieciocho años. Ian fue un misterio desde el principio. Fui hipnotizada con sus miradas, por su oscuridad…» dejé caer la mano de Kalia, me paré, y caminé por el cuarto. Todos los demás se sentaron inmóviles.


  “Quiero decir oscuridad de un modo totalmente diferente… déjenme explicar.


  “Cuando era más joven, estuve fascinada por historias de vampiros… historias de terror en general pero los vampiros eran mis favoritos. Creé mi propio mundo, lleno de ellos, y luego estaba Ian… mi príncipe… Estaba sentada en un banco, en el parque con mi padre, comiendo un helado. Mi fantasía se apoyaba contra un poste de luz. Él me sonrío pero, de un salto, desapareció.


  «No lo vi otra vez después de eso por aproximadamente cinco meses. Él entró a la tienda de mis padres, de alguna manera encantando a mi padre, distinguiéndose como un hombre de negocios exitoso, viajando por el país. Él sabía actuar muy bien».


  «Yo estaba lejos, en la escuela, y sólo vine a casa una vez cada dos meses y durante vacaciones. Mi padre no estaba feliz que yo iba a la escuela. Él creyó que el lugar de una mujer era estar en la casa. Por supuesto, él nunca realmente lo dijo pero era obvio como se sintió, esperando que “se me quite el antojo» como él dijo. Detrás de mi espalda, él se había metido en la mente que Ian era el hombre para su niña… perfecto para el matrimonio.


  “Cuando fui a casa para la Navidad, mi padre hizo preparativos para invitar a Ian a comer. Él sabía lo que hacía. Él no sabía, sin embargo, que yo había visto a Ian, había estado pensando en él… el sujeto de mis fantasías por meses.


  “¡Imaginen mi sorpresa cuándo Ian entró a mi casa un par de días antes de la Navidad! Mi madre me dijo que teníamos un invitado, hasta mencionó su nombre, pero, yo no sabía su nombre antes de esa noche. Sólo pensé en él como el hombre misterioso del parque… lo imaginé como un vampiro. De todos modos, fui totalmente encantada por él. Él pareció sentir lo mismo por mí. Sabía desde el principio que había algo realmente diferente sobre él.


  «Nos vimos cada noche durante esas vacaciones, pero sólo por la noche. Cuando lo invité a un picnic, dijo que estaba enredado con negocio y no podía verme durante el día. Le creí, por supuesto, porque no tenía ninguna razón de dudar de él. Después de todo, él engañaba a mi padre. Mi padre no podía dejar de hablar de él. Mi madre tenía solo cosas buenas que decir, y por qué no - él le trajo flores cada vez que vino a visitar». Tomé mi asiento otra vez, torciendo mis manos en la mesa.


  “Una noche, mientras nos sentábamos en el pórtico delantero, disfrutando de la luz de la luna y té, que él nunca pareció tocar, declaró su amor por mí. Sentí tanta felicidad… me lo esperaba. Yo sabía que lo amé también pero… tenía que pensar en mi educación. Quise ser una escritora pero no podía ver mi vida sin este hombre. Le pidió mi mano a mi padre esa misma noche. ¡Mis padres estaban tan felices! Eran sus sueños hechos realidad… sus hijita casada con alguien tan exitoso. Mi padre quiso eso más que nada.


  “Logré convencerlos a todos de darme algún tiempo. Consentí en casarme con él pero quise volver a la escuela y al menos terminar el semestre. Ian prometió que podría seguir la escuela, después de casarnos, si fuera todavía lo que quise. Tendría que ser en Irlanda, sin embargo, porque era donde Ian nació y se crío.


  “Nuestra relación siguió por cartas. Nos vimos raramente, ya que ninguno de nosotros podría parecer emparejar nuestros horarios. No pensé mucho de que él nunca había puesto una mano en mí, pensando que era por su educación Católica. En esa época, ya no fui consumida por fantasías de vampiros, habiendo madurado un poco desde que empecé a estudiar.


  «Más tiempo pasó y más lo extrañé. Tuve muchas ganas de estar a su lado cada momento posible. Estaba cansada de sólo leer sus cartas… durmiendo con ellas bajo mi almohada. Durante mi siguiente viaje a casa, le escribí y le pedí que venga por mí. Le admití que ya no quise estar separada de él… la escuela no era tan importante,» miré alrededor el cuarto otra vez. Ellos todavía escuchaban atentamente. Kalia hacía círculos sobre mi mano con su pulgar, sintiendo mi melancolía.


  “Él estaba más que extático con estas noticias y, creo, mis padres también. Él vino por mí casi inmediatamente. Hicimos preparativos para ir a Irlanda. No les gustó la idea de que vaya con él antes de casarnos pero él fue tan convincente en su argumento que mi padre se ablandó.


  “Estábamos en Irlanda por sólo unos días cuando noté que las cosas no eran como esperé. Noté cosas que, por supuesto, se ahora - su velocidad de relámpago, su falta de comer y dormir. Cuando le pregunté sobre la boda, se enojaba y me decía que tenía demasiado que hacer para preocuparse de eso en ese momento. Esto siguió por muchos meses. En ese tiempo, ya tenía diecinueve años.


  «Una noche, nos sentábamos delante del fuego, mirando algunas fotografías que había traído conmigo. Decidí que había esperado suficiente tiempo… que ya era tiempo de al menos lo que era besar al hombre con el que estaba a punto de casarme. Entonces lo hice… me atreví. Subí a sus faldas cuando estaba sentado en el sofá. Su reacción no fue lo que me había esperado. Había esperado sorpresa o tal vez enfado de que me había atrevido a semejante cosa. En cambio, él me agarró y me besó furiosamente. Traté de arrancarme de él. Yo nunca había besado a un hombre antes y esa cantidad de pasión me asustó… me aterrorizo. Sus labios eran como hielo… sus manos parecieron hielo mientras tocaron toda la piel desnuda que pudo encontrar. Yo no podía pararlo. ¡Era tan fuerte! Mi mente sabía que… sabía que había algo terriblemente malo. Pensaba en todas las cosas que había notado sobre él… que eran extrañas sobre él… cuando lo sentí. El horrible, ardiente dolor en mi garganta. Oí la laceración de mi piel. Me sentí más débil con cada aliento que tomé,» miré a Kalia. Ella me sonrío, animándome a continuar. Ingerí con fuerza antes de continuar. Esta era una memoria no quise volver a vivir.


  “Cuando empecé a morir, él se alejó. Grité por él, incapaz de moverme por el dolor que era tan horrible, pero él nunca vino. Lo vi parado en la entrada unas veces, pero nunca se acercó o trató de consolarme. Yo sabía lo que me pasaba. Sabía profundamente lo que él era desde el principio y, de todas maneras, todavía lo amaba, todavía lo deseaba.


  “Una vez que mi cuerpo terminó de morir y nací a lo que fui destinada para ser por toda la eternidad, lo amé más todavía. El amor y el deseo que sentí para él parecieron haberse intensificado, junto con todos mis sentidos. Sin embargo, él dejó de desearme. Traté de exigirle que me muestre la clase de amor físico que quise, aunque lo hizo a veces, su mente estaba ya en otro sitio.


  «Dedicamos el tiempo viajando por el mundo, probando “cocina extranjera» como él lo llamó. Ni una noche pasó sin que matáramos a algún humano inocente sólo por puro entretenimiento. Esta era su manera, y ya que lo amé tan desesperadamente para hacer lo que sea por él, se hizo mi manera. Él me enseñó como matar, imprudente y brutal, dejando los cuerpos desechados en callejones oscuros. No se preocupó de los amados de sus victimas… de sus familias. Él creyó que éramos superiores… que existíamos para control demográfico. Él no nos vio como los monstruos que somos.


  “No aprendí nada de él, excepto matar. Nunca contestó mis preguntas, no importa como las pregunté. No tuve ni idea de donde vino… quien lo hizo. Se negó a decirme, enfadándose violentamente cada vez que lo mencioné. Al final, dejé de preguntar. Averigüé trozos de la información de otros vampiros que encontramos en todas partes de nuestros viajes pero nunca fue mucho. Esos vampiros vivieron del mismo modo que Ian y yo, de un lugar a otro, nunca quedándose en un sito… siempre preocupados por su siguiente comida.


  “Cuando el tiempo pasó, Ian se retiró más. Él me dejó sola para caminar las calles de ciudad, mientras él desapareció por horas, a veces días a la vez. Yo no podía preguntarle, por supuesto, de su paradero. Estaba feliz sólo de que él volvió. Lo más que se retiró de mí, lo más que lo quise. Me decía que yo era débil e indefensa cada vez que le pedía que no se vaya. Esto continuó así por mucho tiempo.


  «Estábamos en Lima, Perú en 1942, disfrutando “de la cocina peruana», cuando encontramos otro aquelarre allí. Dedicamos la mayoría de nuestro tiempo con ellos… bueno, yo, cuando Ian se iba por días a la vez otra vez. Una noche, él volvió por unas horas. Fue realmente cariñoso conmigo, que me sorprendió y me confundió. Pero por supuesto, ya que era lo que ansié… siempre ansiaba… lo aproveché, preguntándole nada. Esa noche, solos en un departamento abandonado que él encontró, él me mostró más pasión que me había mostrado antes… más amor. Yo estaba tan feliz que finalmente él estaba tan enamorado de mí como yo estaba con él. Nunca me había equivocado más. Fue la ultima vez que lo vi… hasta recientemente. “ Suspiré cuando terminé y di vuelta para mirar a Aaron y Pierce. Ambos me miraron con sus ojos llenos de preguntas. Kalia ablandó su apretón en mi mano, pero todavía la sostenía afectuosamente. «Cuando comencé a embalar mis cosas para irme, encontré unos billetes enrollados en mi maleta. Mucho dinero. Su pago por amarlo. ¡Me sentí como una prostituta!».


  Aaron fue primero en romper el silencio que siguió.


  «¡Wow! No tuve ni idea… perdón, Lily, no sabía…» sacudió su cabeza como si en la incredulidad.


  «¿Dónde se fue?». Pierce preguntó, su voz tranquila como siempre.


  Sacudí mi cabeza. «No tengo ni idea. Él sólo se fue y nunca miró hacia atrás. Un rato temí que él hubiera sido destruido pero yo sabía profundamente que no era una posibilidad. Ian era el vampiro más fuerte que yo conocía. Porque estuve preocupado, él era indestructible,» expliqué, sintiendo la tristeza. Recordé la angustia que sentí cuando él no volvió. ¿Cómo era posible que yo lo hubiera amado tanto, hasta para darle mi vida?


  «Cualquiera puede ser destruido, Lily. Incluso el más fuerte y el más viejo de nuestra clase puede llegar a un final,» explicó Pierce.


  «Es verdad querida. Es posible, no fácil, pero, posible,» añadió Kalia, tranquilizándome.


  Pensé en ello. Nunca había oído de ningún vampiro destruido. No podía imaginar como.


  «Con fuego, Lily. Tan simple como eso,» explicó Pierce. «La parte difícil, por supuesto, es llegar a ese paso. Un vampiro no va a permitir ser cargado y lanzado a un hoyo de fuego. Sé que yo no».


  «¿Entonces, por qué piensas que Ian está aquí ahora? No pienso que es una coincidencia que él encontró a Maia». Aaron dijo y miró a Kalia. «Y cuando te lo presenté, ninguno de ustedes dijo nada».


  Yo mordía mi labio antes de que pudiera decir algo. No sabía que decir, excepto la verdad.


  «Él me asusta. Eso es todo lo que puedo decir. Últimamente, él ha estado hablando conmigo, en mi mente. Pensé que me volvía loca al principio pero era verdad,» expliqué.


  Los ojos de Kalia se encendieron como si algo grande había sido revelado.


  «¿Recuerdas cuándo pensé que oí algo? ¿Conversación en tu cuarto?» ella preguntó.


  «Recuerdo. Él me hablaba ese día. Perdóname que te mintiera. No quise que te preocuparas,» contesté.


  «Bueno…». Pierce comenzó, enderezándose. «¿Y, se casaron?».


  «Nunca nos íbamos a casar. Era sólo una escusa para alejarme de mis padres».


  «¿Qué pasó con tus padres después de que se fueron a Irlanda?». Aaron preguntó. Se apoyó contra la mesa tranquilamente, su cabeza en sus manos.


  «Nunca los volví a ver,» prácticamente susurré. «Cuando mi padre murió, recibí un telegrama de mi madre. Estuve devastada, por supuesto, pero sabía que no podía estar allí. No podía permitir que me vea alguien de mi antigua vida, no así, no como un monstruo. Ian hizo excusas para mí. No podía ni hablar con ella yo misma, con miedo que ella notaría algo en mi voz. Mi madre murió poco después, como me imaginé, ya que ellos nunca habían estado aparte. No estuve allí para esto tampoco. Tuve miedo. En ese tiempo, yo no sabía que existía la posibilidad de estar afuera antes del anochecer. Ian me había conducido a creer que sólo podíamos salir por la noche. No fue hasta que me dejó que encontré a otros que sabían que era posible sólo cuando el sol no brilló».


  «¿Nunca te dijo?». Kalia preguntó, sorprendida.


  «No. Había mucho que no me dijo. No sabía sobre la cosa del sol, o que era posible ir durante períodos del tiempo sin la necesidad de sangre fresca. Ian mató cada noche y lo seguí. No tuve ni idea que era posible sobrevivir de la sangre de animales, aunque yo prefiera al criminal. No sabía mi propia fuerza, tanto física como mental. Él se marchó sin enseñarme algo útil».


  «No entiendo. ¿Qué quiere él? ¿Qué podría querer después tanto tiempo? ¿Había algo inacabado entre ustedes?». Kalia preguntó.


  «Nada que pueda pensar. Él no me ha hecho caso desde que se marchó. No sé por qué ahora,» mentí. Tenía una idea de por qué estaba aquí. La empujé de mi mente. Kalia era muy rápida para leer mis pensamientos.


  «Él tiene que estar detrás de algo. Ha tomado muchas medidas para estar aquí. Él se aseguró en encontrar a Maia y luego vino hasta acá con ella. No podía haber sido fácil, ofreciéndole amistad a Maia. Ella no es nada fácil, como sabes,» dijo Aaron.


  «Él está definitivamente detrás de algo. Sólo no sé de qué todavía,» confesé. Sabía que no había manera de convencerlos de que podría ser sólo una coincidencia. Kalia, en primer lugar, era demasiado observadora y Pierce, bueno…


  «¿Qué podemos hacer?». Kalia preguntó.


  «Sí. Por favor, déjanos ayudar. ¿Sabes que eres parte de la familia, verdad?». Aaron preguntó, poniendo su mano sobre la mía.


  Miré, primero a él, y luego a Kalia y Pierce, quién en ese momento me miraba.


  «No pienso que hay algo que hacer ahora mismo. Parece mantener su distancia,» mentí, como de costumbre. «Maia lo mantiene ocupado. Estaré vigilancia de todas maneras y prometo decirles si algo pasa».


  «Ah, esto me recuerda,» dijo Pierce, levantándose de su silla. Su mano se acercó a su bolsillo. «Tengo algo para ti».


  Él sacó otra caja pequeña de su bolsillo, como la que me había dado la primera vez que lo conocí. Lo miré, confundida.


  «Este es el correcto para ti,» dijo cuando colocó la caja negra en la mesa delante de mí. Volvió a su asiento. Todos los ojos estaban en mí cuando tomé la caja en una mano y levanté la tapa con la otra. Mis ojos deben haber mostrado mi confusión porque Pierce comenzado a explicar antes de que yo pudiera decir algo.


  «Es Raidho, o la r-runa. Es para tu protección. Por favor, llévalo puesto siempre,» explicó.


  Él me miró cuando lo levanté de la caja para examinarlo. La medalla pareció muchísimo a la última que me había dado. Fue hecha de metal y colgada en una cuerda negra sedosa pero ésta tenía lo que pareció una ‘R’ mayúscula en el medio, excepto la parte redonda de la letra era más como… líneas planas… como un triángulo. Vi que Kalia y Aaron estaban de acuerdo.


  «Gracias. Es hermoso. Lo llevaré puesto siempre». Lo puse sobre mi cabeza. Me colgó en el mismo nivel del pecho que el primero que me había dado. Sentí mi pecho para asegurarme que era visible cuando mis dedos sintieron la libélula. La libélula que Christian me había dado era más corta, más bien una gargantilla, y sentí el vacío que siempre sentí cuando estaba separada de él. Kalia me miró con una sonrisa débil en su cara. Dejé caer mi mano y miré lejos de sus ojos.


  «¿Dónde está Maia ahora?» pregunté, preguntándome si Ian haya oído algo de nuestra conversación.


  «Se fueron a Washington por un par de días,» contestó Aaron.


  «¿Washington? ¿Para qué demonios?». Kalia preguntó.


  Obviamente ella no sabía. También me pregunté por qué ellos irían a Washington, pero no lo dije. Estaba feliz sólo de que ellos estaban fuera de Oregón, aunque fuera sólo por un par de días.


  «¿Estás segura que estás es bien, Lily? ¿Parece que debería haber algo que podemos hacer para ti?». Aaron me miró con tanto cariño en sus ojos que quise decirle todo que pasó últimamente. Me mordía el labio para impedirme hablar o pensar.


  «¿Nos dirías si algo te molestara, verdad?». Kalia preguntó.


  «Les dije que sí. Estoy bien. Además de mi choque al verlo, nada más pasó. Por favor no se preocupen hasta que… si algo pasa realmente». Realicé que casi resbalé allí, casi dije que sabía que algo iba a pasar. Tenía que tener cuidado. Tenía que mantenerlos seguros.


  Ellos miraron el uno al otro, mis tres protectores, y no dijeron nada más. Me senté y esperé, con paciencia. Los miré, uno por uno, y luché para guardar mi mente clara. No podía ser descuidada, no ahora.


  «Mejor me voy… mucho que hacer,». Pierce dijo, levantándose de la mesa otra vez. «Sabes como encontrarme si me necesitas». Le guiñó a Aaron cuando él dijo eso, como si había algún secreto entre ellos.


  «Gracias, Pierce, por todo,». Kalia dijo, tomándolo en sus brazos. Le dio un apretón antes de dejarlo ir. Aaron hizo lo mismo. Se dieron palmadas en las espaldas.


  Me paré cerca, esperando sacudir la mano de Pierce, pero antes de que pudiera hacer algo, Pierce me abrazó. Con su boca cerca a mi oído, susurró que «Te vigilaremos. ESTÁS en peligro, más de lo que sabes». Me liberó. Me quede pagada al sitio. Kalia me miró, pero no dijo nada. Yo sabía que no era la única que oyó. Sabía que no era la única en el cuarto con oídos hipersensibles, después de todo, éramos todos vampiros.


  Cuando Kalia y Aaron caminaron con Pierce a la puerta, tomé la oportunidad de regresar a mi cuarto y cerrar la puerta. Quise más que nada estar sola. Tanto como amé y admiré mi nueva familia, yo no podía dejar de sentirme que había sido puesta en una emboscada. Les dije cosas que había jurado nunca pronunciaría otra vez. Esto había tomado una cantidad increíble de energía y fuerza. Me sentí muerta de hambre ahora. Necesité la sangre peor que nunca.


  ***


  Subiendo el árbol a mi ventana, como sospeché que Ian había hecho esa noche, me dejé entrar los más silenciosamente posible. Salí por la ventana, queriendo no hablar con nadie. Quise ir al lugar de Christian para ver que estaba bien pero tenía que cambiarme de ropa primero. Comer de dos personas en vez de una esta noche, que me devolvió la energía que había perdido, había sido un poco sucio. Tenía unas manchas de sangre en mi blusa, que era algo que nunca hice. Estuve orgullosa yo misma en el hecho que nunca derramé una gota de sangre. Pero esta noche, probablemente debido a mi exasperación y agotamiento, había sido descuidada. Había ido hasta tirado los cuerpos en el Río de Colombia.


  Metiendo la blusa sucia en el cesto de ropa, volví al armario para elegir una limpia. Sentí el calor en mis mejillas, que vinieron por la sangre fresca corriendo por mis venas. Decidí ponerme un suéter blanco para lucir el nuevo color en mi cara. A Christian le gustará cuando me vea. Me miré en el espejo. Mi cara tenía un rubor parecido a un humano.


  «¿Lily? ¿Puedo entrar?». Kalia llamó del pasillo.


  No había oído su golpe. Lo único que quise hacer era entrar al carro y ir volando donde Christian, asegurarme que estaba seguro mientras durmió. Pero Kalia estaba fuera de mi dormitorio, pidiendo entrar, y no podía rechazarle nada.


  «Sí… pasa,» dije, respirando hondo.


  Ella caminó directamente a mi cama y se sentó en el borde. Acarició el colchón al lado de ella y sonrió. Vacilé brevemente, pero fui e hice lo que solicitó. Sabía lo que venía pero esperé en silencio.


  «¿Tenemos que hablar de algo, no crees?» preguntó. Su voz era dulce como la miel.


  Respiré hondo. Me preguntaba cuanto tiempo le tomaría para oír algo que trataba desesperadamente de esconder.


  «¿Qué quieres saber?» pregunté, calculando que era más fácil contestar sus preguntas que derramar todo otra vez.


  «¿Quién es Christian?».


  ¡Cachetada! Lo preguntó tan directamente.


  «Um… él es mi profesor,» contesté, conteniendo mis ojos.


  «¿Eso es todo?» ella preguntó, recogiendo mi mano y apretándola suavemente. «Puedes hablarme de lo que sea».


  «¿Qué quieres saber?».


  «¿Estás enamorada de este hombre?» preguntó.


  Otra cachetada. Kalia se atrevió a preguntar lo que quiso. Mordí mi labio.


  «¡Como loca!». Realmente se sintió bien decirlo en voz alta.


  «Ok… ok… puedo entender eso. Eres un adulto, después de todo. ¿Sólo una pregunta más… él es humano?».


  «¡Sí, lo es!». Grité. «¿No sabías eso? ¿No lo sacaste de mi cabeza?».


  Ella se estremeció como si le habían dado cachetadas en la cara. Lamenté la dureza de mis propias palabras.


  «¿Y qué planeas hacer sobre eso?». Ella estaba de vuelta a su postura relajada de siempre.


  «No sé. No sé nada. Todo lo que sé es que gasté tantos años intentando lo más duro para evitar sentir algo por alguien y este hombre entra en mi vida y no puedo ni respirar cuando estoy con él. No puedo controlarme… yo… yo…» yo vociferaba ahora. Se salía todo de mí. «Lo amo tan completamente. Lo quiero».


  Ella me abrazó pero me quedé quieta de todos modos, rechazando dejarme ser consolada.


  «¿Él siente lo mismo?». Ella susurró.


  «Sí. Esa es la parte difícil. Si fuera sólo yo, podría alejarme. Pero saber que él siente lo mismo lo hace más difícil. Él parece a un imán, siempre atrayéndome,» gemí, mis manos en puños apretados en mis piernas. Ella me sostuvo por unos momentos más y luego me soltó.


  «¿Qué piensa él… qué piensa que eres?».


  «Trato de no escuchar a su mente, pero, a veces, no puedo evitarla. Me pongo curiosa cuando se queda callado,» expliqué, un poco más serena ahora. «Parece que le gusta mi piel fría. Esto lo excita por la razón que sea. Le dije que tengo la circulación pobre y aceptó esa explicación. Él dice que mi piel parece porcelana».


  «¿Han… tú y él… tú sabes?». Pareció avergonzada ahora.


  «¡Por Dios, no! ¡No podría! Definitivamente le haría daño… o peor». Yo no podía comenzar ni a imaginar eso con él. Algo que debe ser tan hermoso entre un hombre y una mujer era solamente mortal entre una mujer vampiro y un hombre humano. La necesidad de sangre era tan fuerte entonces.


  «¿Tienes un plan?» ella preguntó.


  «No realmente. Esto es tan nuevo para mí. Pensé en…» vacilé. Ella me miró y sabía.


  «¡Lily, no! Eso no es una opción. Eso no es justo para él. Piensa en esto, por favor. Piensa en lo que le harías, condenándolo a esto. No es para todos».


  «Sé que no es pero no quiero estar sin él,» insistí. «No puedo perderlo. Parece que él fue hecho para mí, creado sólo para mí. Por favor, no me pidas dejarlo».


  Ella cerró sus ojos. Podía ver que estaba perdida en pensamiento entonces le di su intimidad.


  «¿Estas considerando hacerlo como tú entonces?» preguntó.


  «El pensamiento ha cruzado por mi mente,» confesé.


  «Te podría hacer una lista de todos los motivos por cuales no deberías, pero no lo are. Eres una muchacha inteligente, tú misma sabes los motivos. Y además, sabes que él puede correr como el infierno si descubre lo que eres. Pero sólo quiero decirte una cosa,» dijo y recogió mi mano otra vez. «Sólo prométeme que si lo haces, estas realmente y absolutamente el cien por ciento segura que eso es lo que quieres, lo que ambos quieren. Hazte absolutamente segura de que él te ama tanto como lo amas a él».


  Saludé con la cabeza, no completamente segura lo que ella quiso decir con todo eso.


  «Los vampiros recién nacidos tienden a ser completamente atados a sus creadores, subordinados, casi. Él será leal a ti por la eternidad. Pierce me hizo, como sabes. Pierce es un ser maravilloso, intrigante, y fascinante. Él es bien respetado en la comunidad de vampiros. Lo ame, lo adore. Pero… él encontró a Beth y estaba locamente enamorado de ella a primera vista. ¿Dónde me dejo eso ami? En el frío, podrías decir. Cuando él me abandonó, y él me dijo que él tenía que irse, me volví casi completamente loca. Traté de destruirme. Vagué por las montañas y el campo, con los pies descalzos, no menos, buscando algo que terminaría mi miseria. No pensé que era posible sobrevivir sin él. Por supuesto, después de sólo unos años, me hice afortunada. Encontré a Aaron… o, debería decir que Aaron me encontró. Estuve enroscada en la tierra en una granja, en la lluvia torrencial, tratando de encender la pila de heno a mi lado para tratar de quemarme con ello. Si no fuera por el hecho que la lluvia trabajaba en mi contra y que Aaron resultó cazar en el área, no estaría aquí ahora mismo,» ella terminó.


  Sus ojos parecieron malhumorados después de esa revelación. Respiraba más rápido y el hablar de ese período de existencia le dolió.


  «Todo lo que trato de decir es, asegúrate que ambos realmente quieren esto, el cien por ciento. Asegúrate que el amor que sientes para él es el amor que él siente para ti. Ahora, que pienso bien, yo no estaba tan locamente enamorada de Pierce, no como lo estoy con Aaron. Pero todavía parecía que mi mundo vino estrellándose abajo cuando mi creador me abandonó». Ella se rió un poco.


  «Prometo que pensaré en todo antes de que tome cualquier decisión. No sé hacerlo, de todos modos, entonces no sería pronto».


  «Tenemos una situación extraña, si lo piensas. Mi creador, su amante, mi marido y yo… todos amigos. Nunca pensé que sería posible, pero ahora, después de un siglo, pasó». Ella se levantó y comenzó a andar de acá para allá, a lo largo del lado de la cama. «Hay una especie de bono, entre un creador y un recién nacido, algo no fácil de romper. Es casi una propiedad».


  «¿Qué quieres decir con propiedad?» pregunté, todavía confundida.


  «Sí, una propiedad. Incluso aunque no estuviera tan enamorada de Pierce, como debería haber estado para pasar la eternidad con él, fui devastada cuando se marchó. Y hasta después de que Aaron me encontró, una vez que sabía que lo amé, todavía me molestaba saber que Pierce estaba con Beth, que él pasada su eternidad con alguien que no era yo. ¿Tiene más sentido?» ella preguntó, haciendo una pausa delante de mí.


  Pensé en ello por un momento. Lo que ella decía era que aunque Ian no me quisiera, él no quiso que nadie más me quisiera tampoco. Fui impresionada en esa posibilidad. ¡Era tan humano, la cosa de celos!


  «¿Entonces dices que piensas que es posible que Ian esté aquí porque encontré a Christian?» pregunté, con incredulidad. Incluso, aunque el pensamiento hubiera entrado en mi mente antes, había sido sólo eso, un pensamiento.


  «Realmente, yo hablaba de asegurarte que los sentimientos de ustedes sean concretos antes de que decidas hacerlo uno de nosotros pero puedes tener un punto,» contestó ella, recostándose abajo en el borde de la cama. «Es una posibilidad muy buena. ¿Has estado hasta remotamente interesada en alguien desde que tú e Ian se separaron?».


  «No, para nada. Hice todo lo posible para evitarlo». Ella podría tener la razón, aunque, pensé que fui yo la que llego a esa conclusión.


  «Ummm, podríamos tener algo muy útil».


  «¿Qué conseguiste de Maia que te hizo preocupar, de todos modos?». Realicé que ellos nunca me dijeron lo que sabían.


  «No era ninguna cosa en particular. Conseguía trozos y pedazos, todos fragmentos. Sabía que ella estaba enojada contigo. Sabía que tenía celos desde el principio, pero más después de que trajo a Ian. Ella pensaba, otra vez muy fragmentado, sobre ustedes dos al mismo tiempo. Esto es cuando decidí hablar con Aaron sobre mis sospechas. Él estuvo de acuerdo conmigo que Ian ponía un acto la primera vez que te conoció. De este modo, por supuesto, nos preocupamos,» explicó ella. «Espero que no estés enojada conmigo por confiar en Pierce, es sólo que valoro su perspicacia».


  ¿Cómo podría estar enojada con ella por preocuparse por mí?


  «Kalia, has sido solamente una madre para mí desde la primera vez que te conocí. No hay ninguna razón por la cual podría estar enojada contigo o Aaron por preocuparse,» expliqué y recogí su mano. «Sé que no he dicho esto y todavía me suena extraño de mi boca, pero, te amo. Gracias por todo lo que haces».


  Ella me tomó en sus brazos y me sostuvo.


  «¿Todavía extraño de ti? ¿Significa que le has dicho a Christian que lo amas?». Me soltó y se inclino para ver mis ojos.


  «Sí, él sabe,» dije. Sentí que era la respuesta incorrecta.


  «Encontraras una solución… encontraremos una solución». Se paró y comenzó hacia la puerta, pero hizo una pausa. «No le dije nada a Aaron sobre Christian aún. Sabes que tendrás que hablar con él pronto».


  Saludé con la cabeza.


  «Y, a propósito, la próxima vez que tengas que alimentarte en tal prisa, por favor, usa la puerta». Sonrió cuando dijo eso para que yo sepa que no estaba enojada. Le devolví la sonrisa antes de que sierre la puerta.
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  Me senté al frente del departamento de Christian, el carro prendido. La oscuridad que me rodeó se sintió incómoda. El edificio estaba en oscuridad completa, excepto el vestíbulo. Escuché, pero no oí voces. Todos dormían. Las nubes oscuras cubrieron la luna, permitiéndola aparecer sólo brevemente, antes de que fuera rodeada otra vez. No podía ver ni una estrella y sabía que el domingo sería tan mojado como siempre.


  Otro carro se parqueó al lado de la calle, no muy lejos detrás de mí. Lo vi en mi retrovisor, pero no le presté mucha atención. Aunque tratara de enfocar mis ojos, pude ver, hasta de esta gran distancia, que el vehículo en cuestión tenía las ventanas teñidas más oscuras que había visto alguna vez, imposible de ver dentro. Traté de limpiar mi mente, por si acaso. Era, por supuesto, muy posible que el vehículo no tuvo nada que ver conmigo. Había estado mirando, después de todo, el edificio de Christian entonces podría no haber visto cuando el chofer salió y entró a un edificio. Sí, era una posibilidad. Traté de relajarme y concentrarme sólo en el cuidado de Christian.


  Relejando mi cuerpo en mi asiento, manos sobre el volante por comodidad, escuché y miré hacia el segundo piso, concentrada para cualquier movimiento. Vi una ardilla corriendo a lo largo del césped y tomó un salto volante a un árbol al lado del carro de Christian. La miré trepar el tronco y desaparecer en un agujero redondo justo antes del alcance de las ramas extendidas a mitad de camino. Mis ojos cambiaron al edificio. Miré por lo que pareció a horas, mirando alrededor del jardín, la calzada, y en todas las ventanas que podía ver de este ángulo.


  Lily… por favor no… no te vayas… no…


  Me enderecé en el asiento, mi mano ya en la manija, lista para correr. Cuando agarré la manija, mi cuerpo se relajó otra vez, imaginando que Christian debe estar soñando. Sonreí. Él soñaba conmigo, diciendo mi nombre en voz alta en su sueño. Sólo podría imaginar como se vio ahora mismo, enroscado en sus colchas, ojos cerrados, una mirada de serenidad en su cara. Me dolió el cuerpo cuando lo imaginé así, me ansió estar enroscada al lado de él, en sus brazos.


  Un sonido me asustó de mi fantasía. Vi luces detrás de carro, brillantes y cegadoras en el retrovisor. Mi cuerpo se puso rígido otra vez en defensa, lista para protegerlo. Cuando el carro se alejó de la vereda, mi cuerpo entró a la alerta, músculos rígidos, manos en puños, colmillos sobresalientes. El carro siguió hacia mí. Me senté más derecha, lista a luchar si llegará a eso. Cuando vino más cerca, oí gruñidos bajos que venían de mi propia garganta. Estaba lista hasta a matar. El carro hizo una pausa a mi lado, la ventana oscura todavía cerrada. Pensé en mi propio carro, mis ventanas también oscuras, y me di cuenta que el chofer tampoco podía verme. ¿Entonces, qué hacía a mi lado?


  Mientras sostuve la manija en la mano izquierda, lista a saltar y defenderme, el carro se alejó velozmente. Sus luces traseras desaparecieron en la distancia alrededor de una curva. No había visto al chofer ni oído su corazón, sus pensamientos… nada. Era otro vampiro. Tuvo que ser. Un humano no podía bloquear pensamientos así. ¿Pero quién? ¿Por qué me seguía? No me dio la impresión de que era Ian, no me entró el sentido de pánico que sentí cuando él estaba cerca. Se supuso que estaba en Washington con Maia. Sabía que ella no lo dejaría de su vista. Respiré hondo y traté de no preocuparme, por el momento, de todos modos. Podría haber seguido el carro pero no quise abandonar a Christian.


  La luz tenue perforó las nubes gruesas con la promesa de un nuevo día. Cuando miraba el cielo, vi una luz por la esquina de mi ojo. Una pequeña ventana en el lado del edificio, en el segundo piso, fue débilmente encendida. Debe ser su baño. Mi estómago hizo un capirotazo cuando miré. Debe haber despertado para ir al baño. Una sonrisa destelló a través de mi cara. Mi mano fue a mi cuello, buscando la libélula. La sostuve un momento, tratando de decidir si debería ir a la puerta. Era demasiado temprano, yo sabía, pero ansié verlo. Solté la libélula y busqué los otros, los que Pierce me dio. Mi medalla de protección, sintiéndose de una manera rara muy pesada en mi mano.


  Di un toque en la puerta y esperé. Si él hubiera vuelto a acostarse, no me oiría. Oí sus pasos. Oí la melodía rítmica de su corazón. Él tiró la puerta abierta.


  «Lily… hola,» dijo con voz soñolienta. ¡Él llevaba puesto un par de pantalones de franela a cuadros blancos y negros y nada más! Inhalé su aroma dulce.


  «Hola, Christian. Espero que no te opongas, no podía dormir,» contesté, entrando por la puerta cuando él se movió.


  «No, claro. Sólo desperté… para usar el baño. Dudo que pueda volver a dormirme de todos modos». Él sonrió, prendiendo la lámpara de sala.


  «Perdón. No pude traerte café. No estaban abiertos todavía,» mentí. Había olvidado mi promesa en mi prisa de llegar. Pensando en ello, no pensé que esto era tanto una mentira. No estarían abiertos.


  «Está bien, eres perdonada. Tengo una cafetera. ¿Gustas un café?» preguntó, haciendo señas para que lo siga a la cocina.


  «Um… seguro,» dije, no pensando en lo que iba a hacer con el contenido de la taza.


  «Me alegro que estás aquí ahora. Nos da más tiempo juntos,» confesó él. «¿Puedes permitirme un momento?» preguntó, abandonándome en la cocina.


  «Claro, sigue adelante,» contesté, apoyándome contra el repostero. Oí una puerta cerca y luego agua. Cepillando sus dientes, pensé. Lo había encontrado, después de todo, recién despertándose.


  Una tostadora negra y la cafetera solo ocupaban el repostero. Una microonda pequeña ocupaba la esquina. En el lado del refrigerador, una toalla negra colgó en un gancho metálico. La estufa se veía limpia, como si la usara raramente, o nunca. Esta era ciertamente la cocina de un soltero, nada no pareció usado - ni platos en el fregadero, ni condimentos en el repostero, ni nada parecido a comida en ninguna parte. La única cosa que pareció realmente usada, ya que tenía unas manchas de agua en la jarra, era la cafetera. Él regresó a la cocina con una sonrisa amplia, sus ojos azules llenos de vida.


  «Ok, mucho mejor,» dijo, caminando hacia mí. «Ahora puedo besarte».


  Sus labios estaban calientes sobre los míos y mis brazos al instante fueron alrededor de su cuello. Él me besó apasionadamente por unos momentos y luego se paró, retrocediendo, mirando mi cara. Su cabeza inclinada al lado.


  «Pareces diferente,» dijo él con una mirada de confusión. «¿Te pusiste maquillaje?».


  Era el color en mis mejillas. Nunca me había visto tan pronto después de alimentarme.


  «Sólo un pequeño rubor,» mentí. ¿Qué más podría decir?


  «Te ves bien». Sonrió y luego intentó hacer el café.


  Miré mientras tomó un filtro de papel del gabinete y lo colocó en la cafetera. Él fue al refrigerador, sacó un bolso de café, y lo vertió directamente del bolso sin medirlo. Entonces se acercó al fregadero, abrió el caño, y llenó la jarra, todo el rato mirándome. El exceso de agua comenzó a derramarse por todas partes.


  «¡Ay!». Brincó atrás.


  Agarré la toalla del lado del refrigerador y mientras él sostuvo la jarra, limpié el fondo. Él comenzó a reírse, una risa tan contagiosa que no pude hacer nada más que reírme con él. Era tan fácil, ser casi humana con él. Echó el agua en la cafetera, puso la jarra en el quemador, y empujó el botón. Casi al instante oí sonidos gorjeando.


  «¿Qué quisieras hacer mientras esperamos?» preguntó, poniendo sus manos sobre el repostero a ambos lados de mí.


  «No sé. Lo que te gustaría a ti,» dije, inhalándolo.


  «Podríamos ir a ver la tele en el dormitorio,» sugirió nerviosamente.


  Mi aliento corrió al pensar en nosotros en el dormitorio. Debo haber parecido tan incómoda como me sentí porque su mirada cayó al suelo.


  «O puedo mover el televisor a la sala otra vez,» dijo, sin levantar sus ojos.


  «No. Está bien. Podemos ver allí,» dije severamente, tratando de ser el adulto sobre ello. «¿Deberíamos servirnos café primero? Hay suficiente en la jarra para dos tazas».


  «Sí, seguro. Buena idea,» él contestó y fue a abrir otro gabinete. Él sacó a dos tazas y pude ver que sus manos temblaban. Él vertió dos tazas y logró no derramar más.


  «¿Azúcar?».


  «No gracias, sólo negro».


  Abrió el refrigerador y sacó medio galón de leche. Después de añadir dos cucharaditas de azúcar, le echó un poco de leche y lo movió. Ligeramente golpeó la cuchara en el lado de su taza antes de depositarla en el fregadero. Guardó la leche y recogió su taza.


  «¿Vamos?» él preguntó, estirando su mano para mí.


  Vi un temblor sacudir su cuerpo cuando mis dedos lo tocaron. Saludé con la cabeza y fui con él.


  Su dormitorio fue tan escasamente amueblado como la sala. Una cama grande estaba contra la pared lejana, con un velador a ambos lados. Las colchas todavía estaban arrugadas en un montón en medio de la cama. Cuatro almohadas descansaron contra la cabecera. Sólo uno de los veladores tenía una lámpara, el otro estaba completamente vacío. Su carrito con la TV estaba contra la pared, directamente a través del pie de la cama. Al lado de la ventana había una silla, amontonada con libros y al lado de esto un estante para libros, que noté, contuvo realmente libros, a diferencia del de la sala. La otra pared contuvo un tocador. No habían cuadros en las paredes, ni cortinas en la ventana, sólo una persiana de color crema. Estaba cerrada para bloquear la luz tenue de la calle.


  Él dejó mi mano y se acercó para sentarse en el lado de la cama, el lado que tenía la mesa con la lámpara en ello. Acarició el lado vacío al lado de él y sonrió.


  «No muerdo,» bromeó él.


  «Tal vez yo sí». Sólo cuando lo dije, no era una broma.


  Fui al otro lado de la cama, y después de poner mi taza en la mesa vacía, me hice sentarme. Me senté muy inmóvil mientras él me miró.


  «Puedes acomodarte, sabes. Jala las colchas y relate. ¿Por qué no tomar las cosas con calma y no hacer nada hoy?» él preguntó. Se apoyó contra las almohadas, piernas estiradas. «¿Te sentirías mejor si me pusiera una camisa?».


  «No. Estoy bien, realmente,» dije, tratando de convencerme.


  Él alcanzó a su velador y agarró el control remoto. Entonces saltó.


  «¡Ah! Tengo una idea. Hay una película que quiero que veas. Iré por ella». Pareció excitado.


  En un instante, se fue. Podía olerlo por todo mi alrededor, por todas partes de la cama. La forma de su cuerpo estaba marcada en el colchón, en la sabana. Tomé la almohada contra la que él había estado descansando e inhalé su aroma. La aplacé, no queriendo ser agarrada.


  «Esta película me recuerda a nosotros». Él se agachó delante la TV, insertando el DVD en el jugador.


  «¿Qué es?». Pregunté con curiosidad. Levanté la taza de café de la mesa y la sostuve en mis manos frías, permitiendo que su calor las caliente.


  «Se llama Un Paseo en las Nubes. No te rías de mí, pero es de romance». Él volvió para sentarse a mi lado, un segundo control remoto en su mano. «Pienso que te gustará».


  Él miró para empujar el botón correcto. Cuando lo miré, tenía un impulso repentino y aplastante de estar al lado de él con mi cabeza en su pecho. ¿Podría hacer esto? ¿Qué daño podría hacer? Él me miró cuando pensé en eso.


  «No tienes que estar tan lejos. Te dije que no muerdo,» dijo con una sonrisa astuta en sus labios.


  Le sonreí. Me acerqué, parándome a su lado antes de que mi cuerpo lo tocara. Él puso su brazo en la cabecera, sólo detrás de mi cabeza, su palma abierta, invitándome. Vacilé, pero me acerqué un poco. Su brazo estaba alrededor de mis hombros fríos. Mi cabeza estaba siendo empujada hacia delante por su brazo pero no quise decir nada. Me sentí bastante incómoda por su proximidad. Sabía que yo tenía que controlarme, pero no sabía cuanto sería posible. Finalmente, empujó el botón.


  Unos minutos en la película, alcanzó a su mesita de noche por su taza. Inclinó su cuerpo y tomó un sorbo, dejó su taza, y me miró.


  «No pareces cómoda».


  «Estoy bien,» le aseguré pero tenía razón. Mi cuello no estaba cómodo por su brazo situado donde estaba. Vacilé, pero no mucho tiempo. Decidí que no podría doler, entonces me escabullí un poco en la cama y puse mi cabeza sobre su pecho, mi brazo a través de su estómago desnudo.


  «Esto es agradable,» dijo con un suspiro. Su respiración se hizo un poco más rápida. Puso su brazo alrededor de mí, apretándome.


  «Sí. Lo es,» confesé. Hasta me atreví a poner mi pierna sobre él. Esperé, perfectamente inmóvil, para ver su reacción. Él suspiró otra vez.


  Seguimos concentrándonos en la película, los dos aspirando en sincronización. Miré la pantalla de televisión pero mi mente se concentraba en su respiración, su olor, su calor, el calor increíble de su cuerpo. No realicé, hasta que él suspirara, que mis dedos entrelazaban en el pelo suave de su pecho, complaciente ellos mismos sin mi control. Paré, pero no quité mi mano. Él suspiró otra vez. Su mano derecha tocaba mi ahora inmóvil mano, como si queriendo que siga. Tan pronto como volví a lo que había estado haciendo, él quitó su mano, dejándola caer en la cama.


  Presté atención a la película otra vez. Una mujer en un autobús, vertiendo una maleta por todas partes del pasillo, se dirigía a un moreno, un actor que reconocí. Mis ojos miraban pero mi mente no entendía nada que veía. Estaba preocupada.


  «¿Por qué te recuerda a nosotros?» pregunté.


  «Porque ellos vienen de dos mundos diferentes y aún se encuentran,» él susurró como si estábamos en un cine.


  El sonido de su voz, en un susurro en ese momento, era más de lo que podía enfrentar. Antes de que yo lo supiera, me encontré encima de él, sentándome sobre su cuerpo, mis dedos rodeando sus muñecas. Lo dominé fuertemente, demasiado fuertemente pero no pareció preocuparse, excepto la expresión sobresaltada en sus ojos bien abiertos. Su aliento vino más rápido cuando mi cara se acercó, tomando mi tiempo para inhalar su olor dulce.


  Lo besé ávidamente, pareciéndome a un animal, no dándole una oportunidad para respirar. Dobló sus piernas en las rodillas, empujándome más cerca. Tan pronto solté sus muñecas, poniendo mis manos bajo su cabeza para traérmelo más cerca, sus manos fueron a mi espalda, sobando mi columna. Su apretón era más fuerte, más exigente. Lo besé como nunca había besado a nadie antes, sintiendo cada trozo de la pasión que había estado dentro de mí por mucho tiempo, liberándola finalmente. Me estremecí cuando sentí el calor de sus dedos en mi piel cuando sus manos encontraron su camino bajo mi blusa. No podía controlar mi respiración más.


  Sentí que me levantó, de repente, y que tomaba el control ahora. Él me había lanzado de él y estaba acostada boca arriba, su cuerpo encima del mío. Sus manos exploraban la piel de mi estómago mientras su boca siguió devorando la mía. Cuando traté con fuerza de controlar mi respiración, sus labios viajaron a mi cuello, cubriendo cada pulgada de mi piel fría con lo que pareció a la lava caliente Mi cuerpo arqueado en respuesta, tratando de acercarse a él. La palpitación de su corazón era ensordecedora en mis oídos cuando sus besos viajaron, de mi cuello a mi clavícula. Oí que un gemido suave escapar mis labios antes de que pudiera pararlo.


  Mis manos sintieron el calor de su cuerpo, cuando agarré sus hombros, queriendo pararlo, aún jalándolo más cerca. Sus dedos levantaban mi blusa, sus labios alcanzaban la piel desnuda de mi estómago, el calor izo arquear mi cuerpo sin control. Mordisqueó mis costillas mientras más gemidos escaparon por mis labios, sin importar con qué fuerza traté de pararlos. Lo deseé… lo quise más de lo que había querido otra cosa en mi vida. Quise tenerlo todo, ser una con él. Lo preví, lo sentí, lo deseé con todo mi ser.


  «¡NO! ¡TIENES QUE PARAR! ¡AHORA!». Grité. Lo lancé de mí con un movimiento rápido de mi brazo. Oí el golpe de su cabeza en la cabecera.


  Traté de coger mi respiración, reducir la marcha de ello, cuando di vuelta para mirarlo. Por suerte, él aterrizó en el lado vacío de la cama y no se cayó de la cama. Frotó su cabeza, sorpresa en su cara. Él pareció como si le hubiera dado una cachetada. Miró fijamente directo, sus ojos amplios, su corazón palpitando furiosamente.


  «Yo… yo… Uh…» traté de decir algo, lo que sea, que podría hacer esto mejor. «Perdón… es sólo…».


  «Está bien. No tienes que explicar,» dijo severamente, un poco enojado.


  «Pero,» contesté. «Tengo que decir algo. Te lo debo, después de lo que hice. ¿Está bien tu cabeza?».


  «Sí, bien, pero Lily…, no me debes una explicación en absoluto. Fui yo. Me movía demasiado rápido y perdón. Es sólo que te amo tanto que me duele. No puedo soportar estar sin ti y a veces parece que no estas suficientemente cerca, aunque estas a mi lado. ¿Me entiendes?» él preguntó, finalmente dando vuelta para mirarme.


  «Sí. Entendió. Te amo también, más de lo que te imaginas pero sólo… no estoy lista todavía,» expliqué, tratando de mantener mi voz suave. Estaba enojada, pero no con él. Estaba enojada conmigo por perder el control. No quise pensar en como podría haberle hecho daño… el daño que podría haberle causado. Como era, le hice daño a su cabeza, pero más que esto, a sus sentimientos.


  «Entiendo. Intentaré más duro,» dijo, pareciendo relajarse un poco ahora. «¡Tengo que decirte… eres realmente fuerte!».


  ¡Él no tuvo ni idea!


  Él avanzó poco a poco más cerca, mirando mi expresión mientras lo hizo. Moví mi brazo del camino para que pudiera descansar su cabeza en mi pecho. No pensaba cuando hice eso. Todavía estaba preocupada sobre calmar mi cuerpo, mis instintos, mi ansia por su sangre. Su cabeza caliente estaba en mi pecho, su oído derecho presionado contra mí, su brazo a través de mi estómago. Me congelé, haciéndome rígida, esperando.


  «Um… ¿Lily?» dijo, levantando su cabeza ligeramente.


  «¿Qué?». Yo sabía lo que venía. Lo temí.


  «No puedo oír tu corazón… ¿por qué no puedo oír…?».


  Corrí de la cama y por la puerta antes de que él pudiera terminar su pregunta. Lo oí persiguiéndome pero no paré. Llegué abajo en un salto y corrí por la puerta principal. Brinqué en mi carro y arranqué el motor antes de que pudiera alcanzar la salida. Cuando me apresuré de la calzada, las llantas chillando, lo vi parado en el pasaje peatonal, todavía con el pecho desnudo. Podía ver sólo una lágrima cayéndose por su mejilla cuando me apresuré lejos, girando el carro hacia el camino que se me llevaría de él para siempre.


  Manejé a casa en silencio completo, excepto por los chirridos constantes de los limpiaparabrisas. Mi cuerpo tembló con llantos que no vinieron, no podían venir. Me sentí como que mi felicidad efímera había chillado a un final y no tuvo nada que ver con Ian esta vez. Todo era debido a mi egoísmo. Había deseado tanto a Christian que no paré para pensar como sería posible. Él había aceptado la palidez de mi piel, la temperatura sepulcral de ello, sin mucho problema. Debería haber sabido que en algún punto, algún día más pronto, más bien que más tarde, él pudiera notar que mi corazón no golpeó. ¡Había sido tan estúpida! Bastante estúpida como para estar tan envuelta en el momento que no vacilé cuando echó su cabeza sobre el hueco que era mi pecho. ¡Y, para hacerlo todo peor, le hice daño, físicamente! Su cabeza golpeó la cabecera de madera fuerte cuando lo había empujado. Él dijo que él estaba bien, y le creí, pero todavía pasó. Me estremecí al pensar en el daño que le pude haber hecho, hasta matarlo, si hubiéramos seguido realizando nuestra pasión.


  Lo peor de todo fue que le había hecho daño emocionalmente. Cuando me vio salir, vi la lágrima que cayó por su cara. Me odié yo misma por ser la causa de su dolor. Él no mereció esto. Mereció todo lo bueno en su vida, todo que yo no podía darle.


  Mi teléfono vibró en mi bolsillo trasero. Mantuve el carro estable con una mano en el timón y alcancé con la otra para recuperarlo. Lo abrí para ver quien llamaba. ¡Christian! Lo miré por un momento y lo tiré al asiento de pasajeros. ¿Qué diablos podría decirle? ¿Cómo podría comenzar a explicar mis acciones? Tendría que decirle lo que era y luego sabía que sería el final de todos modos. ¡No! Era mejor así. Tenía su tristeza que recordar pero prefiero mejor tener eso que su repugnancia total y completa. Sí, era mejor así.
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  «¡Lily! ¡Necesito verte!». Aaron gritó de su oficina.


  Cerré la puerta principal y comencé por el pasillo. Mi aliento estaba de repente atracado en mi garganta. ¿Qué podría querer? Él nunca me llamó a su oficina.


  «Hola. ¿Me llamaste?». Me quedé en la puerta y metí la cabeza por la apertura. Él se sentó en un escritorio grande de madera, intrincadamente esculpido.


  «Sí. Entra y sierra la puerta, por favor,» dijo, sin levantar su mirada de los documentos delante de él. «Siéntate».


  Me senté en la silla que señaló. Este cuarto, en el cual nunca había entrado antes, estaba lleno de libros, sobre todo diccionarios de idiomas extranjeros. Alguna clase de equipo de audio fue colocado en una pequeña mesa en la esquina por la ventana con cortinas gruesas. Las pinturas colgaron en cada espacio de la pared disponible, pinturas al óleo, pensé. Me pregunté si eran de Kalia, pero no pregunté. Era evidente por la expresión en su cara que no me llamó aquí para intercambiar cumplidos… hoy no.


  Él limpió su garganta y alzó la vista, tomando los documentos en su mano y poniéndolos, boca abajo, al lado. Sus ojos parecieron llenos de dolor.


  «Déjame primero comenzar con decir, Lily, que no tienes ninguna razón de sentirse incómoda aquí. Simplemente conversamos,» explicó con una sonrisa leve en su cara que yo sabía era sólo para mi ventaja.


  Traté de relajar visiblemente mi cuerpo, para su ventaja, pero sabía que no era de ningún uso. Me sentí tan tensa como seguro lucí.


  «Voy a, primero, pedir perdón por tener alguien siguiéndote anoche,» dijo y miró abajo otra vez, como si avergonzado. «Era Pierce en el carro negro. Quise asegurarme que estabas segura, fuera de peligro. Es mi primera prioridad, mantener la seguridad de mi familia entera. Él te siguió mientras te alimentaste también. Debo admitir… impresionante… dos en una noche para alguien de tu tamaño». Él se rió, sacudiendo su cabeza.


  «Pero salí por la ventana. No vi a nadie…» confesé.


  «Pierce fue a pie. Cuando él realizó que estabas en movimiento, fue demasiado tarde para llevar su vehículo. Te habría perdido, así que, corrió detrás de ti, ocultado por los árboles». Miró la sorpresa en mis ojos. Mi garganta tenía un nudo que no era capaz de ingerir. Ya sabía lo que venía.


  «¿Quién es Christian Rexer?» él preguntó. No esperó una respuesta. «No importa. Sé a quién es. Cuando Pierce volvió para relatar lo que vio, y decirme que estabas, en ese momento, en ningún peligro, hablé con Kalia».


  Él se quedó quieto y esperó, para qué no estaba segura, pero no dije nada.


  «Ok. Como dije, me dirigí a Kalia. Déjame sólo comenzar diciendo que no apruebo lo que haces… o lo qué estas pensando, en realidad. El amor, entre un mortal y un vampiro no es posible. Haciendo a ese mortal un vampiro no es aceptable».


  Él dejó de hablar y miró fijamente mi cara, esperando mi reacción. Él posó la ley y esperaba que yo dijera algo. No dije nada. Seguí quieta, manos dobladas en mis faldas.


  «¿Amas a este hombre, Lily?» preguntó.


  «Más que nada,» confesé en un susurro.


  «Entonces, déjalo vivir».


  Esta conversación iba a ser más fácil de lo que él había esperado. No tenía ningún conocimiento de mi decisión más reciente.


  «Está hecho. Su corazón todavía golpea y seguirá golpeando hasta que su tiempo venga… naturalmente,» contesté. Esta vez, tenía mi voz. No estaba nerviosa porque sabía que había tomado la decisión correcta, una que Aaron aprobaría. «No lo veré más. No volveré a clases. Me quedaré completamente y para siempre lejos de él».


  «Muy bien oír eso pero no lo esperaba. ¿Algo pasó?».


  «Sí. Algo que no podía explicar. No supe como así que… corrí. Me escapé lo más rápido que pude sin decirle una palabra». Mis palabras vinieron muy rápido con mi frustración.


  «¿Puedo preguntar qué fue?». Me miró con compasión.


  «¡Él no podía oír mi corazón!». Casi grité.


  «¿Ah, eso… es todo? Imaginé peor».


  «¿Qué quieres decir con peor?». Pregunté con incredulidad. ¿Qué podría ser peor que eso, además de su muerte, por supuesto?


  «Pensé, tal vez que, cediste ante la pasión…. Hay un deseo aplastante por el gusto de la sangre de su amante mientras en medio de… tú sabes… no hay nada como ello,» dijo suavemente, sus ojos concentrados en su escritorio mientras habló.


  Al menos sabía que yo no era la única avergonzada por esta clase de conversación con él. Lo había sentido y agradecí a Dios que no había cedido ante mis deseos, mis instintos. Podría haberlo matado en ese momento, sin querer.


  «Nunca hice el amor con un humano,» confesé, impactada que eso salio de mi boca.


  «Ya veo».


  «¿Por qué no es aceptable hacerlo uno como nosotros?». Tenía que oír sus motivos. No tenía ninguna intención de hacerlo… ya no… lo amé demasiado para quitarle vida, pero tenía que saber por qué Aaron se sintió así.


  «No somos dioses, Lily. No creo que sea nuestra opción quitar la vida y luego sustituirlo por esta mitad… vida eterna que vivimos. Además, es complicado. Hay mucho implicado, mucho en juego,» él explicó cuando se inclinó en su asiento, codos en el escritorio.


  «¿Lo has hecho alguna vez?» pregunté.


  «No. Y no lo haré… nunca».


  «¿Entonces Maia?» pregunté.


  «No fue mi decisión. Fue Kalia. Es lo que ella quiso. Kalia perdió a un niño una vez, cuando era mortal, y ella nunca se recuperó completamente. Para decirte la verdad, soy un imbécil cuando viene a Kalia. No puedo negarle nada,» explicó él. Sus ojos se ablandaron cuando habló de ella, lleno de amor.


  «Entonces no sabes cómo. ¿Verdad?» pregunté, impresionada.


  «Sé la logística. Kalia lo hizo cuando yo no estaba presente. Es como lo quise,» dijo y sus manos alcanzaron por los documentos otra vez. «Ahora… tengo que terminar esto. Tengo una fecha límite».


  «Ah… bien,» dije y me paré.


  «Prométeme que te alejará de este mortal. Prométeme que permitirás que él viva la vida que tiene derecho a vivir».


  «Te prometo,» dije, mordiendo mi labio. Tuve que prometerle, pero sobre todo, tuve que prometerme a mi misma. Sabía por los documentos en sus manos que nuestra conversación había llagado a su final. Fui despedida.


  ***


  En la soledad de mi cuarto, marqué el paso por el pie de la cama. No podía sacar la mirada en la cara de Christian de mi cabeza. Imaginé la lágrima y sentí su dolor. Era completamente inadecuado pensarlo pero rompió mi corazón. Quise llamarlo, decirle algo que lo hiciera mejor, lo hiciera sonreír otra vez pero sabía que yo no podría. También realicé que mi teléfono estaba en el asiento de pasajeros de mi carro.


  ¿Cómo iba a soportar el dolor y el vacío que sentiría día a día cuando me alejé de él? Era una agonía que temí no sólo para mí, pero para él. Oí el abrir de la puerta principal cuando entré a mi sala, hacia la ventana. Aaron entraba a su carro, con un sobre marrón en sus manos. Debe ir a enviar los documentos en los que trabajaba. Escuché al resto de la casa y no oí nada. No vi ningún otro carro afuera, además del mío, debo estar sola. Maia todavía debe estar lejos, con Ian, y Kalia hacía compras probablemente. Le gustó hacer esto los domingos por la tarde. Casi siempre venía a casa con algo para mí, alguna pequeña baratija que pensó que me gustaría.


  Me senté en el borde de mi cama, tratando de relajarme. Pensé en mi conversación con Aaron, que verdadera era. Él tenía razón, no éramos dioses, pero… si no hicimos nuestros propios compañeros fuimos limitados para elegir sólo de los pocos vampiros ya en existentes que poblaron el mundo. No nos dio mucha opción. Comparado a la población humana, estábamos superados en número. Brinqué cuando el teléfono en mi velador sonó. No me moví, no alcancé por él, aunque quise. Quise oír su voz, saber que estaba bien, que no me odió. Tomó todo el control que poseí impedir a mi mano alcanzar por el receptor. Después de cuatro timbradas, que parecieron continuar para siempre, paró su burla.


  Brinqué de la cama cuando oí el sonido de la apertura de mi ventana. Antes de que pudiera entrar al cuarto para pararlo, Ian estuvo de pie delante de mí, una sonrisa satisfecha en su cara.


  «¿Qué demonios haces aquí?» grité, estando de pie con mi cuerpo congelado, mis puños a mis lados.


  «¿Qué manera es esa de saludar a alguien? ¡Qué grosera!» él dijo, una sonrisa burlona en su cara.


  «¿Dónde está Maia?».


  «Ah, todavía en Washington. Ella no se opone cuando me voy por un día o dos… ella es igual. Nos llevamos bien por eso. ¿Veo que Aaron mordió el anzuelo, ¡eh!?». Se apoyaba contra la entrada a la sala, pareciendo relajado, como si conversaba con un viejo amigo.


  «¿Qué significa eso?» grité, fulminándolo con la mirada.


  «Esos documentos, por los que trabajaba tan duro… entrega de prisa… a una dirección que no existe,» se rió. «Estará fuero un buen rato».


  «¿Por qué harías algo así… algo tan TÚYO?». Intuí que esto era exactamente la clase de cosa que él haría.


  «Quise tiempo asolas contigo, después de todo, te he extrañado». Él sonrió su sonrisa más cariñosa, sólo cuando lo hizo, era una burla y sarcástico.


  «No quiero verte o hablarte. ¿No sabes eso ya?» pregunté con incredulidad. Pensé que lo había hecho absolutamente claro la vez pasada que tuvimos una confrontación.


  «Ah, pero realmente quieres verme. Tienes que verme. Después de todo, vengo trayendo noticias,» contestó él, ninguna emoción en su voz.


  «¿Qué demonios podrías tener que decirme que sería de algún interés?» pregunté, tratando de esconder mi miedo.


  «Bien, tengo una proposición para ti, algo que no querrás renunciar,» dijo mientras caminó al lado de la cama y fue bastante valiente, sólo cómo él podría ser, y se sentó. Acarició el colchón, invitándome a acompañarlo. Sacudí mi cabeza, repugnada.


  «¡Bien, sigue!». No hice ninguna tentativa de enmascarar mi molestia.


  «Ven conmigo… vive conmigo como debe ser y a cambio permitiré que el resto de tus amados vivan. Tómalo o déjalo».


  Dejé de respirar, el aire atrapado a mitad de camino en mi garganta. Estaba agradecida que la respiración no era una exigencia para un vampiro, ya que estaba sin el aire a menudo.


  «¿Qué quieres decir… el resto? ¿Qué has hecho? ¿Dónde está Kalia?».


  «Ah, Kalia está bien. Está fuera, gastando el dinero de Aaron… no te preocupes por ella… todavía. Jack por otra parte…». Él sonrió y sacudió su cabeza.


  Mi cuerpo se sintió débil y me caí a mis rodillas.


  «¿Qué hiciste?» grité, golpeando mis puños en la alfombra.


  «Tiene un verdadero carácter, señorita pequeña,» fastidio él. «Voy sólo a decir que Jack ya no sufre por ti. Él ya no se preocupará de tu desaparición abrupta».


  «¿Cómo te atreviste?». Gruñía, realicé, en vez de hablar. «¿Por qué? ¿Por qué él?». Sacudí mi cabeza en la incredulidad, todavía tratando de hacer sentido de lo que decía.


  «No fue fácil, déjame decirte, él presentó una lucha verdadera y el perro, pues Maia se encargó de esa molestia menor».


  «¿Mataste a Jack?». Sacudí mi cabeza mientras miré la alfombra. No podía creer lo que decía, no quise creer lo que decía.


  «El entierro fue esta mañana. Búscalo en Google si no me crees,» anunció. «Maia es completamente… útil. De todos modos, vienes conmigo, o, uno tras otro, ellos mueren».


  Yo no podía hablar. No podía moverme. Lo único que pude hacer era sentarme en el suelo y mirar la alfombra, esperando que tal vez fui capaz de dormir y esto era alguna clase de pesadilla… una pesadilla horrible.


  «Por supuesto, dejaré el mejor para último. Maia es útil para mí, entonces ella no, no en seguida. Para Aaron y Kalia no tengo ningún uso. Tu querido y maravilloso, Christian, él es el premio que buscó… al menos que elijas correctamente». Su cara estaba muy seria cuando se agachó, a mi nivel, tratando de hacer contacto con mis ojos. Yo sabía, sin mirar sus ojos, que él estaba muy serio.


  «¡No! ¡Los dejas en paz! Haré lo que quieres. ¡Sólo los dejas en paz!». Me elevé, mis piernas temblando, mi visión enturbiada cuando traté de concentrarme en su cara.


  “Opción buena, mi amor. No lo lamentarás,’ él dijo cuando estuvo de pie.


  Me estiró sus brazos, mirando mi cara en silencio. Yo no podía mirar sus ojos… no ahora. Caminé a sus brazos y dejar mi cuerpo caer en su abrazo. No vi nada alrededor de mí cuando dejamos el cuarto, mi cara metida en su pecho, mis ojos cerrados. Sólo sentí la prisa de aire frío por delante de nosotros cuando nos fuimos volando por la ventana abierta de mi sala. La única cosa en la que pensé mientras estábamos en el aire, todavía encima de la casa, extrañamente, era que mi teléfono celular estaba en el asiento de pasajeros de mi carro, aproximadamente cincuenta pies debajo de nosotros.


  ***


  El viento frío voló por delante de nosotros mientras subimos más alto, Ian tratando de llegar sobre las nubes para evitar que nos vean. Me agarré de su cuerpo duro, no porque quise a, pero del miedo. Nunca fui cómoda con las alturas. Me sentí entumecida. Mis pensamientos iban en círculos, nada tuvo sentido. Imaginé la cara de Christian, la lagrima que yo había causado, y suspiré. Imaginé a Jack, su cara dulce, sus ojos inocentes, y lamenté que no pudiera llorar… hacer luto por él del modo que la gente hizo cuando perdieron a alguien que amaron, pero…


  Olvídate de Christian… mientras estés conmigo, él estará seguro… viviendo su pequeña vida feliz. ¿Qué pensabas, de todos modos, un humano? ¿Qué te poseyó para enamorarte de un humano?


  Ian se comunicaba con la mente. A esta velocidad, abrir y cerrar nuestras bocas sería completamente difícil. No hice caso de su pregunta y seguí agarrada de él, mi cara sepultada en su pecho, mis ojos cerrados.


  ¿Dónde me llevas? No había ninguna emoción en esa pregunta.


  Verás cuando lleguemos. Sólo mantén los ojos cerrados… que sé cuánto te asusta esto…


  Él realmente recordó.


  ¿No piensas que alguien me buscará… finalmente?


  ¿Por qué deberían? No dejamos ningunas pistas. No sabrán que estás conmigo… además, lo tanto que te mudas, ellos asumirán sólo…


  Él probablemente tenía razón. Podrían pensar que sólo no podía afrontar todo que pasaba y reaccioné como una cobarde, dejando todo lo que poseí detrás. Pero Maia regresaría… y luego tal vez… me paré lo que pensé tan pronto alcanzó mi mente.


  Qué malo que estás tan asustada. Es una vista magnífica… sobre las nubes… pero está bien… te mantendré segura…


  Sus brazos se apretaron alrededor de mí. Di la bienvenida al abrazo, del miedo y dolor, sin tener en cuenta cuyo era. Había estado en esta posición muchas veces en el pasado, volando por el aire rodeada por los brazos fuertes, duros de Ian. La diferencia era que, esta vez, yo lo hacía por necesidad, no por amor.


  Todavía te amo, Lily. Siempre te amé… todo ese tiempo aparte… nunca dejé de amarte o… de desearte.


  Él escuchaba. Yo tenía que tener mucho cuidado.


  Tienes un modo gracioso de mostrar el amor. ¡Primero me abandonas, después matas a alguien que me importa, entonces me amenazas con matar a los que amo, entonces me tomas presa! ¿Olvidé algo?


  Yo no tenía otra opción. No me diste ninguna opción. Tal vez un día entenderás. Te haré feliz esta vez, lo prometo.


  ¿Entienda qué? ¡No sé nada! ¡No tengo ni idea por qué me abandonaste en primer lugar!


  Un día pronto explicaré. Por el momento, sólo déjame mostrarte que te amo, que nunca paré… sólo déjame hacer lo que debería haber hecho desde el principio…


  ¡No esperaba oír esto! La explicación que él daría, no podía imaginar. Sepulté mi cara más cerca a su pecho, tratando de bloquear el viento con el cuello de su chaqueta. Él tomó esto como un signo, uno que no había querido decir en absoluto, y sentí su apretón más fuerte, acercándome a él. Sin realizarlo, entrelacé mis piernas con las de él, mantenerlas sin colgar mientras viajamos por el aire. Yo estaba sorprendida, y repugnada, de lo segura que me sentí en sus brazos.


  El viento era un frío amargo mientras seguimos volando, sólo debajo de las nubes ya que el cielo perdía la luz. Me agarré a él, tratando de no mirar abajo. Mis piernas comenzaban a sentirse tiesas. Esperé que nos acercáramos dondequiera que fuera que él me llevaba. No podíamos seguir así mucho más, yo sosteniéndome y él apoyando mi peso entero. No era tan ventoso ahora y pareció haber reducido la velocidad un poco así que intenté mi voz.


  «¿Dónde vamos?» pregunté. No era fácil hablar con la cantidad de aire y lluvia que todavía golpea nuestros cuerpos pero era un poco mejor.


  «A casa,» él gritó contra el viento.


  «¿Estás loco?» grité. «¿Piensas decirme que volamos… así… hasta Irlanda?».


  «Claro que no… hasta yo no intentaría eso, no cargándote, de todos modos. Vamos a Nueva York y agarramos un vuelo a Dublín,» explicó.


  «¿Cómo es posible? ¿Te das cuenta que no tengo nada conmigo, ni un pasaporte?». P


  «Ya me encargué de todo eso, no te preocupes. Tus cosas esperan en el aeropuerto,» gritó él.


  «¿Cómo? ¿Cuándo? No entiendo…».


  «Me tomé la libertad de embalar una maleta para ti y de adquirir tu pasaporte,» se rió entre dientes.


  «¿Entraste a mi cuarto cuándo… cuando yo no estaba en casa?».


  «Lo hice, admito. A propósito…» él comenzó.


  «¿Qué?» grité, furiosa al pensar que él rebuscó mis cosas.


  «¿Si me odias tanto, como reclamas, entonces por qué todavía guardas todas las cosas que te di? ¿Todos esos recuerdos de nosotros?».


  «¡Porque soy un glotón para el castigo! ¡No tengo ninguna otra razón!». Grité.


  Yo francamente no sabía porque. Muchas veces había sacado esa caja, lista a quemarla, sólo para devolverla a su escondite. Nunca fui capaz de llegar a destruirla realmente. Por un tiempo, mantuve el pensamiento que algo le había pasado, algo horrible para mantenerlo lejos de mí. Rechacé creer la idea que él podría abandonarme. Siempre tenía la esperanza que él me encontraría otra vez. Poco a poco, esa esperanza comenzó a desvanecerse, junto con mi amor por él y aún, todavía me quedé con esos recuerdos.


  «¿Perdón… sé que odias cuándo hago esto, pero… dices que no me amas más en absoluto?». Él preguntó, apretándome un poco más fuerte a su cuerpo.


  «No… quiero decir sí… esto es lo que digo. No te amo más. No te he amado por mucho tiempo. ¡Gastas tu tiempo! Debes estar con Maia. Ella obviamente te quiere,» le tiré en la cara. «¿No puedes quedarte fuera de mi cabeza por un minuto?».


  «Yo podría, pero no lo haré. Nunca fue fácil comunicarme contigo. Tengo que escuchar a tus pensamientos para conseguir la verdad de ti. ¡Tú no hablas!» él reprendió.


  «¿Dónde estamos? ¿No deberíamos estar cerca a Nueva York ya?». No hice caso de sus acusaciones. No podía soportar la rigidez en mis piernas mucho más. Tenía que estirarlas… caminar un poco. También quise más que nada estar fuera de su abrazo… el frío helado de sus brazos… tanto el opuesto de Christian.


  «¿No has notado que hemos estado descendiendo o estás demasiado ocupada con el miedo? ¡No me extraña que no puedes volar!». Él se rió.


  Abrí mis ojos, ligeramente, y giré mi cara lejos de su pecho. Él tenía razón, estábamos más bajo, sólo encima de las azoteas. Giré mi cara atrás y cerré mis ojos.


  «¿Dónde aterrizamos?». Grité.


  «No se todavía. Estoy buscando. Podemos aterrizar en cualquiera de estos edificios con azotea que tenga acceso y usar el ascensor. Tomaremos un taxi al aeropuerto,» explicó.


  «¿Cuánto tiempo has estado planeando esto?». Me atreví.


  «Desde el día que me marché,» contestó él. Sabía mejor que insistir en una mejor explicación… molestarlo no era bueno… no a esta altura.


  Sólo fue cuestión de minutos, aunque con el modo que mi cuerpo dolió se sintió más como horas, antes de que sintiera el golpe de sus pies. Tan pronto sus pies golpearon la tierra, sentí que nuestros cuerpos enderezaban. Él corrió ligeramente, conmigo todavía en sus brazos, antes de llegar a una parada completa. Finalmente estuvimos quietos, sus brazos todavía alrededor de mí. Él soltó su apretón, asegurándose que podría estar de pie sola, antes de dejar caer sus brazos. Tuve miedo de dar un paso, por miedo de que mis piernas fueran permanentemente formadas al modo que se habían entrelazado con las de él.


  Estiró sus brazos directamente y arqueó su espalda, tratando de soltar sus músculos. Lo seguí y traté de hacer lo mismo… tropecé avanzado unos pasos antes de darme cuenta que estaba, otra vez, en sus brazos.


  «Cuidado… despacio. No estás acostumbrada al vuelo. Tienes que estar realmente tiesa. Tenías un apretón de muerte allá arriba». Se rió con sus brazos apretados alrededor de mi cintura, apoyándome.


  «Sí… creo que sí. Puedo hacerlo ahora… suéltame».


  Me agarró de todos modos, una mano tocando mi pelo. Comencé a empujarlo, pero realicé que mis brazos parecieron jebe. No era ningún uso. Él retiró mi cabeza, agarrando mi pelo, y miró mi cara. Si yo no supiera mejor, hubiera jurado que vi compasión en sus ojos.


  «Nunca cometeré el error de dejarte ir otra vez. Lo juro,» susurró, antes de que sus labios tocaran los míos. Estuve de pie indefensa durante unos segundos, insegura de que hacer, después de todo, estábamos todavía realmente altos. De repente, me encontré besándolo atrás. Me entró repugnancia y lo empujé, tratando de encontrar un poco de fuerza en mis brazos entumecidos. Él tropezó hacia atrás dos pasos y se congeló, una expresión de dolor en su cara.


  «Perdón, Ian, pero… tienes que darme algún tiempo. Ha pasado demasiado tiempo. Necesito tiempo para acostumbrarme a todo esto,» expliqué, tratando de sonreír.


  «Tienes razón, mi amor. Voy a esforzarme más,» dijo sonriendo. “No te muevas. Voy a encontrar una puerta al edificio… “Fue hacia una esquina. Me quedé, mirando hacia el cielo oscuro. Lo siento mucho Christian… lo siento por lo que te voy a hacer. No sé si fue mi intención besarlo también o si había sido sólo un instinto, pero, lo que sí sabía era que iba a tener que dar la mejor actuación de mi vida. Iba a jugar juegos de Ian, a su manera.
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  Aterrizamos en Dublín, Irlanda cerca al amanecer. No prestaba mucha atención al tiempo. Habiendo viajado de Nueva York a Londres a Dublín, se me hizo un aspecto borroso. Desempeñé mi papel, muy bien podría añadir, por todo el resto del viaje. Descansé mi cabeza en su hombro y hasta permití que él sostuviera mi mano por la mayor parte del vuelo. Hablamos mucho también pero decidí no tocar nada delicado. Conseguiría las respuestas que quise más tarde, de una u otra forma.


  Ian tenía una maleta y mi pasaporte esperando en un armario del aeropuerto en Nueva York. Fui impresionada, sin embargo, al descubrir que tenía otro maletín pequeño. No era uno reconocido. Lo miré con sorpresa y él sonrió.


  «Es el contenido de la caja bajo tu cama. Pensé que sería más fácil cargarlo así ya que no tenía tapa,» explicó.


  «Ah, gracias… buena idea….»


  Él alquiló un carro en Dublín y comenzó el paseo de una hora a Maam. Maam, o el Cruce de Maam, como era conocido, no era donde Ian nació y se crío, pero, muy cómodamente, era uno de los lugares más oscuros y lluviosos para estar cuando uno era un vampiro. Me recosté en el asiento y miré por la ventana mientras Ian se apresuró por caminos curvos. No estaba mucho en humor de hablar, sintiéndome agotada de la confrontación con Ian y todo el viaje. Lo que quise más que nada en ese momento era pensar, pensar en él, pero, por supuesto, no me atreví.


  Ian condujo silenciosamente, concentrándose en el camino delante, posiblemente considerando mi necesidad de descansar. De vez en cuando, no pude parar de echarle un vistazo. Él pareció tranquilo y sereno cuando estaba profundo en pensamiento. Él echó un vistazo y me sonrío. Giré mi cabeza.


  «¿Qué mirabas?» preguntó, sus ojos otra vez en el camino.


  «Tú. Ha pasado tanto tiempo. Trataba de recordar, el modo que luciste en esos días». Era verdadero, yo rememoraba… tratando de recordar exactamente lo que había sido tan intrigante para hacerme caer con tanta fuerza.


  «No tienes que parar. Me gusta. Lo extrañé,» dijo con un suspiro.


  «Yo… ummm… sólo no parece correcto,» expliqué. «¿Hemos estado separados tanto tiempo y ahora se supone que me siente aquí, contigo? No sé que decir o como actuar. No sé que hacer».


  Me moví nerviosamente por el toque de su piel con la mía. Miré mi mano antes de que realizara que la aguantaba. Su toque se sintió incorrecto, aún tan familiar. Su pulgar remontó círculos en mi piel como lo hizo Kalia cuando trataba de calmarme. Pensar en Kalia dolió. ¿Qué pensaría cuándo ella descubra que ya no estaba? ¿Qué pensaría Aaron? ¿Y Maia? La cara hermosa de Christian destelló en mi mente. Sentí el apretón enojado.


  «¡Ouch! ¡Suéltame!». Me salió como un silbido.


  «Perdón… realmente. Sólo ten un poco de respeto, por favor,» dijo sin llevarse su mano. Él sólo soltó su apretón.


  «¿Respeto? ¿Qué sabes sobre el respeto?». Grité cuando traté de jalar mi mano.


  «Perdón… otra vez. No comencemos así. Esperé que esto pudiera ser un principio fresco para nosotros,» suplicó, mirándome con una expresión adolorida.


  Ingerí con fuerza y dejé de luchar contra su apretón de hierro.


  «Tienes razón. Nada más de enfrentamientos,».


  Cuando miré afuera, noté que fuimos rodeados solamente por campos. No había ninguna evidencia de civilización en ninguna dirección. La brisa sopló por un campo de trigo, haciéndolo un laberinto de ondulación. Guardé mis ojos en el camino delante, realizando que esto era ahora un camino de tierra.


  «¿Dónde vamos?» pregunté. Esperé que paráramos pronto. Necesité alguna distancia de él, aun si fuera sólo por unos minutos.


  «Estamos casi allí… paciencia,» contestó. Él me miró y sonrió. La vi de la esquina de mis ojos, su sonrisa ufana. Rechacé reconocerlo, guardando mis ojos en la pista.


  El camino vino a una T delante de nosotros. Sentí que el carro iba más lento y dimos vuelta a la izquierda. Este camino de tierra era mucho más estrecho que en el que estábamos antes y avanzó mucho más despacio. Noté muchos más árboles delante, en el lado derecho. Estaban tan juntos que parecieron formar una pared. Cuando nos acercamos a la pared de árboles, noté una ruptura donde entramos a otro camino de tierra que nos dirigió a una pequeña casita de campo de piedra que pareció haber salido del mismo aire. La casita de campo tenía una puerta de madera roja. Una linterna de hierro negra colgó sólo encima de la puerta, todavía encendida, a pesar de que había un poco de luz en el cielo.


  Él paró el carro sólo unos pies de la puerta principal. Miré por la ventana, preguntándome si había suficiente espacio para abrir la puerta del carro y no golpear la casa.


  «Llegamos,» anunció. «¿No es hermosa?».


  «No sé. Lo único que veo es una puerta roja».


  «Sí… lamentable esto. Una mala costumbre,» dijo y vino a mi lado para darme una mano.


  Lo dejé tomar mi mano y ayudarme del carro, soltándola tan pronto encontré mi camino entre el carro y la casa. Anduve hacia la maletera para sacar mi equipaje. Agarró mi brazo, parándome.


  «No te preocupes por eso. Fergus lo conseguirá más tarde,» me informó mientras me jaló por la puerta.


  «¿Fergus? ¿Quién es Fergus…?» pregunté.


  «Fergus es… un amigo. Vive aquí también,» explicó.


  Miré la pequeña casita de campo, sobresaltada por el tamaño, y me pregunté como alguien más podría vivir aquí.


  «No en la misma casa. Ellos viven a la espalda, sólo en lo alto de la colina».


  «¿Ellos?» pregunté.


  «Son tres. Ellos están conmigo… Fergus, Ryanne, y Fiore. Los conocerás pronto,» él me dijo y me jaló a sus brazos. «Por el momento, estamos solos».


  ¡Justo lo que quise!


  Sus brazos me abrazaban, apretándome. Sus manos acariciaron mi pelo. Apoyó su cara en la cumbre de mi cabeza y oí que inhalaba. Cerré mis ojos con toda la fuerza que pude, tratando de no dejar que imágenes de Christian inunden mis pensamientos.


  «He extrañado tanto ese olor,» inhaló otra vez. «Siempre amé el olor de tu pelo, tu champú».


  Él siguió oliendo mi pelo, sus manos al dorso de mi cabeza. Después de lo que parecieron horas, aunque supiera que tuvieron que ser sólo segundos, sus labios hicieron su camino a mi frente. Cerré mis ojos aún más apretados, brevemente recordando la sensación de los labios de Christian en mi piel, fuego. Ian no se sentía nada igual así que era fácil empujar a Christian de mi cabeza, al menos por el momento. La piel de Ian era la misma temperatura que la mía. No había ningún choque a la sensación de su toque. Salvo que era él.


  Su boca encontró la mía, devorando. Empujé contra su pecho con ambas manos sin moverlo. En cambio, él me sostuvo más cerca a su cuerpo. Guardé mi boca tan tiesa como posible, no respondiendo a sus demandas. Mi boca comenzó a aguarse, sintiendo el hambre que vino con el entusiasmo. Empujé contra él más duro.


  Él levantó su cara para mirar mis ojos. Su expresión era ilegible.


  «¿Cuál es el problema?» preguntó, su voz todavía suave.


  «Yo… no estoy lista para esto… todavía,» dije, tratando de aguantar mi respiración. Había tomado toda mi fuerza para empujarlo un poquito.


  «No aguanto más. No he hecho nada más que desearte desde que te vi otra vez. ¿Ahora te tengo en mis brazos, finalmente, y me dices que no?» preguntó, todavía agarrándose de mi.


  «Ian, no soy un robot. No puedes regresar a mi vida después sesenta y tantos años y esperar que brinque con ambos pies hacia ti. ¡Por favor!».


  Él dejó caer sus brazos, pero no antes de besar mis labios una vez más. Retrocedí, mirando alrededor para un sitio donde sentarme. Vi una silla de brazo delante de la ventana y me dirigí ahí. Dejé caer mi cuerpo en ella.


  «Ok. Haremos esto a tu manera… un rato, de todos modos. Me deseas también. Sólo tienes que recordarlo. Sólo puedo ser paciente por tanto tiempo, mi amor,» dijo y dio vuelta. Entró por una puerta detrás de él, desapareciendo.


  Miré alrededor del cuarto. Habían dos sillas de brazo, ambas delante la ventana con una mesa redonda en medio. A través de esto había un asiento para dos con cojines de gran tamaño. Una alfombra oval estuvo delante del sofá, coloreada en tonos de la tierra. La única otra cosa en esta sección del cuarto era una chimenea. Ceniza cubrió el suelo delante.


  Detrás del sofá había una cocina muy pequeña. Todo pareció muy limpio, como si nunca fue usada. Por supuesto, los vampiros no tenían ninguna necesidad de cocinar, pero la mayor parte de nosotros usamos la cocina. Kalia tenía sus plantas, y por supuesto sus pinturas, por todas partes de la cocina. Aaron, por lo general, leía su periódico en la mesa de la cocina y era donde a veces nos sentábamos para hablar o leer el correo. ¡Esta cocina ni tenía una mesa!


  Asumí que la puerta por la cual Ian desapareció debe ser su dormitorio. Me pregunté si había un baño en este lugar. Yo tenía el deseo repentino de tomar una ducha, una ducha larga, caliente, para lavar el olor de Ian de mi piel y pelo. Me acomodé en la silla y estiré mis piernas. Lancé mis brazos por encima de la silla y respiré hondo.


  ¿Qué ahora? Iba a tener que jugar mi parte y no tenía absolutamente ningún deseo de hacerlo. Lo único que quise hacer era regresar a Christian, explicar lo que había hecho, y pedir su perdón. Pero, sabía que era imposible. ¿No sólo tuve que tratar con Ian, pero… qué explicación posible podría darle? ¡No tenía nada y lo sabía! ¡No importó si sería capaz de escaparme del apuro en el que me encontré, de todas maneras, no podía ver a Christian otra vez!


  «¡Ay!» grité de la frustración.


  «¿Dijiste algo?… lamentable estaba en el teléfono,». Ian dijo cuando salió del cuarto y traía dos toallas dobladas en sus manos.


  «No. Sólo me estiraba. Me duele el cuerpo. ¿Son para mí?» pregunté, agradecida que hablaba por teléfono y no escuchaba mi mente.


  «Uh, sí. Pensé que te gustaría un baño… viaje largo. Arréglate un poco y te sentirás mucho mejor. Deberíamos comer pronto, también,» dijo cuando me dio las toallas. «Está aquí…».


  Lo seguí a la puerta abierta del dormitorio. Cuando pasé por la primera puerta, había otra puerta a mi izquierda. Él giró la perilla y la empujó.


  «Todo lo que necesitarás debería ahí. Si necesitas algo más, me avisas. Vendré corriendo,» dijo con una sonrisa avergonzada.


  «Sí… gracias,» contesté y cerré la puerta antes de que pudiera decir algo más.


  Era un baño normal, un poco pequeño, pero por otra parte normal. Puse las toallas en el asiento del inodoro. Me paré delante del fregadero, miré mi imagen en el espejo y me sentí de repente repugnada. Sus manos en mi pelo, en mi cuello, hasta mi cara. No vi ningún rastro de eso en mi reflexión pero todavía sentía todo sobre mi piel. Fulminé con la mirada a mis propios ojos… oscuros como la noche, enojados, odiosos. ¿Por qué tuve que ser tan cobarde, aun cuando me sentí tan furiosa con él? Podría haber luchado, debería haber luchado contra él… de alguna manera. Él no era mucho más viejo que yo cuando me hizo. Su fuerza no podía ser mucho más que la mía. ¿Verdad?


  Comencé el agua y me senté en el lado de la tina para ajustar la temperatura. El calor se sintió bien, relajante, sobre mis dedos fríos. Miré mis dedos, el agua corriendo entre ellos, y la imagen de su cara hermosa llenó mi mente. Lo podía oler, su dulzor, tan pronto cerré mis ojos. Vi sus ojos profundos, calientes, azules, mirando tiernamente a los míos. Suspiré cuando pensé en él, sintiendo el vacío de su ausencia cuando un golpe fuerte me hizo brincar, directamente del borde de la tina al suelo de madera.


  «¡Lily!». La voz de Ian gritó por la puerta. «¿Qué haces?».


  «¡Tomando una ducha! ¿Qué piensas que hago?» grité entre mis dientes.


  «¡Eso no es lo que oigo! ¡Tiene que aprender a respetarme cuándo estás en mi casa!» él gritó otra vez, su cara presionada a la puerta, su voz un poco amortiguada.


  «¿Qué esperas? Te pedí darme tiempo. ¡Hazlo!» grité. Comencé la ducha. «Saldré pronto. ¡Dame un poco de intimidad… al menos aquí!».


  Oí sus pasos alejándose. Me levanté y dejé caer mi ropa en el suelo. Realicé que con mi prisa para escaparme de él y encerrarme en el baño, no había pensado en traer ropa limpia. Mi maleta todavía estaba en la maletera del carro alquilado. Me entró pánico por un momento hasta que oí sus pasos fuera de la puerta otra vez. Me lancé contra la puerta y agarré la perilla. Lo oí respirando al otro lado pero no hizo ninguna tentativa de hablar. De repente, el pánico empezó otra vez cuando sentí que movía la perilla.


  «¿Qué quieres, Ian?» pregunté, manteniendo la puerta cerrada con el peso de mi cuerpo ya que la perilla no tenía ninguna cerradura.


  «Toma… tus cosas,» susurró del otro lado. Empujó la puerta abierta mientras mis pies se deslizaron en el suelo. Solté la perilla y envolví mis brazos alrededor de mi cuerpo, tratando de cubrir mi cuerpo desnudo. Se paró delante de mí, mi bolso colgando de su mano extendida.


  Por instinto pensé alcanzar por ello pero mi mente se dio cuenta más rápido. Me abrigué más en mis brazos.


  «¡Déjalo caer!» le grité.


  «Sólo traté de ayudar. Tranquilízate…» dijo y siguió colgando mi bolso en su mano, su cabeza inclinada al lado. «Todavía tan hermosa como siempre».


  Retrocedí mientras él siguió avanzado, pero sólo un par de pasos. La manera en que lo fulminaba con la mirada debe tener algo que ver con su vacilación. No era como si Ian se parara de tomar lo que quiso. Bizqueé, tratando de mirarlo la más cólera posible. Un gruñido leve salio de mi garganta.


  «Ok, ok. Toma… me rindo,» dijo él. Desenvolvió sus dedos, uno tras otro, del mango y lo dejó caer al suelo. Su sarcasmo me hizo querer aporrear mis puños en su cabeza. Imaginé su cara llena de dolor con la posibilidad de mí causándole daño. Sus ojos todavía en los míos, cerró la puerta detrás de él.


  Respiré hondo tan pronto la puerta estuvo cerrada otra vez. Había esperado más de un desafío, quizás una lucha, conseguir que se vaya y aún… se había ido antes de que se convierta en eso. ¿Podría haber puesto esa imagen enojada en su cabeza? Umm… eso podría ser útil. Hace muchos años, cuando finalmente realicé que tenía la capacidad de imponer mis imágenes mentales en las mentes de otros, estuve separada ya de Ian. Ian nunca experimentó mis visiones impuestas, hasta ahora. ¿Pero, cómo podría usar esto a mi ventaja? Tuvo que haber alguna manera. Entendería esto más tarde, cuando él no estaba cerca.


  Con una toalla alrededor de mi pelo, amontonado alto en mi cabeza, me puse un par limpio de vaqueros y una camisa de algodón de manga larga. Ian embaló exactamente tres de cada uno - vaqueros, camisas, calcetines, ropa interior, sostenes. Puso un par extra de zapatos en el fondo de mi bolso. Los saqué antes de meter la ropa. Cuando me dispuse a dejar el baño, recogí los zapatos en una mano y el bolso en el otro. Girando la perilla con la mano que sostuvo los zapatos y el bolso era fácil y dejé caer los zapatos. La caída soltó los objetos que normalmente almacenaba en ese par. ¡Qué conveniente, que en su prisa para embalar mis cosas mientras yo no estaba, él agarró ese par, el que contuvo mis tarjetas de crédito!


  No usaba, por lo general, una cartera y ya que raramente hacía compras, almacené mis tarjetas de crédito en un par de zapatos que rara vez llevaba puesto. Eran un poco muy apretados. Empujé las tarjetas atrás en el zapato. ¡Tenía una salida! Si pudiera encontrar un modo de escaparme, no sería totalmente indefensa. ¡Yo tenía dinero!


  Oí la puerta principal y luego voces.


  «Hola. Pasen. ¿Dónde está Fiore?». Ian preguntó.


  Una voz baja y macha contestó, «Ella todavía junta la comida. Debería estar de vuelta pronto».


  «¿Dónde está?» una voz femenina preguntó.


  «Saldrá en cualquier momento. Se duchaba,» contestó Ian.


  Sostuve mi aliento e hice una pausa donde me paré. Tomé la toalla de mi cabeza y dirigí mis dedos por mi pelo mojado, arreglándolo rápidamente para que no cuelgue en mi cara. Pensé que deben ser Fergus y Ryanne en la sala. ¡Genial! Tiempo para conocer a las marionetas de Ian. Tomé una última mirada en el espejo antes de colgar la toalla en la vara de la cortina de la ducha. Oí dos pensamientos que venían de la sala esta vez.


  Estaremos de lo mejor… no te preocupes… lo prometemos. La primera era la hembra.


  Siempre fuimos leales… sin usted, no seríamos nada. La voz macha esta vez.


  Escuché, sosteniendo mi aliento. Como de costumbre, no oí nada de Ian. Esperé unos momentos para ver si habría más pero todo era tranquilo entonces hice mi entrada.


  «¿Lily, te sientes mejor?». Ian preguntó con una sonrisa en su cara.


  «Sí, un poco. Hola…» dije al resto.


  La mujer era alta y delgada. Su pelo largo, rizado, rojo colgaba al medio de su espalda. Sus ojos verdes, amplios mientras me miró de arriba abajo, eran un tono indescriptible de verde. Llevó puesto un vestido blanco, largo y suelto, simplemente acentuado con docenas de pulseras de plata en sus brazos pálidos, las botas negras un contraste para su dobladillo blanco. El hombre estuvo de pie a su lado. Él era mucho más bajo que Ryanne. Su pelo oscuro despeinado y polvoriento, colgaba sólo a sus hombros. Sus ojos parecieron al ónix. Leí la sed en su palidez hundida.


  «De este modo, aquí estás por fin,» dijo Ryanne con una indirecta de sarcasmo.


  «Supongo que ningunas introducciones son necesarias. Lily tiene el regalo también,». Ian dijo, mirando a sus invitados, entonces a mí. «Fiore debería estar aquí pronto. Tendremos una cena en tu honor».


  No podía imaginar lo que esto significó, tampoco tenía el interés para preguntar.


  «Por favor, déjame quitarte esto. Lo pondré en nuestro cuarto,». Ian dijo, la tomando el bolso de mi mano. Se alejó con ello.


  ¿Nuestro cuarto?


  Ryanne inclinó su cabeza, mirándome. Por supuesto oyó mi breve pensamiento. ¡Caramba! Iba a tener que tener cuidado alrededor de todos ellos por lo visto.


  Nos quedamos quietos, los tres, sin molestarnos en hablar. Cuando Ian regresó del dormitorio, fue directamente a la sala y se sentó, haciendo señas para que lo sigamos. Ryanne y Fergus lo hicieron. Me quede quieta un momento más, viendo que Ian se había sentado en el asiento para dos y tenía su brazo a lo largo de la espalda, esperándome.


  «¡Lily!» dijo en un tono imperioso. Los otros dos me miraron.


  Hice mi camino, deseando que hubieran más sillas en el cuarto, no que había espacio suficiente. Me senté, más despacio de todos modos, y me incliné, evitando su brazo. Él agarró la espalda de mi blusa, y con una risa, me jaló. Su brazo frío descansó a lo largo de mi espalda, sus dedos tocando mi brazo. Que diferente se sintió comparado a los dedos calientes de Christian. Brinqué cuando sus dedos apretaron mi brazo, librándome de ese pensamiento doloroso. Fergus y Ryanne sonrieron, exponiendo todos sus dientes relucientes. Ellos parecieron haber conseguido alguna clase de placer por mi incomodidad.


  «Ahora entonces…». Ian dijo, sosteniéndome más cerca a su lado. «Esto es mejor».


  «¿Cuándo llegaran? Estoy muerto de hambre,» dijo Fergus. Se inclinaba, sus codos en sus rodillas, ojos en la puerta.


  «Debería ser muy pronto. Ella tiene el carro. ¿Te dije que no pases mucho tiempo sin comer, pero… no… me haces caso?». Ryanne se rió.


  «Tendrás que perdonar a mis amigos. Ellos han estado luchando el uno con el otro por casi dos siglos. Ellos no cambiarán esto sólo porque hay alguien nuevo aquí,» explicó Ian.


  Los miré. ¡Doscientos años! ¡Wow! No había imaginado que estaban juntos pero… doscientos años…


  «Sí, hemos estado juntos por lo que parece para siempre. Nos encontramos en Inglaterra. Yo era inmortal, él no. Yo había estado buscando por más de cien años cuando lo encontré,» explicó Ryanne, echando un vistazo a Fergus y sonriéndole.


  «¿Eso quiere decir que tienes como trescientos años?» pregunté.


  «Trescientos veintiuno, para ser exacta. ¿Te sorprende esto?» ella preguntó, inclinándose en su asiento, mirando atentamente en mis ojos. Miré lejos.


  «Bien… sí. No conozco otros que son tan viejos como tú,» confesé.


  «¡Que correcta estás! No somos muchos…» ella dijo, parando en medio de la oración cuando la cara de Ian dio vuelta hacia la puerta.


  Un vampiro horriblemente hermoso entró primero. Su pelo oscuro en rizos alrededor de su cara pequeña, fina. Sus ojos en forma de almendra eran un color profundo, marrón con manchas amarillas, que brillaban en la luz de las lámparas. Ella era delgada como una modelo con vaqueros tan apretados que parecieron pintados, botas negras con tacos altos, y un suéter rojo - un fondo reflectante para el rojo intenso de sus labios llenos. Ella movió su pelo, exponiendo su cuello perfecto, delgado. ¡No podía tomar mis ojos de ella!


  «Hola, a todos,» cantó cuando entró, todavía sosteniendo la puerta abierta.


  Agarré un olor que hizo agua mi boca. Fergus se sentó derecho en su asiento. Ian dejó caer su brazo de alrededor de mis hombros y se paró. La única que no se movió fue Ryanne.


  «Traje invitados… dos de ellos. ¡Entren caballeros!» dijo cuando miró fuera. Metió a dos hombres.


  Los hombres se pararon, silenciosos, esperando que Fiore haga algún movimiento. Ella cerró la puerta y luego voltio hacia Ian. Ella le pasó y le dio un picotazo en la mejilla. Vi sus labios moverse rápidamente cuando hizo eso. Ian saludó con la cabeza tan rápido que dudé que los dos hombres notaran. Su olor llenó el cuarto.


  «Hola. Les doy la bienvenida,». Ian dijo, mirando a los hombres. «Soy Ian. Está el Lily, Fergus, y ahí está Ryanne».


  Él señaló a todos nosotros y Ryanne y Fergus brincaron a sus pies, dejando sus sillas.


  «Por favor, siéntense,» dijo Ryanne, haciendo señas a los asientos vacíos.


  Los hombres dieron una mirada rápida alrededor del cuarto y luego fueron a las sillas. Uno de ellos, el que estaba directamente delante de mí, era muy pequeño, delgado. Él olía un poco como a… ¿flores? El otro hombre, a mi izquierda, era un poco más grande. Ellos eran hombres de aspecto común, nada especial sobre ellos.


  Fergus, Ryanne, y Fiore se acomodaron en el suelo, apoyándose contra paredes. Los hombres miraron a Fiore con admiración en sus ojos. También los noté mirándome.


  ¡Wow! Mujeres hermosas en esta casa…


  Sonreí mientras el más pequeño del dos se sentó admirándonos. Ian apretó mi brazo posesivamente ahora que estaba sentado a mi lado otra vez. Fiore y los hombres conversaron mientras Ryanne y Fergus observaban. Fergus miró casi como si estaba en un trance, sus ojos en blanco. Esperé que pase algo, que alguien me explique por qué estos hombres estaban aquí pero nadie lo hizo. Decidí que quise averiguar.


  «¿Ian, puedo verte en el dormitorio por un minuto?» pregunté, mis ojos todavía en los dos hombres que ahora conversaron con los otros tres.


  «Seguramente,» él contestó dulcemente, levantándose de su asiento y ofreciendo su mano para ayudarme.


  Me paré, fingiendo que no había notado su mano. Lo seguí al cuarto. Una vez allí, él cerró la puerta y se sentó en la cama. Respiré hondo y limpié mi garganta.


  «¿Quiénes son esos tipos? ¿Por qué están ellos aquí?» susurré.


  «Ellos, mi amor, son la comida. Fiore los encuentra en la ciudad y nos los trae,» él declaró como si no era nada extraño.


  «¿Me payaseas?» contesté, la voz un poco alta. El índice de Ian voló a su labio, haciéndome callar.


  «Es como hacemos las cosas por aquí. Ellos beben, ellos conversan, ellos coquetean, y luego son los nuestros. Ningún daño hecho,» susurró él, su cara tan cerca de la mía que podría sentir su aliento. «Sugiero que olvides el modo que hacías las cosas. Estás con nosotros ahora. Juegas con nuestras reglas. No más dieta de sólo criminales para ti así acostúmbrate, hermosa».


  «¡Ya veremos!» susurré, mostrando toda la cólera que pude con mi voz tan baja.


  Él tomó mi mano y me sacó del cuarto.


  Ellos estaban sentados como antes, pero ahora, todos tenían copas de vino. Mientras la noche pasaba, la risa se hizo más fuerte mientras los humanos más se emborracharon. Me recosté con desánimo y escuché, hablando sólo cuando me hablaron y hasta entonces mis respuestas eran cortas. Quise pensar en una manera de salvar a estos hombres, inocentes, pero no podía pensar mucho con Ian tan cerca. En una ocasión, traté de imaginar vivamente lo que les pasaría en mi mente, sólo para tener a uno de ellos, el más borracho de los dos, mirándome por un momento y moviendo su cabeza en la incredulidad, como si tratando de sacudir una alucinación de su mente. Por supuesto, Ian notó lo que trataba de hacer y, otra vez, apretó mi brazo, con tanta fuerza que me dolió un rato.


  La noche se prolongó, conmigo sentada en el sofá, al lado de Ian, mirando la farsa entera. Sabía mejor que intentar algo para salvarlos otra vez. No hizo una diferencia de todos modos. No había nada que ellos podrían hacer para evitar ser matados por cuatro vampiros feroces, sedientos. Sabía que no había esperanza entonces sólo me senté, tiesa, mirando y esperando.


  Mientras más los hombres se emborrachaban, más Fiore y Ryanne coqueteaban con ellos. Cuando Ryanne coqueteó, miré a Fergus por cualquier signo de celos, en cambio, vi admiración y lujuria en sus ojos salvajes. Sus colmillos mostraron cada vez que él sonrió pero los hombres ebrios no notaron nada. La fiesta siguió.


  Finalmente, después de escuchar al discurso mal pronunciado de los dos borrachos por lo que parecieron horas, Fiore hizo el primer movimiento. Ella se acerco al hombre más pequeño, el que se sentó directamente delante de Ian y yo, y subió a sus piernas. La sonrisa en su cara me hizo querer gritar… ¡corre lo más rápido que puedas! Mi mente le suplicó, a ella, a todos. Ian me sostuvo más apretado, un brazo alrededor de mis hombros, una mano sosteniendo la mía. Su mano apretó la mía cada vez que me estremecía. Ahora Fiore besaba al hombre inocente apasionadamente. Su amigo miró con envidia. Él echó un vistazo a Ryanne con lujuria. Ryanne tomó la invitación y se paró. Se arrodillo en el suelo delante de sus piernas y se acerco a su cara.


  Miré lejos, escondiendo mi cara en el pecho frío de Ian. Él me envolvió en sus brazos y me sostuvo más apretado, disfrutando de la proximidad. Momentos más tarde, Fergus estuvo de pie y anduvo a donde Ryanne se arrodillaba. Eché una ojeada con un ojo, con miedo de ver realmente, pero curiosa de todos modos.


  Ryanne sostenía al hombre blando en sus brazos, todavía arrodillándose en el suelo, cuando Fergus se inclinó y acercó su boca hambrienta al cuello del hombre. Miré al otro hombre cuando Fiore retrocedía ante su cuello, limpiando su boca delicadamente con una servilleta que sacó de su bolsillo. Miró a Ian.


  «Él es todo tuyo. Disfruta… es muy dulce. Escogiste bien el vino esta noche,» ella dijo, dejando caer al hombre sobre el lado de la silla. Enderezó su suéter mientras caminó hacia nosotros. «Señoritas primero. Lily…».


  Estiró su mano hacia mí. La miré, levantando mi cabeza del pecho de Ian, mis ojos amplios con horror.


  «No tengo sed. Bebí justo antes… demasiado, pienso». Mi voz se rajó.


  «Tu te lo pierdes,» dijo Ian cuando se paró y alcanzó el cuerpo caído antes de que yo pudiera quitarme de su camino. Se inclinó al cuerpo y bebió.


  Una vez que se habían llenado, era el trabajo de Fergus para eliminar los cuerpos. Él tomó a ambos, un sobre cada hombro, y se dirigió a la puerta, que Ryanne sostuvo abierta para él.


  «Bien, Lily… fue muy agradable conocerte por fin. Pienso que lo llamaremos una noche. Buena fiesta, como de costumbre, Ian,» le dijo a Ian antes de besarlo en las mejilla y seguir a Fergus en la oscuridad.


  Fiore se marchó poco después de ellos, besando tanto a Ian como a mí. Estuve de pie, congelada al suelo, sin decir una palabra. Sentí solamente repugnancia por lo que había pasado. Ian se paró a mi lado, una amplia sonrisa en su cara.


  «¿Vamos?» él preguntó, ofreciéndome su mano. «¿Iremos a descansar un rato?».


  Lo dejé tomar mi mano y llevarme a su dormitorio. Fui sin decir una palabra, mis pasos automáticos, mi mente en blanco.
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  Era difícil creer que tres semanas habían pasado desde que mi ordalía comenzó. Ahora gasté cada momento de cada día al lado de Ian. Cada vez que traté de escaparme, aun si fuera sólo por unos momentos, como cuando caminé por perímetro de los bosques que rodean la casita de campo, él envió a alguien buscándome. A causa de sus hábitos de alimentación, mi supervivencia dependió de la sangre de animales. No podía adaptarme a su manera. Ian trató de hablarme, dándome su discurso de control demográfico habitual pero me negué.


  Hasta ahora, logré rechazar los avances de Ian. Cuando fuimos al dormitorio para descansar, estuvimos lado al lado en la cama y trató de acercarse pero siempre lograba pararlo. Él no insistió. Él pareció caminar por cáscaras de huevo y se ablandó cuando solicité más tiempo. Yo, por lo general, comenzaba alguna clase de conversación para ocupar su mente. Quise saber tantas cosas de las que tuve miedo preguntar. Tuve miedo no sólo de su reacción sino también de mi reacción a las respuestas. Quise saber lo que le había hecho a Jack. ¿Había sufrido Jack? ¿Sabía lo qué le pasaba? También quise saber cuánto sabía sobre Christian pero no me atreví a preguntar.


  Permanecí tan amistosa y contenta como posible, con todos ellos, esperando mi tiempo. Sabía que Ian no podía quedarse a mi lado por mucho más. Este era totalmente fuera de carácter para él. Tarde o temprano, él tendría que marcharse para hacer lo que era qué hizo cuando desapareció por días. Él tendría que abandonarme con su pequeño aquelarre de criados leales. Y cuando lo hizo, yo tendría que actuar rápido.


  Decidí dar un paseo por los campos y los bosques una tarde. El sol entraba y salía. Me aburrí y no podía encontrar nada para ocupar mi tiempo. Jugué con la escritura otra vez, leí lo más que pude, y vi la televisión para impedir que mi mente piense en cosas que tenía que proteger. Cuando estuve a punto de abrir la puerta, oí a Ian salir del dormitorio.


  «¿Dónde vas?» preguntó.


  «Sólo a pasear,» contesté. Mi mano estaba todavía en la perilla, esperando que me deje ir sola. Si él quisiera, él enviaría un mensaje a la mente de uno de sus esclavos, diciéndoles que me sigan. No me molesto tanto Fiore. Ella por lo general andaba conmigo, hablándome. Los demás sólo guardaron una distancia segura, mirando desde lejos.


  «Buena idea. Iré contigo. Conseguiré mis zapatos,» dijo y se dirigió al cuarto. «Sabes que el sol brilla hoy».


  «Sé, pero no hay nadie alrededor. Nunca lo hay,» expliqué.


  Estábamos aislados. Era muy rara vez que un carro pasó por el camino de tierra al final de propiedad. De todos modos, habían muchos árboles para esconderse detrás si alguien resultara acercarse y, sinceramente, esperé que nadie lo haga… por su bien.


  Esperé que Ian vuelva, desconcertada de que no podía tener ni un momento sola con mis pensamientos, mis memorias. Prefiero tener la compañía de Fiore. Era fácil hablar con ella y no insistió en respuestas. A veces caminamos en silencio completo, disfrutando de nuestros alrededores. Aprendí realmente, sin embargo, mucho sobre ella durante nuestros paseos. Aprendí que ella vino de Italia y no recordó a su fabricante. Ellas se separaron no mucho después de que ella la transformó y pasó tanto tiempo que las memorias que tenía eran nebulosas. También aprendí, de manera interesante, que Fiore no era sólo la más vieja del grupo pero ella había estado con ellos la menor cantidad de tiempo. Algo en su tono cuando ella habló de su nuevo aquelarre me dijo que no había tomado todavía su decisión de quedarse.


  «¿Lista?». Ian preguntó con una amplia sonrisa cuando se acercó a mí, interrumpiendo mis pensamientos, pero sin hacer comentarios sobre si había estado escuchando.


  «Sí, lista,» dije, mostrando el camino.


  Comencé a subir la colina, como por lo general lo hacía pasando por delante de la otra casita de campo en la propiedad. Caminó detrás de mí hasta que llegamos a la cumbre, entonces hizo su camino a mi lado, ofreciendo su mano. Vacilé un momento, pero después de ver la mirada pacífica en sus ojos se la di. Él agarró mi mano inmediatamente, dándole un apretón suave.


  Caminamos en silencio un rato, por delante de la casita de campo, el granero de piedra abandonado, y a través de un campo. Cuando llegamos al borde de los árboles, Ian de repente se detuvo y exploro el área con la vista.


  «¿Qué pasa?». Seguí sus ojos.


  «Nada. Quiero mostrarte algo. Sólo tengo que recordar donde es,» explicó.


  Miró a la derecha y luego a la izquierda, decidiendo una dirección. Caminé al lado de él, mi mano todavía en la de él, con cuidado de no tropezar con ramas esparcidas. Cada vez que llegamos a algo que bloqueaba el camino, se paró y me asistió. No estuve acostumbrada a este tipo de comportamiento de él. Él, por lo general, me trataba con la menor cantidad de atención posible; al menos, así fue antes, en otro tiempo, pareció. Lo menos que tuvo que hacer para mí, o alguien en realidad, lo mejor. Ahora él actuaba como un novio atento.


  Mientras nos internábamos en lo más profundo en el bosque, podía oír el sonido del agua en la distancia. Traté de bloquear el sonido de animales que corrían de los sonidos de nuestros pasos. Mientras más nos acercamos, más claramente lo oía. Momentos más tarde, lo olí. Era un olor terroso, como el olor de un campo de pelota después de un chaparrón repentino. Me reí de ese pensamiento.


  «¿Te gusta?». Él sonrió.


  Los rayos del sol que lograron encontrar su camino por los árboles densos brillaron en sus dientes relucientes. Podía ver la sangre correr bajo la piel pálida de su cara.


  «Sabes que sí. ¿Qué es?» pregunté, tratando de parecer alegre.


  «Es un pequeño arroyo muy bonito. Ya verás,» dijo. «No he estado aquí en mucho tiempo. No debería ser mucho más lejos».


  Caminamos, siguiendo nuestros sentidos, conducidos por el sonido y el olor del arroyo. En unos minutos, él se paró, su mano un poco más apretada, tal vez del entusiasmo.


  Un arroyo estrecho fluyó torciendo por un banco exuberante, verde. Sólo delante de nosotros, en el borde del banco, un árbol se había caído, hace mucho por lo visto, creando un asiento perfecto. Las flores salvajes, junto con briznas de hierba largas, cultivaron todo su alrededor. El agua pareció fría y refrescante. Un ave voló sobre el agua antes de volar alto para descansar en una rama del árbol, directamente a través de donde estábamos parados. Nos miró por un momento, inclinando su cabeza al lado, antes de irse volando con un chillido fuerte.


  «Es hermoso».


  «Vengo aquí a veces cuando quiero estar solo,» dijo él, conduciéndome al borde del agua.


  Cuando nos paramos delante del árbol caído, vi que era más lejos del borde que pareció del otro lado. Él me jaló a la tierra y en vez de sentarnos sobre el tronco, nos sentamos en la hierba y nos apoyamos contra ello.


  «No puedo creer que nunca encontré esto antes,» dije, mirando alrededor, admirando la serenidad del paisaje. «Por lo general voy en el otro camino y caminó alrededor de la espalda a la casita. Fiore no me dijo sobre esto tampoco».


  «Que yo sepa, ella no viene aquí. No anda por lo general en el campo. Ella es más una muchacha de ciudad. Ella nunca solía ir para paseos en los bosques hasta que tú llagaste,» explicó, apoyándose contra mí.


  Él siguió sosteniendo mi mano en sus piernas extendidas, remontando círculos en la cumbre de mi mano con su índice y mirando lo que hacía. Pareció tan tranquilo y sereno ahora que tuve miedo de moverme por miedo de que su humor pudiera cambiar. Este Ian tranquilo, pacífico, no era alguien que yo conocía.


  Apoyé mi cabeza contra el musgo cubriendo el tronco y cerré mis ojos. Inhalé la frescura y suspiré, por primera vez relajándome en su presencia. La brisa sopló por mi pelo y se sintió tan relajante que me sentí casi positiva que podría dormir.


  «Lily,» dijo casi en un susurro. Su voz pareció triste.


  «¿Sí?» dije, no molestándome en abrir los ojos.


  «¿Vas a perdonarme algún día? ¿Va a ser lo mismo entre nosotros?».


  Vacilé, sin saber que decir. Mantuve mis ojos cerrados y enfoqué en la sensación de su piel sobre la mía. Era tan familiar, casi cómodo. Esto me asustó. La cara de Christian destelló en mi mente. Sentí que Ian se puso rígido, más tenso. Eso me dio la respuesta que buscaba.


  Giré mi cabeza y mire sus ojos. Lo contemplé durante un momento, sin movimiento. Entonces, cerré mis ojos, respiré hondo, y pensé, perdóname. Sabía que Ian no hablaba español. Era algo que él no se había molestado en aprender, aunque dedicáramos tanto tiempo en Sudamérica. Él pensó que era un desperdicio de tiempo. Antes de que él pudiera preguntar lo que pensé, me aparté del tronco y subí, ambas piernas alrededor de él, en su regazo. Tomé su cara en mis manos, viendo el choque en sus ojos, respiró hondo, cerré mis ojos lo más fuerte que pude, y me incliné hacia sus labios. Dejé a su pasión tomar el control, de modo que más tarde, yo pudiera tomar el control.


  ***


  En los días después del momento íntimo entre nosotros, Ian pareció relajarse un poco más. Él no me preguntó mucho cuando tomé un paseo con Fiore y estaba a veces fuera por horas. No mencionó la cuestión de mi dieta más. Él todavía se cernió realmente, sin embargo, cuando yo estaba en la casita de campo, nunca dejando el cuarto mucho tiempo. Actué tan afectuosamente hacia él como mi conciencia permitiría, esperando que él confiara en mí más, permitiéndole abandonarme, como hizo en el pasado.


  Según Fiore, Ian todavía desaparecía durante períodos largos, nunca informando a nadie de su paradero o la longitud de su ausencia. Trataba de prepararlo para esto, tratando de hacerle creer que todavía estaría aquí cuando volvió, que podríamos ser una pareja otra vez. No sabía si esto funcionaría pero tuve que intentar.


  Una tarde, meses después de llegar a Irlanda, me senté leyendo en al sofá cuando Ian vino a sentarse a mi lado. Cerré el libro, pero lo guardé en mi regazo. Él se sentó, silencioso al principio, y luego me miró con tristeza.


  «Tengo que hablarte sobre algo,» dijo, sus ojos ahora hacia el piso.


  «¿Qué pasa?».


  «Intento, Lily. Realmente, créeme».


  «Lo sé y yo también,» contesté. «Háblame».


  «Sé que no ha sido fácil para ti. Sé que he hecho muchas cosas, cosas de que no estoy orgulloso, pero…» él miró abajo otra vez. No interrumpí.


  «No te culpo si dices que no pero tengo que pedir tu perdón… por todo,» dijo mirarme otra vez, esperando una respuesta.


  «¿Mi perdón? ¿Por qué? ¿Esto significa…?» pregunté, aturdida. Lamentaba que no tuviera entrada en su mente.


  «Ah, no. Perdón. No puedo dejarte ir. No voy a, dejarte ir. Te amo demasiado,» dijo con un suspiro. «Quiero decir, por todo que he hecho en el pasado, incluso recientemente, con tu amigo en Olympia».


  Mi aliento se paró en mi garganta. Había estado tratando de no pensar en pobre Jack que murió por mi culpa. ¡Me odié por eso! Había estado luchando conmigo para impedir hacer preguntas, impedir imaginar que terrible sus últimos momentos deben haber sido. Me obligué a respirar otra vez, tratando de limpiar el terrón en mi garganta entonces para poder hablar.


  «¿Por qué haces esto? ¿Desde cuándo pides mi perdón?».


  «Pienso que no podemos tener un principio fresco honesto al menos que puedas perdonarme. Perdóname. Sé como me siento sobre ti pero no sé como te sientes sobre mí. No he sido capaz de entrar en tu cabeza. No sé por qué pero no puedo».


  Desde que llegamos aquí, traté con fuerza de no pensar en algo que él podría usar en mi contra o podría enfadarlo. Lamentablemente, las memorias dolorosas reventaron en mi cabeza de vez en cuando y las paré tan rápidamente como podría, tratando de concentrarme en algo más. Me encontré haciendo esto más a menudo. Me sentí culpable por lo que hacía con Ian, aunque supiera que no era posible volver a lo que realmente quise. ¿Realmente había sido capaz de parar a Ian de sus invasiones mentales, y si era así, cómo?


  Cambié mi mente al la situación presente, aunque mis dedos todavía jugaban con el libro en mi regazo. Miré sus ojos otra vez, él simplemente me esperó a hablar. Él no me había oído.


  «Te perdonaré. Dios sabe que no debería, pero, me conoces, no puedo guardar rencores. Pienso que merecemos un principio fresco».


  «Gracias, Lily. No sabes lo feliz que me haces,» dijo él, sus ojos encendidos. «¿Una cosa más… cómo te sientes sobre mí?».


  Mordía mi labio y trate de calmarme. Yo podía hacer esto.


  «Te amo, Ian. Nunca paré. Yo estaba enojada contigo, pero, nunca dejé de amarte,» contesté.


  Sus ojos se llenaron de tanta felicidad que casi me sentí culpable. Casi. Después de todo, él lo mereció. Él era el inventor de mentiras. Esto lo había aprendido de él.


  Lanzó sus brazos alrededor mío, agarrándome duro. Devolví su abrazo. Cuando él se inclinó para besarme, no vacilé. Permití que me besara todo el tiempo que quiso. Me dejé ser perdida en su beso, no queriendo pensar en absoluto, sólo responder. Cuando él finalmente paró, sentí un deseo que no había esperado. De alguna manera, no quise que él parara. Decidí dejarlo por el momento, analizarlo más tarde. Quise mantener cosas tan pacíficas como posibles.


  «¡Deberíamos divertirnos!». Saltó, excitado. «¡Sí! Te invito a comer. Te prometo, ningún inocente. Tienes que comenzar a sentirte débil de solamente la sangre de animales. Necesitas un humano».


  «Creo que sí. Es difícil de acostumbrarse a la sangre de animales,». Le sonreí. «Me prepararé».


  Esa noche, nos alimentamos a mi manera, pero un poco a la de Ian también. Picoteé al humano, una mujer, usando mi mente para encontrar sus faltas y luego pintando cuadros atractivos para atraerla. Mi manera era un poco más sutil, un poco más suave. Atraje mi presa, jugando a lo que pinté en sus mentes - hasta un grado de todos modos - entonces di el paso decisivo. Ian tenía el hábito de querer sumergirse directamente, ningún respeto por el miedo de la víctima. Él los arrinconaba y luego fue directamente a la matanza, ningunas imágenes alimentadas en su subconsciente para aliviar su pánico. Era brutal el modo que él lo hizo pero no dije nada porque, después de todo, era al menos alguien con una historia criminal.


  Días más tarde, decidí dar un paseo por los bosques otra vez. El sol se escondía detrás de nubes oscuras, aunque no llovía todavía. Ian estaba ocupado con algo - lo que era no me molesté en preguntar - entonces él sugirió que vaya con Fiore. Prefiero haber ido sola, ya confiando en mí, pero no argumenté su demanda. Fiore era la única con quien no me opuse a dedicar tiempo. De este modo, cuando Ian exigió, aunque lo hiciera sonar más bien como una sugerencia, fui a la casita de campo más grande, en busca de ella.


  Fergus abrió la puerta y miró detenidamente antes de que realmente lo alcanzara. Él miró como si me esperaba.


  «Hola, Fergus,» sonreí. «¿Está Fiore?».


  «Sí, señorita. Ella me pidió decirle que saldrá pronto,» contestó él, bloqueando mi vista en la casita con su figura delgada.


  «¿Puedo esperar dentro?» pregunté. Nunca estuve dentro de esta casita de campo y estaba un poco curioso para ver como ellos vivieron.


  «Umm… ella será sólo un minuto. La aceleraré,» dijo cuando él se largó a toda prisa. Oí que giraba el cerrojo en la puerta.


  Me quedé parada en silencio mirando la puerta. Él volvió dentro con tal prisa, cerrando con llave la puerta detrás de él, que yo no había sido capaz de agarrar ni una vislumbre del interior. ¿Por qué no me permitieron entrar? Consideré esto por un momento cuando oí el acercamiento de pasos. Retrocedí ante la puerta, tratando de no parecer visible. El cerrojo fue girado otra vez, Fiore surgió del otro lado, y la puerta se cerró detrás de ella.


  «Hola». Sonrió radiantemente. Su cara pareció a la cara de un ángel cuando sonrió así, ojos encendidos.


  «Hola. ¿Estabas ocupada?» pregunté, buscando una respuesta en cuanto a por qué no podía entrar.


  «Ah, no,» dijo ella con una expresión preocupada en su cara. «Ryanne y Fergus hacían la limpieza de… no quieren que veas la casa de esa manera. Ellos son muy cuidadosos. Mueven todo». Ella comenzó a andar hacia el camino por el que andábamos cuando salimos juntas.


  La paré, tocando su brazo.


  «Vamos por ese camino hoy,» dije, señalando al camino que Ian y yo habíamos tomado.


  Pareció nerviosa al principio, observando el camino que indiqué. Ella miró hacia atrás y su expresión pareció al instante más relajada, sus cejas lisas otra vez.


  «¿Sabes qué está ahí?» ella preguntó.


  «Sí, por supuesto. Ian me llevó. Hay un pequeño arroyo tan hermoso. Es tan pacífico y relajante. Me encantó,» expliqué. «Me gustaría sentarme allí otra vez. ¿Has estado allí antes?».


  «Sólo una vez. Esto es un lugar que a Ian le gusta guardar para él,» explicó ella. «Pero si te ha llevado allí, entonces adivino que está bien. Vamos».


  Seguí su ejemplo, y me quedé cerca de sus talones. Paseamos, admirando la vegetación y el aire fresco. No hablamos en absoluto. Mantuvimos un silencio cómodo. No era hasta que nos hiciéramos más cercanos que ella de repente dijo.


  «¿Fueron al árbol caído?».


  «Sí. Nos sentamos allí un rato,» contesté nerviosamente. Las imágenes de lo que pasó entre nosotros ese día vinieron precipitándose en mi mente.


  Fiore me miró con el choque en su cara. Ella dio vuelta lejos, como si avergonzada; se había metido en algo tan privado. De repente avergonzada, miré la tierra mientras seguimos hacia el arroyo que aparecería al final de camino.


  Una vez que llegamos, me quede quieta detrás del árbol caído. Cerré mis ojos y dejé a mis otros sentidos asumir. Inhalé, permitiendo que el olor fresco, limpio del agua corriente llene mis fosas nasales. Mis oídos agarraron los sonidos de pequeñas criaturas que se apresuran para esconderse cuando ellos oyeron nuestro acercamiento. Aves se llamaban el uno al otro en los árboles encima de nuestras cabezas.


  «No me extraña que le gusta guardar este lugar para él,» dijo Fiore, rompiendo el silencio. «Es mágico».


  «Seguro es. Si alguna vez intentara escribir otra vez, aquí es donde yo lo haría,» declaré.


  Subí al tronco del árbol con un pie y salté del otro lado. Me instalé en la hierba, apoyada contra ello como lo hicimos ese día. Fiore miró alrededor durante unos momentos más, luego vino a mi lado y se calmó. Ella estiró sus brazos largos, elegantes, encima de su cabeza y suspiró.


  «Este es un paraíso,» dijo, todavía mirando agua.


  Saludé con la cabeza, seguro que lo vio por su visión periférica. Entonces, vi que volteo su cara hacia mí. Ella tenía una expresión seria, sus ojos mirando mi cara.


  «Yo me preguntaba…» comenzó, con una voz callada.


  Era extraño como ninguno de nosotros usó nuestras mentes para comunicar el uno con el otro. Asumí que ellos sólo sintieron la necesidad de hacer esto cuando había humanos presentes.


  «¿Qué es?» pregunté, con miedo de cual sería su pregunta. No estaba segura que tendría una respuesta para ella, al menos, no una honesta. Yo intentaba lo mejor para tener cuidado con todos ellos, pero con Fiore, se hacía cada vez más difícil. La encontré tan fácil a parecido.


  «Tú e Ian… ¿todavía lo amas?» preguntó, mirando mis ojos.


  Yo sabía que si mentí ella sería capaz de reconocer la mentita. Yo sabía que si dije la verdad, podría tener consecuencias terribles.


  «A veces.» dije. «Hay días que parece que lo amo realmente y hay días que… no estoy tan segura. Todavía estoy confundida».


  Debería ser una respuesta aceptable, aun si esto regresara a Ian. Él no podía culparme por mi confusión.


  «Tiene sentido,» contestó ella. Sus dedos jugaban con una brizna de hierba que había arrancado. Ella lo sostuvo en una mano y lo dirigió entre su pulgar e índice con la otra.


  «Es difícil,» expliqué. «Pensé que yo nunca lo vería otra vez. De hecho, me había dimitido a esto, pensando que había sido destruido».


  «He estado con Ian por mucho tiempo ahora. No pasó ni un día que el no habló de ti. La cosa que encuentro rara es que no fue hasta hace poco, en los pocos meses pasados, que él indicó que te quiso aquí,» dijo ella. «¿Qué piensas que es todo esto?».


  Pensé en ello un rato, mirando el agua y mirando los modelos que hizo cuando derribó piedras. Ella se sentó silenciosa, esperando. ¿Podría decirle lo qué sospeché? ¿Que sospeché que hacía esto porque finalmente me enamoré de otro? ¿Alguien que nunca podía tener de todos modos? Me decidí en contra de ello, por el momento.


  Giré mi cara hacia ella otra vez y miré su expresión, preguntándome si ella agarró cualquiera de mis pensamientos. Si lo hiciera, no había ninguna razón en la mentira. Su expresión era exactamente la misma de cuando hizo la pregunta. No vi ningún signo que ella había conseguido su respuesta de mi mente. Esto me puso curiosa y decidí evitar su pregunta por el momento.


  «Fiore, por favor, … se totalmente honesta conmigo.» dije. Ella saludó con la cabeza. «¿Conseguiste algo de mi mente?».


  «Vi el agua. Las rocas con agua que las atropella, haciendo modelos raros. ¿Por qué?» ella preguntó.


  «Ninguna razón. Sólo curiosa». Miré el agua otra vez.


  «Y… sobre mi pregunta. ¿Alguna idea?» ella preguntó, parándose. Me ofreció su mano en invitación. Alcancé por ella y ella rápidamente me jaló.


  «Lamentable, no. He pensado en ello pero no tengo una pista. Nunca pude entenderlo,» mentí, no realmente considerándolo una mentira ya que esto era sólo especulación. Él nunca lo dijo.


  «¿Te has acercado al arroyo?» preguntó ella, obviamente satisfecha con mi respuesta.


  «No. ¿Tú?».


  «Sí. Unas cuantas veces. No vengo a este punto pero voy realmente adelante, a lo largo del agua. Quiero mostrarte algo allá arriba. Pienso que lo disfrutarás». Ella sonrió otra vez y esto me hizo relajarme.


  Anduvimos, una tras la otra ya que el camino era muy angosto para caminar juntas. Los árboles y los arbustos fueron demasiado crecidos a nuestra izquierda entonces ella tuvo que mover ramas cuando se acercó, sosteniéndolas para que yo pase. Mientras caminamos, miré la tierra y me concentré en cada detalle en el camino - la suciedad, las piedras, las ramas caídas, y el musgo en las rocas. Me pregunté si ella sintonizaba a mi pensamiento. No había agarrado mi dilema antes, cuando ella hizo una pregunta yo no estaba segura como contestar. Me concentraba en el agua entonces, cuando pensé como contestar. ¡Yo pensaba en dos cosas a la vez! ¡Era eso! Tuvo que ser. Ella no había sintonizado a mis pensamientos verbales. Ella sólo había sido capaz de ver las imágenes. ¿Podría la difusión de imágenes esconder mis palabras? Decidí que experimentaría más con esto… más tarde.


  Caminamos por muchos minutos antes de que el camino comenzara a inclinarse.


  «¿Saldremos cerca de la casita de campo otra vez?» pregunté, tratando de ubicarme.


  «Cerca. Podemos salir al campo y pasar por aquel camino,» dijo con una risa tonta leve. «No tenemos que regresar por donde vinimos si eso es lo que preocupa».


  «No, por supuesto no. Disfruto caminar,».


  Ella siguió avanzado.


  «Ok… tal vez no por los arbustos aunque. Soy más una muchacha de ciudad,» confesé.


  Alcanzamos un área donde los árboles eran mucho más altos que los que habíamos estado pasando. Ella señaló a un árbol específico, sólo en el borde del agua. Sus ramas más largas que todos los otros árboles.


  «Sí. ¿Un árbol?» dije, parándome detrás de ella.


  «Espera que veas la vista de allá arriba. ¡Es increíble!» ella dijo, dirigiéndose directamente para el árbol.


  El pánico me traspasó cuando mi cuerpo se puso rígido, impidiéndome seguirla. Ella paró unos pies delante y miró hacia atrás.


  «¿Qué pasa?».


  «Yo… no puedo. Tengo… miedo de alturas,» confesé, de repente avergonzada de mí. No se supuso que vampiros tenían tales miedos tontos, debilidades.


  «Perdón. No sabía,» dijo ella suavemente. «Figuré ya que volaste con Ian…».


  Sacudí mi cabeza. Todavía no podía moverme.


  «Bien, haz la prueba. Puedes quedarte en las ramas bajas. Este es el árbol perfecto para trepar. Lo hago todo el tiempo,» dijo ella, tratando de aliviar mi mente. «Confía en mí. Es muy fuerte».


  «Ok. Sólo las ramas bajas,» contesté. «Puedes ir hasta arriba pero más cerca a la tierra es donde yo estaré».


  Me obligué a caminar hacia ella, concentrándome en su cara magnífica y evitando echarle un vistazo al árbol. Ella pareció notar y su expresión se puso más suave, calmante, alentadora. Una vez que alcancé el lugar donde estaba, ella sonrió y saludó con la cabeza. Sus manos alcanzaron hasta la rama más cercana y ella fácilmente se tiró, tan ágil como un gimnasta Olímpico. Su movimiento era tan elegante que ella lo hizo parecer fácil. Puedo hacer esto, me dije. Sólo no demasiado alto.


  Miré encima de mi cabeza, en la rama que ella había agarrado primero, y respiré hondo, estirando mis brazos al aire.
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  Ella subió más y más alto, como si no era nada. Sus movimientos eran ágiles y lisos. En cuanto a mí, yo acababa de alcanzar la segunda rama, mis piernas temblando todo el tiempo. Enderecé mi cuerpo para agacharme, agarrándome a la rama de encima. Realicé que no estaba tan lejos de la tierra. No había una buena vista de aquí. Miré hacia arriba, tratando de encontrar a Fiore entre la vegetación.


  «Estoy aquí. A tu derecha,» gritó.


  «¡Te veo!» le respondí.


  La encontré, sentada en una rama, sus piernas colgando, balanceándose de acá para allá como si se sentaba en un columpio. Sus ojos tenían una expresión de admiración, su cabeza giraba para admirar la vista.


  «Puedes ver todo de aquí. ¡Es magnífico!» exclamó.


  Curiosa, me encontré tirando mi peso hasta la rama a la que me agarraba. Me concentré en cada movimiento y no en la altura. Me calmé diciéndome que yo, también, disfrutaría de la vista. Si ella dijo que el árbol era fuerte, entonces el árbol era fuerte. Después de todo, este no era la primera vez que ella había hecho este.


  Seguí subiendo, tomando alientos profundos antes de cada rama nueva. Miré hacia arriba cuando estabilicé mis pies en la última rama alcanzada y vi que Fiore estaba sólo aproximadamente cinco ramas más arriba. Decidí quedarme en el lado izquierdo. Fiore estaba a la derecha. No estaba segura si la rama en la que ella se sentó sostendría el peso de las dos.


  Cuando puse mi peso en la rama que me había estado sosteniendo, por casualidad dejé a mis ojos ver más allá del árbol. El mundo comenzó a girar. Mis piernas comenzaron a temblar. Mi apretón se sintió débil. Cerré mis ojos, tratando con toda mi fuerza parar de temblar. Logré pararme en una rama encima, cuatro ramas debajo de Fiore. Era suficiente. Esto era todo lo que iba a trepar. Me sostuve del tronco bajando mi cuerpo para sentarme.


  «¡Estoy tan orgullosa de ti!». Fiore gritó. «Relájate y mirar alrededor. Estás bien».


  «Sólo una pregunta,» dije con una voz inestable. «¿Puedes volar?».


  «Para nada,» dijo con una sonrisa.


  «¡Caramba! Yo tampoco».


  Ella sonrió y señaló a algo en mi dirección. Seguí su dedo, todavía tratando de aguantar mi respiración. Miré directamente, era más fácil que hacia abajo. La vista realmente se llevó mi aliento, no debido al miedo, pero debido a su belleza. Los campos parecieron a una tapicería de colores. Era algo que no había imaginado cuando paseé por ellos. A la distancia, vi un edificio. Me concentré más duro, ajustando mis ojos, y noté que pareció una casa, tal vez una vieja casa de granja. A la derecha, encontré un granero de piedra, hiedra cubría una pared entera y parte del techo.


  «¿Es una granja?» pregunté, todavía concentrándome en las estructuras.


  «Sí. Ellos son nuestros vecinos más cercanos,» contestó ella. «Realmente no los conocemos aunque nos saludamos cuando nos cruzamos en el camino».


  No imaginé que alguien viviera tan cerca. Me pregunté a qué distancia de esa granja estaba la casita de campo. Busqué la casita de campo, el apuntar mis ojos hacia abajo, realmente se llevó mi aliento. Esta vez sí era de miedo. Realmente podía ver cuan alto estábamos. Me agarré más fuerte de lo que estaba. Mis ojos exploraron el área, encontrando lo que tuvo que ser los techos de las casitas de campo en la propiedad de Ian. Parecieron tan pequeñas e insignificantes desde esta altura.


  Miré ambos techos, viendo a Ian, en la tierra llana, y luego moviendo mis ojos a la otra, a Fiore, que se sentó en la colina detrás. Vi movimiento del frente de la casita de campo de Ian. Enfoqué mi visión en esto, tratando de distinguir la pequeña figura. ¡Ian! Él salía de la casita. Miré a Fiore, para ver si ella miraba, pero no. Sus ojos estaban enfocados directamente delante, al otro lado del arroyo.


  Ian anduvo a la otra casa, pero echó un vistazo alrededor con cada paso. Él se acercó a la puerta justo cuando se abrió. Él obviamente les advirtió a Ryanne y Fergus de su visita. Era Fergus que apareció, saltando del camino. La cabeza de Ian dio vuelta y exploró el área una vez más. Asegurado que nadie estaba alrededor, entró. Fergus también miró alrededor antes de cerrar la puerta. Me pregunté lo que hacían. Después de todo, era la propiedad de Ian y ellos eran sus amigos. ¿Por qué no ir a verlos?


  Momentos más tarde, la puerta se abrió otra vez y los tres salieron. Se pararon sólo fuera de la puerta. Parecieron tener una conversación. Traté de bloquear los sonidos de la naturaleza, esperando oír a los tres vampiros abajo. Como esperado, no oí nada de Ian y sólo trozos y pedazos de pensamientos inacabados de los demás.


  Está débil… pero bien…


  No te preocupes… vigilamos…


  Había silencio durante un momento, cuando sospeché que Ian se comunicaba.


  Vete en paz… lo haremos…


  Ryanne ayudado a asegurar a Ian. Sí, vete en paz…


  Los tres se quedaron sin moverse un rato antes de que Ian volviera a su casa rápidamente. Ryanne y Fergus entraron de nuevo a su casita.


  ¿Vete en paz? ¿Qué significó eso? ¿Quién está débil? ¿Fergus? ¿Algo le pasaba a Fergus? ¿Era posible? Tenía tantos pensamientos traspasando mi mente que llamé la atención de Fiore.


  «¿Qué pasa? ¿Quién está débil?» preguntó.


  «Um… el árbol. Me preguntaba sólo si cualquiera de estas ramas estaba débil… por si a caso. ¿Cómo bajamos?» pregunté, tratando de disfrazar mis pensamientos verdaderos.


  «Del mismo modo que subimos,» dijo ella. «Comenzaré a bajar para que puedas mirar».


  Cuando ella comenzó a bajar, tan ágilmente como había subido, me elevé a mis pies, sosteniendo la rama encima de mí. Algo hizo un chasquido. Me congelé.


  «¿Qué fue eso?». Infundí pánico.


  «No sé,» me aseguró. «Podría haber sido un animal pisando una ramita. Las cosas nos parecen mucho más fuertes».


  Un poco tranquilizada, hice mi camino más cerca al tronco, tratando de girar mi cuerpo para poder bajar a la siguiente rama, del modo que Fiore lo hacía. Otra vez, oí un sonido como algo rompiéndose. La rama de la que me agarraba tembló. Moví mis pies, colocándolos para dar vuelta, cuando sentí la rama debajo temblar. Mis dedos se deslizaron. Me congelé. Cuando no oí nada más, comencé a agacharme. ¡Pataplum!


  No había más rama bajo mis pies, cuando vi con horror que se caía, golpeando ramas inferiores, en su camino. Mi primer pensamiento fue de alivio, de que Fiore estaba al otro lado y no sería golpeada. ¡Mi siguiente pensamiento fue que no había nada en mis manos, o debajo de mis pies, mi cuerpo se caía!


  Un grito que cuajaría la sangre salió por mis labios cuando casi golpeé una rama. Pareció que me caía a cámara lenta. Arqueé mi cuerpo en dirección contraria de donde las ramas estaban, tratando a toda costa de evitar el impacto. Me caí por el aire en choque… sobre todo porque vi el árbol a mi izquierda, sin tocarlo, de alguna manera evitando las ramas que debería haber golpeado. Fiore miraba con un horror silencioso.


  La tierra abajo pareció dura. Traté de prepararme para el impacto inevitable que no me mataría probablemente, pero sería doloroso de todos modos. Seguí gritando, por todo el camino, mis brazos y piernas moviéndose descontrolados. Realicé, con terror, que golpearía la tierra con mi espalda. Ya no veía la tierra. Había cambiado de alguna manera mi posición.


  «¡Lily!». Fiore gritó. «¡Voltea tu cuerpo!».


  ¿Cómo podría decir eso? ¡Estuve a punto de golpear la tierra muy fuerte! ¿Y ella me daba órdenes? ¿No debería haber golpeado la tierra ya? ¿Mi miedo y pánico hacían que mi cerebro lo hiciera parecer que estaba en una caída a cámara lenta, como en una de película de acción?


  «¡No! ¡Estás volando, Lily! ¡Baja tus pies! ¡Apúrate! ¡Voltea!» siguió gritándome órdenes.


  ¿Volando? Imposible.


  Me concentré en voltear y enderezar para que mis piernas estén debajo de mí. Cuando intenté, pareció que mi cuerpo reducía la velocidad. Podía ver finalmente la tierra otra vez. Estaba cerca. Golpearía en cualquier momento. La hierba tenía más detalle ahora que estaba bastante cerca. Puse mis brazos directamente delante de mí. El resto de mi cuerpo siguió. Ya no me caí, pero floté delante, apuntando hacia la dirección de las casitas. ¡Wow! Mi cuerpo se sintió ingrávido, como una pluma en el viento, que sólo flota encima de la tierra.


  Mis brazos estuvieron de vuelta a mis lados cuando miré abajo a la hierba suave, un lugar bueno para aterrizar, considerando que no sabía cómo.


  Mis pies hicieron impacto con un golpe, mandando un dolor directamente por mis piernas y a mis caderas. Tropecé, dos, tres, cuatro pasos, no capaz de pararme de correr y rodé a la tierra. Fiore estaba a mi lado en un instante.


  «¿Estás bien?». Se arrodilló a mi lado.


  «Um… creo que sí,» gemí cuando traté de moverme. Me moví, asegurándome que todas las partes de mi cuerpo estaban todavía donde deberían estar. Sentí el dolor en mi pierna derecha, la que golpeo la tierra primero. Me estremecí.


  «¿Tu pierna?». Ella ya metía la mano bajo mis pantalones para conseguir una mejor mirada.


  «¡Ouch!».


  «¡Disculpa! Nada parece roto,» me aseguró cuando tocó mi pierna en sitios diferentes. «Pienso que fue sólo del impacto, probablemente te dolerá un rato. Tienes que aprender a aterrizar en ambos pies».


  «¿Qué quieres decir? ¿Piensas que voy a intentarlo otra vez?» pregunté.


  «¿Lily, no te percataste que volabas?» ella preguntó. «No te caías, quiero decir al principio sí, pero entonces, volaste. Tu cuerpo asumió el control».


  Me quedé quieta, tratando de concentrarme en sus palabras. ¿Yo? ¿Volar? Esto no hizo ningún sentido. Pero debería haberme caído mucho más rápido, más cerca al árbol. Debería haber golpeado ramas por el camino que deberían haber lanzado mi cuerpo en direcciones diferentes, causando mucho daño. En cambio, evité el árbol, con mucho gusto, aunque desconocido entonces.


  «Supongo que sí. No esperes que lo intente otra vez muy pronto». Ella me ayudó, sosteniéndome cerca de su lado para apoyarme contra ella.


  «¿Puedes poner todo tu peso sobre tu pierna?» preguntó.


  Intenté. El dolor estaba allí pero era soportable. Me liberó. Tomé unos cuanto pasos. Dolor pasó por mi pierna con cada paso. Lo forcé de mi mente.


  «Duele pero puedo caminar. Me meteré a la tina». Me dirigí hacia la casita pero ella no me siguió. Cuando hice una pausa y di vuelta, ella sonrió.


  «Sólo asegurándome que tu dolor no es obvio. ¿Cómo le explicaríamos a Ian?». Preguntó y comenzó a caminar otra vez.


  No contesté su pregunta, sabiendo que era una pregunta retórica. Ella no iba a decirle a Ian. Ella me miró y saludó con la cabeza, todavía con una sonrisa. No me molesté en preguntar por qué lo hacía. Sólo caminé, todavía sorprendida, a su lado.


  Nos despedimos en la puerta, abrazándonos como normalmente hacíamos cuando nos separamos, sólo esta vez, se sintió diferente de alguna manera. Teníamos un secreto. Habíamos formado un bono tácito. Cuando nos abrazamos, su mano subió para tocar mi pelo, sosteniendo mi cabeza cerca de su cara. Sus labios se separaron, como si iba a decir algo pero los cerró otra vez, tomando un par de pasos atrás. Ella sonrió cuando examinó mis ojos. Entonces, ella saludó con la cabeza, tan rápidamente que casi lo perdí. Dio vuelta y se alejó.


  Miré hasta que ella desapareciera. No caminaba en dirección de la casita que compartió con los demás, pero hacia el bosque otra vez. Una vez que ya no pude verla, respiré hondo y giré la perilla.


  «¿Lily? ¿Eres tú?». La voz de Ian vino del dormitorio.


  «¡Sí!».


  ¡Él estaba arreglando cosas en una maleta!


  «¿Vas a algún sitio?» pregunté, tratando de esconder el entusiasmo en mi voz.


  «Sí. Algo ocurrió y tengo que irme. No debería ser muy largo,» explicó sin mirarme, todavía ocupado con la maleta.


  Ahora era mi posibilidad para poner un acto muy convincente. Miré cada movimiento de sus manos mientras pensé en como comenzar, esperando que fuera capaz de bloquear su mente, como había descubierto hoy con Fiore. Miré su espalda un momento, esperando que diga algo sobre lo que pensaba pero no lo hizo.


  «¿Me vas a dejar aquí?». Traté de parecer triste.


  «Sí,» dio vuelta y pude ver la sorpresa en sus ojos violetas. «Sólo por poco tiempo. Unos días a lo más. Además, no estarás sola. Ryanne y Fergus estarán aquí y siempre tienes a Fiore. Sé cuánto te gusta ella».


  Me acerqué para sentarme en el borde de la cama. Miré al suelo, tratando de parecer decepcionada.


  «¿Pero por qué no puedo ir contigo? Sólo acabo de llegar y sólo…». Paré. Sostuve mi aliento y esperé.


  «Aww,» se sentó a mi lado y tomó mi mano. «¿Dices que me extrañaras?».


  «Sí». Seguí mirando el suelo. No estaba segura si podría llevarlo a cabo si examinara sus ojos.


  «Lo haría pero es negocio. Sabes mejor que hacer preguntas. Pienso que me conoces lo suficiente. Además, no será por mucho tiempo,» dijo él, su voz tranquila, tratando de convencerme.


  «Ok. Sé. Ningunas preguntas. ¿Pero y yo? ¿Me sacaste de la escuela para traerme aquí y ahora te vas?». Me sorprendí con esa parte.


  Él comenzó a marcar el paso delante de mí. Levanté la cabeza y lo miré. Sus manos estaban apretadas a sus lados. ¡Lo enfadé tan fácilmente!


  «¿Quieres que te devuelva el dinero?» él intentó molestarme. «Te daré tu dinero. ¡Haz una lista! ¡Clase, materiales, libros, todo! ¡Lo dejaré en el velador!».


  ¡Ouch! Reprimí una risa. El dinero no era lo que había querido decir con esto pero no iba a discutir.


  «Ok,» contesté. Mordía mi labio. «Te extrañare».


  Él dejó de marcar el paso y me miró, relajando sus manos apretadas. Regreso al lado de la cama y se sentó. Él recogió mis dos manos esta vez.


  «Te amo, Lily. Estaré de vuelta. Lo prometo,» dijo, mirando mis ojos.


  Esto es de qué tuve miedo.


  Sonreí y me incliné para besarlo. Enfoqué en su cara el tiempo entero, tratando de no dejarlo ver mi felicidad sobre la oportunidad tan esperada que me daba.


  «¿Cuándo te vas?».


  «Tengo que salir a las 3 de la mañana para llegar al aeropuerto antes de la salida del sol,» contestó él. Él tomó la maleta de la cama y la puso contra la pared lejana. «Tenemos mucho tiempo para despedirnos correctamente».


  Tuve miedo de eso también.


  ***


  Esa noche, durante las pocas horas que tuvimos antes de que se fuera para el aeropuerto, dedicamos el tiempo a estar solos. Me acostumbraba a poner un acto para él, mostrándole que realmente lo amé. Ya no se sintió tan incorrecto. Me dije que los actores lo hicieron todo el tiempo. Ellos eran afectuosos y cariñosos con otra gente mientras sus parejas esperaron en casa. Tuve que deshacerme del sentimiento culpable sobre Christian, después de todo, tenía que actuar mi parte si fuera a salir de esto. Además, me había resignado ya a ver nunca más a Christian. Tenía que dejarlo vivir su vida, como un humano.


  Cuando el momento se acercó para que Ian se vaya, traté de parecer más triste. Le aseguré, otra vez, que lo extrañaría. Pareció creer mis palabras y sabía que esto alivió su mente. Él no sentiría ninguna necesidad de mantenerme encarcelada. Él creyó que estaría aquí, esperándolo, cuando regrese. Sonreí.


  Ian miró alrededor del cuarto, asegurándose que no olvidaba nada. Entonces, él fue a su aparador y abrió el cajón de arriba. Su mano alcanzada bajo el montón de ropa interior doblada en el lado izquierdo del cajón y sacó un objeto pequeño, llano, un objeto en un color de vino profundo. Lo miré por un momento. Mis ojos se encendieron y le di la espalda para que no me pueda ver. ¡Su pasaporte! Él llevaba su pasaporte, que significó que viajaba fuera de Irlanda. Iría a algún sitio lejos, donde su mente no podría alcanzarme.


  Al principio, Ian sólo había sido capaz de leer mi mente si yo estaba dentro de la misma localidad que él, en la misma propiedad o hasta bajo el mismo techo. Al tiempo, él había desarrollado esa habilidad a dentro de unas cinco a siete millas y pareció haberse quedado así. Pareció ser así para la mayoría de nosotros. La unión mental se descoloró lo más que nuestro sujeto se alejó. Que significó que, mientras él se comunicaba conmigo en Washington y más recientemente en Oregón, estaba bien cerca. Pude haber sabido si no haya pensado que lo imaginaba. Pero ahora él sería demasiado lejano para usar sus habilidades de invadir mi mente y vigilar mi cada paso. Esto me dio una idea.


  «Ian, no vas por casualidad a Sudamérica. ¿Verdad?» pregunté.


  «No. ¿Por qué preguntas?» dijo, levantando una ceja.


  «¿Recuerdas cuándo estábamos en Lima? ¿El parque en Miraflores, con toda la gente y las flores y los vendedores callejeros?» pregunté con esperanza.


  «Um… ah, sí. Recuerdo. Mucha comida y músicos. Siempre pareció que había una especie de carnaval aunque no hubiera,» él dijo, recordando. «¿Por qué preguntas?».


  Mordió el anzuelo. Puse mi mejor cara persuasiva.


  «Recuerdo que estábamos allí un sábado por la noche y ellos tenían a todos estos artistas que pintaban delante de la iglesia, la que tenía todos los gatos vagos. Vendían sus pinturas en la calle. Yo admiraba algunas de esas pinturas, sobre todo las de mujeres trabajando en los campos, con sus capas de tapicerías coloridas, sus faldas, y sombreros negros. Lamento que no compráramos una. ¿Se vería realmente bien en la sala, en la repisa de la chimenea, no piensas?».


  Él pensó y me dio una sonrisa astuta. Sus ojos se pusieron más suaves.


  «Bien, tal vez. Nunca sabes donde podría parar,» contestó.


  Él no me había dado una respuesta directa pero sabía que la semilla había sido plantada. Él haría todo en su poder de no decepcionarme en esta etapa crítica de nuestra relación, después de todo, trataba de impresionarme. Yendo a Perú para comprar pinturas no sólo lo mantendría lejos más largo, pero, a una distancia segura.


  «Bien, por si acaso quieres conseguirme un regalo,» dije, mis ojos brillando con esperanza y entusiasmo, esperé, de todos modos. «Sobre todo me gustaron con las mujeres, tú sabes, en su vestido típico, con las llamas en el cuadro. ¡Si puedes encontrar uno, me encantaría!».


  Él sonrió, divertido con mi mendicidad infantil. Sabía que no había visto ninguna pintura como la que describí, mujeres en el campo y llamas, en una pintura. Puedo estar enviándolo en una búsqueda, realicé. Lo más largo, mejor.


  Lo miré mientras se puso una chaqueta, metiendo su pasaje y pasaporte en el bolsillo interior. Él miró su maleta, pero no le hizo caso y caminó hacia mí. Una vez que me alcanzó, me abrazó, y me dio un apretón. Sus labios besaron mi frente primero, entonces mis labios. Adiós otra vez, pensé. Sólo esta vez, él tenía toda intención de volver. Me sentí extrañamente triste de separarme de él otra vez. Tal vez era sólo la familiaridad de él que me guardó de alguna manera ligada. Podríamos haber estado bien juntos - muy bien, si él no siempre jugara con mi cabeza, si yo no me hubiera enamorado locamente de otro en su ausencia larga.


  «Cuídate mucho,» dije, mis brazos todavía alrededor de él. Realicé en ese momento que lo compadecí. Él fue destinado para estar siempre solo.


  Él aspiró el olor de mi pelo, su nariz en la cumbre de mi cabeza, inhalando.


  «Compórtate mientras no estoy. A Fergus le dije que te ayude con lo que necesites. Los demás estarán aquí también, cerca, siempre,» me aseguró.


  «Lo se. Todavía no confías en mí,» dije. «Entiendo de todas maneras. No te preocupes por mí. Estaré bien».


  Él me besó una vez más, con fuerza en sus labios, luego recogió su maleta y se fue. Realicé después que se fue que no debería haber dicho la cosa 'de confianza'. Podría haber retrasado su salida si hubiera causado un argumento entre nosotros. De todos modos, me salvé diciendo que entendí. Por suerte, se había ido a tiempo. Pronto, muy pronto, estaría libre de pensar, planear.
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  Lo primero que quise hacer, antes de que pudiera pensar en salir de todo esto, era practicar volar. Tenía que conseguir control del vuelo. Volar podría ser mi único medio de escape, mi única salvación. Tuve que averiguar cuanto tempo podría hacerlo sin descansar.


  Yo sabía que uno de los tres mosqueteros vendría pronto y esperó que fuera Fiore. Sabía que no me dejarían en paz por mucho tiempo, habiendo recibido órdenes de Ian. Bastante seguro, aproximadamente dos horas después, oí que alguien se acercaba a la puerta.


  «¡Hola!». Fiore cantó. «Primer día de libertad. ¿Qué te gustaría hacer?».


  «No sé,» dije. No estaba segura como tomar ese comentario, ella estaba, después de todo, en el empleo de Ian. «¿Pensabas en algo?».


  «¿Pensé que podríamos ir a la ciudad, tal vez hacer compras?». Ella se acercó a una de las sillas en la sala y se tiro en ella, pareciendo muchísimo a una adolescente despreocupada.


  «Me parece bien. Tendremos que esperar hasta más tarde. Nada estará abierto todavía,» dije. Aunque, esto me dio una idea. «Realmente, vámonos mientras está oscuro todavía».


  «¿Por qué? Como dijiste, nada estará abierto».


  «Tal vez podría intentar mi mano en el vuelo,» sugerí.


  «¿Qué? ¡Espera un minuto! En primer lugar, sería tu primera vez. ¿En segundo lugar, olvidaste que yo no puedo volar? ¡Eso significa que tendrías que sostenerme! ¿Qué te hace pensar que podrías?». Le noté el miedo.


  «No tienes miedo. ¿Verdad?» embromé.


  «Por supuesto que no. Es sólo que… bien, no estás acostumbrada».


  «Nunca sabré si no lo intento. ¿No crées?». Traté de parecer segura de mí. «¿Cómo aprendemos? Quiero intentar una distancia corta al principio. Si no puedo hacerlo, llevaremos el carro».


  Ella se sentó silenciosa por unos momentos, dándole un poco de consideración a mis palabras. Entonces, me miró con una sonrisa en sus labios perfectos. «Ok. Si insistes. ¡Sólo, no me dejes caer!».


  Me reí. Sabía que la extrañaría. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, si no hubiera sido secuestrada, ella y yo podríamos habernos hecho las mejores de amigas. Las circunstancias siendo lo que eran, sabía que era imposible. Una vez que esté libre de aquí, nunca la vería otra vez. Sentí una tristeza en esa realización.


  «¿Dónde vamos de compras?» pregunté al tratar de guardar la luz de humor.


  «Limerick, por supuesto,». Fiore dijo como si yo debería saber. «Queda sólo a aproximadamente dos horas en carro. ¿Por qué no me complaces y usamos uno de esos?».


  «¿Un carro? Por favor…» dije, tratando de parecer adolorida. «Por qué no me complaces a mí y me dejas al menos intentar. Como dijiste, son sólo dos horas en carro entonces debería ser un vuelo aún más corto. ¿A propósito, cuál es el pronóstico del clima para hoy?».


  «¡Lluvioso otra vez! Ya comprobé. Pensé que querrías hacer algo además de quedarte en esta casita triste,» dijo ella. Se paró, pareciendo un poco ansiosa. «Ok. Vamos a intentar a tu manera. Vamos, lo más pronto mejor».


  Corrí al dormitorio para conseguir un poco de dinero y ponerme algo que me protegería mejor de la lluvia. También agarré mi pasaporte. Me alegré que hubiera distraído a Ian suficiente y él no había pensado esconder o destruir mi pasaporte. Sin eso, habría estado atracada aquí seguro, sabiendo muy bien que me no atreví a intentar volar esa distancia. Una vez que tuve todo lo que necesité, me fui para encontrarla. Ella estaba parada ya fuera, alzando la vista hacia el cielo.


  «¡Lista!» dije excitada. Finalmente dejando la casita de campo donde había sido prisionera durante meses, aun si fuera sólo durante un día. «¿Ah… y los demás?».


  «Ellos no se preocuparán. Saben que estás conmigo. Ellos no están felices con la necesidad de vigilarte de todos modos. A Ryanne sobre todo no le gusta. Ella ha querido ir a visitar a su hermana, que es también un vampiro, a propósito, e Ian no le ha permitido desde que te trajo aquí. Ella está molesta contigo por eso,» explicó mientras caminamos hacia el camino que conduce al borde del agua.


  «¿A qué distancia vive su hermana?» pregunté con curiosidad. ¿Dos vampiros en una familia… cuales eran las probabilidades?


  «Aproximadamente cinco horas, pienso. Nunca pregunté. Sé que les gusta ir por el fin de semana cuando van,» explicó.


  «¡Tengo una idea!» anuncié. «Vamos por el fin de semana, a Limerick, quiero decir. ¡Así, ellos pueden ir y quedarse un par de días y no tienen que vigilarme y estaré contigo el fin de semana entero!».


  Paró de caminar. Pareció pensativa por un momento, considerando la posibilidad. Sostuve mi aliento y esperé, mis dedos cruzados detrás de mi espalda.


  “No es una idea mala. Podría sugerirlo. Sé que ella no la ha visto en mucho tiempo. Mmm… “ Pensó otra vez.


  Pensé que esto era una idea brillante, unas vacaciones para todos. Una oportunidad para mí.


  «Hablaré con ellos. Sólo una cosa…». Me miró con una sonrisa leve en sus labios. «Si hacemos esto, ir por el fin de semana quiero decir, voy a llevar el carro. Tendremos que llevar algunas cosas y necesitaremos la tapa de las ventanas teñidas, por si acaso el sol…».


  «Ok. Tú ganas,» no le di una posibilidad para terminar. «En carro es».


  Ella caminó hacia la otra casita de campo, su paso largo y elegante. Seguí cerca de su lado. Una vez que llegamos a la puerta, me miró con ojos preocupados.


  «Tendrás que esperar aquí fuera. Realmente, por qué no vas y embalas ropa, suficiente para el fin de semana. Te encontraré allá con el carro. Tengo que embalar unas cosas en un bolso yo misma,» dijo, tratando de convencerme.


  Saludé con la cabeza y retrocedí. Otra vez no me permitieron entrar. No podía ser que limpiaban otra vez. Escondían algo. ¿Qué podría ser? Tardé fuera por unos momentos, tratando de escuchar.


  Pude distinguir voces muy rápidas. Finalmente, agarré un pensamiento.


  ¿Qué hacemos con él? ¿Lo amarramos? Era Fergus.


  ¿Por qué no? No veo un problema con eso… pero dale de comer primero… Fiore pensaba mientras se alejó de ellos, sus pensamientos ahora en lo que tenía que embalar.


  Cuando regresé a la casa, pensé en lo que oí. ¿Qué significaron ellos con ‘lo amarramos‘? ¿Quién? ¿Comida a quién? ¿Tenían un animal adentro? No era posible. La mayoría de animales no soportaban los vampiros. De alguna manera, ellos sabían lo que éramos y actuaban defensivos. Tuve que saber lo que había en esa casita, la razón de la que ellos me mantenían fuera a toda costa.


  Embalando mi maletín, realicé que mi fuga no iba a ser tan pronto o tan fácil como había esperado. Planeé volver a este lugar. Tenía que saber lo que ellos guardaban en secreto y sólo tenía dos días para hacerlo, dos días para escaparme de Fiore y encontrar mi camino aquí. Cerré mi maletín y me dirigí afuera. Fiore ya estaba allí, sentada en el carro, golpeando sus dedos en el volante. Lancé mi maletín en la maletera.


  «Espero que no te moleste mi música». Ella sonrió y subió el volumen de la radio cuando arrancó de la casita.


  Su carro era pequeño, negro y liso. Las ventanas fueron matizadas tan oscuras que sabía que sería imposible que alguien nos vea, aunque tuviéramos la luz del interior prendida. Olió fresco, como un carro nuevo, reflexioné. Me pregunté cuanto tiempo lo había tenido.


  «Ni un año, creo,» contestó, leyendo mi mente. «¿Te gusta?».


  «Sí. Es cómodo y rápido,» dije cuando me agarré por la querida vida cuando dobló muy rápido en la carretera. «¿Siempre manejas tan rápido?».


  «La mayoría del tiempo. Me gusta manejar. Me relaja,» contestó en un tono sincero. «¿Tú manejas?».


  «Sí. Me mudo mucho y casi siempre vivo en sitios donde el transporte público no es conveniente,» expliqué. «Como Oregon. Tenía que manejar para ir a mis clases».


  Ella se rió y me miró. «Ahora puedes volar».


  «Sí… supongo que podría si realmente quisiera volar con una mochila llena de libros. Además, he perdido el semestre,» expliqué con desánimo. Una tristeza repentina se lavó sobre mí. Ella notó.


  «¡No va haber nada de esa tristeza en este viaje! Se supone que es una diversión. Sólo nosotras escapándonos por un fin de semana de compras e indulgencia. ¡Ninguna tristeza en absoluto!». Ella levantó el volumen más alto y piso el acelerador, el interior del carro vibrando por los altavoces.


  El paisaje voló por delante de las ventanas como un aspecto borroso. Tenía dificultad enfocando mis ojos en cualquier objeto. Con la velocidad de Fiore, llegaríamos a nuestro destino en muy breve tiempo. Estuve emocionada de pasar tiempo con ella, pero al mismo tiempo, me sentí confundida sobre lo que tuve que hacer y como debería proceder. La miré y pareció concentrarse en la música, sus labios moviéndose junto con la canción. Sabía que ella no le prestaba atención a mi mente pero también sabía que no quise hacer cualquier pensamiento serio, no en ese momento, de todos modos. Me recosté y gocé de la adrenalina que su manera de manejar tan atrevida me causaba.


  Cuando llegamos a nuestro hotel, Fiore hablo con el recepcionista mientras me apoyé a su lado en el mostrador, tratando de no hacer caso a las miradas que recibimos de los hombres en el vestíbulo. Sus ojos hambrientos sobre nosotras, mirándonos de la cabeza hasta los pies. Las miradas femeninas eran diferentes. Sus miradas estaban llenas de celos, no admiración hambrienta. Como humanos, habíamos sido apuestos, o hermosos para algunos de nosotros. Una vez que nos hicimos vampiros, sin embargo, nuestra belleza fue realzada, haciéndonos irresistible a nuestra presa. La mayoría del tiempo, yo lamentaba que esto fuera el caso. No me gustó llamar la atención.


  «Bueno,». Fiore dijo cuando nos alejamos del mostrador. «Estaremos en el último piso. Tendremos una vista agradable desde allí».


  La seguí al ascensor y me paré a su lado mientras esperamos que la puerta abra. A mi alivio, bajó vacío y éramos los únicos en entrar. Miré su dedo presionar el número siete. Noté que había botón más marcado ‘PH'. ¿PH? ¿Qué significó eso?


  «Es el penthouse,» explicó Fiore. «Traté de conseguirlo pero dijeron que estaba reservado. Menos mal. Estaremos ocupadas de todos modos».


  La puerta se abrió y miramos el letrero en la pared sólo fuera del ascensor. Paró delante de una puerta al final de pasillo y sacó la tarjeta. «Aquí estamos».


  Era su cuarto de hotel típico. La cama extragrande, las mesitas de noche, dos aparadores, un armario que contuvo una televisión de pantalla llana, un escritorio, y una pequeña mesa redonda con dos sillas. El baño tenía una profunda bañera de remolino que pareció prometedora.


  «¿Qué quieres hacer primero?». Fiore preguntó cuando abrió las cortinas. «Es temprano aún y tenemos mucha cobertura de nube. Podríamos hacer algo».


  «No sé. Nunca he estado aquí antes. Confío en ti. Escoge tú». Fui a pararme a su lado y admirar la vista. De donde estábamos, no pareció una ciudad demasiado grande. Revisé los techos mientras dejé a mi mente pensar en lo que tenía que hacer.


  «Creo que iré a la peluquería,» sugerí. «Sé que sólo demora un par de días en crecer otra vez pero es relajante de todos modos, sobre todo cuando me lo lavan».


  «Me parece una buena idea,» dijo Fiore, alejándose de la ventana al portaequipajes.


  «¡No! No necesitas cortarte el pelo. Tu pelo es absolutamente magnífico,» discutí. «Yo no cambiaría nada en tu lugar».


  «¿Realmente?» dijo, mirándose en el espejo.


  «Realmente. Encontraré un lugar para mí,» dije, desesperadamente pensando. «Vi que hay un teatro cerca. Había un anuncio en el vestíbulo. No he ido a un espectáculo en tanto tiempo…».


  «Yo tampoco. Sería un cambio de ritmo agradable,» dijo mientras se cambió la camisa. Se quitó la camiseta de manga larga roja que llevaba puesta y se puso un suéter de cuello alto blanco. El contraste entre el blanco y su pelo negro era aturdidor.


  «¿Por qué no vas a ves sobre esto? Consíguenos boletos mientras recorto mi pelo. No debería tomar mucho tiempo,» expliqué. Toqué madera detrás de mi espalda, esperando. La posibilidad de que salga sin mí no era muy buena pero mereció un intento.


  Pareció estar profunda en el pensamiento cuando anduvo de acá para allá al pie de la cama, pasando sus dedos por su pelo. Mantenerme fuera de su mente fue difícil pero lo hice de todos modos.


  «Así, estaremos seguras en conseguir asientos. No hay sentido en perder tiempo,» insistí.


  «Adivino tal vez que no dolería. Tenemos mucho tiempo para compras,» dijo ella, finalmente estándose quieta. «¿Te importa dónde nos sentamos?».


  «Lo más cerca posible. Siempre tengo problemas en teatros. Todo el mundo es más alto que yo». Se rió. «¿Sabes dónde queda la peluquería más cercana?».


  «No, pero hay una guía telefónica,» dijo. Fue al escritorio para recuperarla y comenzó a paginar.


  Hasta ahora, mi primer plan funcionaba. Dudé que fuera a conseguir tiempo sola, pero a mi sorpresa, fue más fácil que pensé. Lamenté realmente, sin embargo, mentirle a la única amiga que tenía aquí.


  «Aquí hay una,» dijo, guardando su lugar en el listado de peluquerías con el dedo. «Según esta dirección, es aproximadamente cinco o seis cuadras por allá». Señaló al lado izquierdo de la ventana.


  «La encontraré,» dije. «El teatro está por allá. Puedo verlo de la ventana». Señalé a la derecha.


  «Ok. Es el plan entonces. Tú a la peluquería y yo conseguiré boletos. Nos encontraremos aquí». Ella me dio la segunda tarjeta clave para nuestro cuarto. «Trata de no perderte». Ella también me dio un papel con el nombre y dirección de la peluquería.


  Conversamos mientras bajamos al vestíbulo en el ascensor. Hicimos planes para ir de compras antes del espectáculo y también mañana. No me gustó hacer compras pero estuve de acuerdo con ella con entusiasmo.


  Una vez que estábamos fuera, me señaló en la dirección correcta. «Ok. Nos vemos en… una hora, adivinaría. Tú demoraras más que yo».


  «Probablemente. Si es muy larga la espera, lo haré mañana». Le dije cuando comencé a alejarme.


  «Parece bueno». Ella dio vuelta y se alejó rápidamente.


  Anduve en la dirección que ella señaló y doblé la esquina. Me dirigía lejos de la peluquería. Mi único objetivo ahora era encontrar un teléfono público. Sabía que sería una cosa difícil en la edad de teléfonos celulares. Si pudiera encontrar una estación de autobuses o tal vez una estación de ferrocarril… seguí andando, mirando alrededor. Vi a algunos hombres, aproximadamente a tres cuadras, cargando bolsos y caminando rápidamente. Decidí seguirlos. Con bolsos en sus manos, asumí que viajarían, por lo tanto, en camino a una estación de alguna clase.


  Ellos siguieron por un callejón y luego a una calle ocupada. Finalmente, vi el letrero para la estación de ferrocarril.


  Entré a la estación de ferrocarril y comencé a buscar un teléfono. Una anciana frágil, posiblemente de ochenta años, salía de la estación cuando vio que paré para mirar alrededor.


  «¿Estás perdida, querida?» preguntó, alzándome la vista con ojos suaves.


  «Busco un teléfono público. ¿Sabe usted dónde puedo encontrar uno?».


  «Directo y a la derecha,» dijo, señalando. «Verás una apertura en la pared… una grande. Los baños están allí y al medio, en la pared, dos teléfonos. Sólo uno todavía funciona». Ella sonrió.


  «Gracias señora,» dije y me alejé rápidamente. Noté que la mujer todavía me miraba hasta que desapareciera en el área del baño.


  Para mi alivio, ambos teléfonos estaban disponibles. Fui y tomé al receptor del teléfono a la izquierda, el más cercano al baño masculino. Lo sostuve a mi oído y no oí nada. Agarré el otro teléfono y oí un tono débil. Cuando sostuve el teléfono, mi mano alcanzada hacia mi bolsillo hasta que realicé que no tenía monedas. Ok. Sin pánico. Puedo llamar a cobro revertido. Sólo recé que alguien, además de Maia, conteste. No tuve ni idea si hubiera una diferencia en la hora entre Irlanda y los Estados Unidos, no había pensado en eso antemano. Marqué el cero y sostuve mi aliento.


  «¿Puedo ayudarle?» una voz monótona dijo.


  «Sí. Llamada por cobrar a los Estados Unidos, por favor,» dije.


  Después de darle el número de teléfono y mi nombre, me dijo que espere y luego el timbre al otro lado de la línea… antes que el contestador automático pueda contestar, cuando oí que una voz macha contestaba… una voz macha muy consoladora.


  «¿Aaron? ¡Soy yo, Lily!» prácticamente grité.


  «¡Dios mío! ¡Lily! Hemos estado tan preocupados…».


  «Sé. Perdón. Es la primera oportunidad que he tenido…».


  «¿Dónde estás?» él habló sin tino.


  «Irlanda. Es una historia larga. No puedo entrar en ello pero trato de llegar a casa».


  «¿Christian está contigo?» preguntó.


  «¿Qué? ¿Por qué me… por qué?» pregunté, aturdida.


  «La policía estuvo aquí. Por lo visto, él no ha regresado a sus clases,» explicó él tranquilamente, como sólo Aaron podría hacer.


  «¿Por qué? No entiendo…».


  «Algunos estudiantes te vieron con él, en el estacionamiento. Entonces cuando él no se reveló para la clase y la universidad no pudo alcanzarlo en casa o su celular, ellos chequearon aquí…» él hizo una pausa. «¿Estás bien? ¿Lily? ¿Qué pasa?».


  Me di cuenta que mi respiración se convewrtía en un jadeo. Él podría oírla por el teléfono, aunque la conexión no era nada buena.


  «No estoy con él pero tengo un presentimiento…» traté de explicar pero no me salían las palabras.


  «¿Esto tiene algo que ver con Ian?».


  «¡Esto tiene todo que ver con Ian!». Mi voz salía casi en un gruñido. Traté de respirar hondo y calmarme. «¿Alguien ha chequeado su departamento… quiero decir, ha estado alguien físicamente en su departamento?».


  «Francamente no sé. Dijimos a la policía que no sabíamos donde estaba cualquiera de ustedes. Ellos parecieron satisfechos con nuestra respuesta pero dejaron una tarjeta. Por si oigamos algo.» él explicó.


  «Vengo a casa. No estoy segura exactamente cuando o como…» comencé.


  «¿Qué podemos hacer? Dime… algo».


  «Sólo estar listo. Estés listo para mi siguiente llamada. Tengo un presentimiento…» comencé a decir y luego paré.


  «¿Qué presentimiento?» preguntó. Ahora él sonó como que comenzaba a perder la paciencia.


  «Tengo un presentimiento de que no vendré a casa sola. Creo que se donde está Christian. Si tengo razón, y rezo que no sea demasiado tarde, necesitaré tu ayuda».


  «Lo que sea que pueda hacer, cualquiera de nosotros, avísame».


  «¿Dónde está Maia?» pregunté. Sostuve mi aliento mientras esperé su respuesta.


  «Ella está en Europa otra vez. Necesitó tiempo para estar sola, dijo ella. Por lo visto, algo pasó con Ian. Volvió de Washington solo y luego se fue en seguida. No nos dijo más».


  «Ok. Gracias. Estaré en contacto otra vez, pronto. Prometo,» dije y colgué. No le di una posibilidad para decir adiós.
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  Me paré como si pegada al piso y comenzaba a sentirme mareada. La realización de lo que pasaba hacía su camino al frente de mis pensamientos. Christian faltaba, había estado perdido el mismo tiempo que yo.


  Juntando toda mi fuerza, me alejé como si en un trance, tratando de tomar un paso después del otro. Caminé delante de grupos de viajeros, cargados con equipaje. Sabía finalmente que encontraría las puertas para salir de la estación de ferrocarril y a la calle ocupada.


  Una vez fuera, fui rodeada por el ruido de carros y gente. No podía sacar las palabras de Aaron de mi cabeza. Se repitieron muchas veces en mi mente. Christian perdido… la policía… no fue a sus clases… estudiantes nos vieron en el estacionamiento. ¿Qué significó esto? Ok, tenía que pensar. Necesité todos los pedazos para comenzar a reunirlos.


  Revisé todo en mi mente. Ian hizo un trato conmigo. Si yo fuera con él, Christian viviría. Entonces lo hice. Aún… Christian ha estado faltando mientras he estado aquí. La casita de campo… la de ellos… nunca me permitieron entrar. Siempre tuve que esperar fuera. Siempre que iba a la puerta, alguien de prisa la cerró detrás de ellos y vino fuera. Esa puerta siempre estaba cerrada con llave. La nuestra, nunca. ¡Los trozos de conversación, los pedazos que oí mientras Ian estaba allí, el tiempo que estuve en ese árbol… ellos no hablaban de algún animal! ¡Christian estaba en esa casa! ¿Pero cómo? Esto no tuvo sentido.


  «¡Cuidado señora!». Una voz femenina me asustó de mis pensamientos. Su mano agarró mi brazo con fuerza.


  «¿Qué?» pregunté, confundida.


  «¿Quieres ser atropellada por un carro?» ella preguntó cuando me jaló a la vereda. Un carro tocó el claxon cuando voló por delante de nosotros.


  «Ah… disculpe. Gracias,» conteste, todavía confundida. La mujer miró ambos lados antes de cruzar, sacudiendo su cabeza. Los otros estaban de pie allí, mirándome y susurrando el uno al otro. Miré alrededor, tratando de ver donde estaba. No tuve ni idea qué dirección había tomado una vez que salí por las puertas de la estación de ferrocarril. Miré alrededor otra vez y vi sólo un edificio que sobresale, por encima del resto. Debe ser ese, pensé cuando di vuelta y comencé a caminar hacia ese.


  ¿Si… si Christian estuviera en esa casa, no lo hubiera olido, hubiera oído su corazón? ¿Pero por qué lo traería Ian aquí? ¿Por qué razón? Él lo habría matado si no planeara guardar su palabra. ¿Por qué la molestia de traerlo aquí? Y, no pudo haberlo traído aquí él mismo. ¡Ian había volado conmigo! Esto significó que alguien más secuestró a Christian y lo trajo. ¿Pero quién?


  Parándome fuera de las puertas del hotel no podía decidir que hacer. Tenía que actuar como si nada pasaba. ¡Yo tenía que afrontar a Fiore y fingir que estábamos todavía en un viaje feliz! ¡Condenado! No hice nada con mi pelo. Ah bien. Le diría que la espera era demasiado larga. Sabía que tenía que regresar a la casita de campo y ver lo que escondían. Se supuso que Fergus y Ryanne estaban en la casa de su hermana. Era el tiempo perfecto. Lo único que tuve que hacer era escaparme de Fiore.


  Respiré hondo cuando empujé el botón para convocar el ascensor. Tan pronto abrió la puerta, brinqué dentro, sin esperar que nadie salga. Que bueno que estaba vacío. Empujé el botón a nuestro piso y miré la subida de luces. Se paró en el cuarto piso y la puerta abrió. Una pareja mayor estuvo afuera.


  «Subiendo,» dije y empujé el botón para cerrar las puertas. Todo lo que vi era el choque en sus ojos cuando desaparecieron detrás de la puerta metálica gruesa.


  «Tenemos asientos para el espectáculo de las ocho,». Fiore cantó cuando abrí la puerta al cuarto. «¡No es nada menos que El Fantasma de la Ópera! Que suerte».


  «Que bien,» dije, tratando de poner una cara feliz. «No lo he visto en el teatro… sólo la película».


  «Tu pelo…» ella dijo.


  «Ah sí… ellos sólo tenían dos estilistas trabajando. La lista de nombres era larga así que no me apunté. Esto no es ninguna prisa grande. Sólo pensé… mientras estábamos aquí…». Fui a la ventana. ¿En qué dirección tendría que dirigirme?


  «Bien, pensé decirte… no tienes que hacer nada con tu pelo tampoco. Nos hicimos afortunadas en el departamento de pelo. La mayoría de mujeres matarían para tener el pelo grueso como nosotras». Ella se rió. Estaba parada a mi lado delante de la ventana, su brazo a través de mi espalda. La extrañaría definitivamente.


  ***


  Paseamos por la ciudad mientras esperamos la hora de estar en el teatro, entrando a unas pequeñas tiendas para mirar. Yo admiraba un edredón hermoso, colgando en una pared, cuando Fiore miraba en la vitrina de cristal. No presté atención cuando ella fue a pagar por algo. Cuando estuvimos de vuelta fuera, ella me dio algo pequeño.


  «¿Qué es esto?» dije cuando ofrecí mi mano, todavía cerrada alrededor del objeto.


  «Sólo algo para mostrarle cuánto me gustas,» dijo ella, pareciendo un poco triste. «Sé que se supone que te vigile pero no puedo dejar de pensar en que eres una amiga. Míralo».


  En mi mano, sostuve una pulsera adornada con abalorios. Los abalorios eran de cristal y había una medalla que colgaba. Lo estudié estrechamente.


  «Es un pacificador. ¿Ves?» ella dijo señalarlo. ¿Vi dos palomas con manos en la espalda dónde sus colas deberían estar? Sí. Era eso.


  «¡Es hermosa! Gracias,» dije y la envolví en mis brazos. Me odié por lo que estuve a punto de hacerle. Un pedazo de mí lamentaba que no pudiera hablar con ella. Yo sabía, sin embargo, que era imposible. No podía ponerla en esa posición. Ella seguía las órdenes de Ian. Era su trabajo.


  «Póntelo,». Me lo quitó y abrió el broche. Lo sujetó en mi muñeca. «Deberíamos dirigirnos al teatro ahora. La línea será probablemente larga».


  Mientras caminamos, sentí el peso de la pulsera en mi muñeca, sentí la frescura de los cristales y el metal contra mi piel. La toqué con mi otra mano. Sentí una tristeza dolorosa. Pena. Pena por lo que estuve a punto de hacerle a alguien con quien podría haber tenido fácilmente una amistad eterna. De alguna manera… un día, haría algo por ella.


  Cuando nos acercamos al teatro, vimos que la línea no era larga. Había sólo tres parejas esperando y ellos, también, tenían boletos en sus manos. Quise ver la disposición del teatro cuanto antes. Tenía que ver que oscuro sería, no que haría una diferencia a un vampiro de todos modos. Tenía que hacer mi fuga, de este teatro, esta noche. No sabía lo que encontraría una vez que regresé a la casita pero no quise tomar cualquier riesgo. Tal vez no era nada, pero, el tiempo podría ser importante.


  Caminamos por el pasillo del centro y Fiore tenía nuestros trozos de boleto en su mano, buscando nuestros asientos. Paró, dos filas del frente.


  «Aquí estamos,» dijo cuando señaló para que yo entre primero. De donde estábamos, también podíamos ver el foso de la orquesta. Lamentaba que tuviera que perderme este espectáculo pero tuve que hacer lo que tuve que hacer. Hice una nota mental para dejar un poco de dinero en la casita de Fiore como reembolso por este fin de semana.


  «Buenos asientos,» le dije cuando miré alrededor el teatro. De manera que fue establecido, inclinado y en niveles, habría sido capaz de ver no importa que alta la persona delante de mí fuera.


  Conversamos ociosamente mientras la gente entró, riéndose y hablando mientras buscaron sus asientos. Había mucha conversación que venía de todas las direcciones en el teatro. Cada uno pareció estar excitado sobre la interpretación próxima. Yo estaba excitada por otros motivos y tuve dificultad quedándome quieta. Me agité tanto como un humano hace, girando mi cabeza cuando exploré el área. Fiore no pareció notar. Ella continuó a hablar de otros espectáculos que había visto en el pasado, en países diferentes. Habló de lo diferente que era el teatro hace doscientos años. Yo había visto muchos cambios en mi vida, pero no tantos como ella.


  Una vez que cada uno se sentó, las luces finalmente se atenuaron. La música comenzó a llenar el cuarto, suavemente al principio, y luego crecimiento más y más fuerte mientras las cortinas granates oscuras abrieron. Las únicas cosas, además de la música, que se podía oír ahora eran el cuchicheo débil y el redoble de aproximadamente doscientos corazones. Fiore se hundió en su asiento y cruzó sus piernas. Me echó un vistazo y sonrió. Vi el entusiasmo en sus ojos. Sonreí, bizqueando mis ojos en el proceso. Mi mano derecha automáticamente se acercó a mi ojo.


  Lo froté, haciéndolo regar.


  «¿Estás bien?» ella preguntó, inclinándose más cerca.


  «Sí… creo,» susurré, todavía frotando mi ojo. Estaba seguro que estaría rojo e irritado ya. «Pienso que tengo algo en mi ojo».


  «A ver… déjame mirar,» dijo, inclinándose más cerca.


  «Es demasiado oscuro. Iré al baño y miraré en el espejo. Ya vuelvo,» dije y comencé a levantarme. Fiore se paró y salió en el pasillo para dejarme salir.


  «¿Quieras que te acompañe?» preguntó.


  «No. Está bien. No demorare. Puedes contarme lo que pasa,» dije. Tenía un impulso repentino de envolver mis brazos alrededor de ella pero me alejé antes de que pudiera hacer errores que regalarían mis intenciones. Cuando estaba cerca de la entrada al vestíbulo, hice una pausa y miré hacia atrás. Ella estaba de vuelta en su asiento, ojos en el escenario.


  No me paré otra vez. Fui directamente por la puerta y en dirección del hotel. Una vez en la vereda, comencé a correr. Incluso en un trote, volaba por delante de la poca gente que resultó todavía andar en la lluvia. La lluvia cayó ligeramente pero era todavía molestosa cuando me golpeó en la cara. El vuelo, intencionadamente por primera vez, estaba seguro de ser interesante. Alcancé el hotel en minutos y entré al ascensor. Fui directamente al cuarto y agarré mi pasaporte del fondo de mi bolso. Lo metí en el bolsillo interior de mi chaqueta. Puse mi efectivo y tarjeta de crédito en el bolsillo trasero de mis pantalones.


  Regresando al ascensor, comencé a sentir pánico. Me pregunté si alguien estaba en el penthouse. Tuve que tener acceso a la azotea y no sabía ningún otro camino. Toqué madera cuando esperé el ascensor a llevarme allí. Presioné el botón pero pareció que no me movía. ¿Extraño… por qué no? Tal vez tenía que hacer algo más. Era posible que el ascensor abriera directamente al penthouse y necesité una llave especial para tener acceso. Ok… piensa. Tuvo que haber escalera. En caso de incendio no usar el ascensor entro en mi cabeza. ¡Por supuesto!


  Salí del ascensor en el último piso y busqué la escalera. Vi el letrero de salida en el extremo opuesto del pasillo. Esprinté. Me dirigí arriba tomando dos escalones a la vez. Pasé una puerta que tenía un censor para una tarjeta de acceso. Debe ser el penthouse, pensé. La escalera siguió, a mi alivio, pero a mi consternación, cuando alcancé la cumbre, la puerta estaba cerrada con un candado, cadena y todo. Tenía suficiente fuerza para romper una cadena así pero mi única preocupación fue que alguien podría oírme. Me incliné sobre el pasamano y miré abajo, vértigo comenzando al instante. ¿Y estuve a punto de saltar de un edificio de nueve pisos? ¿Qué pensaba? Podría tomar un taxi, pero…


  Después de varias tentativas con la cadena, causándome arrugar la cara y gruñir, la cadena finalmente dio. Los eslabones metálicos golpearon contra la puerta metálica pesada y eso causo un golpe fuerte que resonó en la escalera. Sostuve mi aliento por un momento y escuché. No oí nada. Después de decidir que nadie oyó, o al menos nadie se preocupó, empujé la puerta. El viento golpeó mi cara tan pronto salí, haciendo volar mi pelo. Metí la mano en mi bolsillo, esperando encontrar algo para amarrar mi pelo, y fue aliviada cuando mis dedos tocaron tela. Lo saqué y até mi pelo. Iba a ser bastante asustadizo volar, sobre todo de esta altura, pero sería absolutamente aterrador si tuviera que hacerlo ciega. Caminé al borde de la azotea. Paré unos pasos antes de alcanzar el borde.


  Mirando alrededor a las luces y edificios, traté de decidir en cual dirección tenía que dirigirme. Por lo general, era buena en encontrar mi camino. Sin embargo, no podía tomar riesgos ahora. El tiempo era primordial. Cuando Fiore entendió que no volvía, si no lo hubiera hacho ya, comenzaría a buscar. Dudé que volviera a la casita de campo. Ella se dirigiría probablemente al aeropuerto más cercano.


  Directamente. Tenía que volar directo. Entonces respiré hondo y caminé los últimos pasos a la pared. Sabía que si pensé mucho, si realmente me parara y contemplara lo que estuve a punto de hacer, cambiaría de opinión. Perdería minutos preciosos, si no horas, tratando de pensar en un plan diferente. Mi pierna izquierda subió automáticamente cuando alcancé la pared. Mi pierna derecha siguió. Me paré en el borde de la pared que rodeó la azotea. Como era frío y lluvioso, me sentí más segura de que nadie notaría a una persona saltando de un techo.


  El mareo asumió tan pronto tuve ambos pies firmemente plantados en el borde de la pared, mi cuerpo temblando por el tamaño de la repisa y el viento. Cerré mis ojos e imaginé Christian… su cara hermosa, ojos llenos de amor, su sonrisa sensual que lo hizo bizquear un ojo un poco. Sentí un dolor inmediato donde mi corazón una vez golpeó. ¿Cómo pude haber pensado alguna vez que podría alejarme de él? ¡Era una locura! Con ese pensamiento, y mis ojos todavía cerrados, salté.


  El viento barrió por mi pelo, y mi ropa, cuando me caí. La lluvia me golpeo en la cara, con fuerza. Sentí que mi cuerpo bajaba rápido. Enderecé, nivelando mis brazos y piernas y el resto de mí para estar horizontalmente de la tierra, no verticalmente como ahora. Mientras más me concentré, más fácil se hizo. No pareció que caía como plomo si no que floté. Me obligué a abrir los ojos. Parpadeé con fuerza y rápido contra las gotas de lluvia que parecieron apuntar deliberadamente a mis ojos. Vi carros abajo, la mayoría parqueados y vacíos. La gente caminando por las calles, pero nunca se molestaron en alzar la vista.


  ¿De qué había tenido tanto miedo por tanto tiempo? Mi cuerpo todavía sentía la ansiedad, completa con el mareo, pero podría acostumbrarme. Tal vez sólo vino con el miedo de caerme y ahora que sabía que no me caía, pues tenía el control ahora.


  Poco a poco, las luces se hicieron menos. Salía de las áreas pobladas y volaba encima de áreas arboladas. Vi la carretera abajo, con esperanza que era la misma que nos había traído aquí. Después de varios minutos de seguir ese camino, vi solamente árboles en algunas áreas y campos extendidos sobre el resto. Tuve que estar en el camino correcto… lo sabía. Finalmente, vi lo que pareció a la granja del vecino más cercano, con el viejo granero de piedra. Sostuve mi aliento y sentí que una onda de entusiasmo pasó por mi cuerpo.


  Una vez que pasé la granja, me preparé para el aterrizaje, buscando un espacio abierto, tal vez algo suave. Aterricé una vez antes, pero no muy bien. Un campo abierto, entre las dos casitas de campo, que pude ver ahora y que estaba, por suerte, completamente oscuro, estaba debajo. Ok… vertical ahora, me dije. Traté de bajar mis piernas pero estaba ya demasiado cerca a la tierra. Por suerte, recordé ‘mete las piernas y rueda’ y esto es exactamente lo que hice, me hice una pelota y rodé, después de golpear la tierra más suavemente que la vez pasada. Cuando finalmente paré, me sentí mareada, esta vez del hilado. Me quedé quieta durante un momento en la tierra fangosa, tratando de ver si me hice daño pero no.


  Miré alrededor para ver si había algún movimiento. Vi y oí solamente las gotas de lluvia, más ligeramente ahora, golpeando los techos de las dos casitas de campo. No habías vehículos en la propiedad y todo estaba oscuro. Mis ojos se adaptaron a la oscuridad entonces hice mi camino a la casita de campo que los tres vampiros ocupaban. Hice una pausa delante de la puerta y esperé, escuchando. Normalmente, Fergus tenía la puerta abierta antes de que pudiera tocar, oyendo mi acercamiento. La puerta se quedó cerrada. No oí voces dentro. Mi mano fue para tocar. La paré antes de que mis nudillos pudieran golpear la madera. Pensándolo mejor…


  Después de golpear dos veces, esperé. Todavía no oía nada. Respiré hondo y giré la perilla. Estaba cerrado con llave, como esperé. ¡Ellos la cerraban con llave cuándo estaban allí, por supuesto lo cerraron con llave cuando se fueron! Miré alrededor para asegurarme que nada había cambiado, por si acaso. Levanté mi pierna y la jalé hacia mi pecho. Di una patada a la puerta con fuerza, sin perder el equilibrio. La puerta entera cayó con un golpe fuerte. Si alguien hubiera estado alrededor, definitivamente habrían venido corriendo. A mi alivio, nadie lo hizo.


  El aroma que llenó mi nariz dio vueltas a mi cabeza. Mi respiración vino en un paso incontrolable. Oí su corazón en mis oídos, aunque fuera muy débil. Mis puños apretaron cuando entré la sala. ¡Christian estaba aquí! Yo sabía que era su olor. No había como confundirlo. Encendí una luz en la cocina y comencé a mirar alrededor. Lo olí por todas partes de esta casa, aunque no lo viera, al menos, no en estos cuartos.


  Tiré la puerta del dormitorio con fuerza, la perilla hizo un agujero redondo en la pared detrás, y entré. Pude olerlo aquí también. Miré los sofás - dos sofás en vez de camas - ropa doblada en un sofá y sólo unas almohadas en el otro. Me arrodillé en el suelo, tratando de ver debajo, pero no había espacio para nada menos un humano.


  Tiré abierta la puerta del armario. Nada de él allí tampoco. Nada en el baño. No había otro lugar. Estas casitas de campo eran pequeñas. ¿Dónde?


  Volví a la sala y comencé a marcar el paso. Todavía oía el corazón que golpea débilmente… demasiado lento. Miré alrededor en todas partes que pude, hasta abriendo gabinetes. Cerré de golpe las puertas. Mis puños estaban apretados y sentí la cólera y la desesperación en mí tomando el control. ¿Tal vez afuera? Salí corriendo. Estaba sólo a unos pasos de la casita cuando realicé que ya no podía oír su corazón. Volví corriendo adentro. El sonido era música en mis oídos. Busqué en el dormitorio otra vez, esta vez lanzando la ropa doblada a través del cuarto. ¡No me importó!


  En el armario, comencé a sacar cajas, derramando sus contenidos en el suelo, sobre todo fotografías viejas. Comencé a tirar la ropa de los anaqueles cuando mi pie se deslizó en las fotografías lustrosas dispersadas por el suelo. Agarré el anaquel para estabilizarme cuando… el anaquel vino estrellándose abajo. Me golpeó cuadrado en la cabeza, derramando suéteres por todas partes. Agarré un montón de suéteres y los empujé para poder mover el anaquel y ponerme de bajo cuando mi mano sintió algo plástico en medio de un par de suéteres de lana. Saqué el objeto llano para examinarlo.


  Abrí las páginas del pasaporte que sostuve en mis manos. Christian Alexander Rexer. La foto de Christian estaba en la página. ¡Sostuve el pasaporte de Christian en mis manos! No podía creer mi suerte. Ian se lo había dado para esconder. Él sabía que no estaría seguro en su posesión porque yo le tendría acceso. Era demasiado difícil ocultar algo en un área tan pequeña. Aún, ellos ocultaban algo todavía. ¡Una persona entera!


  Otra vez en la cocina, miré por la ventana y vi que nada había cambiado. Fergus y Ryanne no deberían llegar hasta el domingo. Fiore estaba probablemente en el aeropuerto ahora o conduciendo por las calles de Limerick, buscándome. Francamente no pensé en ninguna razón por la cual pensaría que yo volvería aquí antes de escapar. Me dejé relajar sólo un poco… suficiente para pensar racionalmente, de todos modos.


  Una mesa pequeña, redonda se sentó en medio de la cocina, completa con mantel y un florero lleno de flores, y cuatro sillas. Saqué una silla y me senté. Toqué mi cabeza para ver si había un chichón. Sí había. Puse mis codos sobre la mesa y descansé mi cara en mis manos. ¿Dónde podría estar? ¿Cómo podrían esconder a alguien en este pequeño lugar? Inhalé el aire, dejando que su olor llene mis pulmones. Me impedí exhalar mientras pude, sintiéndolo más cerca debido a ello. Su corazón débil todavía sonó en mis oídos. Cambié mis piernas bajo la mesa y agarré la alfombra con la suela de goma de mi zapato. Enojada, me incliné para mover la alfombra, aplanándola otra vez, para mover mi pie.


  En un instante, estaba de pie, tirando las cuatro sillas a través del cuarto, estrellándolas contra la pared. Oí que una ventana se rompía, pero no me molesté en mirar. Agarré la alfombra con ambas manos y le di un jalon. El florero se cayó y rodó de la mesa, rebotando de la alfombra antes de derramar su contenido en el suelo de madera. No se rompió. Lo recogí y lo tiré contra la pared. Como sospeché, una puerta ocultada cómodamente bajo la mesa. Agarré el lazo metálico para tirar la puerta abierta. Cayó contra el suelo. Miré hacia abajo a la oscuridad que me saludó. Su corazón sonaba más fuerte en mis oídos pero… demasiado lento, débil.


  Caminé despacio en los escalones de madera que chillaban, esperando que sostengan mi peso. Mi respiración vino más rápido cuando me acerqué a lo que pensé que debería ser el fondo. Incluso con mi visión realzada, era más oscuro que oscuro. Pude apenas distinguir la forma de mi propia mano delante de mi cara.


  «¿Christian?» llamé. Ninguna respuesta.


  Estiré mis brazos delante y sentí mi camino con el pie hacia donde pensé oí el sonido de su corazón.


  «¿Christian? ¿Estás aquí? Por favor contéstame…» supliqué, todavía andando despacio hasta que… mi pie golpeo algo. Me congelé. Retiré mi pie.


  «Christian, por favor…» sentí alrededor con mi pie, lo más suave que pude, tratando de no hacerle daño si fuera en efecto él. Lo sentí otra vez. Algo más suave que la tierra y… caliente. Me caí de rodillas y sentí alrededor con mis manos, deseando que hubiera traído una luz conmigo. Sentí solamente la suciedad al principio y luego… calor, blandura y calor.


  «¡Ah gracias a Dios!» suspiré. «¿Christian? ¿Puedes oírme?».


  Lo toqué otra vez. Lo exploré con mis dedos. Estaba echado de lado, su cabeza a mi izquierda y debe haber sido su pecho que golpeaba con mi pie. Me incliné más cerca, pasando mis dedos por su pelo húmedo. Lo sentí estremecerse.


  «Por favor, háblame… por favor». Traté de jalarlo hacia mí para colocarlo sobre mi espalda. Tenía que llevarlo arriba, donde podría verlo.


  Cuando lo tiré en mi espalda, agarrando sus muñecas para poder cargarlo, oí un gemido leve. Caminé lo más rápido que pude por la oscuridad.


  «Te tengo. Estarás bien ahora». Traté de calmarlo mientras subí por los viejos escalones con su peso en mi espalda. Tan pesado como se sintió ahora, realicé que no iba a ser capaz de volar con él así, no antes de que pueda cooperar para agarrarse de mí.


  En la sala, lo puse en el sofá y luego encendí una lámpara. Ya no me preocupó si alguien vio la luz. Me apuré a su lado. Él se llevó mi aliento. A pesar de que pareció que había estado en el infierno, su pelo sucio y húmedo y pegado a su cara, sus ojos cerrados y él tenía lo que pareció a contusiones, pareció pálido y delgado, sus labios blancos y secos, a pesar de todo, sentí el entusiasmo que sentí la primera vez que puse ojos en él.


  «Christian, por favor abre los ojos. Por favor mírame. Háblame,» abogué arrodillarme a su lado. Al lado de su aroma dulce habitual, pude oler el sudor y la tierra en él. Aguanté su mano sucia en la mía, saboreando el calor intenso de su piel. En ese momento, vi movimiento leve. Quité mis ojos de su mano y miré su cara. Sus ojos estaban abiertos sólo un poco.


  «Hola. ¿Puedes oírme?» susurré en su oído.


  Sus labios comenzaron a separarse pero pareció que tenía dificultad. ¡Parecieron tan… blancos! Corrí a la cocina y encontré un vaso - para invitados, estoy segura - lo llené con agua y volvió a la sala. Recogí su cabeza en un brazo y traje el vaso a sus labios.


  «Bebe, por favor. Te sentirás mejor. Por favor abre los ojos,» pedí cuando sostuve el borde del vaso contra su labio seco. Sus labios separaron y consiguió un trago de líquido cuando incliné el vaso, un poco derramándose alrededor de su barbilla, su cuello, y en su camiseta rasgada. Cuando el agua fría golpeó su pecho, sus ojos realmente abrieron.


  «Qué…» susurró, su voz ronca. Sus ojos azules hermosos trataban de concentrarse en mi cara, parpadeando rápidamente. Realicé entonces que tuvo dificultad con la luz. Había estado en la oscuridad mucho tiempo. Dejé su cabeza y apagué la lámpara.


  «Christian soy yo…».


  «¿Lily?» preguntó antes de que yo pudiera terminar, su voz baja y débil.


  «Sí. Soy yo. Te encontré».


  «¿Por qué?» susurró. «¿Por qué?».


  ¿Por qué lo encontré o por qué estaba aquí en primer lugar? Esto no importó. No ahora.


  «Explicaré más tarde. Ahora mismo, tenemos que salir de aquí. Tenemos que irnos. ¿Me entiendes?». Miré su cara. Él luchaba para mantener sus ojos abiertos. Su latido del corazón, aunque más alto, era todavía lento en mis oídos. Él saludó con la cabeza despacio y vi que sus labios trataron de formar para 'sí'.


  «Necesito tu ayuda, Christian. No puedo hacer todo esto yo misma. ¿Puedes intentar?» pregunté. Sus ojos se cerraron otra vez. «¿Christian?».


  «Sí… sí,» susurró. Abrió los ojos otra vez, ligeramente, pero los dejó abiertos más largo. Pensé que vi una sonrisa comenzar a formar en sus labios. No podía ser.


  «¿Crees que puedes pararte? ¿Con mi ayuda, tal vez?». Me paré y le ofrecí mis manos. «Por favor intenta».


  Él me miró, concentrándose más largo en mi cara. Sí. Definitivamente había una sonrisa en sus labios. ¿Cómo podría sonreír ahora… después de todo lo que había pasado? Lo ayudé a poner sus pies en el suelo y su cuerpo en una posición sentada. Entonces, otra vez, le ofrecí mis manos.


  «Toma mis manos. Te ayudaré,» animé. Sus manos extendieron y le tomó un momento para encontrar las mías, todavía tratando de enfocar sus ojos. Su apretón era mejor que esperé.


  Caminé sosteniendo su peso contra mi lado mientras él se concentró en mantener su equilibrio. Cada paso que tomó pareció difícil, como su respiración, pero… él andaba.


  «Ok. Estás bien,» le dije. «Estamos casi fuera».


  Caminamos alrededor de la espalda de la casita, hacia un camino que condujo a los bosques. Lo hizo mejor con cada paso que tomó. Pareció estirar músculos que no había usado últimamente. De vez en cuando, lo sentí contemplándome. Sus ojos quemaron por mi piel, o se sintió al menos. Me concentré en el camino que seguimos, mis ojos siendo capaces de ver mejor en la oscuridad que los de él.


  «¿Todavía tienes sed?» pregunté.


  «Sí… tengo,» dijo. Aunque estábamos ahora en medio de los bosques, solos, susurramos.


  «Hay un arroyo cerca de aquí. Es limpio y fresco,» susurré, mirando su cara de la esquina de mi ojo. No podía creer lo bueno que me sentí viéndolo otra vez. Era como si la parte de mí que murió cuando nos separamos de repente volvió a la vida. Incluso, aunque pudiera lograr andar sin mi apoyo, no quise soltarlo.


  «Lo oigo,» dijo él.


  «Sí. No estamos lejos. Descansaremos allí». Seguí andando hacia el sonido, ayudándolo a lo largo del camino.


  Lo solté sólo cuando nos sentamos en la hierba mojada en el borde del agua. Él avanzó lentamente más cerca al agua y con sus manos, comenzó a tomar. Me pregunté cuanto había estado sin agua, o alimento en realidad, pero, no pregunté. Tuve miedo de cualesquiera preguntas que él preguntaría. Aterrorizada, de hecho. Cuando pareció satisfecho, avanzó lentamente para sentarse a mi lado. Su cara finalmente voltio hacia la mía, sus ojos brillando por la luz de la luna que había comenzado a salir de las nubes.


  «¿Ahora qué?» preguntó. No era la pregunta que esperaba pero fui aliviada. Se concentraba sólo en la situación a mano.


  «Tenemos que ir más alto. … a algún sitio alto como un acantilado o una repisa o algo…».


  Él miró alrededor, tratando de ver en la oscuridad. «Tiene que haber algo por aquí. El agua fluye rápidamente, cuesta abajo. Tenemos que seguirlo en dirección contraria,» explicó él.


  «¿Puedes hacerlo? ¿Estás listo para continuar?» pregunté.


  «Listo si tú lo estás. Puede ser que necesite descansar de vez en cuando. Estoy bastante débil. No tengo…».


  «¿Te privaron de comida también?».


  «Entre otras cosas…».


  «Vamos. Cuando tengas que parar avísame,» dije, cortándolo. No quise oír más, no ahora mismo. Tenía que alejarnos de aquí. Si escuchara lo que él tuvo que decir, podría cambiar de opinión. Yo podría, en mi cólera, esperarlos a volver. No sabía lo que podría pasar entonces.


  Seguimos el camino a lo largo del arroyo, subiendo más alto. Pasamos el árbol del que había tomado mi primer vuelo y me pregunté si él podría subir. Decidiéndome en contra de ello, debido a su debilidad, no lo mencioné. Necesité un lugar alto para poder aventarme con él en mis brazos. ¿Cómo iba a explicar esto? Lo encontré raro que todavía no hacía preguntas. Oí rocas desplazadas cuando realicé que él había tropezado. Había estado siguiendo detrás cuando el camino se había estrechado.


  «¿Estás bien?» pregunté.


  «Sí. Sólo un poco torpe en la oscuridad,» él dijo, pero siguió moviéndose.


  Busqué su mano. Tan pronto la agarré, oí que él inhalaba profundamente. Su piel se sintió tan bien contra la mía. No se estremeció con mi frialdad. Su pulgar comenzó a hacer círculos contra mis dedos. Eso se llevó mi aliento. Seguimos, andando en silencio hasta que viniéramos a un lugar que pareció prometedor.


  El camino había virado lejos del agua y estaba ahora a lo largo del borde de lo que pareció a una especie de carretera. A la izquierda, había una montaña, o tal vez sólo una colina grande, la carretera pareció serpentear alrededor. A la derecha, la inclinación hacía que la vista y el sonido del agua desaparezcan. No había ninguna barandilla a lo largo de este camino y me pregunté como alguien condujo en este por la noche. Finalmente, alcanzamos un lugar donde pude ver el valle abajo. Pareció realmente lejano de donde estuvimos de pie. Me paré.


  «¿Estás listo?».


  «¿Para qué?» preguntó, sin quitar sus ojos del valle.


  «Posiblemente para la cosa más loca que te ha pasado en tú vida,» confesé, «Si confías en mí, prometo que te explicaré todo más tarde. Pero… tienes que confiar en mí».


  Él respiró hondo, giró su cara hacia mí, y sonrió.


  «¡Confío en ti completamente!».


  ¿Cómo podría decir eso? Después de que todo lo que había pasado, confiando en mí era la última cosa que esperaría de él. Pero ahora mismo, era la única cosa que necesité.


  «Entonces, cuélgate de mi espalda. Y… cierra los ojos si lo necesitas,» dije. Sostuve mis manos detrás de mí. Él lo hizo.


  «¡Listo!» él dijo y luego no oí más respiración. Brinqué.


  «¡DIOS… MIO!» gritó. Sonó más bien como el grito de alguien en un parque de diversiones que el grito aterrorizado de alguien que volaba por el aire en la espalda de una mujer la mitad de su tamaño. Oí ruidos de su garganta, como si hacía esfuerzos por el aire debido al viento golpeando nuestras caras.


  Ya estaba a nivel encima de la tierra, no encontrándolo más difícil de volar con él agarrándose de mi espalda que sola. Miré abajo para cualquier racimo ligero que podría parecerse a una ciudad. Sabía que tenía que llevarnos lejos de aquí pero no podía mantener esto mucho tiempo. No sólo por mí pero por lo débil y agotado que él estaba. Si volé al este, estaríamos en Dublín en menos de una hora y media.


  «¿Estás bien?» grité para que me oiga sobre el sonido del viento en nuestros oídos.


  «Sí… seguro. Hago esto todo el tiempo. No es cosa grande,» gritó con una risa nerviosa. Escondió su cara contra mi espalda.


  «Debería decirte,» grité. «No he dominado completamente el aterrizaje. Esta es sólo mi tercera vez».


  «Ah seguro. Sólo tu tercera vez… no hay problema. Lo haremos juntos cuando lleguemos a eso,» gritó, ingiriendo tragos de aire. Al menos, la lluvia no nos golpeaba en la cara.


  Volamos silenciosamente en lo que parecieron horas. Finalmente, un racimo mucho más grande de luces apareció abajo, todavía a distancia. Este era un racimo tres o cuatro veces el tamaño de otros que habíamos visto así que supe que estábamos donde quise, cerca del Aeropuerto de Shannon.


  «¿Lily?» él gritó, rompiendo el silencio.


  «¿Sí?».


  «¿Todavía me amas?».


  Sobresaltada por su pregunta y el hecho que la preguntaba ahora, cuando volábamos por los cielos irlandeses, algo humanamente imposible, vacilé.


  «Sí. ¿Tú?» pregunté, no segura que quise oír la respuesta.


  «¡Más que la misma vida!» él gritó y luego apretó su cara contra mi espalda otra vez, sintiendo el cambio en mi cuerpo cuando me preparé para aterrizar.
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  Aterrizamos en el césped de una casa por las afueras de ciudad, en una vecindad más residencial. Considerando la hora, no me preocupé de que alguien nos viera. Hice mi aterrizaje descuidado habitual, él brincando de mi espalda y rodando a la tierra tan pronto vio que estábamos bastante cerca. Rodé en el lado opuesto del césped y luego, después de sacudirnos, nos encontramos al medio. Caminamos hacia la calle sin otra palabra sobre lo que acababa de pasar, mi mano en la suya, mi mente en lo que me dijo. ¿Cómo podría amarme todavía?


  Después de andar un rato, nos encontramos en un área más poblada. La gente todavía andaba por las calles, a pesar de la hora. No tantas personas como uno vería a esta hora en, por ejemplo, la Ciudad de Nueva York…, pero de todos modos, gente. Tan pronto llegamos a un hotel nos paramos, aliviados. Nos inscribí mientras, «mi marido enfermo… pobrecito, debe haberse enfermado», esperó en un sofá en el vestíbulo. Le dije a la mujer detrás del mostrador que viajábamos, pero decidimos pararnos hasta que él se sintiera mejor. Ella no pregunto nada, sólo mostró preocupación, y luego me dio las llaves, verdaderas llaves.


  Entramos a nuestro cuarto y Christian fue directamente al baño. Había olvidado que la gente tenía que hacer tales cosas y no me había molestado en preguntarle si tuviera que parar. Cerré con llave la puerta detrás y fui a mirar por la ventana. No estaba segura para qué miraba, nadie sabía donde estaba, nadie había estado allí aún, estaba segura, para ver que me llevé a Christian. De todos modos, miré y luego cerré las cortinas. En una ciudad tan grande, les tomaría un rato para encontrarnos. Cuando ellos comenzarían a buscar de veras, estaríamos lejos.


  Cuando Christian regresó del baño, me sentaba ya en el borde de la cama, con el teléfono en mi mano.


  «Llamo a Aaron. Espera noticias de mí. ¿Tienes a alguien que llamar?» pregunté antes de marcar.


  «La única que llamaría ya está aquí,» dijo y se sentó a mi lado. Se quedo así por unos momentos antes de dejar caer su cuerpo en la cama. Puso sus brazos sobre su cabeza y se estiró. No quise ni imaginar cuanto había sufrido allí abajo solo, en el suelo de tierra de un sótano oscuro.


  «Tan pronto termine, voy a conseguirte comida. Pero ropa… todo está cerrado. Pensaremos en algo,» le dije, guardando mi mano en su pierna. Ahora que estaba a mi lado otra vez, no quise perder ni un momento, con miedo de que pudiera desaparecer.


  Aaron se alegró de tener noticias de mí, pero no sonó sorprendido. Esperaba mi llamada y dijo que sabía sin duda que estaría en contacto. Después de preguntar sobre Christian, y nombre de nuestro hotel y ciudad, me dijo que nos quedemos aquí. Él estaría en el siguiente vuelo. Le dije que realmente no había necesidad, que podría conseguir un vuelo para Christian y yo, pero él no lo oiría. Él dijo que me vería cuanto antes y nada más. Colgué el teléfono.


  «¿Estás despierto?» susurré tratando de no molestarlo si no.


  «Por supuesto. ¿Cómo podría dormir? Acabo de volar por Irlanda en la espalda de mi novia. No es todos los días que puedo decir esto,» contestó. Vi la sonrisa en su cara.


  «Te dije. Explicaré, prometí. Sólo no ahora. Demasiado que hacer,» contesté. ¡Él me llamó su novia! Realicé que era la primera vez que había usado ese término conmigo.


  Se sentó y me miró, girando su cara para examinar mis ojos. Esperé, sosteniendo mi aliento. Sonrió abiertamente y miró sus pies.


  «¿Sabes que no te besaré hasta que consiga un cepillo de dientes, verdad?» dijo. Sonreí.


  «Ahí voy. ¿Qué quieres de comer?» pregunté, ya de pie. ¡Dios, que bien era ver su cara otra vez!


  «Lo que sea. Si no hay nada abajo no me importa si es algo de la máquina vendedora. ¡Yo podría comer un caballo!».


  «Déjame ver lo que puedo hacer. Veré lo que hay en el baño, asegurarme que tenemos lo que necesitamos para limpiar al menos nuestros cuerpos, en cuanto a nuestra ropa…» dije cuando me dirigí al baño. «Ya regreso. Me llevo la llave».


  ***


  Más tarde esa noche, después de que comió lo que le conseguí en una tienda de conveniencia, terminó su taza de café y abrió su soda, estaba listo para una ducha.


  «Ah… mira,». Agarré el bolso de papel que había dejado en el suelo por la cama. «Ropa. Algunas, de todos modos. Le pregunté a la mujer en el escritorio si hubiera algo abierto, diciéndole que nuestro equipaje fue perdido por la aerolínea, y ella me dijo no a esta hora. Cuando vio mi desilusión, dijo que podría mirar en la oficina a los objetos perdidos. Por lo visto, gente deja cosas todo el tiempo, hasta en la lavandería». Le di el bolso. Él lo vertió en la cama.


  «¡Wow! ¿Calcetines limpios, una camisa… parece un poco grande pero servirá, y hmm… alguien se fue sin sus calzoncillos?». Sostuvo un par de calzoncillos en el aire. «¿Te pondrías calzoncillos ajenos?».


  «Tienen una etiqueta de la lavandería. Han sido obviamente lavados. Si esto te molesta, ve comando,» embromé. Él se rió. Todavía no entendía como podría actuar tan alegre después de que todo que le había pasado a menos que… él estuviera en choque.


  «Dejaré de ser un bebé y me los pondré. ¿Aaron no estará aquí hasta mañana, verdad?» preguntó.


  «Sí. No se cuando pero será bastante tiempo. Es un vuelo largo. Anda a la ducha. Estaré aquí mismo. Tu cepillo de dientes y pasta de dientes están en el fregadero. Los conseguí abajo,» le dije cuando apoyé las almohadas en la cama y me hice cómoda delante la televisión.


  Mientras él estaba en la ducha, no pude parar de sentirme nerviosa. Parecí a una muchacha escolar esperando su primer beso. Todavía no entendí como reaccionaba a todo esto - el secuestro, el hambre, el sótano oscuro, vuelo en la espalda de su novia. Si yo estuviera en sus zapatos, yo gritaría, exigiendo respuestas. Pero él no persiguió nada. Esto no tuvo sentido. Hojeé los canales, no que realmente preste la atención, sólo empujando botones para hacer el tiempo pasar y tener mis manos ocupadas. Cuando oí que la ducha paró, sentí mariposas en mi estómago. Poco después, oí el agua en el fregadero. Realicé que había olvidado de pedir una navaja de afeitar abajo. Debería haber pensado en ello. Él tenía casi una barba llena.


  La puerta del baño abrió y Christian entró - pelo mojado y calzoncillos. Se llevó mi aliento como de costumbre, aunque sobre inspección más cerca pude ver que estaba más delgado y más pálido que normal. Lanzó la toalla a una silla y vino a mi lado de la cama. Me moví para darle espacio.


  «Espero que usted no te opongas que me puse sólo esto. Tengo que guardar el resto para el viaje. Mis vaqueros están asquerosos. Tal vez podemos lavarlos en la mañana…». Se inclinó más cerca a mí, mirando mis ojos. «Lily… gracias».


  «¿Por qué?» pregunté.


  «Por sacarme. Por alejarme de ellos… de él,» dijo, todavía mirando mis ojos. Mi estómago dio vuelta por lo que dijo. Sabía, de alguna manera, que no hablaba de Fergus.


  «No tienes que agradecerme. No habrías estado en este lío si no fuera por mí en primer lugar. Deberías escaparte de mí… correr por tu vida,» dije, pero no pude terminar.


  Sus labios estaban sobre los míos y sentí el fuego en ellos. Mis manos fueron a su pelo cuando me besó con fuerza y con más hambre que había sentido alguna vez en él. Mi cuerpo arqueó hacia su cuerpo con un gemido escapando mis labios. Él me besó más duro. Cerré mis ojos y dejé que el sentimiento controle mi cuerpo y mente. Mis manos se tocaron los lados de su cara. La barba, suave y gruesa al mismo tiempo, cosquilleó mis sentidos cuando acaricié su cara. Sentí el toque de su aliento cuando exhaló un suspiro, sus manos buscando la piel fría bajo mi camisa. Él gimió mientras fuego corrió por mis venas.


  Mis dedos estaban en su cuello cuando lo sentí, algo que me hizo de repente congelar y empujarlo de mí, otra vez.


  «¿Qué?» dijo, luchando para aguantar su respiración. «¿Hice algo malo?».


  «Déjame ver tu pecho,» exigí. Giré la lámpara más hacia nosotros, mandando la luz directamente a él.


  «No es nada… realmente,» dijo, sosteniendo ambas manos frente su pecho, cubriendo donde mis dedos habían estado. Moví sus manos. ¿Su expresión cambio inmediatamente a tristeza y… vergüenza?


  A lo largo de su cuello, donde un cuello de camisa los cubriría, había aproximadamente seis o siete heridas de pinchazo. Parecieron cicatrizadas y unas todavía estaban moradas, pero, estaban allí, heridas de colmillos definidas. Sentí que híper ventilaba. Mi respiración vino tan rápido que pareció que no tenía ningún control. Él puso sus brazos alrededor de mí y acarició mi espalda mientras escondió su cara en mi cuello, tratando de calmarme.


  «Estoy bien. Realmente…».


  Brinqué de la cama, apartándolo involuntariamente. Anduve de acá para allá delante de la cama, todavía tratando de aguantar mi respiración, mis manos en puños apretados. Sentí la humedad de la sangre que mis uñas sacaban. Mi cuerpo tembló mientras marqué el paso, sacudiendo mi cabeza como si tratando de negarlo. Él me contempló con una expresión afligida en su cara pálida, lo más pálido que lo había visto.


  «¿QUIÉN TE HIZO ESTO? ¿QUIÉN SE ALIMENTÓ DE TÍ?». Exigí, mi voz demasiado fuerte. No le di una posibilidad para contestar antes de tirarle más preguntas, tratando de contener mi volumen esta vez. «¿Se alimentaron todos de ti? ¿Con qué frecuencia? ¿Cuánto? ¿Ellos te dieron sangre? ¡Dime!». Grité. Él se sentó allí, lagrimas en sus ojos, sacudiendo su cabeza. Realicé en ese momento que lo asustaba pero no podía parar, mi cólera estaba fuera del control.


  «¡Tienes que decirme!». Grité. «¡Tienes que decirme quien te hizo esto!».


  «Por favor, Lily. Por favor calma,» sus ojos llenos de lagrimas suplicaron. Cuando lo miré ahora, finalmente parando para concentrarme en su cara, pude ver los círculos purpúreos bajo sus ojos. Pensé que eran del agotamiento, de la tensión de sus ordalías. Ahora vi que eran casi tan oscuros como los míos, si no más oscuros. Eran debido a la pérdida de sangre, nada más. ¿Era normal para mi, yo estaba muerta, pero él?


  «¿Te hicieron beber de ellos? ¿Sí o no?». Grité otra vez. Cada vez que mi voz salió áspera, lo vi estremecerse. Él bajó su cabeza. Me quede quieta, todavía temblando, esperando una respuesta, mirándolo.


  Sabía que estaba vivo… de eso estaba segura. Oí su corazón y olí el dulzor embriagador de su sangre. También sentí el calor de su cuerpo. Aunque devorara toda su comida, él estaba todavía débil, mareado cuando se paró. Seguí mirándolo, todavía esperando una respuesta. Él permaneció silencioso y contuvo su cabeza. Una lágrima cayó de su ojo, remontando un camino torturado por su mejilla. Un dolor en el hoyo de mi estómago me rompió de mi rabia. Me acerqué, sentándome al lado de él en la cama. Sostuve mi aliento, esperando.


  En unos momentos, las lagrimas pararon y levantó su cabeza, ojos mojados, y me miró.


  «Era sólo un,» susurró.


  «¿Cuál?» pregunté, tratando de quedarme calmada. La última cosa que él necesitó era que desquite mi cólera en él. Sabía eso, aún… era más difícil de lo que podría haber imaginado. No quise nada más que venganza en ese momento.


  «El alto, rubio. El hombre… Ian».


  Mis manos se apretaron otra vez, la cólera burbujeando a la superficie. Christian extendió la mano y agarró mis muñecas, suavemente. Las apreté más duro, sintiendo la humedad de la sangre.


  «Por favor no hagas… te haces daño,» susurró él, jalando mis brazos hacia él. «Por favor cálmate. Podemos hablar de esto. Podemos arreglar…».


  Jadeó cuando abrí mis manos, viendo la sangre. Mis uñas habían cavado en mi piel. Lo asustó. Le quité mis manos y las puse detrás de mi espalda.


  «¿Te hizo beber de él?» pregunté, no segura que quise oír la respuesta.


  «No,» refunfuñó. Ahora era yo que mira abajo.


  «Lo siento tanto…» levanté mi cabeza para mirarlo, realmente mirarlo. Miré profundo en sus ojos. «Te regresaré sin peligro a los Estados Unidos. Te prometo eso».


  Preocupación asumió su expresión ahora, no miedo, como había esperado.


  «¿Qué quieres decir? ¿Vienes conmigo, verdad?» preguntó.


  «No entiendo,» dije, sacudiendo la cabeza despacio en mi confusión. ¿Cómo podría quererme con él después de todo esto?


  «No voy a ningún sitio sin ti, Lily… NUNCA,» dijo firmemente. Salté con esa última palabra.


  «¿Cómo podrías decir eso… sabiendo lo que sabes? ¿Cómo podrías quererme cerca de ti? ¿No sabes lo que soy?» pregunté, brincando de la cama y marcando el paso de nuevo. «¿No sabes lo qué puedo hacer?».


  «Lily… deseo que te quedes quieta por un minuto. Me mareas,» suplicó, una mirada de resolución en su cara. ¿Cómo podría estar tan tranquilo? No lo entendí pero lo escuché. Me acerqué a la cama y me senté en el borde, mirando lejos de él.


  «Habla,» exigí. Él pareció estar más en control en este momento que yo.


  «Sé realmente lo que eres… pienso, de todos modos. El punto es, te amo y rechazo ser separado de ti otra vez».


  Yo estaba confundida, muda… por el momento.


  «¿Sabes? ¿Piensas?» pregunté.


  «Sí. He estado por el mundo. Soy un arqueólogo, no olvides. No dediqué todo mi tiempo en un salón. De hecho, este es mi primer año en un salón».


  «¿Qué?». No podía creerlo. Lo imaginé siempre del modo que lo vi, delante de una clase llena de estudiantes impacientes.


  «Verdad… mi primera vez. Es una exigencia… trabajando hacia mi doctorado. Viajé el mundo con mi papá y mi abuelo, en excavaciones. Vi muchas cosas. He ido a sitios de que la gente sólo sueña. No soy totalmente ignorante, sabes…». Una risa leve escapó sus labios.


  Di vuelta para mirarlo. Tenía que ver sus ojos cuando oí que él lo decía. Respiré hondo y convoqué todo mi coraje.


  «¿Entonces… qué piensas que soy?».


  «Un vampiro,» dijo él. Él miró directo en mis ojos cuando lo dijo y su voz no vaciló. ¡Él estaba tan tranquilo y pareció que yo iría a pedazos en cualquier momento!


  «¿Y… estás bien con esto?». Esperaba que empiece las risas en cualquier momento, diciéndome que sólo bromeaba. No lo hizo. Él permaneció tranquilo, nunca tomando sus ojos de mí.


  «Sí. Cuando dije que te amé, fue verdad. No me importa lo que eres. Te amo, mi Lily,» dijo cuando tomó mis manos. Las volcó para examinar mis palmas.


  Yo no podía respirar. No podía moverme. Lo esperaba a hacer algo, no esta aceptación extraña.


  «No sangras más. No veo ninguna señal,» dijo cuando él volcó mis manos y luego atrás otra vez.


  «Tengo suerte así. Los vampiros son bastante resistentes,» expliqué, todavía esperando una especie de reacción. Nada. Él se sentó, tranquilo y pacífico, sosteniendo mis manos frías.


  «Por eso estas siempre tan fría. Por eso tu piel es tan pálida y tus ojos son tan… profundos. Por eso escondes comida en tu cartera cuando salimos a comer, o no bebes nada, aunque te guste le sostener tazas de café por la razón que sea. Por eso tu corazón no golpeó. Por eso tienes la fuerza que tienes. ¿Recuerda cuándo golpeé mi cabeza?» preguntó.


  Fui impresionada. Yo no podía creer que notó todas esas cosas. Nadie notó estas cosas, al menos no que yo supe, y si lo hicieran, no se atrevieron a decirlo. Recordé ese hermoso, aún doloroso, día.


  «Como podría olvidar,» confesé.


  «No fue nada. Te prestaba atención… a todo,» susurró él. «Te amo más que he amado alguna vez a alguien en mi vida».


  No. Esto no podía pasar. Esto no era come debería ser. Cuando imaginé decirle la verdad, lo imaginé corriendo o al menos risueño en mí, tal vez llamándome loca, pero… no esto.


  «¿No te molesta que podría matarte? ¿No te molesta que mato regularmente?» pregunté. Sus dedos apretaron más fuerte y preocupación llenó sus ojos.


  «No pienso que me matarías. Me dijiste que me amas. No matarías a alguien que amas». Alejo sus ojos. «Por lo que otros… no sé. No pienso que quiero saber sobre esto… todavía».


  «Bien, en mi defensa, no es tan malo como piensas,» dije. «Tienes razón. Te amo realmente». Él dio vuelta hacia mí otra vez.


  «También… la gente no vuela. ¿No te diste cuenta que no estaba tan aterrorizado con esto?».


  Él tenía razón. Lo había tomado en mi espalda y había volado a la seguridad con él. Había sido impresionado por la experiencia, pero no en la realidad de ello.


  «Ahora que lo mencionas, sí. Sólo pensé tal vez que estabas en el choque».


  «Me he encontrado con muchas cosas extrañas en mi vida. Vi gente en Egipto que encaja la descripción de vampiro muy bien. Hice investigación extensa en ello, por supuesto, pero lo despedí como el folklore. Pienso que siempre guardaba la posibilidad detrás de mi mente, metida». Sonrió y sus ojos iluminaron. «Eres el primer vampiro que he conocido personalmente».


  «No puedo creerlo,» dije, sacudiendo mi cabeza en la incredulidad. «¿Ahora qué?».


  Él pensó un momento. «Ahora te amo».


  «¿Eso es? ¿Ahora me amas?».


  «Sí. Eso es. Es simple. Ahora te amo. Seguiré amándote por el resto de mis días,» dijo él, pareciendo triste de repente.


  Sentí la tristeza también. Por el resto de sus días… no quise pensar en esto. No ahora mismo.


  ***


  «¿Con qué frecuencia bebió de ti?» pregunté más tarde, tratando de no perder mi carácter en el pensado, los labios fríos, duros de Ian tomando la sangre del cuerpo caliente, perfecto de Christian. Descansábamos en la cama, él de espalda y yo en su pecho, la televisión en un canal que daba una vieja película blanca y negra, aunque lo que era no pudiera decir.


  «Casi diario, una vez al día. Pienso que era diario. Era siempre oscuro y dormí mucho así que perdí la pista del tiempo,» explicó. Su mano acarició mi pelo. Me sentí tan relajada en sus brazos, escuchando su corazón, que no pensé que podría perder mi carácter de todos modos.


  «¿Te dieron comida, agua, algo?» pregunté. Mis dedos giraban alrededor del pelo suave en su pecho.


  «Yo tenía un jarro de agua. Ellos lo llenaron siempre que lo necesitara. Supo como tierra pero… era mojado entonces no me quejé. Me dieron pan de vez en cuando. A veces galletas. Me metieron cosas en la boca y sólo mastiqué e ingerí».


  «¿Qué quieres decir con te metieron cosas en la boca?».


  «Ataron mis manos detrás de mí, un rato. Entonces… Ian finalmente me desató un día después de que me hizo prometer que no trataría de correr. Le prometí. Le dije que sabía que había otros encima de mi cabeza. Los oía. A veces podría jurar que te oí, aunque no le dije esa parte». Besó mi cabeza. Suspiré y cerré mis ojos.


  «Yo estaba afuera a veces… para ver a Fiore. Ellos nunca me dejaban entrar. Debes haberme oído entonces, en los pocos segundos que la puerta estaba abierta,» expliqué, recordando.


  «Esto es lo que me mantuvo y me dio esperanza… que tú estabas ahí, en algún sitio cerca».


  «Si no hubieras estado bajo tierra, sin ventanas, te hubiera olido. Hubiera oído tu corazón. Así es como te encontré realmente, cuando ellos se marcharon. Tan pronto tumbe la puerta, tu olor llenó mi nariz y sabía que estabas allí». Me estremecí cuando recordé mi desesperación.


  «¿Tengo un cierto olor?» él preguntó.


  «Sí. Sólo tú hueles así. Dulce, embriagador. Es apetitoso,» confesé. Lo sentí estremecer ligeramente.


  «¿Apetitoso?» preguntó, tirándome en mi espalda y apoyándose encima de mí. «¿Quieres comerme?».


  «No tienes ni idea,» dije con una risa nerviosa. Él realmente no tuvo ni idea.


  Él examinó mis ojos y era como si el mundo entero se derritió alrededor de mí. No había nadie más, sólo nosotros. Él bajó su cara a la mía y me besó, con tanta pasión y tanto fuego que no podría pensar en nada más, pero cediéndome a él. Lo quise en ese momento. Lo quise más que había querido a alguien, o algo, antes. Pero sabía que no podría, no sin peligro y consecuencias. Traté de girar mi cara, parar sus labios de devorar los míos.


  «¿Qué pasa, Lily? ¿Por qué me tienes tanto miedo?». Me miró con nuevo dolor.


  «No eres tú. Soy yo. Tengo miedo de perder el control. No puedo. No contigo».


  «¿Qué es lo peor que podría pasar? Francamente».


  «Podría… morderte.» le dije.


  Él sonrió. Yo sabía lo que quiso decir con esto. Él había sido mordido cada día y esto no era gran cosa para él. Me sentí repugnada en pensar que Ian le hizo esto.


  «No prefiero ser mordido por nadie más que tú. Te amo,» dijo, besándome suavemente. «Te quiero,» me besó otra vez. «Te necesito,» me besó más duro.


  Lo besé atrás. Lo besé más duro que lo había besado alguna vez antes, hasta esa primera vez en la playa. Le dejé tomar el control completo de mí. Perdí mi mente en sus besos, sus caricias, en el calor de su cuerpo. Me perdí en sus ojos, su alma.


  El tiempo se paró cuando continuamos a besar, tocar, hacer una pausa sólo para examinar ojos de cada uno. Lo más que me tocó lo más que quise que me tocara. Me demoré un rato para realizar que me había quitado la camisa. De todos modos, no podía pararme, no quise parar. Lo besé con más hambre, saboreando el dulzor de su aliento, el hilado de mi cabeza. Cada vez que retiró su boca, para mirar mis ojos, o encontrar su respiración, jalé su cara, exigiendo más. Mis labios siguieron por su mandíbula, su respiración fuera de control. Besé su cara, probando su piel salada, oyendo su corazón en mis oídos, cuando cometí un error crucial. Exactamente lo que había temido estuvo a punto de ocurrir. Dejé a la pasión y el deseo salvaje que sentía asumir todos mis sentidos, y por lo visto mi sentido de la razón fue con ello. Envolví mis labios alrededor de la piel suave, caliente de su cuello y dejé que la punta de mi lengua lo saboreé también. Inhalé su olor almizcleño, dejándolo llenarme. Sentí mis colmillos contra su piel al mismo momento que lo sentí saltar, su cuerpo rígido, guardando su distancia de mí.


  «¿Qué? Perdón. No hice… quiero decir… yo… yo no iba a…» tartamudeé.


  Él tomó un momento para aguantar su respiración, sus ojos amplios con el miedo. Me sentí enojada otra vez pero esta vez fue conmigo. Él alejó su cuerpo de mí y se sentó a mi lado, envolviendo sus piernas en sus brazos.


  «Sé, sé. Es sólo que… bueno… tú sabes. No esperaba esto. Imaginé a alguien más cuando sentí tus dientes. Perdóname,» dijo tristemente.


  «Aquí vas pidiendo perdón por algo que no hiciste otra vez. Eres bueno para eso,» expliqué, tratando de hacer mi voz calmante y no enojada. Entendí por qué infundió pánico. Ian se había alimentado de él y era a lo qué él relacionó la sensación de mis dientes. Pero, de todos modos, dijo que no me tenía miedo. No pareció así ahora. «¿Pensé que no me tenías miedo?».


  Él pensó en ello antes de contestar. «No tengo miedo de ti, exactamente. No sé qué es. No sé explicarlo».


  «Sería más fácil creer que tienes miedo de creer que no,» expliqué. «¿Soy un vampiro, recuerdas? Yo tendría miedo de mí».


  «No tengo miedo de ti pero de la… muerte».
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  La mayor parte de la noche, hablamos de su infancia, su carrera, y de como la escuela reaccionaría si volviéramos, de repente, juntos. Decidimos que no era una idea buena, aunque tuviéramos una buena risa sobre lo que otros estudiantes pueden especular. Después de todo, como explicaríamos esto. Evitamos cualquier sujeto difícil, por el momento, sintiendo el agotamiento de cada uno aunque me preguntó realmente finalmente mi edad.


  «¿Puedo preguntarte algo personal?». Él estaba de lado, su cabeza inclinada en su mano con el codo doblado. Sus ojos azules parecieron cansados y un poco rojos, los círculos alrededor más oscuros.


  «Seguro… lo que sea,» dije, aunque realmente no lo quise decir. Había muchas preguntas que todavía no estaba lista para contestar.


  «Sé que no es cortés preguntarle a una mujer pero… ¿Cuantos años tienes?» preguntó, con la tentativa habitual de aligerar el humor. Me relajé cuando preguntó, habiendo esperado algo mucho más complicado.


  «Tengo noventa años,» contesté. Sus ojos se pusieron amplios.


  «¡Wow! Te ves muy bien para tu edad,» embromó. «¿Conoces a otros que son más viejos?».


  «Sí, vamos a ver… Kalia tiene aproximadamente doscientos. Aaron tiene doscientos treinta».


  Pensó en esto por un momento, tratando de entender la imposibilidad de ello. «¿Cuántos años tienen? ¿Todos ellos… eran cuatro, verdad?».


  Tuve miedo de esto. No quise pensar en ellos en este momento, con miedo de sentir la rabia otra vez y perder el control delante de él.


  «Ian tiene ciento cinco años y Fiore trescientos,» expliqué. Dolió decir el nombre de Fiore en voz alta. «Sólo sé que los otros dos estaban juntos por doscientos años».


  Después de esto, se quedo profundo en pensamiento un rato y luego noté que luchaba para mantener sus ojos abiertos.


  «Duerme un rato. Lo necesitas,» le susurré. «Estaré aquí mismo, a tu lado».


  «Tú no duermes. ¿Verdad?» él preguntó, moviendo su cabeza a mi pecho. Mis dedos fueron a su pelo, sintiendo la suavidad.


  «No, lamentablemente. Créeme, me encantaría. Sería un escape agradable de vez en cuando,» admití. Alcanzó para besar mis labios y luego se acomodó sobre mi pecho, su brazo a través de mi estómago, una pierna sobre las mías. Segundos después, oí la suave respiración del sueño. Lo envidié por eso.


  Mientras él durmió, dejé a mi mente vagar. Pensé en la vez pasada que lo había visto, con lágrimas en sus ojos, cuando estuvo parado en la calle y me vio irme. Infundí pánico y escapé porque había notado que mi corazón no latía. Y ahora, aquí estaba, durmiendo cómodamente sobre mi pecho silencioso. Habíamos llegado tan cerca de hacer el amor esta noche, y otra vez, sentí pánico. Debería haber sido él que sintió pánico. Lo hizo, en cierto modo. Él sintió pánico cuando sintió mis dientes contra su piel, aunque no tuviera ninguna intención de matarlo. No realicé que mis colmillos habían salido hasta que él se estremeció, estuve tan envuelta en probar, sentir, oler, y besar su piel encendida. ¿Hubiera hundió mis colmillos en su carne? No estaba segura, pero, lo dudé. Al menos, eso es lo que quise creer.


  ¿Sería capaz de convencerlo de volver con Aaron? ¿Sería capaz de dejarlo ir sin mí… para hacer qué quise que hacer? ¿Qué tenía que hacer? Lo dudé pero tenía que intentar. No pensé que Aaron y Kalia se opondrían a mantener a Christian seguro para mí hasta que yo volviera. Yo sabía profundamente que ellos harían lo que sea para mí. Me pregunté, también, como reaccionarían al hecho que Christian sabía la verdad sobre nosotros.


  ¿Ahora que estábamos juntos otra vez, cómo procedimos? Como podríamos ser una pareja cuando no podíamos ni hacer el amor como una pareja normal, sin el miedo de que beba su sangre en el calor de pasión. Él seguiría envejeciendo y yo me quedaría igual. Dijo que tenía miedo de la muerte. Y yo, quise matarlo y luego… regresarlo a mi… para estar juntos por la eternidad. ¿Quiso él esto? ¿Lo consideró? ¿Había dado algún pensamiento en absoluto, a la eternidad? Aaron estaría furioso si supiera lo que pensaba.


  Cuando el amanecer se acercó, vine a una decisión. Tomaría el consuelo que podría y dejaría pasar el acto final. Era lo mejor que pudiera hacer… por ahora.


  «Oye…» dijo con una voz soñolienta. Levantó su cabeza para mirar mí, sus ojos todavía no enfocados por el sueño.


  «Hola. ¿Qué haces ya despierto? ¿Pasa algo?» le susurré aunque estaba feliz de oír su voz otra vez.


  «Estoy bien, pero…». Se sentó y sacudió su brazo derecho. «Mi brazo está dormido y tengo que ir al baño. Tú sabe… esas cosas humanas fastidiosas». Él se rió.


  Fue al baño y cerró la puerta detrás de él. Poco después, oí el sonido de él cepillando sus dientes. Cuando salió, pareció un poco más despierto.


  «Es temprano aún,» dije. «¿No quieres dormir un rato más?».


  «¿Me bromeas?» dijo cuando se metió otra vez a la cama. «No quiero dormir nunca más. No quiero perder ni un minuto contigo».


  Besó mi sonrisa. Él me sostuvo en sus brazos un rato y no dijo nada. Odié pensar en despedirme de él otra vez, aunque esperara que no fuera por mucho tiempo. Ahora que estábamos juntos otra vez, realmente juntos, no quise estar lejos de él en absoluto. Yo lamenté que no hubiera aprendido la verdad de mí y no hubiera estado sólo en la oscuridad juntando los pedazos del rompecabezas, pasando por lo que Ian le hacía.


  Nos vestimos en la ropa desechada y luego bajamos para encontrar un restaurante para que Christian pueda desayunar. Esta vez, sabía que no tuve que poner mi acto humano. No pedí nada del menú. Sólo miré, entreteniéndolo, hablando de países que había visitado, mientras comió sus huevos con tocino y bebió su café.


  «¿Y… qué molestoso fui mientras dormí?» preguntó cuando terminó. Empujó su plato y bebió lo último de su café.


  «Nada. Ni te moviste,» lo aseguré.


  «¿No ronqué o hablé o babeé o algo?».


  «¡No! No me habría molestado de todas maneras. No es a menudo que puedo ver un humano dormir,» expliqué. «La única cosa que hiciste fue apretarme de vez en cuando, como si tratabas de abrazarme o algo».


  «¿Ves? Incluso en mi sueño no quiero dejarte ir». Él alcanzó a través de la mesa mi mano. «¿Lily, puedes prometerme algo?».


  «Lo que sea,» dije. Sus ojos parecieron serios ahora mismo. Sabía que lo que venía era importante para él. Ingerí con fuerza.


  «Por favor, prométeme que no me abandonarás otra vez». Él sostuvo mi mano firmemente, apretándola un poco. Sabía que tuve que abandonarlo, un rato de todos modos. No podía ser lo que él quiso decir.


  «No te abandonaré otra vez. Ya no tengo miedo, no de que estés repugnado de todos modos. Tuve tanto miedo de como reaccionarías cuando sepas la verdad sobre mí. Pero ya sabes».


  «Bueno. Yo tenía que oírte decirlo. No hay ninguna razón para correr otra vez. No tienes que escaparte tan lejos otra vez…».


  Interrumpí. «¿Espera… tú piensas que me escapé a Irlanda? ¿Piensas que me fui con él?» pregunté, impresionada. No había considerado que él podría pensar que vine aquí con mucho gusto. Él saludó con la cabeza, había confusión en sus ojos.


  «Cuando me escapé de ti ese día, de tu departamento, me fui a casa. Él vino donde mi. Fue, o venir aquí con él o…» no podía decirlo. No podía terminar la oración antes de que tuviera ansias en mi estómago.


  «¿Quieres decir que te amenazó?» él pidió con voz baja, mirando alrededor para asegurarse que nadie oyó.


  «Sí. Era eso o tu vida. No tenía ninguna opción. No era sólo por ti que estaba asustada pero, también,» expliqué, tratando de sacar las palabras antes de que mi cólera llegara otra vez. «Todos los que amé. ¡Kalia, Aaron, hasta Maia… quien sea! Pero más importantemente, tuve que salvarte a ti».


  Él apretó mi mano más duro, sintiendo mis emociones. Sus cejas arrugaron cuando comenzó a hablar.


  «¿Quiénes son ellos de todos modos?» preguntó.


  «¿No sabes? ¿Ian nunca te habló?» pregunté asombrada. No podía imaginar Ian sin jactarse a alguien, sobre todo alguien que sostenía cautivo, que no tenía ninguna otra opción, sólo escuchar.


  «Ian es mi creador. Él es el que me hizo lo que soy,» dije, tratando de separar mi mano de él. Quise levantarme. Quise salir del restaurante. No quise hablar más, o pensar en realidad. Christian lo sintió y no dijo nada más. Supe que tenía muchas preguntas que yo dejaba sin contestar.


  Nos acercamos al mostrador y pagué la cuenta. Después de salir, caminamos, de la mano, a unos almacenes y fuimos en busca de lo que necesitamos. Yo le había conseguido unas cosas necesarias de la oficina en el hotel, pero lamentablemente, no hubo nada allí para mí. Pagué por nuestras cosas y luego nos dirigimos al hotel para ducharnos y esperar la llegada de Aaron.


  Lirio soy yo. Subo el pasillo.


  Oí la advertencia de Aaron y corrí para abrir la puerta. Estaba agradecida que me envió sus pensamientos. Tan pronto llegó a la puerta, me lancé en sus brazos, casi empujándolo. No realicé hasta ese momento cuánto había llegado a amarlo y respetarlo.


  «¡Es tan bueno verte!».


  «Bueno verte a ti también, Lily. ¡Kalia está tan feliz! No tienes ni idea». Él retrocedió para mirarme.


  «¿Dónde está ella?» pregunté, esperándola aparecer detrás de él.


  «Ella no pudo venir. Ella tenía cosas que hacer… preparaciones,» dijo él. Él miraba alrededor el cuarto, para Christian, supuse.


  «Él sale de la ducha,» dije. Estuvimos implicados en algunas películas que nos gustaron y decidimos ducharnos después. «¿Qué quieres decir con preparaciones?».


  «Ella prepara la cabina para ti, ustedes dos. Los esconderemos allí un rato, hasta que las cosas se calmen,» explicó.


  «¿La cabina? ¿Por qué?».


  «¿No esperas que todo sea igual que antes, verdad? Él vendrá por ti. Tenemos que tener cuidado,» explicó. Él se sentó en el borde de la cama. Yo marcaba el paso como de costumbre.


  «No tenemos que escondernos. Christian vuelve contigo. Me quedo hasta… hasta que se termine. ¿No te opones si Christian se queda con ustedes hasta que yo vuelva, verdad?» pregunté.


  «¿De qué hablas?» preguntó, su cara arrugada con la preocupación.


  Expliqué lo que tenía que hacer. Le aseguré que sería capaz de eliminar a Ian. Le dije que no estuve preocupada sobre los demás, ellos sólo siguieron las órdenes de Ian y una vez que Ian fue eliminado, ellos se irían. Él no estaba feliz con esa idea.


  «¿Christian sabe? ¿Christian sabe de tu plan loco?» él preguntó, cólera en su voz. Sacudí mi cabeza, incapaz de hablar. Aaron nunca me había hablado tan severamente. Esto me impresionó. «No puedes afrontarlo sola. ¿Incluso, si lo haces, qué te hace pensar que puedes destruirlo?».


  «¡Yo… quiero verlo quemar en el infierno! ¿Sabes lo qué hizo? ¿Tienes alguna idea de lo qué le hizo al hombre que amo?». Grité. Christian salió del baño entonces, una mirada aterrorizada en su cara.


  Aaron lo miró y presentó su mano en el aire, tranquilizándolo. Christian saludó con la cabeza y se quedó en la entrada.


  «Lo puedo imaginar pero Christian, obviamente, está vivo. Y tú estás entera. Vamos a sacarlos a ustedes de aquí,» razonó. Él miró a Christian otra vez, analizando su cara. «¿Lo tomo que Christian sabe sobre nosotros?».


  «Sí,» dije. Me quedé quieta finalmente, pero tuve mis brazos fuertemente doblados a través de mi pecho. No sabía que más decir. Yo no sabía cómo ganar un argumento con Aaron.


  «Piense en ello, Lily. Ian es tu creador. Pase lo que pase, cuando se trata de ello, siempre le sentirás una cierta lealtad. Puedes estar enojada ahora. Puede parecer que lo odias, pero, no sabes lo que pasará cuando estés cara a cara con él. Son ambos cercanos en edad. Tu fuerza es bastante emparejada. Puede ser una batalla que no puedas ganar. ¿Es eso lo qué quieres? “preguntó. No dije nada. Sólo puse mala cara. “¿Piensas que eso es lo qué Christian quiere?» preguntó, mirándolo.


  Eso fue lo último que tuvo que decir. Eso me devolvió a la realidad, al menos por el momento. «No».


  Christian pareció perdido. No tuvo ni idea, aunque pueda tener ahora una noción, que yo había planeado volver a la casita de campo y destruir a Ian yo misma.


  «Dijiste que no me abandonarías. ¿Recuerdas?» él dijo cuando vino a mi lado.


  «¡Carajo!» grité. «¿Cómo se supone que consiga lo que quiero si los dos van a unirse en mi contra?».


  Christian puso sus brazos alrededor de mí aunque él no observara los ojos de Aaron. Aaron estuvo de pie y esperó. Una vez que Christian me liberó, Aaron le ofreció su mano.


  «Es un placer conocerte, finalmente». Sacudió la mano de Christian. Christian me miró tan pronto su piel entró en contacto con Aaron. Debe ser increíble para él estar cara a cara con aún otro vampiro.


  21


  Aaron había hecho reservaciones para un vuelo de la tarde y un carro de alquiler esperaba en el parqueo de hotel. Nos marchamos para el aeropuerto tan pronto estábamos listos. Odié pensar que Aaron subía a otro avión tan pronto pero no teníamos ninguna opción. Teníamos aproximadamente veinte horas de viaje, volando a Londres y haciendo otra conexión a San Francisco. Desde allí, el último vuelo nos llevaría a Portland. No llegaríamos hasta la próxima tarde. Una vez que llegamos a Portland, Aaron nos conduciría directamente a la cabina, donde Kalia esperaba.


  La línea aérea pareció un poco preocupada que no teníamos equipaje, pero cuando comprobamos limpios por seguridad no tenían ninguna otra opción. Aaron nos reservó asientos en primera clase para poder abordar primero. Él pensó que nos daría más espacio y también un poco más de privacidad. Nuestro primer vuelo salió a tiempo. Ahora que había decidido seguir el consejo de Aaron, aunque hubiera discutido, era un alivio bienvenido estar lejos de Irlanda. No tuve ni idea donde estaba Ian en este momento pero sabía que íbamos en dirección contraria. Me pregunté si Ian sabía que nos habíamos escapado. Seguramente Fiore estaba en casa y se había comunicado con él. Era también completamente posible que ya nos estuvieran buscando.


  «¿A qué hora se supone que aterricemos en Portland?». Me estiré a través del pasillo para preguntarle a Aaron. Christian y yo nos sentábamos juntos con Aaron a través del pasillo. No había muchos pasajeros en el vuelo así que hablar era fácil.


  «5:30 de la tarde,» dijo. «Kalia tiene nuestro itinerario. Ella tiene su teléfono celular. Le dije que esté lista por si a caso llegue y algo hubiera… cambiado».


  «No podemos salir del aeropuerto hasta que baje el sol».


  Christian había estado mirando por la ventana, pero ahora dio vuelta para afrontarme, ojos llenos de curiosidad.


  «Tendremos que comprar algo en el aeropuerto en Londres. No lo había pensado antes,». Aaron dijo, un poco avergonzado.


  «¿El sol?». Christian preguntó.


  «Sí. Tenemos que conseguir algo para cubrir nuestra piel antes de salir del aeropuerto en Portland, si no, tendremos que esperar hasta que esté oscuro,» expliqué.


  «¿El sol… te hace daño?» preguntó.


  «Ah no. Sólo nuestros ojos y bueno… reflejamos la luz del sol. Se nota».


  Su mandíbula se cayó y oí risa de Aaron. Rápidamente giró su cara cuando lo miré, fingiendo que estaba interesado en la revista que había sacado del compartimento en el asiento delante.


  «Ninguna de las historias con las que creciste es verdad. No nos quemamos en el sol. Podemos ver nuestras reflexiones, no pasamos el día en ataúdes, y el ajo, sólo apesta».


  «Wow». Era todo lo que logró decir antes de que pusiera su cabeza sobre mi hombro y cerrara los ojos.


  «¿Qué vas a hacer sobre él?». Aaron señalo a Christian.


  «Voy a mantenerlo fuera de peligro mientras pueda. También voy a mantenerlo económicamente, considerando que perdió su trabajo por mi culpa,» comencé.


  «No es a qué me refiero,» dijo. «Quiero decir, largo plazo. ¿Tienes un plan?».


  «No. No realmente,» mentí. Sabía lo que quise. Lo quise más que nada, pero, también sabía como se sintió Aaron.


  Él encogió los hombros pero no dijo nada más. Sabía que me daba tiempo para pensar.


  «¿Te dijo Christian cómo llegó a Irlanda?». Aaron preguntó, cerrando la revista. Él arregló la manta que el auxiliar de vuelo le había dado alrededor de sus piernas. Ya había arreglado la manta alrededor de los hombros de Christian, asegurándome que estaba cómodo y dormido profundamente hasta que aterrizáramos en Londres.


  «No. No pedí todos los detalles aún. Quise darle tiempo para adaptarse. Él estaba en la oscuridad y solo durante meses. Ian se alimentaba de él casi diariamente. Está débil y agotado,» expliqué.


  «Si alguien puede regresarlo a la salud y mantenerlo seguro eres tú,» dijo con una sonrisa de aseguramiento.


  «Es mi culpa lo que le pasó en primer lugar. Me siento tan culpable».


  «Lily, escúcheme,» dijo, alcanzando a través del pasillo y tomando mi mano. «Hiciste lo mejor que pudiste. ¿Quiero decir… cómo podrías haber sabido que Ian lo tomaría de todos modos, hasta después de que fuiste con él? Arriesgaste tu propia felicidad tratando de salvar a Christian. Él sabe eso. Todos sabemos eso».


  «No fue suficiente, obviamente,» dije, pensando en todas las cosas que Christian tuvo que soportar, la soledad, el hambre, la oscuridad, el miedo.


  «Tú lo encontraste. Tú lo sacaste de allí y lo hiciste sola, sin miedo por ti. Esto es más que alguien podría pedir».


  Él suavemente apretó mi mano, tratando de tranquilizarme. No me sentí tranquilizada. Sentí que de alguna manera yo podría haber prevenido esto. Si sólo yo me hubiera alejado desde el principio. Si sólo no hubiera cedido ante mi tentación, entonces, nada de esto hubiera pasado. Él viviría su vida como de costumbre, compartiendo su talento y lealtad a su ciencia con el mundo. En cambio, él estaba desempleado y en la carrera, luchando por su vida. Mientras me sentía culpable, oí que él gemía.


  «Lily… Lily… por favor… quédate… por…» su voz era suave y dulce, hasta en su sueño. Aaron dio vuelta para mirarme, una sonrisa en su cara.


  «Por tanto que no me gusta tu relación con un humano, al menos doy gracias a Dios, que estás con alguien como él. Espero que sepas cuánto te ama ese hombre,» dijo.


  «Pienso que sí,» dije, tratando de no despertarlo.


  «No tengo que leer mentes para saber como se siente por ti. Él adora la tierra por la que caminas. Él sabe que eres un vampiro y aún, él te ama más. Podrías tener tres cabezas y ese hombre pensaría que eres es la criatura más magnífica en la tierra».


  Mi mandíbula se cayó y yo lo sabía. Lo sentí. No podía creer lo que Aaron me decía. Él sólo conocía a Christian durante un tiempo muy corto y notó todo esto.


  «Yo puedo mirar su cara y ver sus sentimientos, el modo que te mira, el modo que inhala el aire alrededor de ti, como si fue perfumado por rosas, el modo que él cuelga en tu cada palabra. Alguien sería un tonto para no verlo,» él dijo mientras reclinó su asiento y recogió la revista otra vez. Eso era su modo de despedir el sujeto.


  En ese momento, podría jurar que era la mujer más feliz en la tierra, y, la más afortunada. Giré mi cara y respiré hondo, inhalando su olor dulce, inhalando su alma.


  Aterrizamos en Londres a tiempo. Una vez que estábamos en el aeropuerto, teníamos una hora y media antes de nuestro siguiente vuelo, el que nos llevaría a casa. Usamos el tiempo para conseguir lo que usaría para cubrir mi piel, por si acaso. A la edad de Aaron, él no necesitó tanta cobertura. Mientras más tiempo pasó, la piel de un vampiro cambió de alguna manera… se puso más gruesa. La mía no había alcanzado ese punto todavía. Él no tuvo que tomar ninguna precaución y podía estar al aire libre en cualquier condición. Envidié eso. Extrañé estar en la arena de la playa durante un día soleado.


  Andando por el aeropuerto con Christian y Aaron, sentí de alguna manera como si estaba en un sueño. Por tanto tiempo, había estado sola. Ahora, de repente, tenía más amor que alguna vez imaginé. Si yo soñara, no quise despertarme.


  «Pareces feliz, Lily,» me dijo Aaron mientras esperábamos que Christian salga del baño. «Es bueno verte así. Ya verás… todo saldrá bien».


  Lamentaba que no pudiera estar tan segura de eso. Me sentí segura ahora, mientras estábamos en tránsito. No estaba cómo me sentiría una vez que estuvimos en Oregón. Sólo sería poco tiempo antes de que él nos encontrara. Ese pensamiento me aterrorizó y el pánico se elevó como bilis en mi garganta. Nunca había tenido tanto miedo de alguien como de Ian y sabía que cuando vino por mí otra vez, no vendría solo.


  «Soy feliz. Me siento feliz de que tengo a todos ustedes en mi vida y me siento feliz que Christian está vivo. ¿Es sólo que, bueno, cómo lo mantengo así?» pregunté. Me apoyaba contra la pared, parecía que despertaba a la realidad otra vez, mis rodillas débiles en pensar de algo pasándole. Necesité la pared para el apoyo.


  «No estarás sola en esto. Te lo prometo. Kalia hace preparaciones, como dije». Él hizo una pausa y miró la puerta del baño, oyendo el zumbido del secador de manos. «La primera cosa que tienes que hacer cuando lleguemos es comer. Pareces sedienta». Él se paró porque Christian salio al pasillo.


  «Listo,» dijo, tomando mi mano. Saludé con la cabeza a Aaron, reconociendo lo que dijo.


  Anduvimos al terminal y, encontrando nuestra puerta, nos sentamos en los asientos más cerca a la ventana, esperando que nuestro siguiente vuelo a comience a abordar. Traté de limpiar mi mente de todo el conflicto que todavía debía venir. Tuve que ser fuerte… para Christian.


  ***


  El resto de nuestro viaje fue tranquilo. Christian durmió con su cabeza contra mi hombro o contra la ventana. Nunca dejó mi mano. Cuando estaba despierto, miramos revistas juntos, yo tirando las páginas, él leyendo rápidamente sobre mi hombro y comentando, haciéndome reír. Cuando nos cansamos de eso, hablamos.


  «¿Por qué no volamos Oregón, quiero decir, sin aviones?» preguntó. Pensé que bromeaba, hasta que vi en sus ojos que estaba muy serio.


  «No sé si recuerdas, pero, sólo era mi tercera vez volando. Fue la primera vez que volé con un humano en mi espalda,» enfaticé la palabra 'humano' sólo para embromarlo.


  «¿Me payaseas?» preguntó, levantando sus cejas.


  «No. Sólo descubrí recientemente, por casualidad, que podía hacerlo en absoluto».


  «¿Quieres decir que pasaste noventa años sin saber?».


  «¡Sí! ¿Por qué piensas que soy tan mala en el aterrizaje? Tengo que practicar,» expliqué, riéndome de mí y mis aterrizajes meter-y-hacer-rodar. No una cosa muy conveniente de hacer cuando tengo a alguien en la espalda. «Y además… tengo miedo de las alturas,» vergonzosamente confesé.


  El choque en sus ojos era evidente cuando me contempló con los ojos muy abiertos. No podía imaginar lo que lo sorprendió, mi temor a las alturas o el hecho que podría volar.


  «No puedo imaginarte, con miedo de algo. ¡Pareces tan valiente!».


  Necesité un minuto para dejar entrar esas palabras. ¿Yo? ¿Valiente? Ciertamente no me sentí así, no cuando vino a Ian. No podía imaginar nadie viéndome como valiente. «No entiendo».


  «No puedo imaginarte como temerosa de nada,» explicó Christian. «Con la excepción de nuestra intimidad. Pareces tan segura de ti misma con todo lo demás. Me siento seguro a tu lado. Parece que nada puede hacerme daño si te tengo para protegerme. Es extraño aunque, porque, esto debería ser al revés. Yo debería ser el que te protege. ¿No es lo que los hombres deben hacer? ¿Proteger a la mujer que aman?».


  «Esto es sólo un papel de género, inventado por la sociedad. No tiene nada que ver con nosotros. ¿Soy el vampiro, recuerdas? Soy el inmortal con la fuerza sobrehumana». Abroché mi cinturón de seguridad, preparándome para el despegue. No, que pensara que un cinturón de seguridad haría mucha diferencia, sobre todo a mí, pero sabía que los auxiliares de vuelo andarían por el pasillo para asegurarse que todos los pasajeros siguieron sus instrucciones.


  «¿Y… qué puede destruirte? ¿Con qué tengo que tener cuidado? Ya me dijiste que el sol no puede».


  «La cosa más peligrosa para nosotros es el fuego. La decapitación no es buena tampoco. Además de eso, no sé. Has visto como me curo,» dije.


  «¿Quieres decir… tu cabeza?» preguntó con una mirada de terror en sus ojos.


  «Sí, exactamente. No te preocupes. Él tendría que agarrarme primero y eso es casi imposible. No llegara a eso».


  El resto de nuestro viaje a Oregón fue tranquilo, con excepción del crecimiento de mi sed. La conversación se quedó ligera, cuando estaba despierto, e hice todo lo posible mantener el aspecto de intrepidez. Tan pronto aterrizamos en Portland, e hicimos nuestro camino del avión, nos dirigimos directamente para las cabinas de alquiler de carros. Christian y yo esperamos en el fondo mientras Aaron hizo preparativos para un carro. Él fue capaz de conseguir un SUV con ventanas teñidas y planeó dejarlo con nosotros una vez que llegamos a la cabina.


  El paseo a la cabina era aproximadamente dos horas, aunque Aaron condujera como Fiore, entonces no podía contar a que distancia realmente era. Estábamos en caminos muy oscuros, tortuosos por la mayor parte del paseo y era difícil entender nuestra posición. Me recosté en mi asiento, el sentimiento de pánico golpeándome otra vez. Christian estaba en el asiento trasero, aunque Aaron hubiera sugerido que me recueste allí con él. Sentí que él no debería sentarse solo en el frente, como si fuera nuestro taxista.


  Aaron los ojos en el camino. Kalia y yo tendremos que irnos una vez que estén acomodados… por poco tiempo… pensó. Él me miró brevemente. Saludé con la cabeza, entendiendo que trataba de no alarmar a Christian.


  Tenemos que juntar los demás… hacer planes de moverlos si es necesario… saludé con la cabeza. ¿Los demás? Me pregunté. No lo dije.


  Me quedaré con Christian mientras te alimentas… Kalia irá contigo… muchos animales… tenemos que averiguar donde está Maia… saludé con la cabeza otra vez. Sabía que Maia conocía la posición de la cabina. Quise decir que deberíamos guardar nuestro secreto de paradero de ella, por si acaso, pero no sabía como Aaron reaccionaría. Yo tenía un sentimiento malo sobre Maia pero no estaba completamente segura cual era. ¿Qué leal le era Ian? No tenía como saber.


  El camino de tierra que nos acerco a la cabina fue casi completamente escondido. Yo nunca lo habría encontrado sin Aaron. La apertura en la que dimos vuelta no pareció suficientemente amplia para un vehículo. Las ramas de los árboles chirriaron a lo largo de las ventanas del SUV mientras pasamos. Después de varios minutos, vi una luz débil en la distancia. Cuando nos acercamos, vi el carro de Aaron en el lado de la cabina, la maletera abierta. Otra luz prendió cuando nos acercamos. La puerta se abrió y Kalia salió al pórtico, una sonrisa amplia en su cara hermosa.


  Cuando el vehículo se detuvo en la parada, ella corrió y abría mi puerta antes de que yo pudiera agarrar el mango. Ella me sacó de mi asiento y me agarró en un apretujón.


  «¡Gracias a Dios!» exclamó. «Gracias a Dios que estás bien. ¡No tienes ni idea por lo que hemos sufrido!».


  Abracé su espalda, sintiendo el amor que emanaba de nosotras. Se sintió tan bien estar en sus brazos otra vez, su cariñoso abrazo maternal. La puerta trasera del SUV se abrió y Christian salió, estirándose. Se quedo ahí un momento, no queriendo interrumpir nuestro reencuentro. Kalia lo vio y me soltó. Ella pasó a Christian y vi que él tenía su mano lista. En cambio, Kalia lo abrazó, apretándolo. Vi los ojos de Christian ensancharse con la sorpresa. No pude hacer nada más que sonreír.


  «Bienvenido,» ella dijo cuando retrocedió para mirarlo mejor. «¿Así que tú eres el Christian de Lily?». La cara de Christian se puso roja.


  «Adivino que soy,» dijo y me miró. Sonreí.


  «Aaron,». Kalia dijo abrazándolo ahora. Besó sus labios antes de separarse. «Hay madera en la maletera. ¿Podrías sacarla, por favor?». Aaron saludó con la cabeza.


  Kalia nos llevo a la cabina. Era pequeña y acogedora. Un fuego brillaba ya en la chimenea de piedra. Estuve sorprendida que no había visto el humo elevarse de la chimenea pero la cabina estaba rodeada por un bosque grueso y exuberante. La seguimos a la cocina donde abrió gabinetes para mostrarnos que los había llenado de latas y comida para Christian.


  «Yo no estaba segura lo que le gustaría así que compré una variedad. Hay bebidas en el refrigerador… soda, té helado, vino blanco, cerveza. Hay vino rojo encima del refrigerador. Debería haber todo que necesiten en baño. Si hay algo que olvidé, me avisan. Se los conseguiré,» explicó con excitación. Pude ver sus instintos maternales trabajando con fuerza.


  Nos llevó hacia una puerta cerrada, un dormitorio. Había un sofá-cama contra la pared, delante de una ventana grande. Había también dos sillas en la esquina, una mesa y lámpara al medio. Ella fue y encendió la lámpara, dándole más luz al cuarto. Ya había sacado la cama y la había vestido en sabanas blancas y dos mantas suaves, una sobre la cama y una doblada a los pies, cuatro almohadas apoyaron contra la espalda. Ella sonrió cuando miró y dejé caer mis ojos al suelo.


  Disculpa que sólo hay una cama como… no dormimos…


  Umm… gracias… pensé, mis ojos todavía en el suelo. Sabía que Kalia no se sintió tan incómoda sobre nuestra relación como Aaron y su vista sobre la fabricación de un inmortal no era tampoco la misma.


  «Traje un poco de ropa. Están en el armario. También trajimos unas para Christian, un poco de Aaron. No sabíamos que tamaño, o si él estuviera contigo, pero me alegro que tomamos la precaución. Puedo ver que serán un poco… largas,» dijo ella, refiriéndose a la diferencia de altura entre Aaron y Christian.


  «Gracias,». Christian dijo. «Por todo. Realmente has hecho bastante. Perdón que soy tanto problema».


  «¡Christian!» dije firmemente. «Esto no es tu culpa. No pienses nunca que lo es. Soy yo».


  «No es de ninguno de ustedes,» interpuso Kalia. «Si esto es la culpa de alguien, es de Ian. Recuerden eso».


  Saludé con la cabeza, complaciéndola.


  Aaron volvió de guardar la madera por la chimenea y se paró en la entrada del dormitorio. «¿Lily?» dijo. «¿Por qué no vas con Kalia? Me quedaré con Christian un rato».


  Christian dio vuelta para afrontarme.


  «Umm… sí… ok,» dije, no queriendo separarme de él. ¿Cómo hubiera sido capaz de verlo subir a un avión sin mí? No tuve ni idea. «Estaremos de vuelta dentro de poco… hay algo que tengo que hacer antes de que ellos se vayan».


  Él me miró, entendimiento en sus ojos aterrorizados. Me besó y retrocedió. Salí del cuarto con Kalia mientras él y Aaron nos siguieron hasta la sala. Me alegré que Christian no hubiera pedido datos concretos, aunque yo supiera que su mente se preguntaba.
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  Aaron y Kalia se fueron después de darnos instrucciones y asegurarse que teníamos todo lo que necesitaríamos. Debíamos quedarnos aquí hasta que ellos volvieran. Podíamos pasear, sin embargo, por el área circundante, ya que ellos poseyeron los quince acres al rededor de la cabina y nadie vivió cerca. Ellos habían traído mi teléfono celular. Si hubiera algún cambio, llamarían y nos alertarían. Por otra parte, sugirieron que no conteste mi teléfono para nadie más. Era improbable que Ian llame, pero por si acaso…


  Nos dejaron suficiente madera para durar un año, aunque tuviera que ser reducida. Aconsejaron que mantenga el fuego, tanto en sala como en el dormitorio, quemando siempre. Christian pensó que era bastante caliente en la cabina sin el fuego. Yo sabía mejor.


  Ellos se separaron de mala gana, sobre todo Aaron, preguntándose si encontraría a Christian igual que lo dejo cuando volvieron. Le aseguré que, sí, Christian sería el mismo. Sabía exactamente lo que Aaron pensaba. Sentí culpa inmediatamente.


  Estuvimos en el pórtico y los miramos irse. Kalia me envió un mensaje cuando el carro bajaba la carretera de tierra. En la cocina… armario de utilidad… por la terma… mira cuando Christian no esté… no hay necesidad de asustarlo más…


  «¿Ahora qué?». Christian preguntó cuando entramos a la cabina, agarrados del brazo.


  «Ahora esperamos…» dije.


  Él suspiró. «Ningún mejor lugar para pasar el tiempo que esta cabina, solo con el amor de mi vida».


  Sonreí por ese comentario… el amor de mi vida.


  «¿Estás cansado?» pregunté tan pronto pude hablar otra vez, todavía brillando por lo que dijo.


  «¿Me bromeas? Me siento completamente despierto. Dormí mucho en el avión. Me siento bien,» dijo. Me parecía demasiado pálido aunque los círculos bajo sus ojos comenzaran a descolorarse. Pensé que un poco de esto había sido del cansancio después de todo.


  Kalia había llenado el congelador con carne de res. Eso ayudaría a rellenar un poco del hierro que su cuerpo había perdido. Si él no quisiera comer, mi única otra opción era… ¡No! No era una opción en absoluto. Lo despedí de mi mente cuando nos sentamos en el sofá delante del fuego rugiente.


  «Tu color es… no sé… diferente,» dijo, mirando mi cara. Sentí que mis mejillas estaban todavía un poco bañadas por el color de la sangre.


  «Sí. Es normal después…» vacilé.


  Él saludó con la cabeza y se quedó silencioso. Sabía que no quiso hablar de eso más así que no dije nada más. «¿Tienes hambre?».


  «No. Todavía. Pero tengo sed. ¿Quieres una bebida?» dijo cuando se paró. Vi la mirada en sus ojos cuando realizó lo que había dicho. «¡Ay! Disculpa».


  «No te preocupes,» conteste, tratando de relajarlo.


  Fue a la cocina y abrió el refrigerador. En unos momentos, cerró la puerta y alcanzó por una botella de vino rojo en cambio. Él encontró un vaso y buscó en los cajones por un sacacorchos. Se sirvió un vaso y regreso al sofá. Miré su cada movimiento con asombro. Era tan diferente, la manera que un humano se movió, tan lento y calculado. Lo observé acercar el vaso a sus labios, inhalando el aroma antes de tomar un trago. Suspiró.


  «Buen vino,» dijo. Tomó otro sorbo antes de dejar el vaso en la mesa de centro y apoyarse contra el sofá, sus piernas estiradas delante, su brazo a través de mis hombros. «¿Qué haremos aquí?» preguntó con una mirada traviesa en sus ojos.


  «Estoy segura que pensaremos en algo». Bromeé, haciéndolo sonreír. Podría mirar esa sonrisa todo el día.


  «Ok…» él comenzó mientras miraba el fuego. «No puedo más. Estoy curioso».


  «¿Sobre qué?».


  «Tú y Kalia. ¿Qué comieron? Asumo que es lo que hacían y… tu color».


  «Encontramos una puma,» dije. Sus ojos se ensancharon. «Ellos no son fáciles para agarrar, pero, con la ayuda de Kalia… entonces en camino acá, encontramos una manada de ciervos de mula, probablemente lo que la puma rastreaba».


  «Eso es una comida bastante grande,» dijo él. «No estaban fuera mucho tiempo».


  «Somos bastante rápidas. Trato de moverme a una velocidad humana la mayor parte del tiempo, alrededor de la gente. Sola, o con otros de mi clase, no hay necesidad de fingir».


  «¿Deliberadamente te mueves más despacio alrededor de mí?».


  «Sí. No vi necesidad de alarmarte. ¿No basta con que sabes lo que soy y… como me alimento… a veces?» dije, sabiendo que sólo sabía sobre mi alimentación más reciente.


  Consideró lo que dije un momento, tomando otro trago de su vino. «Quiero que seas tú misma alrededor de mí».


  «Ok…» dije riéndome. «Tú lo pediste». La siguiente cosa que vio era yo arrodillándome delante de la chimenea, un póker en mi mano, añadiendo otro tronco al fuego. La expresión en su cara era cómica. «¿Qué pasa?».


  «¿Cómo? ¿Cuándo?» sacudió su cabeza con confusión. «Ni sentí que te moviste de bajo de mi brazo…».


  «¿Qué puedo decir? Soy rápida,» dije y regrese su brazo sobre mis hombros cuando recosté mi cabeza en su hombro.


  «Wow…». Su voz era puro asombro. Él se quedó quieto. Intenté reprimir la risa que intentaba a salir de mi boca. «Tengo que usar el baño. Demorare un poco más,» dijo, parándose y poniendo su vaso vacío en la mesa.


  «Ok. Estaré aquí mismo,» le aseguré.


  Tan pronto se fue, agarré su vaso y fui a la cocina para llenarlo. Estaba preocupada por ver lo que Kalia había escondido en el armario. Abrí la puerta. Había un trapeador, una escoba, y una cazuela de polvo. ¿Provisiones de limpieza? Confundida, comencé a mover cosas cuando vi algo brillando en la espalda, contra la pared. Alcancé mi mano atrás para poder tocarlo y sentí el metal frío bajo mis dedos. Rocé mi mano a lo largo de ello, tratando de adivinar lo que era sin sacarlo. ¡Una espada! ¡Mi mano tocaba una espada y por la sensación, una bien larga! Realicé que habían dejado el arma aquí por si fuéramos encontrados antes de que pudieran volver. ¿En qué no había pensado ella?


  Cuando Christian volvió del baño, me sentaba ya en el sofá, mis pies descansando sobre la mesa de centro, un vaso lleno de vino en mi mano.


  «Gracias,» él dijo, tomando el vaso. «No te opones. ¿Verdad?».


  «¿De qué?» pregunté, no sabiendo si se refirió a su necesidad de ir al baño o de beber el vino.


  «¿Que yo beba vino?» preguntó, sosteniendo el vaso cerca de sus labios, pero no atreviéndose a tomar un sorbo hasta que le asegurara que estuvo de acuerdo conmigo.


  «Para nada».


  Mientras más bebió, más emoción llenó su cara. Era realmente… atractivo. Él habló más, también, que era agradable. Amé oír el sonido de su voz y no hice caso cuando habló sin cesar sobre excavaciones que había hecho. Eran historias fascinantes y me encontré relajada y llena de preguntas cuando escuché. Cuando entró a la cocina para servirse otro vaso, de repente, recordé mi teléfono celular. Entré al dormitorio para recuperarlo, viendo su vuelta cuando me sintió pasar. Volví a la sala, esta vez moviendo la mesa de centro para sentarme en el suelo y apoyarme contra el sofá.


  Viendo lo que estaba en mi mano, sus ojos se pusieron amplios. Se sentó a mi lado. Prendí el teléfono y esperé.


  «¿Qué tienes?» pregunté.


  «¿Um… es la primera vez que lo enciendes, desde que llegamos?» preguntó, su voz cautelosa.


  «Sí. Kalia lo dejó enchufado en el dormitorio. ¿Por qué?».


  «Vas a tener muchos mensajes de mí. Algunos no podrían hacer ningún sentido».


  Miré mi teléfono, que estaba listo y tenía la señal llena, aunque estábamos profundos en las montañas. ¡Doce mensajes nuevos!


  Él también miró la pantalla. «Son todos de mí. Perdón. No podía pararme. Estaba perdido cuando te fuiste,» se defendió. «Yo tenía que oír tu voz, aunque sólo fuera tu grabadora».


  Puse mi mano sobre la suya, tratando de tranquilizarlo. «Está bien, realmente». Sostuve el teléfono a mi oído, disponiéndome a escuchar a los mensajes. Él lo agarró de mi mano, moviéndose más rápido que nunca.


  «¡No! No los escuches por favor. ¡Bórralos!» dijo frenéticamente.


  «¿Por qué?» pregunté, todavía sorprendida de que había sido capaz de sacar el teléfono de mi mano.


  «Porque no quiero que oigas,» comenzó, tirando el teléfono al sofá detrás de su cabeza. «Al principio, estaba triste, gritando y suplicándote que vuelvas o al menos que me llames. Más tarde, estaba enojado. Dije algunas cosas que lamento haber dicho».


  «¿Como qué?» pregunté, curiosa. No podía imaginar algo malo saliendo de su boca.


  «Bien… pensé que me usabas, jugabas con mi cabeza, que tenías a alguien más. Entonces te decía cosas que no tuviste que saber como… que alguien tal vez me vigilaba, sólo siendo paranoico. Mi último mensaje era…». Recogió su vaso otra vez y tomó un trago largo antes del hablar. «Sólo el principio. Oí a alguien forzar la puerta y el teléfono fue agarrado de mi mano antes de que pudiera terminar».


  «¿No llamaste a la policía?» pregunté, aturdida.


  «No. Tuve que llamarte a ti primero».


  Mi aliento se paró en mi garganta. Él había estado tratando de llamarme cuando lo raptaron. ¡Yo! No a la policía. «¿Quién era? ¿Qué pasó? ¿Conseguiste una mirada?».


  Sacudió su cabeza. «Quien sea estaba detrás de mí. Sólo sentí manos frías, algo contra mi nariz que… apestó… y luego todo fue negro,» dijo con una voz inestable. Su cuerpo entero tembló así que decidí no empujar la cuestión, todavía.


  «Está bien,» dije. «No tienes que hablar de eso ahora».


  Sus ojos llenos de tristeza comenzaban a llenarse de lágrimas. Tomé el vaso de su mano y lo puse en el suelo, al lado de él. Subí sobre sus piernas y tomé su cara en mis manos. «Todo estará bien. ¡Te lo prometo!». Su corazón golpeó más rápido y a un volumen ensordecedor en mis oídos cuando puse mis labios sobre los suyos. Quise borrar todos esos recuerdos de su mente… de alguna manera.


  ***


  No sé exactamente lo que pasó, o como, pero estábamos en el suelo, una colcha cubriéndonos, desesperadamente tratando de aguantar nuestra respiración. El sudor relució de su pelo y piel, haciendo su olor aun más dulce. No tuve hambre en absoluto, habiéndome deleitado con la sangre de tres animales, suficiente para sostenerme por aproximadamente un mes, entonces no estaba preocupada por eso. Estaba, sin embargo, preocupada sobre cualquier daño que le pude haber causado mientras estaba… fuera del control. Me volteé de lado para mirarlo, apoyándome en mi codo, cuando noté el montón de ropa en el suelo detrás de nosotros. El cuarto comenzaba a llenarse de la luz del sol. El sonido de su corazón, tratando de reducir la velocidad a un paso más razonable era todo lo que necesité para confirmar lo que acababa de pasar.


  Él dio vuelta para mirarme, una gota de sudor colgando de su nariz, una amplia sonrisa en su cara. Sentí el curso de pánico por mi cuerpo.


  «Te dije que no tenías que tener miedo,» dijo él, su voz suave, soñadora.


  «¿No lo hice? Por favor dime que no hice…».


  «Para nada. ¿No recuerdas?» preguntó. Pensé en ello. Sentí sus labios sobre los míos, hambrientos y mojados. Sus manos calientes por todas partes de mi piel, acariciando cada pulgada, su cara sobre la mía. Luché contra él, tratando de jalarlo más cerca… más cerca a mis labios…, pero…


  «No te dejé,» dijo él.


  «¡Gracias a Dios! Perdóname,» dije, todavía tratando de aguantar mi respiración.


  «¡Fue la cosa más asombrosa de mi vida! No tienes nada de que sentirte mal,» dijo, mirando mis ojos. Sus labios estaban sólo a pulgadas de los míos. «Te amo,» susurró antes de besarme.


  Recordé. Lo vi cuando me besó, las imágenes inundando mi mente otra vez. Nuestros cuerpos como uno… finalmente.


  ***


  «¿Tienes hambre ahora?» pregunté, levantando mi cabeza. Oí la queja suave de su estómago mientras descansamos, sonriendo por lo que pasó.


  «Sí… creo que sí,» dijo, acariciando mi brazo. «Puedo prepararme algo». Empezó a sentarse, tratando de conseguir la motivación para moverse.


  «Es una buena idea. Han sido años desde que yo cociné. Quién sabe lo que pasaría si me dejas,» embromé. «Puedo al menos hacerte café».


  «¡Muy bien!». Se rió mientras se alejó, llevándose la colcha y agarrando mi ropa en camino a la cocina. «¿Vienes?». Dejó caer la colcha en el suelo de la cocina.


  «¡Ay! Que malo eres,» resollé cuando me paré, envolviéndome en mis brazos, tratando de ocultar todo que él no sólo acababa de tocar, pero había besado hace unos momentos. Entré a la cocina, sintiéndome completamente expuesta y avergonzada.


  «Eres impresionante,» dijo, besando mis labios, tomando mis brazos y colocándolos alrededor de su cuello. Sentí las mariposas en mi estómago, al instante, más bien… murciélagos.


  Tan pronto me soltó, fui a la ventana y bajé la persiana. Hoy, el sol decidió brillar. Aunque él supiera lo que me pasó en el sol, no estaba lista para que lo vea todavía. Era suficiente que veía todo, parada en el fregadero, llenando la cafetera. Vi su sonrisa cuando me echó una ojeada de la puerta del refrigerador.


  «Debería hacer una tortilla de huevos. Kalia puso pimientos verdes y rojos aquí. Se pudrirán si no los uso. Muchos huevos también, y queso…». Habló mientras juntó ingredientes en sus brazos.


  «¿Vas a cocinar desnudo?» pregunté. La cafetera se preparaba ya, haciendo ruidos, vapor escapando de la cumbre. Puse mi mano encima del vapor, disfrutando de la humedad caliente contra mi piel fría.


  «Seguro. ¿Por qué no?» se rió. Sacó una sartén del gabinete al lado de la estufa y agarró un cuchillo del cajón. Él miró alrededor, abriendo gabinetes y cajones. Fue al cajón bajo la estufa. ¿Dónde estará la tabla de cortar?


  «No te preocupes por eso. Si no hay una, usa un plato. Lo lavaré después…».


  «¿Qué?». Su mirada sobresaltada me dijo que no dijo esto en voz alta. ¡¡Ay!!


  «Bien… naturalmente…» traté de explicar. Él me cortó.


  «No dije eso. Sólo lo pensé. Estoy seguro,» dijo, dudándose él mismo.


  «Bien, pensé que es lo que necesitarías. Sí recuerdo algunas cosas. Fui humana una vez,» dije, esperando que lo comprara. No lo hizo.


  «¡Oíste mis pensamientos! Me oíste, Lily. ¿Cuánto tiempo has estado haciendo esto? ¿Cuánto has oído?».


  No tenía otra opción. Era inútil mentirle ahora. Agarré la colcha del suelo y me envolví en ella. Algo sobre confesarle cuando no tenía ropa puesta que me hizo sentirme más expuesta.


  «Lo he hecho apenas. Tal vez un par de veces. He respetado tu intimidad,» confesé.


  Vi el cambio en sus ojos de la confusión al asombro. «Es como adivinaste mi edad. ¡No adivinaste nada! ¡Lo sacaste de mi cabeza!».


  «Discúlpame. Sé que no fue justo,» dije, tratando de sonreír, esperando que no esté enojado conmigo. Él no se perdió ni un truco. No lo había entendido antes pero ahora él reunió los pedazos, con sólo un resbalón de mí. Se rió cuando comenzó a cortar un pimiento mojado sobre un plato.


  «¿Qué más puedes hacer?» preguntó. Cortaba los pimientos con un cuchillo de carnicero, el único que encontró en el cajón. ¿Podría decirle todo? ¿Todavía me miraría igual si supiera todo? Decidí que le daría un intento. Después de todo, él sabía lo que era y todavía me amaba.


  «Ya sabes que puedo volar,» comencé mientras él cortó. «Tengo fuerza increíble. Mis sentidos son realzados. Puedo oír tu latido del corazón, constantemente, siempre. Puedo leer, por supuesto, mentes pero muchos vampiros pueden hacerlo. He estado aprendiendo recientemente a bloquear mis pensamientos de otros. También puedo saltar de sitios realmente altos, si estoy alguna vez en sitios realmente altos. Ah sí, y, puedo poner imágenes en las mentes de la gente, hacer que ellos vean lo que quiero que vean». Pensé un minuto, su mano cortando mientras me escuchó, sin interrumpir. «Y, me curo muy rápido. Creo que eso es todo».


  «¿Es todo? ¿Estás segura? ¿No hiciste…?». Se paró. El cuchillo cayó al suelo. Se inclinó sobre el aparador, sosteniendo su mano izquierda. Tan pronto me di cuenta de lo que había hecho, el olor llenó mi nariz, haciendo agua mi boca. Mis colmillos cepillaron contra mi lengua. El cuarto comenzó a girar.


  «Por favor, abre el caño de agua». Su voz pareció débil, como si iba a desmayarse.


  Corrí al fregadero y abrí el agua, asegurándome que no estaba caliente. Tomé su brazo, tan suavemente como pude, y dirigí su mano hacia el flujo, mi cabeza todavía girando. No me sentí sedienta pero el instinto natural de mi cuerpo asumió de todos modos. Traté de calmarme, repitiendo que este era Christian. ¡Y, se hizo daño Christian…!


  «Déjame ver,» dije, finalmente ganando más control. «Déjame ver que mal es. No sé si tenemos un botiquín».


  Su cara se arrugo con dolor. Desenroscó sus dedos, soltando un gemido. El corte era largo, una línea diagonal perfecta a través de su palma. Pareció profundo también, algo que podría necesitar puntadas.


  «Sostén esto allí fuertemente. Veré lo que tenemos». Le di la toalla de la puerta del refrigerador y corrí al baño para mirar en el botiquín. ¡Vacío! Corrí a la cocina. Él se apoyaba contra el aparador, sosteniendo una toalla empapada de rojo sobre su mano, pareciendo aún más pálido de lo que ya estaba. El olor de su sangre era más fuerte, haciéndome tener vértigos de nuevo. ¡PÁRA! Me dije.


  Abrí todos los gabinetes y saqué cosas, dejando que latas y utensilios golpean el suelo alrededor de él, haciéndolo brincar. No había nada. ¡Después de todo, los vampiros no tenían mucha necesidad de un botiquín! Agarré el cuchillo del suelo y di vuelta hacia él.


  «¡Dame tu mano!» exigí. «¡Cierra los ojos si lo necesitas!».


  Él no cerró los ojos. De hecho, miró fijamente con sus ojos amplios, su cara más pálida cada minuto, cuando tomé el cuchillo y corté mi propia mano. Él no parpadeó mientras sorpresa y terror llenaron su cara. Sostuve mi mano sangrienta sobre la suya, sólo a pulgadas del corte. Mi sangre cayó sobre la herida abierta y él finalmente se estremeció, cuando la combinación de nuestra sangre comenzó a burbujear. Tan pronto la cuchillada fue cubierta, separé mi mano, sosteniéndola sobre el fregadero para detener cualquier sangre que todavía fluía. Miré mientras mi piel comenzó a cerrarse y lo agarré en mis brazos justo antes de que golpeara el suelo.


  «¿Cómo te sientes?» pregunté cuando sus ojos trataron de concentrarse en mi cara. Lo había llevado al dormitorio y lo había puesto en la cama.


  «¿Que…?». Comenzó, mirándolo alrededor. Trató de sentarse así que apoyé las almohadas y lo ayudé.


  «Pienso que te desmayaste,» dije.


  En ese momento, recordó su mano herida. Él dobló sus dedos por un momento antes de levantar su mano para mirar. La trajo más cerca a su cara y, muy despacio, la abrió. Sus ojos se pusieron amplios.


  «Estará bien. Regresara a normal en poco tiempo. ¿Ves?». Sostuve su mano y ligeramente dirigí mis dedos a través de ella. Sus ojos se concentraron y contempló la piel levantada del corte cerrado con confusión. «¿Cómo la sientes?».


  «Un poco tiesa». Él movió sus ojos de su mano a mi cara.


  «¿Cómo te sientes tú?» pregunté. El color en su cara volvió. Los círculos bajo sus ojos se descoloraban.


  «Como si hubiera dormido por horas, descansado» él reflexionó. «Como que tengo más energía. ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?».


  «Yo diría aproximadamente un minuto». Estudié su cara. Su corazón golpeó más fuerte que cuando estuvo en el sótano, cuando lo encontré.


  «¿Por qué me siento tan bien? Y pensé que me corté…». Él sacudió su cabeza.


  «Sí. El pimiento estaba mojado y debe haberse resbalado de tu mano. Era un corte grande. ¿No recuerdas lo qué hice?». Sostuve su mano sobre mis piernas.


  «No realmente. Recuerdo mucha sangre… el cuarto giraba… el olor cobrizo y después… nada».


  «Yo no podía encontrar un botiquín así que te cure a mi manera. Corté mi propia mano y…» ingerí con fuerza antes de hablar otra vez, insegura de como él reaccionaría. «Usé mi sangre para cerrar tu corte». Su cara estaba seria, tratando de recordar.


  «¿Por eso es que parece una cicatriz vieja? ¿Por qué me siento tan fuerte?» preguntó.


  ¡Él no se perdía nada! Su mente científica agarró cada pequeño detalle, cada cosa que hice.


  «En este momento, tienes mi sangre en tus venas,» expliqué, dándole un momento para entender. «No fue mucho. Se te quitará, poco a poco a lo largo del día».


  «¿Entonces, tu sangre está en mis venas ahora mismo?» preguntó.


  «Sí. Pero como dije, sólo fue una pequeña cantidad, sólo suficiente para curar tu corte».


  «¿Y por eso me siento más fuerte?» preguntó, tratando de reunir todos los pedazos. Jaló su mano de la mía, sosteniendo mi palma para arriba para examinarla. «No hay nada en la tuya. Le mía está un poco descolorada y levantada pero la tuya está perfecta».


  «Te dije que me curo muy rápido. Por eso soy el inmortal». Me reí, tratando de no hacerlo una gran cosa.


  «¿Entonces, soy todavía mortal, correcto?».


  «¡Absolutamente! Yo tendría que…» cerré mi boca. «¿Y la tortilla? Y el café está listo. ¿Te puedes parar?».


  «Me gusta como cambias el sujeto. Sí, puedo pararme. Realmente, parece como si podría correr un maratón». Se volteó para poner sus pies en el suelo. Me quité del camino, Mis brazos esperando por si se sintiera mareado otra vez, aunque lo dudé.


  Se quedo quieto un momento, asegurándose que el cuarto no giró. «Estoy bien. Ningún mareo por fin,» él dio vuelta para mirarme. «Gracias».


  «No hay porque,» dije, bajando mis brazos. «Haría lo que sea para ti».


  «¿Lo que sea?». Sus ojos parecieron un poco temerosos pero la sonrisa estaba todavía en sus labios. Saludé con la cabeza, sin saber donde iba con esto, pero no segura que quise saber tampoco. «Te encontraré en la cocina». Hizo señas hacia el baño con su cabeza.


  Él estaba en el baño en un segundo, su velocidad de repente emparejando la mía. Me reí, preguntándome si parecí así cuando me moví, como un aspecto borroso.


  Momentos después, me senté con él en la sala, su plato en la mesa de centro. Él comió todo… la tortilla, que fue hecha sin más desgracias, tostadas, tocino. Él terminó una taza de café y le serví otra. Cuando volví, sostuve la taza en mis manos un rato. Él me miró con ojos divertidos.


  «¿Qué es del café que tanto te gusta?» preguntó. Rápidamente le di la taza.


  Un poco avergonzada, contesté. «Pienso que es el calor y el aroma. Me recuerda de mis padres. De un tiempo más simple».


  «Tiene sentido,». Él miró por delante de mí, hacia la ventana. Brillaba amarilla hasta con la persiana cerrada. «¿Podemos ir afuera hoy? Me gustaría el aire fresco. He estado en la oscuridad por mucho tiempo».


  «Pero el sol,» dije, mi voz rajando un poco. «Sólo déjame…».


  «¡No! Sin maquillaje, por favor. Quiero que seas sólo… tú». Lo dijo con una voz suave, sugiriendo, pero a mi mente sonó más bien como una orden.


  «¡Pero, pensarás que soy horrible! No puedo,» supliqué.


  «Amo todo de ti. Recuerda esto».


  Tragué aire. Yo sabía que me amó. Lo sentí cada momento que estaba con él pero esto era demasiado, hasta para mí.


  «Por favor Lily. Te prometo. Estará bien,» aseguró él. «Sólo tú. Ningún disfraz. No más».


  Vacilé, pensando que era un error grande pero no podía negarle nada, no ahora, no cuando nos habíamos acercado tanto, más cerca que alguna vez me atreví a soñar.


  «¡Si insistes!» gemí. «Vamos al menos a vestirnos».
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  Después de lavar los platos y vestirnos, estábamos listos para salir. Vacilé en la puerta abierta, lentes de sol puestos, manteniendo mi cara lo más baja que pude. Él puso su mano sobre mi hombro.


  «Iré primero». Él salió a la luz del sol pareciendo más activado que de costumbre. Las aves cantaban en los árboles y el aire se sentía fresco y limpio. Las sudaderas que habíamos elegido serían suficientes para el calor que irradia del sol. Se paró a aproximadamente diez pies de distancia de mí, volviéndose en dirección contraria. No dijo nada. Sabía que trataba de no apresurarme.


  Me dije que no me juzgaría. Conté a tres en mi cabeza, tratando de lisonjearme. Un… dos… tres. Salí del refugio de la cabina, al pórtico. Ok, lo hice asta acá. Ahora el pórtico. Bajé las escaleras con piernas inestables. De todos modos, él no volteó. Con ambos pies plantados en el paso de fondo, respiré hondo y lo sostuve.


  Me paré detrás de él, bastante cerca para tocarlo, aunque no me atreviera. Sentí el calor del sol en mi cara, mis manos. Doblé mi cuello para sentir el calor en mi cara, cerrando los ojos. No era a menudo que era capaz de disfrutar de ello. Imágenes de viajes a la playa con mis padres inundaron mi mente. Niños corriendo por la arena, chapoteando en el agua, el olor de bronceador, fresco y afrutado, la sensación de arena granulada pegada contra mi piel, el olor salado del mar. Guardé mis ojos cerrados un rato, disfrutando de la memoria, mi padre sentando en la arena leyendo su periódico con su amplio sombrero de paja protegiendo sus ojos del sol intenso. Mi madre leyendo sus novelas, sosteniendo el libro de una mano y un abanico de papel en la otra. Me hizo sonreír. Oí su consumo profundo de aliento. Abrí los ojos. Él estaba delante, mirando fijamente con los ojos muy abiertos. Ingerí con fuerza, de repente consciente de lo que veía.


  «Te dije…» dije y colgué mi cabeza con horror. Su mano fue a mi barbilla, levantando mi cara. Mis ojos encontraron los suyos.


  «¡Absolutamente asombroso!» dijo, sus ojos todavía amplios con horror o con fascinación, no podía decir cual. «Eres el sol. Necesitaré lentes de sol para mirarte».


  «¿Estás aterrorizado?» pregunté. «Te dije que no era una buena idea».


  «Lily, te amo. No puedo decirlo suficiente. Este sólo te hace más hermosa. Brillas, como el halo de un ángel».


  «Ok. Ya sabes todo ahora. No hay nada más para ver». Realicé, otra vez, que él estaba más tranquilo que yo. «Vamos a explorar».


  Él tomó mi mano, examinándola por unos momentos bajo la luz brillante, sus ojos bizqueados. Miré su cara sin decir una palabra. Viendo la fascinación honesta en sus ojos, no temor, me relajé un poco.


  Fuimos de excursión por las montañas y el bosque durante horas. Yo podía decirle cuando oía a un animal y cual animal era, agarrando su olor y sabiendo por los sonidos que hizo. Él nombró árboles y formaciones de rocas, explicándomelas.


  Descansamos de vez en cuando, sentándonos en una roca o en la tierra, admirando las vistas, los sonidos, y los olores alrededor de nosotros. Él siempre se sentaba cerca, nuestros cuerpos tocando. Cada vez que miró mi cara, vi fascinación en sus ojos. Él nunca dijo que algo que me hiciera incomoda.


  Empezó a sentir sed y no habíamos pensado en traer agua con nosotros. «¿Podemos regresar volando?» preguntó.


  «¿En serio? ¿Quieres pasar por eso otra vez?».


  «Seguro. ¿Dijiste que necesitas la práctica entonces, por qué no practicar conmigo?». Lo dijo tan tranquilamente.


  «Necesitamos un lugar alto. No sé despegar de la tierra todavía. No he intentado». Él alzó la vista al árbol encima de nosotros pero la primera rama no era suficiente baja para cualquiera de nosotros.


  «Es un poco alto».


  «Dijiste que puedes brincar».


  «Me imagino que podría intentar…». Sentí un sentido extraño de confianza. Él creyó que yo era intrépido, que podría hacer lo que sea. Comenzaba a sentirlo yo también.


  Me elevé y miré. Sostuve mis brazos sobre mi cabeza, asegurándome que estaba directamente debajo de la rama. Una vez que llegáramos a la primera rama no sería muy difícil seguir. Lo miré. Él todavía se sentaba en la tierra, esperando.


  «Ok. Vamos a hacerlo,» dije. Se elevó, su cara llena de entusiasmo, su corazón como una carrera de automóviles.


  Se paró detrás de mí, y, después de besar mi cuello, abrazó sus manos alrededor de mi cuello. Doblé mis rodillas y levanté mis brazos. «¿Listo?».


  «¡Listo!».


  Él soltó un grito excitado cuando alcanzamos la rama donde había apuntado, mis manos agarrando la rama encima. Subí más alto, con él en mi espalda.


  «¿Ves? ¡Te dije que podrías hacerlo!». Su discurso era rápido, del entusiasmo o mi sangre, no sabía cual. «Es magnífico aquí».


  Se apoyó a mi lado, sus brazos alrededor del tronco. Él miró alrededor, suspirando. La vista era impresionante. El aire era más limpio, las aves, más ruidosas. Todo pareció más brillante. El verde pareció más verde y el cielo más azul. Podríamos ver la nieve que coronó las montañas en la distancia. Después de varios minutos, él rompió el silencio.


  «Ahora… sobre el aterrizaje,» comenzó. Interrumpí con una risa nerviosa pero su cara era todo negocio. «¿Y si cambias tu la posición de tu cuerpo cuando estamos, digamos, como a diez pies de la tierra? Entonces, cuando estás lista para aterrizar, contamos a tres y te suelto. Aterrizamos aparte. Tú vas a la derecha y yo a la izquierda. Así…».


  «¿Qué altura es muy alto para ti? Lo ultimo que quiero es hacerte daño,» dije, interrumpiéndolo. Imaginé lo que decía y pareció lógico.


  «No sé, tal vez…» pensó un momento. «Vamos a ver, soy seis pies de altura, yo diría un poco más que eso, pero no mucho. También hay hierba rodeando la cabina así que debe ser suave. Puedo avisarte cuando estoy listo,» explicó él. Su mente hizo los cálculos. Su respiración se apresuró con anticipación.


  «¿Realmente te gustó volar conmigo?» pregunté sorprendida. Yo no podía imaginar que a alguien le gusté esa experiencia. Tampoco podía creer que él confió en mí tan completamente.


  «No tienes ni idea,» dijo, todavía mirando alrededor. «Tengo una pregunta primero, aunque…». Su cabeza dio vuelta despacio en todas las direcciones. «¿Veo todo más claro debido a tu sangre en mis venas?».


  Pensé en ello. Debería estar fuera de su sistema ya, considerando la pequeña cantidad de sangre que usé. Tal vez había usado más que pensé, de todos modos, no había necesidad de preocuparse. El proceso había sido… puramente unilateral esta vez. Saqué ese pensamiento de mi cabeza, enojada. Le aseguré que esto era la razón. Por el momento, él veía las cosas a mi manera. Una sonrisa iluminó su cara.


  Subimos cuatro ramas más, por separado, él casi, pero no completamente no a mi velocidad. Una vez que fuimos firmemente plantados allí, di vuelta para que pueda ponerse detrás de mí. Envolvió sus brazos alrededor de mí y besó mi cuello. ¡Otra ves con los escalofríos!


  «¿Listo?» pregunté, reflejando su entusiasmo, sorprendida en mi propia reacción y anticipación. No hace mucho tiempo, odié alturas, las temí más que temí hasta a Ian. ¡Ahora, estaba lista a hacer esto con la vida de Christian en mis manos!


  «¡Listo!» gritó. Oí que él inhalaba y lo sostenía.


  «Aquí vamos…» dije cuando salté de mis rodillas de facilidad.


  Nos elevamos por el aire en dirección de la cabina, la tierra zumbando por debajo de nosotros, causando un aspecto borroso de movimiento, como en una fotografía tomada de un vehículo móvil. Era tan diferente esta vez, sin lluvia fría golpeando nuestras caras, ningún viento excepto la brisa leve de nuestra velocidad. Sus brazos fueron envueltos fuertemente alrededor de mí, como sus piernas calientes. No sabía completamente donde su cuerpo terminaba y el mío comenzaba.


  Busqué la cabina. Una vez que vi el humo de la chimenea, del fuego que había olvidado de extinguir antes de salir, le dije que estaba lista para cambiar mi posición, sólo para prepararlo.


  «¡Ok!» gritó, su voz todavía llena de entusiasmo. «¡Estoy listo!». Sentí que su apretón más duro alrededor de mi cuello, pero soltó sus piernas ligeramente al mismo tiempo.


  Tan pronto estábamos verticales con la tierra suave y verde, grité. «UNO… DOS… TRES…». Él vaciló por sólo un segundo pero oí que respiraba hondo y separó sus manos. El calor de su cuerpo desapareció. Cambié mi posición otra vez, apuntando a la derecha. Si no había sido una colina leve, mi aterrizaje puede haber sido perfecto. Como era, corrí aproximadamente quince pasos, tratando de bajar la velocidad cuando finalmente perdí el equilibrio y rodé a la tierra. Estaba tratando de aguantar mi respiración, mis brazos cubriendo mis ojos para protegerlos del sol, cuando oí su risa.


  Él estaba en la tierra, aproximadamente cinco pies a mi izquierda, riéndose descontroladamente.


  «¿Qué es tan gracioso?» grité.


  «Tú… debes haber…» trató de parar su risa. «Debes haber visto tus brazos por todas partes. ¡Pareciste un ganso salvaje!». Él se rió otra vez.


  «¡UFF! ¡Me alegro que encontraste tanto placer en esto!». Me paré y pisé fuerte, lo mejor que pude en la hierba suave. Él todavía estaba en su espalda, su cara girada hacia mí, riéndose. Me senté en la escalera del pórtico, poniendo mala cara.


  «¡Ah! Era tan mono,» cantó él. «Perdóname. No quise reírme. Me pararé ahora».


  Imaginé lo que él debe haber visto. Una risa tonta salio de mis labios antes de que pudiera pararme. Él se sentó a mi lado, su cuerpo como siempre tocando el mío.


  «Aterrizaste de pie, sin embargo,» me tranquilizó. «Como yo, a propósito. Si hubiéramos estado en la tierra nivelada habría sido perfecto».


  «¿Estás bien? ¿Era demasiado alto?» pregunté, de repente realizando que no sabía si izo daño.


  «¡Perfecto! Nunca mejor. Nunca me he sentido más vivo que contigo, ahora mismo,» dijo. De repente sus manos estaban en mi cara, girándola hacia él. Cerró sus ojos y despacio, muy despacio, sus labios encontraron los míos. Mi estómago hizo un capirotazo salvaje tan pronto sentí el calor de sus labios, la humedad ardiente de su lengua. Mi cuerpo se puso rígido, junto con mis labios. Él notó y se retiró.


  «¿Lily, que…?».


  «¡Shh!». Susurré. «Escucha…» me senté totalmente inmóvil. Oí la velocidad de su corazón, su respiración desigual, nerviosa. Su pulso era más rápido que cuando había estado besándome. Me contempló, ojos llenos de preguntas.


  «Algo está mal,» susurré otra vez, inclinándome más cerca a él para que pueda oírme. «Algo pasa».


  Su cuerpo se puso rígido. Él se sentó directamente, concentrándose en su audiencia, sus ojos amplios con miedo. El color drenó de su cara otra vez y podría decir que los efectos secundarios de mi sangre se quitaban. ¡Mal tiempo!


  «Escóndete,» le susurré. «¡Tienes que correr y esconderte… ahora!».


  «¡No! No te voy a abandonar. No lo haré…» suplicó, sacudiendo su cabeza.


  «Has lo que te digo. Rechazo arriesgar tu vida. ¡HAS LO QUE TE DIGO! ¡AHORA!». Exigí por dientes apretados. El choque y el daño en su cara me dijo que haría como dije pero no que le gustó. Se paró y después de besar mi cabeza, se alejó, hacia atrás, sus ojos me suplicaban que cambie de opinión. Sacudí mi cabeza antes de pararme. Él dio vuelta y corrió hacia el área arbolada. Lo miré desaparecer antes de subir las escaleras.


  Girando la perilla despacio, escuché. Oí el crujido leve de ropa, un cuerpo moviéndose adentro. No vi carros fuera y estaba seguro que no era nadie quise aquí, no era Kalia o Aaron. Ellos me habrían advertido. Mis ojos exploraron la sala de donde estuve de pie y además, la cocina. La ropa que estaba en la entrada de la cocina había sido movida, sólo ligeramente, pero las habían tocado. Traté de recordar si cualquiera de nosotros lo hizo antes de salir pero estaba segura que no.


  Oí una puerta abrir y cerrar en dirección del dormitorio… el armario. Mi respiración vino más rápido, audible. Traté de controlarla cuando fui a la chimenea. Agarré el póker y me dirigí, lo más silenciosa que pude, hacia el sonido. No oí un corazón. De eso estaba segura ¡Quienquiera que sea era un vampiro! ¡Ian!


  Con la primera señal de movimiento, salté, balanceando el póker con toda mi fuerza. ¡Sentí que entró en contacto con algo en el mismo instante que un gruñido salio de mi garganta y un cuerpo fue volando a través del cuarto, cayéndose al suelo al otro lado de la cama, dónde no podía ver! ¡Condenado!


  Oí un gemido. Esperé. El póker todavía en ambas manos, listo para golpear otra vez. Una masa negra con pelo volando como loco voló hacia mí, gruñendo furiosamente. Esquivé justo a tiempo, pero manos frías agarraron mi tobillo. Di vuelta y balanceé el póker otra vez, esta vez apuntando abajo hacia el cuerpo a mis pies. ¡Golpeé con fuerza! La mano liberó su asimiento. Brinqué lejos, tratando de conseguir una mejor mirada al cuerpo que ahora retorcía del dolor en el suelo. Pelo negro estaba extendido en el suelo, el área del pecho caía y subía con esfuerzo. Despacio, muy despacio, el cuerpo dio vuelta, gruñendo con dolor. Agarré el póker más apretado, rodillas dobladas, lista para golpear otra vez.


  «¡MALDITO SEA, LILY!». Una voz femenina gimió. «¿QUÉ DEMONIOS?».


  Mi mente se tambaleó. Esa voz… yo conocía esa voz…


  «¿Fiore?» pregunté, mi voz temblando.


  Ella apartó su pelo de su cara. Sus ojos verdes estaban amplios, todavía retorciéndose de dolor en el suelo. Había sangre en su cara, probablemente de la primera vez que la golpeé.


  «¿Qué haces aquí? ¿Está Ian aquí? ¿Qué quieres? ¿Cómo me encontraste?». Mis preguntas volaron. Ella se sentó, encorvada sobre sus rodillas. Todavía sostenía el póker en el aire, listo. Sostuvo una mano en el aire, señalando la rendición. Estuve en una postura de lucha.


  «Te rastreé… es lo que hago mejor y… no. Ian no está aquí. Lo abandoné. ¿Olvidé algo?» preguntó, obviamente tratando de recordar mis preguntas, mientras limpió la sangre de su cara. La cuchillada del póker en su piel ya se cerraba. No me atreví a dejarlo caer, todavía.


  «¡Maldito que puedes luchar!» dijo con sorpresa obvia. «No tuve ni idea que protectora podías ser». Ella miró alrededor del cuarto. «¿Dónde está?».


  «¿Por qué debería decirte?». Exigí, mi tono más áspero que había usado alguna vez con ella.


  «No vine para hacerte daño ni para llevarte. Ian no sabe donde estoy. Te dije, lo abandoné». Ella trataba de pararse. Preparé el póker para golpear otra vez. Se volvió a sentar. Me miró con ojos suplicantes, aún… divertidos. «Por favor, Lily. Suelta eso. Estoy aquí para ayudarte». Sus ojos parecieron sinceros aún, no podía defraudar mi guardia. No cuando tuvo que ver con Christian.


  Levanté mis brazos más lo alto sobre mi cabeza cuando oí un sonido detrás de mí. Giré, con el póker delante de mí, lista para golpear, cuando vi los ojos aterrorizados de Christian, su cara totalmente blanca. Él agarró el póker en sus manos.


  «¿Qué haces aquí? Pensé que te dije…».


  «Yo no podía más. Estuve preocupado. Pensé tal vez que podría…» él comenzó antes de que lo cortara.


  «¿Ayudar? ¿Pensaste que podrías ayudar? ¿Qué podrías hacer contra un vampiro? Dime, espero». Mi tono y sarcasmo le hicieron daño. Lo mostró en sus ojos. Lo sentí en mi estomago.


  En vez de contestar, sus ojos buscaron hasta que vieron una Fiore despeinada y salvaje sentada en el suelo. Su cabeza se inclinó un poco al lado, recordándome de un perro curioso. Me reí. Sus ojos volvieron a mí. El choque de mi reacción se registró en su cara. Me rompí de ello, liberando el póker en sus manos.


  «Christian… Fiore. Fiore… Christian,» dije.


  «Hola,» dijo Fiore, su voz suave. Ella me miró. Saludé con la cabeza y fui, mis manos estiradas delante de ella. La jalé. El corte en su cara era casi completamente inexistente ahora, pero la sangre seca que permaneció no era una vista bonita. La dirigí a la cama e hice señas para que se siente.


  Christian hizo su camino a una de las sillas, el póker todavía en sus manos, y se sentó, descansándolo a través de su regazo. Sus dedos envolvieron alrededor. Si Fiore hiciera algo que podría ser considerado una amenaza, Christian estaba listo a defenderme. Me reí de lo que pensó, aunque me aterrorizara.


  «¿Cómo me encontraste tan rápido? ¡Dios mío! Recién llegamos,» no oculté mi asombro. Sus ojos estaban todavía en Christian. Me puse rígida, protectora, esta vez por motivos diferentes.


  «Nunca estuviste fuera de mi vista,» declaró. Comencé a marcar el paso. Ella me miró finalmente. «Tenía un presentimiento… sabía lo que ibas a hacer. Por eso despedí a los demás. Si Ian no está alrededor, ellos tienen que escucharme. Adivino que podrías decir que soy, o era, el subjefe. De todos modos, iba a dejarte hacerlo, desaparecer. Pero entonces, tan pronto te fuiste del teatro, un vacío me golpeó y supe que no podía».


  «¿No podías qué? ¿Dejarme escapar? ¿Viniste para regresarme, verdad?» pregunté, temerosa otra vez.


  «¡No! Te lo juro. No es mi intención en absoluto. No quise estar sin ti. Realicé esto,» bajó sus ojos, pareciendo avergonzada. «Realicé que te amé y quise ir contigo así que me quedé directamente detrás de ti, la mayor parte del camino. Te perdí en Portland, cuando entraron en el carro y no podía conseguir un taxi bastante rápido para quedarme en tu rastro. Pero, tenía tus guantes en mi bolsillo, seguí tu olor». Me alzó la vista otra vez, esperando mi reacción.


  No dije nada por varios minutos, tratando de entender lo que decía. Christian se quedó quieto y tranquilo, excepcionalmente quieto para un humano. Él también esperó mi reacción. Mis piernas se sintieron débiles y vacilé, Fiore se apuró a mi lado antes que Christian pudiera reaccionar. Él tenía el póker temblando sobre su cabeza. Lo miré, sacudí mi cabeza, y lo bajó.


  «¿E Ian? ¿Y los demás?» pregunté, todavía en sus brazos duros, fríos. Se sintió tan extraño ahora, en comparación al calor de Christian.


  «¡Qué importan ellos!» dijo mientras me llevo para sentarme en la cama. «Ian sólo me usaba, tanto como yo lo usaba. No le sentí ninguna lealtad. Ellos eran sólo algo para pasar el tiempo».


  «¿Cómo? ¿Cómo te usaba él?» pregunté aturdida. Yo no podía imaginar lo que ella quiso decir. El terreno era de él, las casitas eran de él, Fergus y Ryanne eran… de él.


  «Me usaba para mi sangre,» declaró, esperando un momento para dejarme entender antes de continuar. Volteo sus ojos hacia Christian otra vez y me sentí en defensa. Él rápidamente se sentó, dejando caer el póker a su lado con un ruido sordo. Dejó caer su mirada fija. «Soy lo que es considerado un mayor en nuestro mundo. Mi sangre es antigua, más poderosa. Beber de mí parece a la bebida de la fuente de juventud o algo… tal vez esto no es una analogía buena, pero… mi sangre da más fuerza, más poder, más control. Realza cualquiera de los poderes especiales que tenemos con cuando nos hacemos inmortales. Para eso me quiso. Para eso y nada más». Ella pareció triste de repente. Me pregunté por qué pero no lo dije.


  «Entonces eso es lo que le dio la habilidad de hablarme aunque no estaba cerca,» dije en voz alta, tratando de comprender. «Esto es como se hizo tan fuerte, más fuerte que lo recuerdo». Ella saludó con la cabeza. «¿Qué le hiciste ahora a Christian?» pregunté, recordando como él pareció obedecer silenciosamente sus órdenes.


  «Le dije que suelte el póker y se relaje. Eso es todo». Ella me miró, tratando de calibrar mi cólera. Se relajó cuando vio solamente mi búsqueda de entendimiento.


  No podía parar mi siguiente pregunta. La solté antes de que pudiera pensar en lo que decía.


  «¿Por qué dejaste te haga eso?».


  Ella giró su cara lejos de Christian, sus ojos enfocados en mi cara. Su expresión en blanco. «Porque yo estaba… enamorada de él».


  Mi respiración se paró en mi garganta. Vi los ojos de Christian ensancharse. Su mandíbula se cayó igual que la mía. Cerré la boca. Christian notó e hizo lo mismo. Yo no sabía que decir, pero, de repente, entendí a Fiore. Completamente entendí la locura que amar a Ian podía causar. Me preocupé por Maia. ¿A qué distancia había llegado ella?


  Estuve de pie delante de Fiore y lancé mis brazos alrededor de ella, apretándola. Vi que Christian se relajó. Oí que respiraba un suspiro de alivio. Fiore me sostuvo tan fuertemente como la sostuve, poniendo su cara en mi hombro.


  «Te amo,» suspiró ella.


  «Te amo, también,» contesté. Vi una sonrisa en la cara de Christian pero preocupación llenó sus ojos azules. ¡Pensé que vi un poco de celos mezclados allí también… nah! No podía ser.


  ***


  En los días siguiendo la llegada inesperada de Fiore, las cosas permanecieron sorprendentemente tranquilas.


  Christian y Fiore se llevaron bien… un poco. Parecieron extremadamente corteses el uno hacia el otro y un poco… cautelosos. Se miraron de la esquina de sus ojos, sobre todo cuando el otro estaba cerca de mí. Los miré con diversión, preguntándome lo que pasaba por sus mentes, pero todavía respetaba su intimidad, no curioseando como a menudo quise hacer.


  Hablé con Aaron esa mañana. El teléfono vibró en mi bolsillo cuando Christian y yo salíamos del dormitorio, Fiore lo fulminaba con la mirada de la sala. No le hice caso a su mirada como pronto la cambió a una sonrisa de saludo. Aaron dijo que estaban reunidos en la casa en Astoria, excepto Riley. Ella tenía un problema comercial y tenía que solucionarlo antes de encontrarse con los demás. Tan pronto que ella llegó, se dirigirían a la cabina.


  «¿Vamos por él?» pregunté. No teníamos ninguna indicación de que él sabía nuestro paradero. Nada señalado hacia la posibilidad de su llegada aquí. Excepto…


  Fiore me aseguró que él no la había visto o le había hablado desde que él se fue. Ella me aseguró que no había conseguido ninguna información de ella. Había una posibilidad que la asustó. Esa posibilidad consistía en que él estaba consciente que ya habíamos escapado. Me explicó que, en el aeropuerto en Londres, ella, sólo brevemente, había agarrado su olor. Ella había corrido por el aeropuerto buscándolo, pero no lo había encontrado. Sin embargo, estuvo preocupada que si fuera correcta, y era su olor que ella había agarrado, era muy posible que él también hubiera agarrado el nuestro. Temblé por ese pensamiento. Se lo expliqué a Aaron y por eso la decisión fue tomada. Nos juntaríamos y esperaríamos su llegada.


  «¿Cómo juegan a juegos?». Christian de repente preguntó. Seguí su mirada al montón de juegos de mesa que Kalia nos había dejado para pasar el tiempo.


  «¿Qué quieres decir?». Fiore preguntó.


  «¿Quiero decir… cómo vampiros que pueden leer las mentes de cada uno juegan a juegos? ¿Cómo gana alguien?» preguntó, su voz llena de la curiosidad sincera de un niño.


  «No ganamos pero es divertido de todos modos,» dijo Fiore con una risa.


  «Supongo…» dijo, acercándose más y poniendo su brazo alrededor de mis hombros. Fiore se enderezó en su asiento, una silla que había traído del dormitorio.


  El fuego todavía rugía en la chimenea. Nos quedamos quietos, todas nuestras miradas fijas ahí.


  «No será mucho más ahora,» declaró ella con una calma en su voz. «Él te rastreará justo como yo. Te encontré fácilmente, él también. Tenemos que entender lo que vamos a hacer con él». Señaló con la cabeza hacia Christian. Su espalda se puso rígida.


  «Sé…» comencé y luego lo miré, sabiendo que el ocultamiento no era una opción que él consideraba. «Aaron tendrá un plan».


  «¿Y si él no llega aquí antes de ellos? Sabes que no vendrá solo».


  Saludé con la cabeza. Sabía que Ian vendría con su propio ejército.


  «¿Han tenido noticias de Maia aún?» ella preguntó.


  «No. Ni una ojeada y están preocupados. Es uno menos para nosotros,» dije. «No tenemos ni idea cuantos estarán con Ian. Imagino que al menos dos». Imaginé a Fergus y Ryanne. Mi cara se arrugó con repugnancia.


  «Tenemos que encontrar un lugar seguro para Christian,» explicó ella. «Y esto hace un menos para nosotros. Alguien tendrá que quedarse con él».


  «¡No! ¡Estaré con el resto de ustedes!». Christian dijo firmemente. «Puedo ayudar… de alguna manera».


  Fiore se rió, poniendo la cara de Christian un brillante rojo. Él le fulminó con la mirada. Ella sonrió. Momentos más tarde, sus ojos se ablandaron. Él sonrió. No estaba segura que me gustó el modo que Fiore controlaba su mente pero no dije nada. Mientras lo calmó, no tenía ninguna razón de quejarme. Él se relajó otra vez y se recostó, sus piernas estiradas delante de él.


  «¡Hace calor aquí! ¿Por qué tenemos que mantener el fuego?». Se abanicó con su mano libre. Fiore y yo nos miramos.


  «Por si tuviéramos que lanzar a alguien en ello,» dije. Él saludó con la cabeza pero sus ojos mostraron el terror. El brazo que tenía a través de mis hombros de repente me apretó. Pude sentir lo que pensaba. ¿Y si fuera uno de nosotros? Me estremecí por pensarlo.


  La próxima tarde, Fiore y yo limpiamos y tendimos los fuegos. Christian se había dormido en el sofá. Ella de repente me jaló a la cocina, su cara seria.


  «Tendremos que alimentarnos antes de que Ian llegué. Necesitaremos la fuerza suplementaria». De repente, sus ojos se pusieron más amplios y una sonrisa iluminó su cara, exponiendo sus colmillos blancos. Sabía que sólo en pensar en sangre podía hacer nuestros colmillos sobresalir pero ella agarró mi brazo y esta vez me jaló al dormitorio. Oí el gemido de Christian, su aliento todavía parejo del sueño.


  «¿Qué haces?» pregunté con alarma.


  «Algo que debo haber hecho hace mucho,» dijo cuando trajo su muñeca a su boca. Me estremecí cuando oí el sonido inequívoco de carne rasgada.


  «¿Qué haces?». Jadeé. Traté de retroceder, de su alcance, pero no fui bastante rápida, sobre todo ya que estaba contra la pared.


  «¡Bebe!». Ella mandó. Sacudí mi cabeza, mi mano cubriendo mi boca. «Ya pues… antes de que coagule».


  Olí su sangre y mi cabeza giró, el cuarto girando también. Me estabilicé contra la pared. Ella mantuvo sus ojos en los míos. Yo traté de mirar lejos, pero no podía moverme.


  Por favor, Lily. Hazlo. Hazlo por mí… por él. Trato de hacerte… más fuerte… invencible…


  Sin pensamiento, mi mano se cayó y me encontré agarrando su muñeca, ávidamente trayéndola a mi boca abierta impaciente. Cerré mis ojos cuando dejé entrar su sangre hirviente llenar mi boca antes de que ingiriera. Chupé más duro, queriendo más, mi cabeza dando vueltas, un incendio en mi garganta. Ella suspiró, de dolor o placer no podía decir. La única cosa que supe es que mientras más bebí, más quise. Bebí y bebí, inhalando su olor, escuchando a sus gemidos sordos, mi cabeza girando sin control hasta que su mano empujó mi cabeza. Luché contra ella, queriendo más. Ella empujó más duro, aunque su fuerza vacilara.


  «¡Basta!» dijo. «Suficiente, Lily». Puso su mano bajo mi barbilla y subió mi cabeza, rompiendo mi agarre de su brazo. Lamí la sangre de mis labios, saboreando el gusto, saboreando la última gota. El cuarto giró hasta más. Pareció que iba a desmayarme. Ella lo sabía y me llevó a la cama, bajándome suavemente, todavía agarrándose de mí como me agarré de ella. Pareció que fuego corrió por mis venas. Sofoqué mis gritos, ocultando mi cara en su cuello, disfrutando de su olor, mis colmillos listos a romper la piel, queriendo más.


  «Shh… está bien. Esto pasará,» susurró. Cerré mi boca, mi cara todavía contra su cuello, protegida por su pelo grueso que olía dulce. Me quedé así por varios minutos más, sintiendo el fuego, soportando el dolor, respirando más rápido con cada momento. Mi mente de repente dirigida a Ian. A la noche que él me había hecho lo que era… un vampiro. ¡Esto era cómo se sintió! ¡Así fue mi muerte física!


  «Ya casi terminó,» susurró en un tono calmante. «Serás mucho más fuerte debido a ello. Verás».


  Ella se quedó conmigo, sosteniéndome, hasta que finalmente, me calmé. Mi respiración redujo la marcha y la incineración por mis venas se hundió. Ella se sentó, mirándome.


  «¿Cómo te sientes?» preguntó.


  «Ok… creo,» dije, tratando de sentarme. Ella me asistió. Miré alrededor del cuarto. «Las vueltas pararon y la quemadura casi se fue. Mis ojos… puedo ver cada pequeño detalle en la colcha, cada hilo,» contemplé. Ella se rió. No era una risa burlona. «Puedo oír la respiración de Christian, de aquí, hasta con la puerta cerrada».


  «Sí. Todo será mucho más realzado… todo. La única cosa es…». Ella vaciló.


  «¿Qué? ¿Hay un problema?» pregunté, nerviosa una vez más.


  «No lo llamaría un problema… exactamente. Es sólo que estarás más conectada a mí ahora. Justo como Ian contigo, y yo, en realidad. Justo como él está conectado con Christian, después de probar su sangre. Él nos encontrará debido a esto. Está físicamente y mentalmente conectado con los tres de nosotros».


  Saludé con la cabeza. Siempre sabía que la unión era poderosa entre fabricante y recién nacido y tuvo sentido que siempre estaríamos conectados. Tuvo sentido aunque yo nunca realmente lo hubiera experimentado, excepto con Ian, habiendo probado nunca la sangre de uno que no había matado. Desconocidos, anónimos, forasteros. Eso es todo lo que la mayoría de mi presa fue. Esto era diferente. Temblé. Fiore se sentó, silenciosamente en el borde de la cama, mirándome absorber esta información. Pensé en lo que esto significó, teniendo la sangre antigua de Fiore en mis venas, lo que esto podría significar para mí, para Christian, para… nuestro futuro.


  «Entonces… mi vista y mi audiencia son ya perceptiblemente realzadas. ¿Qué más tengo que saber?». Vi la sonrisa en sus ojos aunque su boca no fuera levantada en las esquinas.


  «Básicamente, todos tus propios talentos, o regalos, serán mucho más fuertes, más, adquirirás algunos míos,» explicó. «Puedes descubrir nuevos. Es siempre una posibilidad».


  Tomó un minuto para que sus palabras se hundan en mi mente, más… puedes adquirir unos míos. ¿Oí esto correctamente? ¡¿Sus regalos encima de los míos?! «¿Esa cosa que haces con tu mente… la cosa que le hiciste a Christian cuándo le dijiste que hacer, en su cabeza… eso es lo qué quieres decir? ¿Podía, tal vez, hacer eso?». Estuve excitada ahora. Miré su cara con impaciencia, esperando su respuesta.


  «Es posible. Algunos de nosotros somos inmunes a ello. Tienes que guardar esto en mente. Como Ryanne, no funciona con ella por la razón que sea. Ninguna idea por qué. Pero puedo decirte que funciona muy bien con…». Su voz paró, una mirada traviesa en sus ojos. Podría decir que embromaba ahora.


  «Sí, sé. Ya me mostraste,» dije, un poco enojada.


  Ella sacudió su cabeza. «No. No con Christian. Él es un humano. Es fácil con un humano. El control de mente es un pedazo de pastel con ellos. Tan fácil que es casi aburrido. Hablo de Ian». Ella miró mis ojos, esperando una reacción.


  No podía quedarme quieta más. Comencé a marcar el paso por el cuarto tan pronto mis pies tocaron el suelo.


  «¿Entonces, yo podría hacerle esto? ¿Podría decirle qué hacer y lo haría?» pregunté, hablando rápidamente por mi entusiasmo.


  «Es posible. Tendrás que probar con alguien primero, asegurarte que funciona. Lamentablemente, esto ya no funciona conmigo. Y sabes, por supuesto, que sólo estamos Christian y yo».


  «Ah sí». Pensar en experimentar con él pareció no sé… cruel.


  Puso su mano sobre mi hombro para pararme de marcar el paso. Me paré, enojado. «¿Qué es con marcar el paso? Me mareas,» dijo, su tono un poco sarcástico. «Si vas a usarlo, y perfeccionarlo, necesitarás la práctica. ¿Sé cómo te sientes sobre Christian pero es para su propio bien, correcto? Tratas de protegerlo. Dudo que él se opusiera. De alguna manera, pienso que él haría lo que sea para ti».


  Saludé con la cabeza, una sonrisa extendiendo a través de mi cara con la mención de su nombre. Ella decía la misma cosa que Aaron había dicho. «Hablaré con él…».


  «¡NO!» dijo firmemente. «Él no puede saber que lo haces. Tiene que ser espontáneo. Si él sabe, estará de guardia, esperándolo. Su subconsciente lo bloqueará. Y la otra cosa es, la cosa que lo hace más difícil para usar en enfrentamientos es que, tienes que mantener el contacto de ojo. No es una cosa fácil de hacer cuando luchas por tu vida».


  Miré a la pared ahora. ¿Contacto de ojo? Hmm…


  «Despertó Christian,» refunfuñé, girando mi cara hacia la puerta. «Cambió su respiración. Vamos antes de que se pregunte lo que hacemos».


  «Hola, dormilón,» dije cuando me senté en el borde del sofá. Él dio vuelta y bostezó. Le sonreí. Sus ojos se encendieron, era la reacción que buscaba. Fiore hizo se tiró en la silla, una revista en sus manos.


  «¿Cuánto dormí? Perdón que me dormí así…». Pareció desorientado.


  «Yo diría aproximadamente dos horas».


  «Voy para una carrera,» dijo Fiore, tirando la revista sin abrir en la mesa de centro. «Tal vez cazaré. Tengo que salir un rato, gastar un poco de energía. ¿Hay civilización por aquí?» preguntó. Los ojos de Christian se pusieron amplios.


  «Um… no por millas. Pero hay muchos animales salvajes. Cacé una puma recientemente. Ciervos también,» rápidamente sugerí, tratando de poner la mente de Christian a gusto. Él nunca habló de mi alimentación en la gente, y pensé que era algo que lo incómodo. Fiore me miró y guiñó.


  «¡Ah! Ok… estaré de vuelta. Pueden tener un tiempo solos,» dijo cuando cerró la puerta detrás de ella.


  «Ahora que estamos solos,» comenzó Christian, recogiendo mi mano fría. La diferencia de temperaturas en nuestros cuerpos nunca dejó de asombrarme. «Hmm… te sientes más fría. Tu piel se siente más… dura de alguna manera».


  «¿Qué? ¡No seas gracioso!». Contesté. No había realizado que la sangre de Fiore me haría sentirme diferente a él. Pero, por supuesto, si alguien notara, era él. Sonreí, tratando de tomar su mente de ello. Funcionó. Él sonrió y sacudió su cabeza, despidiendo el pensamiento. «Ahora que estamos solos…».


  «Ah sí, ahora que estamos solos, quiero hablar contigo».


  «¿Sobre qué?» pregunté.


  «Sobre nosotros». Su cara estaba seria otra vez. Mordía mi labio y saludé con la cabeza, animándolo a seguir.


  «¿Sabes cuánto te amo, verdad?» él preguntó. Saludé con la cabeza. «Bien, me preguntaba lo que va a pasarnos ahora. ¿Qué vamos a hacer una vez que se termine todo esto?».


  «¿Qué quieres decir?» pregunté, no segura donde esto iba.


  Él se sentó y puso sus pies sobre el suelo sin soltar mi mano. «¿Cuáles son tus planes para mí?».


  Sacudí mi cabeza. «Todavía no entiendo…».


  «No sé decir esto pero intentaré». Pauso un momento, respirando hondo. Él giró su cuerpo para afrontarme. «Te dije que te amaré para siempre. Es sólo que… bien… hay para siempre para ti». Sus ojos se pusieron más intensos. «Pero para mí, no hay para siempre. Hay sólo ahora, y mañana, y el día después, si tengo suerte».


  Mi estómago comenzó a dar vueltas cuando lo miré alcanzar por su vaso de té con hielo con su mano libre y tomar un sorbo antes de continuar.


  «Con cada día que pasa… con cada segundo que pasa, me acerco más a la muerte. ¿Realizas esto?». Saludé con la cabeza. «¿Qué hacemos sobre esto?».


  «¿Qué me preguntas?». Dije, aunque supiera exactamente lo que él trataba de decir.


  «¿Te pregunto si me quieres para siempre?». Sus ojos miraban los míos. No había manera de evitar este momento.


  «Por supuesto que sí. Sabes que te amo. Te amo con todo mi alma. Es sólo que, bien…» no podía encontrar las palabras. No sabía que decirle cuando me había esforzado tanto para guardar esos pensamientos fuera de mi cabeza. Ahora me enfrontaba con la única cosa que yo sabía que quise, pero había estado tratando de negarme, sobre todo por respeto a Aaron. Pero también del miedo. «¿Pides lo que creo que pides?».


  Él saludó con la cabeza, nunca tomando sus ojos de los míos. «Quiero ser como tú. Quiero saber que tengo para siempre contigo. No te puedo dejar sola. ¡No lo voy a hacer!».


  «¿Quieres que yo te haga un vampiro?». Yo hablaba demasiado fuerte, sobre todo de la frustración. Lamenté mi tono tan pronto él dejó caer mi mano. Se paró y fue a la chimenea. Él recogió el póker y movió la madera alrededor, dándome la espalda. Su corazón golpeaba rápido, nervioso.


  «¡Es exactamente lo que quiero!». Él dio vuelta para afrontarme.


  Mi mandíbula se cayó. Vacilé y luego hablé, tratando de estar tranquila esta vez. «¿No me dijiste que tienes miedo de la muerte? ¿Sólo recientemente, en el avión?».


  «Bueno, sí pero…».


  «¿Qué piensas que es esto?».


  «No entiendo…». Él todavía se arrodillaba delante del fuego, avergonzado de mirarme.


  «Hacerte lo que soy es la muerte. Esto es la muerte eterna. La única diferencia es que estás consciente de ello. Sabes que estás muerto. Andando muerto. Nunca se termina. Y, es un proceso muy doloroso».


  Él jadeó. Pareció como si le hubieran dado palmadas en la cara cuando dio vuelta para mirarme. Él colgó su cabeza y regresó. Sabía que trataba de esconder sus ojos. La manera que respiraba, estaba segura que sus ojos estaban llenos de lágrimas a punto de desbordarse. ¡Lo herí con mis palabras… otra vez!


  «Perdóname. No quise que salga tan severamente como eso. Es sólo que pensar en ti siendo… esta cosa… me confunde. Créeme que, lo he pensado. Lo he querido. Pero en primer lugar, Aaron no lo condona y él es como un padre para mí. El otro es que es… muy doloroso. Pero lo más importante es que eres tú». Él se sentó otra vez. Recogí su mano. «No puedo matarte».


  Dio vuelta para mirarme. Sus ojos estaban húmedos y lo único que quise hacer en ese momento era besar las lágrimas que esperaban derramarse y quitar todo su dolor. Pero, no me moví. Mi mente estaba llena de posibilidades. Él y yo juntos… para siempre.


  «Si yo pudiera volver a hacerlo todo otra vez, no estaría aquí. Hubiera muerto hace mucho tiempo,» expliqué. «Esta no es la clase de vida que deberías tener, tanto como la quiero realmente».


  «Pensé que eras feliz con quién eres… con lo que eres,» dijo él.


  «No pensé que era tan buena actriz,» dije, sorprendida de que lo había engañado. «Esto es una existencia muy sola. He estado sola por tantos años… he perdido la pista de cuantos. Por lo general, los vampiros son muy territoriales. Son seres solitarios. Es extraño para grupos, o aquelarres, vivir juntos. Sobre todo durante períodos largos de tiempo. Me hice afortunada cuando Kalia me encontró en la playa».


  Su expresión cambió. Supe que tenía preguntas y realicé que él no sabía nada de mi pasado. La única cosa que sabía era que Ian era mi fabricante. Él no sabía nada del dolor.


  «¿Quieres aprender sobre mi pasado?» pregunté.


  «¡Absolutamente! Quiero saber todo lo que pueda de ti. Por favor…».


  «Puedo mostrarte».


  «¿Qué quieres decir con… mostrarme?».


  «Acuéstate,» dije y me moví al suelo para que pueda echarse en el sofá y yo arrodillarme en el suelo por su cabeza. «Te mostraré si me prometes que confiarás en mí».


  «Confío en ti… completamente».


  «No quites tus ojos de los míos».


  Respiré hondo y miré sus labios, su nariz, su pelo, antes de mirar fijamente sus ojos azules hermosos. Mi vida comenzó a pasar delante de mis propios ojos… mis padres… la tienda… Elizabeth y yo en mi cuarto con papel extendido alrededor de nosotras… las citas a ciegas fracasadas… la broma sobre mis historias locas… colegio… helados en el parque… el hombre misterioso por el poste de luz… las comidas… las flores… el pórtico delantero… la boda planeada… el viaje a Irlanda…


  Miré su cara cuando pensé en todo esto, cuando imaginé cada detalle que pude y lo vi reaccionar como si él estaba allí, viviéndolo.


  Las sospechas de lo que Ian era… la soledad… más sospechas… confrontación… una noche de pasión… sus dientes en mi cuello… debilitando… inconciente… la incineración… gritando… sola… siempre sola…


  Cuando volví a vivirlo, en mi mente, realicé que Christian lo vivía físicamente. Sus gritos se mezclaron con los míos, su cuerpo arqueando en el sofá, sus manos en puños. El sudor vertió por su cara enrojecida. Su corazón sonó como si iba a explotar, golpeaba tan rápido. Alcancé una mano para tocarlo, calmarlo. No había esperado que él sintiera lo que yo veía. Sólo quise que viera. De alguna manera, yo había transferido mi dolor en él. ¡Tuve que pararlo!


  Dirigí mi mente a otro tiempo, otra ciudad. Cazando inocentes… soledad otra vez… ojos aterrorizados… sed incontrolable quemando mi cuerpo… cazando criminales… pensamientos mezclados de otras mentes… destellos de las memorias de otras mentes.


  Le mostré todo, los años que gasté sola, después de mi desesperación de perder a Ian. Le mostré como y donde viví, siempre sola. Le mostré los acontecimientos hasta mi reunión con él… mi salida con Jack. La reaparición de Ian… mi conocimiento de la muerte de Jack… enamorándome de él… teniendo que dejarlo, el pánico que sentí cuando pensé que él sería repugnado por lo que era. Le mostré todo hasta el punto antes de que él se durmiera en el sofá hoy.


  Su corazón redujo la velocidad pero sus alientos todavía venían rápido con cada imagen. Dejé de imaginar mi pasado. Simplemente me arrodillé a su lado, esperando. Sus ojos parpadearon, una, dos veces, tratando de concentrarse en el cuarto, luego en mí, su mirada en blanco. Me sentí agotada.


  Seguí sentada en el suelo, mi cabeza apoyada contra su brazo, cuando sentí su mano en mi cabeza, sus dedos enredados en mi pelo.


  «¡Dios mío, Lily! No tuve ni idea,» dijo, su voz inestable. «¿Cuánto sigue ese dolor horrible?».


  No estaba segura a cual dolor se refería pero asumí que era el dolor físico. «Aproximadamente veinticuatro horas. Demora ese tiempo para morir físicamente. El dolor mental y emocional es una historia diferente».


  «¿No ves?» preguntó, sentándose. «¡No tienes que pasar por nada de eso otra vez! No tienes que pasar por el dolor emocional, la soledad. ¡Estaré contigo!».


  Esto no había funcionado. Ni un poquito. Todo lo que le mostré y lo hice sentir y él… él todavía quería afiliarse a mí. Mi cabeza se sacudió y lo contemplé con los ojos muy abiertos, mi boca abierta. ¡No podía creerlo!


  «¿Nada de eso te molestó?». Él contempló el fuego, pensando.


  «Sólo las partes cuando sentías dolor y con Ian… pero entiendo por qué hiciste lo que hiciste con él recientemente. Sé por qué».


  Me mordía el labio. No había querido que él viera a Ian y a mi juntos por el arroyo. Había pensado excluir eso, pero me llevo la emoción. Pero tal vez esto le ayudaría a ver lo atrapada que sentí en esta vida. Tal vez esto le ayudaría a ver los verdaderos horrores.


  En ese momento, Fiore atravesó la puerta, su cara más pálida que pálida.


  «¡Tenemos un problema!» anunció.
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  Christian y yo cambiamos miradas aturdidas. No habíamos terminado de hablar pero la mirada frenética de Fiore nos dijo que tendría que esperar. Me paré del suelo y me senté en el sofá al lado de Christian. Fiore marcaba el paso delante de la ventana, abriendo la persiana de vez en cuando para mirar a la oscuridad. Vi la concentración en su cara cuando trató de enfocar sus ojos, obligándolos a ver en la oscuridad.


  «¿Qué pasa?» pregunté. Yo tenía la mano de Christian apretada en la mía.


  «Estaba cazando, como saben. Por lo visto, no era la única. Hay alguien ahí,» dijo ella con sus ojos todavía explorando fuera. «Apaga la luz. No puedo ver».


  Christian saltó para apagar las lámparas. El brillo anaranjado suave del fuego era la única luz en el cuarto.


  «¿Qué quieres decir? ¿Otros cazadores? Pero esto es propiedad privada. Hay letreros». Ella sacudió su cabeza.


  «Eso no es lo que quiero decir». Se alejó de la ventana y se paró delante de la chimenea. Christian apretó mis dedos, nunca tomando sus ojos de Fiore. Debe haber sido sorprendente para él atestiguar el miedo en ella. Ella siempre parecía tan tranquila y relajada, aun cuando la había atacado con el póker, pensando que era uno de ellos. «Habían animales muertos. Sus cuerpos tirados por todas partes…».


  «Era probablemente cazadores u otro animal, un oso o algo. Es normal aquí. Los cazadores no siempre obedecen las reglas,» expliqué. Christian me miró, tratando de calibrar mi miedo.


  «¡No! No fue otro animal. No fueron destrozados. No había huecos de balas. Fueron sólo… drenados. Completamente drenados de sangre».


  Mi mandíbula se cayó. Realicé que aguantaba mi respiración cuando sentí que Christian me dio un codazo y solté un soplo de aire. Lo miré, agradeciéndole con mis ojos.


  «¿Entonces, qué fue?». Quise preguntar qué tipo de animales eran, que tamaño, pero, no importó eso. Eran animales muertos. Ningunas balas. Ninguna carne rasgada. Ninguna sangre.


  «Alguien está ahí,» dijo ella con una voz callada. Di vuelta a Christian para ver si él oyó esto pero no se movió. Sus ojos se hincharon. Sí oyó.


  «¿Viste u oíste algo?» pregunté.


  «No. Eso es la cosa. Soy buena en el rastreo… realmente buena. Oí solamente los sonidos esperados de la naturaleza, hasta un coyote. Vi solamente las reses muertas. No agarré un olor que no era de animal. No había ningún olor humano, excepto de él». Ella señaló con la cabeza hacia Christian. «Sé el olor de Ian. Conozco a Fergus y Ryanne. No olí ninguno de ellos».


  «¿Podría ser Aaron o Kalia?». Christian preguntó. Sacudí mi cabeza.


  «Ellos no irían por ahí a drenar a animales y sólo dejarlos tirados por ahí. Ellos los recogerían,» dije. Noté la mirada de repugnancia en la cara de Christian. Él lo borró tan pronto realizó que yo miraba.


  «Bien… no sé. Estamos bien adentro por el momento. Miré alrededor de la cabina. Todo parece igual que siempre. No agarré ningún olor familiar del que tenemos que preocuparnos. Mejor llama a Aaron, ver lo que los demora». Ella fue para recuperar mi teléfono celular de la cocina.


  «¿Lily, qué puedo hacer?». Christian preguntó. Le sonreí, tratando de consolarlo.


  «Sólo sigue haciendo lo que haces,» dije, mi mano en su mejilla. «Sólo sigue amándome».


  De la esquina de mi ojo vi un pequeño objeto volando hacia mí. Sin tomar mis ojos de Christian, preocupado pero sonriendo sonrisa, levanté mi mano y agarré el teléfono celular. Sus ojos se ensancharon. Fiore comprobaba las cerraduras en las ventanas de la cocina, no que una pequeña palanca simple pararía a un vampiro de entrar en un edificio donde no era bienvenido. Era más un gesto, probablemente para el bien de Christian.


  «Bastante impresionante,». Sus ojos se encendieron. «Recuérdame si alguna vez jugamos al béisbol, te quiero en mi equipo». Él se rió. Me obligué a reírme de su comentario aunque mi mente estuviera en otra parte.


  Si Ian estuviera en nuestro rastro, no sería mucho antes de que actuara. ¿A qué distancia llevaría esto? ¿A qué distancia se atrevería a llevar su obsesión conmigo… su vendetta con Christian? ¿Pero por qué no había hecho algo ya? Si había muchos animales muertos, como Fiore dijo, él tendría que haber estado aquí por lo menos un par de días. Pero Ian no tuvo que alimentarse tan a menudo. Él no era mucho más viejo que yo y yo podría ir mucho tiempo sin alimentar… a menos que…


  «Aaron,» dije en el teléfono. Fiore regresó al cuarto, después de comprobar las ventanas en el dormitorio, y se sentó en una silla delante de la ventana. Anduve de acá para allá delante de la chimenea.


  Expliqué lo que le pasaba, lo que Fiore había visto, que ella no había agarrado ningún olor. Le dije sobre mis sospechas. Pero sobre todo, escuché. Saludé con la cabeza y traté de recordar todo lo que me dijo para transmitírselo a Christian y Fiore. Cuando cerré el teléfono, paré de caminar, sus ojos en mí, esperando.


  «Debemos quedarnos aquí,» dije. Christian saludó con la cabeza, esperando más. «Ellos saldrán dentro de la hora. Riley no está con ellos». Ingerí.


  «¿Entonces quién viene?». Fiore preguntó. «¿Aaron, Kalia, Pierce, Beth, y Maia? ¿Se me olvida alguien?». Le expliqué cada uno a Fiore el día que llamé a Aaron para decirle que ella llegó y que no era un peligro para nosotros.


  Sacudí mi cabeza. Mis ojos se concentraron en la cara de Christian, tratando de encontrar el coraje para formar la pregunta en mis labios. Él vio la lucha en mis ojos y se movió para estar a mi lado.


  «¿Qué, Lily?» él preguntó, su voz tierna.


  «¿Cómo llegaste a Irlanda? ¿Cuando estuviste conciente… esa noche… cómo llegaste allí? ¿Quién?». Había tenido tanto miedo de preguntar. Había esperado mientras pude, con miedo de lo que podría oír, aunque detrás de mi mente pensé que siempre sabía la respuesta.


  Él sacudió su cabeza con pánico, recordando. «Yo… no…».


  Fiore se paró y fue de puntillas para sentarse en la mesa de centro. Christian la miró por un segundo. Fiore le sonrío, dándole coraje.


  «… ella… me mantuvo inconsciente la mayor parte del tiempo. Yo tenía dolores de cabeza horribles, que me marearon y ella me dio píldoras, para ayudar, dijo. Esas me hicieron realmente soñoliento. Me desperté en un hotel una vez. Ese fue el día que fuimos al aeropuerto. ¡Ella dijo que si no fui con ella, tú morirías! ¿Qué más pude hacer?». Él sacudió su cabeza, mirando por delante de mí. Me estuve quieta, no tocándolo, aunque quise consolarlo. «Ella dijo que me dejarían ir pronto si yo cooperara con ellos. Yo no sabía de quién hablaba. Pregunté pero esto sólo la enfureció más y luego… los dolores de cabeza comenzaron otra vez y más píldoras. Una vez que aterrizamos en Irlanda, estuve otra vez inconciente, desperté en ese sótano. Bien… tú sabes lo que pasó después. Tu sabes cómo me encontraste».


  Fiore y yo cambiamos una rápida mirada. Christian no notó. Él todavía miraba fijamente directo.


  «¿Aprendiste su nombre?» pregunté.


  «No me dijo. Pero en el aeropuerto, en el mostrador, miré sobre su hombro cuando ella hablaba con el agente. Vi su pasaporte. Esto dijo, Samantha Maureen Fitzgerald. Es todo lo que pude ver antes de que lo cerrara y les mostrara el mío, que me sorprendió que lo tenía».


  «¿Samantha Maureen Fitzgerald?». Pensé en voz alta. Christian finalmente me miró.


  «¿Eso es todo lo que viste?» pregunté aunque lo había oído decir.


  «Sí… lamentablemente. Mi mente estaba tan brumosa de las píldoras, creo».


  «¿No tengo ni idea a quién es?». Di vuelta a Fiore. «¿Tú?».


  Ella sacudió su cabeza. «No sé, pero, quién sabe con quién anda Ian. Él está siempre lleno de secretos».


  «Tienes razón». Me volví atrás a Christian. «¿Recuerdas algo más sobre ella? ¿Como… a qué pareció?».


  Él pensó, sus ojos mirando fijamente al espacio otra vez. Esperé, sabiendo que era un recuerdo doloroso para él.


  «Un poco más alta que tú. Cuerpo bien delgado, como tú. Recuerdo que su pelo era muy… rojo… un rojo bien chillón». Él pareció dolido de pensar en ese día, tratando de recordar detalles. «Había algo extraño sobre sus ojos. Fue la primera vez que he vi ojos así, tan grandes y dorados».


  Me congelé, no fui capaz de cerrar la boca que sabía que colgaba abierta… su nombre trataba de empujarse en mi subconsciente. Fiore se paró, mirándome, confusión en su cara. «¿Qué? ¿Sabes quién es?» ella dijo.


  Oí su voz. Sentí la mano caliente de Christian cuando tomó la mía, jalándola a su pecho, tratando de romperme de ello. ¡No podía ser! Los ojos pertenecían a la cara que imaginaba pero… no el pelo. El pelo no, aunque el cuerpo sí pero… muchos fueron construidos como yo. No pensé en mí como única.


  «Pensé… tal vez…» sacudí mi cabeza. «Pensé tal vez Maia, pero, no. No cabe todo. ¿Y, por qué ella? ¿Qué tendría que ganar con eso?». Sacudí mi cabeza como si despediría el pensamiento.


  Fiore se inclinó más cerca, tratando de entender lo que yo decía. Los brazos de Christian fueron alrededor de mí, mi cara sobre su pecho. Escuché al sonido de su corazón, contando cada tambor cuando lo oí. Él me sostuvo más apretado. La mano fría de piedra de Fiore estaba en mi espalda, un contraste sensible con la piel de Christian, rompiéndome. Nadie habló hasta que yo hiciera. «¿Maia?». Me pregunté, sólo lo dije en voz alta.


  Fiore se sentó en el borde de la mesa de centro. Ella frunció el seño. «Bien, vamos a considerar lo que sabemos hasta ahora. Dijiste que Maia e Ian están de alguna manera juntos ahora».


  «Sí. Ella había estado visitando, supuestamente, a amigos en Inglaterra. Cuando ella volvió, poco después de que comencé a vivir con los Benjamin, Ian estaba con ella,» expliqué. Mi cara todavía estaba sobre el pecho caliente de Christian, sus brazos alrededor de mí.


  «Ok,». Fiore contestó. «¿Cómo qué lo presentó?».


  Pensé en ello, tratando de recordar si había usado alguna clase de etiqueta para él. «Pienso sólo… Ian…».


  «De este modo, no usó novio o algo así,» dijo ella, todavía tratando de reunir todos los pedazos. «¿Actuó él como si había algo especial entre ellos?».


  Separé mi cara del pecho de Christian finalmente y la miré. «Creo que no». Pude imaginar el momento exacto. Él estaba de pie cerca de ella, pero, separado. Él no la tocaba, no sostenía su mano, ningún brazo alrededor de ella. Ella era la que lo miraba posesivamente. Él me miraba a mí. Eso la enfadó, tanto que ella no se paró de hacerme daño, hasta delante de Aaron y Kalia. «Ella lo miraba del modo que yo solía mirarlo. Él no le prestó atención».


  «Ok,» ella dijo. «Él la engañaba, del modo que él engaña. Pienso que nosotras ambos sabemos cómo es». Saludé con la cabeza. Yo sabía muy bien lo manipulador que él pudo ser cuando quiso algo. Él soltaría su encanto y te haría creer lo que sea, incluso que te amó.


  «¡Esto tiene sentido! Él planeó conocerla. No fue una coincidencia. Ya ni es una posibilidad. Él ni es de esta área». Una bombilla se prendió en mi cabeza. «Él sólo la usó. Él planeó esto con mucho cuidado».


  «Exactamente,». Fiore dijo con una mirada que sabe. «Él nos hizo la misma cosa. Él nos usó un rato y luego, cuando no tenía más necesidad de nosotras… nos desechó del mejor modo que sabía. Él simplemente paró todos los sentimientos que había mostrado. Sólo, tú fuiste bastante inteligente para seguir después de que…». Sus ojos parecieron tristes. «Yo por otra parte, me quedé y traté de hacer lo mejor de ello. Hasta fui capaz de ayudarlo contigo, aunque me hiciera daño saber que él te quiso. Quise hacer lo que él quiso a fin de hacerte daño a ti, hasta… hasta que te llegué a conocer». Ella me sonrío una sonrisa caliente que iluminó sus ojos, una oferta de paz.


  Saludé con la cabeza, tratando de aliviar su mente, tratando de asegurarla que la había perdonado por seguir sus órdenes ridículas.


  «¿Piensas que Maia está implicada en esto?». La voz de Christian me sorprendió. Él había estado callado hasta ese momento. «¿Piensas que ella podría ayudarlo?».


  Fiore me miró con ojos ensanchados. Ella pensaba la misma cosa, pero no lo había expresado todavía. La contemplé. Sacudí mi cabeza, más de la confusión que el desmentido. El pensamiento había cruzado por mi mente también, pero…


  «Realmente no sé que pensar. Siempre supe que no le gusté, desde el día que me conoció. Pensé que eran sólo celos, una rivalidad de hermanas. Ella era el centro de la atención de Kalia y Aaron hasta que yo vine. Fue peor cuando trajo a Ian, pero, por lo que vi, él no le dijo sobre mí». Recordaba ese día otra vez. “Ian me fue presentado como si yo nunca lo había conocido antes, hasta delante de ella. No vi ninguna indicación de que ella sabía otra cosa. Yo estaba demasiado afligida de que él estaba delante de mí para pensar en escuchar los pensamientos de alguien.


  «Ella me fulminó con la mirada. Me causó dolor físico, un dolor punzante en mi estómago, que Aaron paró. Pensé que era debido al modo que él me miraba».


  Christian se puso rígido ahora. La cólera llenó sus ojos. Recogí su mano para consolarlo y él inmediatamente se relajó.


  «Aaron me dijo que ella no contesta su celular. No han tenido noticias de ella desde que se fue. No saben donde fue. Estaban esperando que vuelva para que pueda venir acá con ellos. Kalia chequeó su cuarto, para ver si había alguna pista a su paradero, pero…» traté de recordar las palabras de Aaron. «No encontraron nada. Sus maletas están todavía en el armario, como que se marchó de prisa y no se molestó en hacer las maletas. Eso es extraño».


  «Estoy de acuerdo,» dijo Fiore. «Lamentablemente, no tenemos ningunas pruebas para apoyar la sospecha de ella. Por todo lo que sabemos, ella puede estar en peligro también. ¿Quiero decir, cómo sabemos que él no le hizo algo?».


  «Sí. Me imagino que tienes razón. Él podría haberle hecho algo,» dije, de repente sintiéndome triste por Maia, no sabiendo si le hicieron daño, o peor. «Ian conoce muchos otros. Podría haber conseguido a alguien para ayudarlo. Él toma lo que quiere y no le importa a quién le hace daño en el proceso». Pensé en Maia y lo que ella debe haber estado sintiendo. Recordé lo que era para mí, el amor y deseo que sentí por él. La desolación que sentí al tratar de hacerlo feliz, a mi lado. Sentí compasión para ella.


  La expresión de Fiore cambió, con otra idea. «Si uno de ellos está ahí, Ian posiblemente, tenemos que tener cuidado. Ya no podemos hablar. Ya no podemos pensar. ¿Entiendes lo qué digo?». Ella preguntó mirando de mi cara a Christian. Nosotros ambos saludamos con la cabeza. Entendimos que ellos, o él, podrían escucharnos en este mismo momento.


  «¿Entonces ahora qué?». Christian preguntó con impaciencia. «¿Sólo nos sentamos aquí y esperamos?».


  «Básicamente, sí,» declaró Fiore. «Los demás deberían estar aquí pronto. Por lo que sabemos, hay tres, posiblemente cuatro, de ellos. Nosotros deberíamos tener seis… más tú, Christian,» ella se enmendó, sabiendo como Christian se sintió.


  «Nuestras probabilidades son mucho mejores que las de ellos,» aseguré a Christian. «No tienes razón para preocuparte».


  Él me miró con una ceja arrugada. Tanto como quise que él esté asegurado, no lo estaba. «¿Qué puedo hacer?» preguntó.


  «¡Nada!» dijimos Fiore y yo al mismo tiempo. Ella me miró para seguir. «Te mantendremos fuera de peligro. Encontraremos un plan, juntos… de alguna manera,» dije, sabiendo que no podíamos hablar más. No seríamos capaces de hablar, o pensar, en nuestra estrategia sin que alguien oiga lo que pensamos hacer, sabiendo cada movimiento que hicimos antes de que lo hiciéramos. Esto complicaría las cosas. «No arriesgaré que te pasé algo».


  Él comenzó a abrir su boca para protestar. Lo miré en los ojos y le dije, en mi mente, que pare. No discutas conmigo, pensé. No dejaré que te pase nada. Él volvió a cerrar su boca. Fiore sonrió. Ella saludó con la cabeza aprobando mi primera tentativa acertada en el control de mente. Sonreí atrás, aunque me sentí un poco culpable. Esto pareció más una invasión de la intimidad que escuchar a sus pensamientos, aunque la mirada en la cara de Christian me dijera que no sospechó nada. De manera que él lo vio, él había cambiado su propia mente sobre expresar su protesta. Aunque él todavía parecía preocupado, tenía una sonrisa leve en su cara. Miré hacia Fiore pero ella abría ya la cortina para mirar por la ventana.


  «¿Cuánto tiempo más crees hasta que lleguen aquí?» ella preguntó, su concentración en el exterior.


  «No debería ser mucho más si salieron en seguida».


  «¿Sabes donde estamos? No recuerdo a nadie diciendo donde íbamos. Sólo condujimos, en la oscuridad. No recuerdo ver ningún letrero. ¿Tú?». Christian comenzó a marcar el paso. Sus manos estaban en puños en sus lados. No pude parar de reírme, preguntándome si me vi así para él. Ya recogía mis hábitos malos.


  «¡Para ahí mismo! Cambia el sujeto». Fiore estaba contra la ventana, su pelo oscuro un contraste con el color claro de la cortina.


  «Ah… verdad…». Christian saludó con la cabeza.


  «¿Christian, tienes hambre? Yo podría hacerte algo. Quién sabe cuando tendrás otra oportunidad para comer». Lo miré y guiñé. Él sonrió.


  «Sí… podría comer algo. Un poco de café también…». Él dio vuelta y fue hacia la cocina. Miré para ver si Fiore iba a seguir también pero ella todavía estaba en la ventana. Ella pareció pensativa.


  «¿Vienes?» dije.


  «No. Pienso que voy a mirar alrededor mientras esperamos a tu familia». Era extraño oírlos referidos como mi familia pero realicé que familia era exactamente lo que eran. «Sugiero que vayas después de mí y te alimentes. Necesitarás toda la fuerza que puedas conseguir. No quiero tomar cualquier riesgo. ¿Y si lo qué te di no fue suficiente?».


  «No. No puedo abandonarlo. Estaré bien. He ido durante días sin alimentación».


  «Christian estará conmigo. Él estará bien. Prometo,» juró Fiore.


  «No es eso. ¿Quién va a cuidarte a ti?» pregunté.


  «Confía en mí,» ella dijo acercándose y poniendo su brazo alrededor de mi hombro. «Puedo cuidarme muy bien. ¿Cómo más piensas que he sobrevivido trescientos años?». Ella se rió cuando me apretó a su lado.


  «Bueno…» dije. No podía dejar de sentirme nerviosa. Tan fuerte como sabía que era, todavía conocía a Ian. Ian no se pararía en nada para conseguir lo que él quiso y ahora mismo, sabía que él quiso a los tres de nosotros. No estaba seguro a quién quiso más, a mí por no amarlo, a Fiore por desafiarlo, o a Christian por sobrevivir. De alguna manera, todavía sentí que era número uno en su lista.
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  Mientras esperé que el agua comience a hervir, miré en el refrigerador para ver lo que podría echar en los macarrones con queso para hacerlo más apetitoso. Christian me miró con diversión en su cara, pero no dijo nada. Se apoyó contra el aparador, tobillos y brazos cruzados. Volví a buscar hasta que encontré dos tomates demasiado maduros en la esquina trasera.


  «¿Piensas que éstos están buenos todavía?» pregunté, llevándolos a la luz.


  «¿No sabes si los tomates están buenos y vas a cocinar?». Él sonrió. «¿Cuanto tiempo hace que no cocinas? Considerando que no comes…».


  «¡JA! ¡JA!». Lo fulminé con mi mirada de un modo juguetón. «Realmente tengo una memoria buena. Dame crédito por eso».


  Él se rió cuando tomó los tomates de mis manos para inspeccionarlos. Los apretó suavemente con sus dedos. «Están bien».


  «Gracias. Eso es todo lo que quería saber». Alcancé por ellos. Los soltó y fue para abrir al cajón. Sacó el cuchillo y lo puso en el repostero, prendiendo el agua.


  «¡Ah no! Yo haré eso. ¡No te dejo hacer nada que requiera un cuchillo!». Mis manos ya agarraban los tomates suaves, jugo corriendo entre mis dedos. «¡Ay!».


  Él se rió aunque estaba avergonzado. Su cara se volvió un rosado suave. «¡Me corté una vez y ahora no confías en mí!» y sacudió su cabeza.


  «No te quiero sangrando por todas partes,… y sobre todo sobre el suelo limpio,» bromeé. «Además, me gustaría prepararte comida alguna una vez. Puedo con macarrones y queso… creo». Reservé el plato de tomates y volví a la olla en la estufa. El agua burbujeó suavemente. Abrí la caja y comencé a verter el contenido cuando su mano agarró mi muñeca.


  «Se supone que sea agua hirviendo rugiente,» dijo él. «No, que no recuerdes».


  Coloqué la caja en el repostero, abatida. «Yo sabía eso».


  «Por supuesto que sabías». Sus ojos sonrieron aunque su boca no lo mostrara. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, separándome de la estufa, mi cuerpo contra el suyo mientras sus ojos miraron mi cara.


  «¿Lily?» susurró. Levanté mis cejas. «¿Puedes hacerme una promesa?».


  «Lo que sea».


  «Por favor prométeme que no me dejarás aquí».


  «¿Qué quieres decir? Yo no haría…» comencé.


  «Quiero decir que si algo me pasa, si no sobrevivo esto. Por favor, no dejes mi cuerpo aquí».


  Mi cara se cayó de golpe contra su pecho cuando lo apreté más duro, dejando a su calor sumergirme. «¿Por qué pensarías en eso? ¿Cómo podrías pensar que dejaría que algo te pase?».


  Lo sentí sacudir su cabeza. Sus brazos se apretaron alrededor de mí. Separé mi cara de su pecho y alcé la vista. Sus labios encontraron los míos y me besó con tal urgencia que pareció un adiós. Lo besé, aunque rechazara entretener el pensamiento que este sería nuestro último beso. No podía creer eso. Cuando retrocedió para mirar mis ojos, vi su miedo.


  «Saldremos de esto. ¿Me oyes?». Dije un poco severamente pero necesité que me crea. «Tendremos nuestro 'para siempre'… de alguna manera». El agua en la estufa comenzó a gorjear, vapor haciendo la ventana nebulosa. Él notó la olla al mismo tiempo y bajó los brazos.


  La pasta hervía, los tomates estaban listos, y me senté sobre el aparador para esperar. Él sacó la mantequilla y abrió la salsa de queso en polvo. «Uh…». Miró hacia el refrigerador. «¿Hay leche?».


  «¿Para qué? ¿Tu café?».


  Él se rió. «¡Que graciosa eres!».


  «No entiendo…».


  «¿Cómo piensas que mezclamos el queso?». Él miró mi cara. Encogí mis hombros. «Los macarrones con queso se preparan con leche».


  «Ah». Salté del aparador lista para mirar en el refrigerador, aunque sabía que había muy poca leche. «No sabía. Adivino que ha sido mucho tiempo».


  ¡Lily… Lily… apúrate! ¡Te necesito! Ven sola…


  Volteé hacia la ventana. La voz de Fiore venía de esa dirección. Christian siguió mis ojos.


  «¿Qué fue? ¿Oyes algo?» preguntó, sin quitar sus ojos de la oscuridad.


  «Pienso que Fiore tiene un problema. Ella me llama,» dije mirándolo.


  «¡Vamos!». Él movió la olla a otro quemador y apagó la estufa.


  «No. Tú te quedas aquí. Ella me dijo…».


  Él sacudió su cabeza. «¡De eso nada! No te dejo ir sola».


  A pesar de que me encantó el modo que sintió que podía protegerme, no tenía tiempo para discutir con él. Mi mano alcanzó, palma aplanada contra su pecho, parando cualquier avance. «Escúchame Christian,» expliqué. «Ella dijo que te deje aquí. Tiene que haber buena razón. No demorare mucho. Te lo prometo». Abrí la puerta del armario y alcancé por la espalda, al lado de la terma. «Aquí. Toma esto».


  Sus ojos se ensancharon con terror. Su mandíbula se cayó cuando trató de hablar pero no pudo.


  «Es sólo una precaución. No lo necesitarás. Ella no me diría que te deje solo si hubiera peligro inmediato,» traté de poner su mente a gusto aunque tuve dificultad convenciéndome. «Por favor, Christian. Tómalo».


  Sus brazos despacio extendieron, retrocedió sus dedos tan pronto ellos tocaron la espada. «Estás diciendo que esto es lo que tenemos que usar… para…».


  «Esta es la manera más fácil y más rápida. No tienes que estar tan cerca. ¡Sólo tómalo! Tengo que irme,» insistí. Mi voz se ablandó. «No quiero abandonarte pero tengo, sólo por unos minutos. Me sentiría mejor si supiera que tienes esto».


  Él lo tomó de mí, pero lo sostuvo lejos de su cuerpo, como si lo quemó. «Gracias,» dije. Me paré de puntas para besar sus labios. «Regresaré rápido. Si me necesitas, dime. Me quedaré sintonizada». Afirmó con la cabeza.


  La oscuridad ingirió mis alrededores cuando corrí hacia Fiore. Sentí la frescura de la lluvia, mi pelo mojado sopló en el viento. Alcancé una colina escarpada y brinqué, elevándome en el aire, sin pensar dos veces en ello. Mientras más me acerqué, más llenó mi nariz un olor cobrizo. Cuando se hizo más fuerte, reduje la velocidad, buscando la fuente en la oscuridad. Una forma oscura se movió a mi derecha, al lado de un bosquecillo de árboles. Me puse en cuclillas, lista a saltar.


  «¡Lily! ¡Aquí!». Era Fiore. Ella se inclinó sobre algo que yo no podía ver.


  «¿Qué es eso?» pregunté, tratando de moverme por delante de ella para poder ver lo que estaba en la tierra. El olor de sangre era irresistible. Mis ojos exploraron el área, notando cada detalle en los árboles, la hierba, las gotas de lluvia. Ella se movió unas pulgadas al lado. Enfoqué mis ojos en la tierra. Vi un brazo, una manga oscura, una pequeña mano arrugada. Dejé a mis ojos explorar la forma. Pude ver piernas delgadas, una está enroscada en una posición poco natural, pequeños pies en medias.


  «No sé lo que esto significa,». Fiore dijo cuando se elevó, rompiendo el escudo de su cuerpo. Mis ojos buscaron otra vez. Mi mandíbula se cayó y tropecé hacia atrás, sus brazos agarrándome antes de que me cayera. Mi respiración se atracó en mi garganta. ¡Dónde la cabeza debería estar no había nada! ¡Solamente un cuello sangriento! Jadeé.


  Me jaló al lado y señaló a la tierra, su brazo firmemente a través de mi espalda para apoyo. Allí, delante de una roca cubierta en musgo, estaba la cabeza de Clara. Me sentí débil y mareada, mis rodillas ya no apoyaron mi peso. No golpeé la tierra. En cambio, fui abrigada en los brazos de Fiore. Aporreé mis puños contra su pecho, empujándola. «¿POR QUÉ?». Grité. «¿POR QUÉ HACE ÉL ESTO?».


  «Shh… calma… shh…».


  «¡NO!». La empujé de mí. Ella se paró, impresionada. Tiré mi cabeza hacia atrás, gotas de lluvia golpeando mi cara con cólera. «¡IAN! ¡ERES UN COBARDE! ¿DÓNDE ESTÁS?».


  Fiore estuvo de pie, congelada por mi rabia.


  «¡VEN Y TOMAME! ESTOY AQUÍ. ¡YO SOY LA QUE QUIERES! ¡YO! ¡SÓLO YO!». Giré y afronté el sentido contrario, por si él no oyera. «¡TE ESPERO! ¡ESTOY LISTA PARA TI!». Me caí a la tierra fangosa. Mis puños aporrearon la tierra. «Por favor… basta ya. Me rindo… te quiero…». Pareció que mi cabeza giraba. Salté con la sensación de su mano en mi espalda.


  «¿La conocías?» preguntó cuando se agachó a mi lado, su mano todavía tratando de consolarme. Dejé de aporrear la tierra. Me elevé a mis rodillas y miré hacia el cuerpo sin vida. Un vacío se arrastró por mis venas.


  «Ella era mi vecina en Olympia. Clara Warren es… era su nombre. Tuve una conversación con ella el tiempo entero viví allí. ¿Él va a liquidar a quien sea que entro en contacto conmigo, uno tras otro, verdad?». Contemplé lo que quedaba de la anciana dulce. Colgué mi cabeza, mi pelo cayendo alrededor de mi cara como un velo. Fiore notó lo que hacía e hice lo mismo, doblando su cabeza en un momento de silencio para una mujer que ella nunca conoció.


  Me quedé así por aproximadamente cuatro o cinco minutos. Fiore esperó hasta que yo levantara mi cabeza antes de que hablara otra vez. «Lo siento. No sé que decir. No soy muy buena en estas cosas». Ella se levantó, jalándome a lo largo. «No sé lo que él trata de demostrar con esto».


  «Sé. No espero que lo entiendas mejor que yo. Gasté tanto tiempo con él y no sé nada». Pensé un poco en lo que había aprendido de él en el tiempo que gasté con él. La mayoría de las cosas que pensé eran verdaderas sobre él resultaron ser mentiras de todos modos. «No podemos dejarla aquí». Pensar en que la llevaríamos, por separado, me hizo tener nauseas. Fiore fue a la roca donde su cabeza había caído como si sabía que sería más difícil para mí, ser capaz de ver sus ojos. Me incliné y deslicé un brazo bajo su torso y un brazo bajo sus rodillas. Traté de concentrarme en la tierra mientras caminé, rechazando recordarme de lo que tenía en mis brazos temblorosos.


  «No quiero llevarla a la cabina, tú sabes… Christian,» dije.


  «Entiendo, por supuesto. Podemos encontrar un lugar seguro para ella hasta que podamos darle un entierro apropiado».


  «¡Ellos están aquí!». Mis pasos se apresuraron con el entusiasmo.


  «¿Quién?». Fiore se ponía en cuclillas con la cabeza de Clara todavía en sus manos, lista para atacar.


  «¡No! Es mi familia,» grité con una onza de alivio por fin.


  Nos precipitamos a lo largo del camino arbolado hasta que llegáramos a los carros junto a la cabina. Había sólo dos. Reconocí el de Kalia inmediatamente. Kalia… necesito tus llaves… no digas nada… sal…


  Kalia y Aaron bajaron las escaleras en un atado y se apuraron a nosotros. El choque mezclado con un poco de alivio llenó sus ojos. Leyendo mis pensamientos, Kalia abrió su maletera mientras Aaron tomó el cuerpo de mis brazos. Él lo dejó como si era un bebé durmiente. Fiore siguió e hizo lo mismo con su carga. Entré corriendo en los brazos de Kalia tan pronto serró la maletera.


  «Estarás bien ahora. Estamos aquí». Ella acarició mi pelo mientras yo tenía mis brazos alrededor de su cintura. «Lamentablemente, ellos estaban justo detrás de nosotros. Tenemos que entrar».


  Aaron nos condujo con una mano suave en mi espalda. Fiore siguió, sus ojos mirando la expresión tranquila de Kalia.


  «¿Los vieron? ¿Cuántos hay?» ella preguntó.


  «Vimos uno, una figura corriendo en el bosque cuando condujimos a lo largo. Esto fue a aproximadamente diez millas de aquí pero sé que no era humano,» explicó Aaron a Fiore. Él pareció evaluarla también.


  «¿Han tenido noticias de Maia aún?» pregunté.


  La expresión de Kalia cambió de la calma a la preocupación profunda de una madre, líneas se formaron en su cara que por otra parte era siempre joven. «No, todavía. Seguimos esperando».


  «¡Dios mío! ¿Están bien?». Christian preguntó cuando corrió a la puerta mientras entrábamos. Me envolvió en sus brazos sin esperar que los demás pasen.


  «Um… perdónanos. Falsa alarma. Fiore pensó que vio algo,» mentí.


  «Vi realmente algo,» interpuso Fiore. «Resulta, que fue ellos llegando». Hizo señas hacia los demás. Christian pareció aceptar esto.


  «Estoy tan contenta que están todos aquí,» dije cuando miré a los demás por primera vez. Fui impresionada por ver a Riley, su pelo rojo brillando alrededor de su cara, pudo venir después de todo. Tres de ellos sonrieron pero sólo Beth se paró para saludarme. Me abrazó y besó mi mejilla.


  «Tienes un tesoro aquí,» susurró en mi oído. Yo sabía que hablaba de Christian. Sentí la agitación habitual en mi estómago en pensar su nombre. «Él vale la pena proteger. Es uno poderoso».


  Antes de que pudiera preguntar lo que quiso decir con esto, Aaron llamaba la atención de todos. Alguien ya había traído sillas. Pierce guardó sus ojos en mí cuando tomé mi lugar al lado de Christian. Había una sonrisa leve en su cara. Me pregunté de qué habían hablado en mi ausencia. Mi mano fue para tocar la medalla que él me había dado y sentí el calor emanando de ella. Busqué la libélula bajo mi camisa y envolví mis dedos alrededor de esto. Fría, justo como la piel bajo ella. ¡Que raro! Pensé. Mis dedos encontraron el Raidho otra vez… caliente. La libélula… fría. Hmm…


  «Ok… ahora que estamos todos aquí,» anunció Aaron. «Tenemos mucho que discutir».


  «Um… perdón, Aaron, pero…» eché un vistazo a Fiore. «Hablábamos antes y pensamos tal vez que no era una idea buena hablar. No queremos avisarles lo que planeamos ya que ellos podrían escuchar». Fiore saludó con la cabeza.


  «Tienes razón. Ellos podrían escuchar, realmente, estoy seguro que lo hacen, pero no importa. ¿Verdad?». Él miró alrededor del cuarto. Todos los ojos estaban todavía en él. «Lo inevitable pasa. No podemos pararlo. ¿Estamos de acuerdo?». Cada uno saludó con la cabeza, excepto Kalia. Su bolso de computadora portátil estaba en el suelo al lado de ella y ella sacó algo. Miré cuando sacó lo que pareció a hojas de cartón blanco. Los ojos de Aaron estaban también en ella pero él siguió hablando con resto.


  «¡Bueno! Ahora que estamos de acuerdo, podemos seguir. Necesito que todos se concentren en lo que estoy a punto de decir». Él señaló a la tarjeta que Kalia sostenía. Entonces él señaló a sus labios y luego a sus oídos. Saludé con la cabeza, aunque no estuviera segura con qué estaba de acuerdo. Miré lo que Kalia sostuvo. Enfoqué mis ojos en las palabras, pero traté de escuchar a Aaron al mismo tiempo. Las palabras en la tarjeta fueron escritas con un plumón negro. La primera que ella sostuvo leyó… Enfoca tus ojos en la escritura y tus oídos en las palabras de Aaron, Lily. ¡Confía en ti!


  «Tenemos que quedarnos juntos,» la voz de Aaron dijo pero la tarjeta leyó… nos tenemos que separar. Kalia saludó con la cabeza y se rió de mí cuando cambió tarjetas. Esperé la siguiente tarjeta, sosteniendo mi aliento. No oí a Aaron claramente, su plan detallado desplegado antes de nosotros. Seguí leyendo. Christian trató de leer junto conmigo, pero Kalia hecho señas de una mano para que él mantenga sus ojos en la cara de Aaron. Apreté su mano, asegurándolo. Se lo explicaría más tarde. Kalia, realicé, no sabía que había descubierto ya como guardar a Ian de mis pensamientos y había estado practicando esa nueva habilidad.


  Pierce te dio una medalla para colgar alrededor de tu cuello, la siguiente tarjeta leía. Quítatela y colócala alrededor del cuello de Christian. Él la necesita más que tú ahora mismo. Ella puso las tarjetas sobre sus faldas mientras lo hice. Puse mi mano en mi camisa y sostuve la medalla caliente, cerrando mis dedos alrededor de su calor por un momento, antes de jalarla sobre mi cabeza. Miré a Pierce, sus ojos suaves y tiernos. La coloqué alrededor del cuello de Christian. Sus ojos preguntaban pero sus labios se quedaron cerrados. Él cerró sus dedos alrededor de ella, alejando su mano ligeramente cuando él sintió el calor. Él la metió en su camisa. Mis ojos se concentraron en Kalia otra vez. Aaron siguió.


  De manera que su plan fue, nosotros debíamos quedarnos juntos y esperarlos. Una vez que ellos estaban aquí, debíamos luchar contra ellos hasta que no quedaba nadie más que nosotros. Era un poco más detallado que esto pero no seguí cada pequeño detalle. Yo tenía otras preocupaciones. Al menos, si él escuchara y si yo le dejara oír los verdaderos planes, él conseguiría un lío mezclado. Esto es lo que esperé, que él se confunda.


  «¿Tiene alguien alguna pregunta?». Aaron miró alrededor del cuarto. Cada uno me miraba. Yo mordí mi labio y sacudí mi cabeza.


  «Ahora esperamos,». Beth dijo mientras se paró y se estiró. «¿Lily, no tienes algo que mostrarle a Pierce?» ella preguntó. Seguí su mirada fija a la cocina.


  «Um… no sé…» miré a Pierce que también me contemplaba. Él hizo gestos de mano. «Ah…».


  Metiendo la mano en el armario, donde Christian había sustituido la espada, agarré el mango y la saqué, dejando caer al trapeador y la escoba. Los sustituí de manos inestables. Kalia llevó a Pierce al dormitorio, sosteniendo la espada que le di. Beth siguió, después de tomar la medalla de Christian, cerrando la puerta detrás de ellos. Mi estómago ató, pensando en lo que sostuve y su objetivo. Sentí el pánico. Temí a Ian, lo odie, tal vez hasta lo aborrecí a veces, pero, no sabía si podría destruirlo. No sabía si podría realizarlo con mis propias manos. Aún, eso es lo que ellos esperaban de mí. Kalia me dijo que tuvo que ser la destrucción a mi mano que lo mantendría muerto. No tuve ni idea por qué. Quise preguntar aunque supe que no podía decir nada. En este momento, lamentaba que alguien además de mí no hablara el español. Esa era la única manera de tener una conversación que Ian no entendería. Pero espera…


  «Aaron,» dije. «¿Hablas español, no?». Todos los ojos estaban en mí ahora. Christian se paró en camino a la cocina y se quedo congelado.


  «Sí. ¿Por qué?». Aaron pareció sorprendido.


  Respiré un suspiro de alivio. Finalmente, una conversación que podría tener que no regalaría nada. «¿Sabes por qué tiene qué ser yo quien lo destruya?».


  «Ah, mi hija…». Él sonrió. Él explicó lo que Pierce le había explicado. Pierce creyó en la magia. Él creyó en el hechizo que le ponía a la espada, la que, manejado por mi mano, destruiría a mi creador. Por esta razón, tuve que ser yo. Él era mi creador y sólo mi mano podría mantenerlo sepultado por toda la eternidad. De este modo, no sólo tuve que destruirlo y quemar la cabeza, pero también tuve que ser la que lo entierre. Aaron era capaz de explicar sólo lo qué le dijo Pierce. Cualquier otra pregunta que tenía tendría que esperar hasta… después.


  Regresé al sofá y deje caer mi cuerpo. Christian se apuró a mi lado. Me abrazó fuertemente. Los ojos verdes de Riley me miraron con compasión. «Nunca es fácil hacer la cosa correcta. Encontrarás la fuerza cuando el tiempo llegue». Ella salió por la puerta.
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  El sol brilló por las cortinas delgadas del dormitorio. Oí voces calladas en la sala. La respiración de Christian indicó que estaba dormido, finalmente. Él se mantuvo despierto conmigo la mayoría de la noche. Le tarareé silenciosamente, froté su espalda, acaricié su pelo, y de todos modos, no se relajó suficiente para dormir. Era cuando la primera luz de la mañana apareció sobre el horizonte que finalmente cerró sus ojos.


  Juzgando por la cantidad de luz en la ventana, sabía que era todavía muy temprano. Traté con fuerza de no moverme, con miedo de molestarlo. De alguna manera, tenía un presentimiento que hoy era el día y necesitó todo el descanso que podría conseguir.


  Su cara pareció sin preocupación y pacífica. Sus labios se movieron nerviosamente de vez en cuando y esperé que tuviera un sueño agradable. Lo miré cuando estuvo en su lado, una mano contra mi cintura, y suspiré. Mi Christian. ¿Cómo podría amarme? ¿Cómo podría amar un monstruo, un asesino? ¿Cómo podría yo amar a un humano? Lamenté el día que entró a esa cafetería… en mi vida. No por mí pero por él. No podía lamentar amarlo, tan fuerte como lo intenté. Él me había salvado de mí y mi soledad. Él había logrado de alguna manera derribar la pared que había construido alrededor de mi corazón hace tantos años. Aprendí que era posible amar otra vez. Ahora, tendría que dejarlo ir. Era esto o…


  «¿Ah… qué haces despierto ya?». Yo estaba perdida en mis pensamientos que no había notado sus ojos abiertos. Él miraba mi cara, sin duda preguntándose lo que pensaba.


  «¿No piensas que él lo alarga un poco?». Se movió para poner su cabeza sobre mi pecho. Puse mi brazo alrededor de él, disfrutando de su calor.


  «Sé. Yo pensaba lo mismo,» dije.


  «Pero no vamos a pensar en eso ahora mismo». Él se movió para descansar su barbilla en mis costillas, ojos mirando los míos.


  «Me parece bueno». Le sonreí, tratando de no mostrar mi miedo. Este juego de espera era una tortura.


  «Te amo,» susurró él. Mi estómago hizo su capirotazo habitual. Toqué su mejilla con mis dedos. Él cerró sus ojos y suspiró, empujando su cara contra mi mano. «Yo pensaba…».


  «¿Qué?» pregunté. Su piel pareció fuego bajo mis dedos. Estuve sorprendida que su cara no estaba roja.


  «Bien, te amo y tú me amas. ¿Correcto?».


  «Correcto». Yo mordía mi labio. Mi estómago pareció que hacía saltos mortales.


  «Sé que no viviré para siempre, al menos, es lo que me dices,» se sentó y dio vuelta para afrontarme, su expresión seria. «De todos modos, después de que todo esto se terminé, hay algo que quiero que hagas».


  Abracé mis piernas a mi pecho, abrazando mis manos alrededor de mis rodillas. Saludé con la cabeza, animándolo a continuar, aunque aterrorizada de oír otra palabra.


  «Lily, quiero que te cases conmigo. Quiero saber que eres realmente mía hasta que yo muera». Él sostuvo su aliento, pero su corazón corrió. Me senté congelada, abobada. ¿Dijo lo qué pienso que dijo? ¿Cómo? ¿Era posible? Los pensamientos destellaron por mi mente como una precipitación. No podía hacerme tragar. ¡No recordé cómo! Las imágenes de mí, andando por un pasillo largo, hacia su cara sonriente, Kalia sonriéndome, Aaron caminando orgullosamente a mi lado, su brazo entrelazado con el mío, se precipitaron antes de mí. Miré sus ojos inocentes y cariñosos.


  «¿Lily?» susurró, preocupación arrugando su frente. «¿Qué pasa? No pensé trastornarte, verdad».


  «No estoy disgustada. Es sólo que…» no sabía que decir. Pensar en ser su esposa, de ser Lily Rexer, estaba más allá de lo que pude haber imaginado. Pero, estaba también más allá de algo que era posible. «No veo como es posible».


  «¿Por qué? ¿Qué hace nuestro amor tan diferente?».


  «¿Has olvidado lo que soy?» pregunté, mi tono un poco áspero. Su expresión no cambió.


  «Por supuesto que no. ¿Cómo podría? Eso te hace más hermosa».


  «¿Realmente has pensado en ello? ¿Quiero decir realmente pensado? ¿Lo que es tener un vampiro para esposa?».


  Él respiró hondo e ingirió con fuerza. Contempló las sabanas arrugadas por un momento antes de hablar. «Todo lo que tengo que saber es te amo más que he amado alguna vez a alguien en mi vida. Te quiero, toda, mientras puedo tenerte».


  «Christian… deseo que fuera tan fácil. Lamento que las cosas no fueran blancas y negras entre nosotros, pero, no las son. Piensa en todo el color gris».


  «¿De qué hablas?». Él examinó mis ojos con desilusión.


  «Hay demasiado en contra. En primer lugar, hacer el amor como una pareja regular no es fácil para nosotros,» expliqué.


  «Pudimos una vez. Podemos practicar. Piensa en lo divertido que será practicar». Una sonrisa formó en sus labios pero la desilusión en sus ojos no disminuyó. Sabía que la desilusión consistía en porque no acepté en seguida, como él había esperado. Lamenté hacerle daño.


  «Nunca puedo darte hijos. ¿Sabías eso?».


  «No me preocupo por eso. Te quiero a ti».


  Bien. Hasta ahora, mis motivos no funcionaban. «Y el hecho que seguirás envejeciendo cada día. Tu pelo se pondrá canoso, tu piel se arrugará, cambiarás físicamente y yo no. Me quedaré para siempre diecinueve, con el pelo negro y piel sin arrugas. ¿Pensaste en cómo eso te afectará? ¿O la gente alrededor de nosotros, en realidad?».


  «No me preocupo por nada de eso. Sólo te quiero. ¿O… estás preocupada sobre mí siendo canoso y arrugado?».


  «¡Claro que no!» grite. «No soy tan superficial. Te amo como seas. ¡Yo te amaría igual cuándo tengas ochenta años!». Una sonrisa tan grande apareció, sus ojos brillando, limpiando toda la preocupación anterior de su cara.


  «Entonces no hay nada para pararte de decir sí. ¿Verdad?» preguntó, todavía sonriendo.


  Sepulté mi cara en mis rodillas, escondiendo mis ojos. Sí. Yo podría imaginarlo. Yo podría imaginarnos como marido y esposa, Sr. y Sra. Christian Rexer. No podía imaginar, sin embargo, perdiéndolo cuando su tiempo vino. Prefiero perderlo ahora, abandonarlo, sabiendo que está todavía vivo, a perderlo más tarde. Tener que apoyar a su cofre, tener que sepultarlo, después de años de felicidad, me destruiría.


  «¿Lily, mi amor?» susurró, apenas audible. Levanté mi cabeza. Mis ojos se sintieron húmedos. Por primera vez en casi un siglo me sentí como si pudiera llorar. Limpié mis ojos con mi manga y vi que fue manchada con rojo. ¡Yo lloraba! ¡Lloraba lágrimas de sangre! Ahora él vería, realmente, el monstruo que yo realmente era.


  Me acurruco en sus brazos y me apretó. «Shh… por favor, no llores. No pensé trastornarte. No debería haber empujado. Perdóname. Vamos a olvidar eso. ¿Bien?».


  «¿Cómo puedo olvidar? ¿Cómo puedo olvidar algo que te hace daño?» pregunté. Él no estaba repugnado sobre el hecho que manchaba su camisa. Él no pareció preocuparse. Nada sobre mí lo molestó. El problema era todo yo.


  «No tenemos que hablar de eso ahora mismo, quiero decir. Hay mucho tiempo más tarde». Su mano acarició mi pelo, calmándome. Quise lo que él ofrecía más que nada. A él no le molesto lo que era ni lo que hice. Él me amó incondicionalmente y yo era la que pensaba en todos los obstáculos. ¿Por qué era tan cobarde? Y, de repente, la respuesta a esa pregunta estaba muy clara en mi mente. Sabía exactamente por qué me paré de hacer lo que me hizo feliz. Por qué me paré de abrirle el corazón a alguien que quiso un pedazo de ello, no importa que pequeño. Levanté mi cabeza, arrancando de su pecho para examinar sus ojos.


  «Bien. Me casaré contigo,» mi voz inestable susurró. «Vamos a salir de aquí en un pedazo primero».


  «No,». Mi estómago se hizo nudos. «No quiero que hagas algo que no quieras. Vamos a salir de aquí primero. Entonces, te preguntaré otra vez». Sus ojos parecieron vítreos, como si él estuvo a punto de llorar, pero se prohibía ese lujo.


  «En serio. Quiero realmente casarme contigo,» discutí.


  «No así, Lily. Quiero que tomes un tiempo para realmente pensarlo. Estamos bajo demasiada presión. Me equivoqué en preguntar ahora. Perdóname. Toma todo el tiempo que necesitas. No voy a ninguna parte». Él besó mi frente, cepillando mi pelo del camino con sus dedos. Su toque puso un sentimiento diferente en mi estómago, el revoloteo de alas.


  «Si lo quieres así,» dije. «Deberíamos vestirnos. Tenemos mucho que hacer».


  «Te amo. Nunca lo olvides,» dijo.


  «Te amo también, Christian. Más de lo que te imaginas». Me incliné y bese sus labios, tardando contra su cara, mis ojos cerrados, inhalando su olor.


  «Sé realmente».


  ***


  En la sala, cinco sonrisas nos saludaron cuando salimos del dormitorio, vestidos y listos para algo que el día podría traer. Aaron, sin embargo, echó un vistazo con temor en su cara. Ellos nos oyeron. Evité los ojos de Aaron cuando lo pasé. No podía mirarlo sin sentir culpa. Él estuvo preocupado y sabía por qué. Aún, yo no podía asegurarle que no haría lo que él temió. No podía asegurarme a mi misma.


  Kalia puso su brazo alrededor de mí y me apretó a su lado. Sus ojos me dijeron que ella oyó cada palabra y que, de alguna manera, estaba feliz por mí. Yo lamentaba que no tuviera el mismo espíritu tranquilo que ella. Las cosas serían mucho más fáciles.


  El cuarto entero dejó de hablar cuando entramos y sentí el silencio incómodo. Riley se sentó en el sofá, paginando por una revista, un montón de tela a su lado. Fiore, Beth, y Pierce se apoyaban contra la chimenea. Su conversación fue momentáneamente pausada, las manos de Fiore todavía en el aire como si fue congelada.


  «¿Y, qué ahora?» pregunté, rompiendo el silencio. Christian se movió a la cocina, sacando una lata de soda del refrigerador, pero esperando abrirla, tratando de no hacer ruido.


  «Estamos listos,» dijo Aaron, todavía no tomando sus ojos de mi cara. Sentí que mi cuerpo se puso rígido. Lo último que quise ahora mismo era sentirme a la defensiva hacia Aaron. Teníamos problemas mucho más grandes. «¿Pero primero, Lily, éstos son tuyos?». Él fue al sofá y sostuvo el montón de tela al lado de Riley. Pareció tela, pero sobre inspección más cercana, imaginé qué era. ¡Mi ropa!


  «¿Dónde encontraron éstos?» pregunté, tomando las dos camisas fangosas de Aaron. Los extendí al dorso del sofá para examinarlos. Una era la camisa que había llevado puesta ese día, por el arroyo, cuando había cedido ante los deseos de Ian, y la otra era sólo una camiseta vieja, derribada que llevé puesto a menudo cuando no iba a ninguna parte. Yo las había dejado cuando me escapé de Irlanda.


  «Riley las encontró afuera anoche. Ella agarró un olor y salió para investigar,» explicó Aaron. Riley dio vuelta para mirarme, confirmando lo que él dijo con una cabezada. «Ellos estaban sobre el carro de Kalia. Quien sea que los puso ya había desaparecido».


  «¿Qué significa esto?» pregunté. ¿Qué podrían dos de mis camisas lanzadas sobre un carro tener que ver con algo?


  «Pienso que significa que puede ser que Ian no está aquí,» explicó Riley. «Quienquiera que está aquí es alguien que no te conoce».


  «Lo que ella quiere decir es que él envió a un rastreador. Alguien sigue tu olor. Unos desconocidos,» dijo Aaron, su expresión emoliente. Él no pensaba en lo que pasó en el dormitorio en este momento. Era un alivio momentáneo.


  «¿Dices que puede ser que no es él?». Christian preguntó de la cocina. Su soda estaba todavía en su mano, sin abrir.


  «No. No pienso que es una posibilidad,» contestó Aaron. «No tengo duda en mi mente que es Ian. Sólo pienso que él envió alguien más. Por todo lo que sabemos ahora, él se sienta cómodamente en su casita de campo en Irlanda, esperando».


  «¿Podría ser por qué no ha tratado de entrar a mi cabeza?» pregunté. Era extraño que no me había enviado ningún mensaje, ninguna amenaza. Pensé que él se quedaba silencioso sólo para volverme loca con anticipación. Ahora tenía más sentido. Él no estaba cercano, físicamente, para comunicarse conmigo.


  «Es muy posible. Él tiene que estar mucho más cerca. Si él está en Irlanda, o hasta en otro estado, y espera que otro haga su trabajo sucio, parecería lógico que tuviera que guardar silencio,» dijo Riley. Los demás saludaron con la cabeza.


  Esta nueva posibilidad creó más preguntas en mi mente. ¿Quién conocía esta cabina además de Maia? ¿Pero si Maia estaba implicada, y todavía rechazaba creer que ella podría ser tan mala, por qué usar un rastreador? Ella podría decirle la posición exacta. ¡Y si era un desconocido, un rastreador, tuvo que ser uno muy bueno! ¿Me había seguido por Irlanda? ¿Había estado en mi cola desde el principio, tal vez hasta en el mismo vuelo con nosotros? ¿Pero y Clara? ¿Cómo había encontrado tiempo un rastreador para hacer eso? Ian sabía realmente donde viví antes de Oregón. Él podría haberle dado fácilmente la dirección a alguien y por eso sentábamos aquí esperando, todavía. ¿Y los animales muertos? Un vampiro no podía haber hecho ese lío. Tuvo que ser más que uno. A menos que fuera sólo un recién nacido. ¿Pero podría un recién nacido ser tan experto en el rastreo?


  «Lily, querida,» dijo Kalia. «Tenemos que comenzar».


  «Ah… sí. Disculpa. Sólo pensaba». Dije, mirando alrededor el cuarto. No había notado que todos se habían movido. Fiore amarró sus botas. Riley cerró el cierre de su mochila. Beth y Pierce esperaban en la puerta, listos a salir en el sol de mañana.


  «Tienes la sangre de Fiore en tus venas. Confía en ti y tus instintos,» dijo Aaron, besando mi frente. Kalia me apretó a su lado otra vez, sólo esta vez susurró en mi oído. «Ten cuidado de él. Él es único. Él es más poderoso de lo que piensas». Ella dejó caer su brazo y fue para afiliarse a los demás quién ahora esperaban en el pórtico. ¿Por qué dicen esto?


  Pánico llenó mi mente que se desbordaba. El chasquido de la soda de Christian me hizo brincar. El cuarto se llenó de oscuridad. La luz del sol, ida de la ventana, fue sustituida por sombras en el suelo. La espada brillaba en la mesa de centro, llamándome. La oí en mis oídos. Lily…


  La recogí. Pareció que pesó una tonelada. Me hundí al suelo contra el sofá y la sostuve contra mi pecho, como un recién nacido frágil. Se sintió como una extensión de mi cuerpo, respirando cuando respiré.


  Solos por fin… Mi cabeza se sacudió hacia Christian. Él entró a la sala, su soda sudando por todas partes del suelo de madera, sus labios cerrados. Él no había dicho nada. La espada tenía un brillo extraño. Podía ver el mismo brillo venir de la camisa de Christian. El metal contra mi pecho de repente me quemó. Dejé caer la espada de mis manos, un sonido metálico resonando por el cuarto.
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  «Él está ahí,» dije con mis ojos en la puerta. La espada estaba a mi lado, encendida, intocada.


  «Lo imaginé,» dijo Christian, su voz fuerte y segura. Él cruzó el pequeño espacio que nos separaba y sostuvo su mano. La tomé y me jaló. Su pecho todavía tenía un brillo débil. Él no le hizo caso. Me envolvió en sus brazos y me besó, con más pasión que de costumbre. La sensación me hizo mareada. Cuando nuestros labios se separaron, vi la resolución en sus ojos azules. Él era determinado. Se supuso que era mi trabajo, que yo lo protegía.


  «Entra al dormitorio,» susurré, con miedo de quitar mis ojos de los suyos. «Tienes que esconderte».


  «Quiero quedarme contigo».


  «No. ¡Anda! No te quiero aquí. ¡Por favor!» exigí. Él me apretó otra vez antes de soltarme. Lo miré alejarse, sus ojos nunca dejando los míos hasta que la puerta cerró detrás de él.


  ¿Dónde estaban los demás? ¿Oirían ellos si los llamé? Ellos esperaban agarrar los sabuesos de Ian y destruirlos, luego volver por nosotros. Pensaron que Ian estaba lejos. Él no lo estaba. Él estaba justo afuera. Pensando que era posible que me dejaran sola si pensáramos que él no estaba cerca, él se había conservado fuera de vista y de la mente. Había tratado de confundirnos y había tenido éxito. Brinqué atrás, cayéndome sobre sofá y aterrizando a mis pies al otro lado cuando la puerta se reventó como si le tiraron una bomba.


  «Hola,» la voz de Ian cantó. «Que bueno es verte otra vez». Pareció satisfecho, como siempre. Mis manos eran puños a mis lados. Mis músculos tensados. Mis oídos sonaron. Sentí el calor de la espada pero era demasiado lejos para agarrarla. La había rechazado pero ahora añoré por su protección.


  «¿Por qué me abandonaste después de decirme que me amas?». Su voz era amarga. «Me mostraste que me amas. ¿O lo has olvidado? ¿Y la pasión que me mostraste? ¡Fuiste hecha para amarme!».


  Encontré mi voz aunque fuera inestable. «¡Todo era una mentira!». ¿Por qué mentir ahora?


  Él inclinó su cabeza al lado. «Tanta pasión no puede ser falsificada, Lily. ¿Por qué no te entra en tu cráneo grueso? Tú me amas. Siempre me amarás».


  «No te amo. ¡Eso era un acto! Quise que confiaras en mí así me dejarías otra vez. ¿No es eso lo que haces mejor? ¿Irte?». Le grité.


  «¿Por qué no tomas una mirada mejor a ti misma?» él dijo, dando un paso hacia mí. Di un paso hacia atrás, mi mano usando el sofá para el apoyo. «Eres muy buena en la salida también. Me gustaría tomar el crédito por eso. Me gusta pensar que te enseñé algo».


  Mis ojos se ensancharon de la incredulidad. «¡No me enseñaste nada en absoluto! Me enamoré de tus mentiras. Mis padres se enamoraron de tu farsa y ahora te de las mías. ¡No te amo!».


  Él se rió, tirando su cabeza atrás para el énfasis. «¡Es tal mentira! Puedo verlo en tus ojos cuando me miras».


  Tragué aire. ¿Es eso qué él vio? ¿Amor en vez de miedo y aborrecimiento? «¡Estoy locamente y totalmente enamorada de Christian y tú lo sabes! ¿Por qué más estarías aquí?». Retrocedí unos pasos más. Él reflejó mis movimientos.


  «¿No piensas que es posible amar más de uno?» preguntó, su tono calmado. Recuerdos de las promesas susurradas que él había hecho a mis oídos humanos inundaron mi mente. Él me miró con curiosidad. «Puedo amar más de una».


  «¿Como Fiore? ¿Como Maia?» pregunté, mi voz llena de acusación.


  «Te dije que era posible. Todo es posible». Él miró alrededor del cuarto. «¿Dónde está tu pequeño mascota, de todos modos? Puedo oír su corazón patético».


  Apreté mis dedos sobre la espalda suave del sofá. Eché un vistazo hacia el dormitorio. «¡TE ALEJAS DE ÉL!».


  «Carácter, carácter,» se burló. «Realmente no lo quiero. Tú sabes esto. Él es sólo un obstáculo molesto, fácilmente eliminado, a menos que…».


  «¿A menos que qué?». Sostuve otro paso. Mi mano todavía agarraba el sofá aunque ya no necesitara el apoyo, fuerza abastecida por la rabia.


  «A menos que él quiera compartir,» dijo, una sonrisa burlona en sus labios.


  «¡Eres un enfermo!». Me lancé alrededor del frente del sofá y recogí la espada en un descenso rápido. Él estaba sobre mí dentro de unos segundos, golpeándola de mis manos. Aterrizó en el suelo bajo la ventana. Mi cabeza saltó de la mesa de centro, que fue partida ahora en dos en el medio. Estuve en el piso boca arriba, tratando de aguantar mi respiración. Él se sentó a horcajadas sobre mí, sujetando mis hombros.


  «Nunca podías controlar tu carácter,» él dijo, mirando mis ojos con diversión. «Siempre me encantó eso de ti. Te pareces a un Chihuahua que piensa que es un gran danés. Es completamente adorable».


  «¡QUITATE!». Grité. Él no se movió. Traté de retorcerme bajo él, intentado girar mis caderas en vano. Lo más que intenté, más sonrió, saboreando en mi lucha.


  «Tengo una pregunta, sin embargo,» dijo él. «¿Cómo lograste separar a Fiore de mí?».


  Él no sabía. «No lo hice. Ella me buscó».


  Su cara pareció un nudo. No le gustó el rechazo. Él tuvo que tener todo lo que quiso. Me miró con rabia llenando sus ojos. Él me contempló por un momento sin una palabra. Rompí el silencio. «¿Dónde está mi familia?».


  «Ellos están siendo entretenidos, no te preocupes. No se aburrirán,» contestó. «Están ocupados persiguiendo a los recién nacidos inútiles. Es bastante gracioso realmente».


  «¿Dónde están el resto de tus imbéciles irlandeses?». Mis palabras no causaron la reacción que esperé. Sus ojos siguieron mirando los míos. Me dí cuenta que había dejado de luchar bajo él. Su cara se acercó. Sentí su aliento helado que hizo volar hilos sueltos de mi pelo, cosquilleando mi frente.


  «Ellos están ocupados. Estamos sólo tú y yo ahora». Él bajó su cara a la mía, sus labios fríos y duros, su lengua abriendo mis labios como con una palanca. Sentí mi cuerpo arquearse por instinto hacia el suyo, deseo. Cerré mis ojos y permití su lengua en mi boca, perdiéndome en su beso por sólo un momento antes que mis dientes mordieron. Probé la sangre antes de que oyera su grito. La amargura hizo vueltas de mi estómago. Él se cayó al lado.


  Trepé lejos, aterrizando en mi estómago delante de la ventana, mi cabeza golpeando contra la pared. Mis manos sintieron el calor bochornoso, el destello de luz que momentáneamente me cegaba. Antes de que pudiera pararme, sentí una mano tirar en mi camisa. Balanceé mi brazo libre para golpear antes de que realizara que las zapatillas de deporte delante de mi cara pertenecieron a Christian.


  «¡NO, CHRISTIAN!». Me jaló a mis pies de todos modos. La espada colgando de mis dedos, el peso demasiado para sostener. «Sal de aquí,» supliqué. Sus ojos parecieron feroces, enloquecidos. Miró de mí a Ian. Ian se paró delante de la chimenea, congelado al suelo, el frente de su camisa empapada con su sangre. Sus ojos parecieron a los ojos de un loco, amplios y no parpadeo. Sus labios, sin embargo, tenían una sonrisa siniestra. La sangre que salía de su boca lo hizo parecer a una escena de una película de horror de presupuesto bajo.


  «Christian,» él gorjeó. «Bueno verte otra vez. He extrañado nuestras charlas diarias».


  Christian soltó mi camisa y se lanzó hacia él antes de que yo pudiera reaccionar. Él se embistió contra el pecho empapado de Ian pero Ian lo agarró sin problema, haciéndolo girar para enfrentarme. Con su antebrazo a través del cuello de Christian, lo sostuvo delante de si, como un escudo.


  «Lily no cree que quieres compartirla». Su lengua, aunque rasgada por mi mordedura, bebía a lengüetadas la sangre restante de su labio. El daño que causé se curaba ya. Conseguí un mejor apretón en la espada, estabilizándola de ambas manos. La sostuve sobre mi cabeza. Esto era todo un espectáculo. Sabía que no podía golpearlo sin hacerle daño a Christian.


  «Suéltalo, Ian. Soy yo a quien quieres». Traté de impedir temblar mi voz. Los ojos de Christian parecieron aturdidos. Sus pies se deslizaron contra el suelo.


  «Podríamos ser una familia tan feliz, los cinco de nosotros,» dijo él.


  ¿Cinco de nosotros? Mi mente pasó por los nombres… Fiore, Christian, Ian, Maia, yo.


  «No. Déjalo ir e iré contigo,» supliqué. Lo consideró por un momento y luego sacudió su cabeza.


  «¡Ah, no! No te creo eso otra vez,» dijo. Él miró a Christian. «Sólo di la palabra y él puede ir con nosotros».


  ¿Qué? ¿Qué palabra? Ah…


  «¡No te atrevas!».


  «¿Por qué eres tan determinada en guardar a su humanidad? ¿Qué es él para ti, realmente?».


  «¡LO AMO! ¡LO AMO CON CADA FIBRA DE MI SER!». Caminé más cerca, no tan cerca para causar cualquier daño aún, pero… más cerca…


  «¡Entonces deberías estar más que complaciente a tenerlo para siempre!». Exponiendo sus colmillos en una sonrisa exagerada, su mano libre alcanzó un agarrón del pelo de Christian. Le jaló su cabeza hacia atrás, alzando sus pies del suelo completamente. Ian me miró mientras sus dientes se hundieron en la carne suave de su cuello. Me estremecí. Las piernas de Christian volaron sin control antes de que su cuerpo relajo, sometiéndose a la mordedura mientras sus ojos miraron los míos. El calor de la espada era casi demasiado, quemando mi piel como un hierro caliente.


  Salté. Un grito dejó mis labios cuando volé sobre lo que era una vez una mesa de centro. Golpeé a Christian de sus brazos, su cuerpo deslizándose a través del suelo a la entrada de cocina. Se quedo relajado y sin vida. Ian brincó, evitando la espada que sostenía sobre mi cabeza.


  Él limpió su boca con movimientos exagerados. La sangre de Christian ahora se mezcló con suya por su barbilla. Él abrió su boca y metió sus dedos, limpiando su lengua en una manera absurda. Miré con repugnancia, lista a golpearlo, pero distraída por sus acciones absurdas. ¿Se tambaleó hacia atrás, su bamboleo de piernas, sus ojos amplios con el miedo de…?


  «¿Qué hiciste?» preguntó. Sus dedos todavía limpiando la sangre de su lengua. Me quedé congelada. La espada quemó mi piel. Sentí el dolor quemante, luz que brillaba de ella echando sombras en el suelo. «¿Qué hiciste?» él repitió. Él jaló el cuello de su camisa sangrienta. Trajo el algodón a su boca abierta y limpió su lengua. Mi estómago se apretó.


  Él trató de andar hacia mí, pero influido, agarrando la repisa para estabilizarse. Su cara pareció más pálida que de costumbre.


  «¿De qué hablas?» pregunté, encontrando mi voz. Todavía oía los latidos del corazón débiles de Christian en mis oídos. Quise ir donde él, pero no me atreví a retirar mis ojos de Ian.


  «¿Sangre envenenada… me dejaste beber sangre envenenada?» preguntó. Oí que un gemido evitaba sus labios. ¿De qué hablaba él?


  Él se tambaleó hacia mí, su cuerpo se balanceaba como un borracho. Sus ojos parecieron que estaban listos a rodar hacia atrás en su cabeza. Estabilicé mi apretón en la espada, trayéndola al lado, lista a golpearlo.


  «Por favor, Lily… no me dejes morir,» su voz era un susurro. Sentí una punzada de culpa. «Te amo. Siempre te amaré». Él tropezó otra vez, alcanzando para estabilizarse con la espalda del sofá. Preparé mi cuerpo, separando mis piernas ligeramente y doblando mis rodillas. Sus ojos, luchando para quedarse abiertos, buscaron mi cara.


  Di un paso atrás. Necesité más espacio.


  «¿Me amaste una vez, recuerdas? Te hice. Te di la eternidad,» susurró él.


  ¿Cómo podría olvidar? Sentí compasión repentina para él. Quise dejar caer la espada y tomarlo en mis brazos, consolarlo. Mis brazos comenzaron a bajar, el calor en mis manos se hacía más fuerte.


  «Sí, Ian. Recuerdo realmente. Recuerdo como te amé. Recuerdo como me mataste, dos veces… cuando me quitaste la vida y otra vez cuando me abandonaste».


  Sus ojos se ensancharon. Él tenía dificultad concentrándose en mi cara. «Me amas todavía. Sé que lo haces. ¿Por qué no puedes aceptar esto?».


  Mi cabeza giraba. El impulso de extender la mano y sostenerlo, consolarlo, luchaba para tomar el control. Mis brazos bajaron hasta más, haciendo la espada parecer demasiado peso para llevar. Di un paso hacia él en piernas que temblaban. Él me miró, tratando de liberar su apretón en el sofá, tratando de encontrarme a mitad camino. Sus labios subieron en las esquinas. La felicidad brilló en sus ojos enloquecidos. Tomé otro paso. Él me ofreció sus manos, su cuerpo bailando como un borracho.


  Di un par de pasos y cerré la distancia entre nosotros. Envolví mi brazo libre alrededor de él. Oí que él suspiraba mientras mi estómago se ató. Él besó mi oído cuando mis rodillas fueron débiles. Mi cabeza se inclinó e invité sus labios a probar mi cuello.


  Sus labios se separaron. Él retiró su cabeza para mirarme. La sangre de Christian manchó las esquinas de su boca. «No serías nada sin mí». Mi apretón alrededor de él se puse más apretado y mi cuerpo se puso rígido. ¡Eso fue todo!


  «Terminé de amarte. ¡No soy nada debido a ti! Adiós, Ian,» susurré en su oído.


  En un movimiento rápido, lo empujé atrás de una mano cuando balanceé la espada con la otra. Oí el ruido en el suelo de madera. Su cuerpo cayó sobre sus rodillas antes de que se cayera al lado. Su cabeza rodó del sofá y bajo la mesa de centro. Abrí mis dedos y la espada golpeó el suelo con un sonido metálico fuerte, las señales de quemadura visibles en mis manos. Agarré su cabeza por su pelo brillante y la tiré en la chimenea. Miré un momento mientras sus ojos me contemplaron desde dentro las llamas de naranja, su pelo emitiendo un olor repulsivo.


  Corrí a Christian y me caí de rodillas. Buscando su pulso, sostuve su brazo blando en mi mano. Bombeé su pecho, como había visto por la TV. Puse mi cabeza en su pecho. Silencio. Golpeé su pecho otra vez. Escuché. Nada. Me moví a su cabeza y la incliné atrás, pellizcando su nariz. Respiré hondo y lo liberé en su boca. Bombeé su pecho otra vez… uno… dos… tres… por favor… Repetidas veces hice esto sin pensar, sólo dejando a mis instintos tomar el control.


  «Por favor, Christian. No me abandones,» grité cuando bombeé su pecho en un frenesí. «Por favor regresa». Seguí trabajando. Después de lo que pareció una eternidad, me paré. Sentí la humedad en mi cara. Las lágrimas de sangre salían de mis ojos y no podía pararlas. No quise pararlas. Mi cuerpo tembló con mis sollozos. Probé mi propia sangre en mi boca. Miré su cara con la visión velada. ¡No podía ser! ¡Él no podía estar muerto!


  Sentí una agonía peor que nada, peor que mi muerte humana. Avancé lentamente para inclinármelo, besando sus labios separados. Cerré sus parpados sobre el cielo azul de sus ojos para siempre. Lloré más duro, mi cuerpo temblando. Puse mi cara contra la suya mientras lloré, queriendo nunca soltarlo. Sentí el calor que evita su cuerpo, mis dedos en su pelo por última vez.


  «¿Qué es ese olor?». Una voz preguntó. Era una voz que yo conocía bien. Levanté mi cabeza y di vuelta, mis ojos enturbiados con lágrimas.


  «¿Maia?». Ella miró abajo y vio el cuerpo sin cabeza de Ian en el suelo. Sus ojos fueron a la chimenea, amplios por la sorpresa. Como un robot, logré ponerme de pie.


  Ella me contempló, su boca colgando abierta. Caminó despacio a la puerta, dando vuelta para correr cuando comencé a moverme. Mi cuerpo golpeó algo frío y con fuerza en el fondo de las escaleras. Los brazos se abrigaron alrededor de mí. Mis rodillas no pudieron más y me dejé caer.


  «Shh…» la voz de Aaron calmada.


  «Pero… pero…». No podía sacar las palabras. Tragué aire. «Pero Maia…».


  «Sé… ya sé. Pierce está detrás de ella,» dijo él.


  «Pero Christian,» dije, pero las lagrimas comenzaban otra vez.


  «Ah…» dijo, sus labios en mi pelo. «Lo siento tanto, Lily».


  «¡No! No puede ser. ¡Esto no puede ser el final!» dije, tratando de apartarlo. Quise volver corriendo a la cabina. Podría cortar mi muñeca y hacerlo beber. Podría… Esto no podía ser. ¡No podía ser!


  «Lily, por favor,». Kalia era la que hablaba ahora. Sentí su mano en mi espalda. «Perdónanos…» empujé contra Aaron y trataba de moverlo de mi camino. Quise gritar pero ningún sonido salía de mi boca. Mi cabeza giraba. La tierra se inclinaba, amenazando con tirarme. Todo fue negro. Sentí que brazos fríos se aprietan alrededor de mí. La sonrisa de Christian fue la última cosa que vi antes de que mi mundo desapareciera.
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  L. M. DEWALT, es una peruana americana que ha estado viviendo en Los Estados Unidos por 30 años. Trabaja como maestra de ESL, español, francés, y reducción de acento y también es interprete y traductora y ha dirigido grupos de escritura creativa. Actualmente, está estudiando para ser profesora. Ha escrito para varios periódicos en español pero su sueño siempre fue escribir novelas. Su pasión por los vampiros comenzó cuando tenía solo siete años y vio la película Drácula con Bela Lugosi.


  Actualmente vive en el noreste de Pensilvania, donde hace mucho frío, con su esposo, tres hijos adolescentes, y dos gatos.
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